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C A P Í T U L O PRIMERO 
N O C I O N E S F U N D A M E N T A L E S 
E l animal.—Más que con la pretensión de hacer en pocas 
líneas un estudio anatómico del vacuno, consignamos algu-
nos antecedentes esqueléticos, muy elementales, con el fin de 
que en el transcurso de este libro se pueda comprender cuanto 
expongamos, pues si bien huimos del tecnicismo en lo posible, 
no es fácil ni práctico prescindir de ello en absoluto. 
Nos referimos principalmente al .vacuno, porque cuanto en 
este particular digamos es aplicable al lanar, cabrio y cerda. 
Esqueleto.—Para sus condiciones de estabilidad y de mo-
vimiento, para sostener y proteger órganos importantes, para 
ofrecer siquiera relativa resistencia contra la acción de los 
agentes exteriores, existe el esqueleto o armazón óseo. 
Para su examen elemental hay que abarcarlo/en sus partes 
denominadas cabeza, tronco y extremidades. 
Cahesa.—Esta se descompone en cráneo y cara. El crá-
neo, formado por piezas diversas, encierra la masa encefá-
lica. Dichas piezas, fig. 1.a, se denominan : Occipital, Parie-
tal, Frontal, Esfenoides, Etmoides y dos Temporales. La cara 
NOCIONES FUNDAMENTALES 
está formada por diferentes piezas, que forman lo que se de-
nomina mandíbula anterior. Su detalle no ofrece interés de 
vulgarización. 
El maxilar posterior completa la cabeza, estando formado 
en el vacuno, lanar y cabrío por dos ramas independientes 
Flg . 1.a — Esqueleto del vacuno. — 1, occipital; 2, parietal; 3, frontal; 4, temporales 
(hay dos); 5, maxilar anterior; el 6 representa el maxilar posterior; 7, vértebras cer-
vicales; 8, ídem dorsales; 9, ídem lumbares; 10, ídem sacras; 11, ídem coccígeas o 
de la cola; 12, costillas; 13, esternón; 14, escápula; 15, húmero; 16, cúbito; 17, radio; 
18, rodilla; 19, caña; 20,21, 22, primero, segundo y tercer falange; 23, coxal; 24, fé-
mür; 25, tibia; 26, corvejón o tarso, 
que soportan los dientes. Dichas ramas en el cerdo permane-
cen unidas por su extremidad inferior. 
Tronco.—Está formado por un tramo horizontal, que se 
extiende desde la cabeza hasta la cola denominado raquis, 
espinazo o columna vertebral, en el hombre. Por el tórax o 
jaula compuesta por las costillas, articuladas en piezas del 
raquis y por el esternón. 
El raquis.—Se compone de vértebras o piezas unidas o ar-
ticuladas, agrupadas según la región que ocupan y forma es-
pecial de las mismas. Así en el vacuno, carnero, cabra y cerdOj 
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se cuentan siete vértebras cervicales, catorce dorsales en el 
cerdo, y trece solamente en los rumiantes; seis lumbares (al-
gunas veces siete el carnero), cinco sacras en el vacuno, y cua-
tro nada más ên ~el carnero, -cabra y cerdo, y un número 
variable de vértebras coccigeas o núcleo de la cola. 
El tórax.—Está formado por las costillas, las cuales se 
cuentan trece en los rumiantes, y catorce en el cerdo. Se 
articulan superiormente con las vértebras dorsales, e infe-
riormente con los cartílagos de prolongación que se unen al 
esternón las asternales, formando las paredes laterales del 
pecho. 
Extrentidades.-^Bien conocidos son los términos de ante-
riores, torácicas o manos, y posteriores, pelvianas o pies. 
Anteriores o manos.—Están formadas por una serie de 
huesos unidos o articulados entre sí que se denominan, citán-
dolos de arriba abajo, escápula, omoplato o paletilla, hú-
mero u hombro, cúbito o codo, radio, carpo o rodilla, for-
mado por dos filas de huesos cortos, cuatro en la supe-
rior y dos en la inferior en el buey, carnero y cabra, y 
cuatro en cada fila en el cerdo; metacarpo o caña, y dedo o 
región terminal formada por tres falanges. Sabido es que el 
caballo sólo tiene un dedo (solípedo); pues bien, los rumian-
tes tienen su pezuña de análoga conformación; la pezuña 
es, ni más ni menos, que el dedo del caballo partido por la 
mitad. 
El cerdo posee cuatro dedos, pero sólo dos apoyan en el 
suelo, y son anatómicamente iguales a los de los rumiantes. 
Posteriores o pies.—Destinaxias, xomo las anteriores, a 
servir de sostén del tronco y además para impulsarle duran-
te la locomoción. 
Las piezas que integran las extremidades posteriores son: 
el coxal, que se encuentra formado por tres piezas que, sol-
dándose muy pronto, constituyen una pieza única. Aquellas 
piezas reciben el nombre de ilión, isquión y pubis. El coxál 
forma la base del anca. Luego, y articulando con el coxal, 
tenemos el fémur o muslo, la tibia, peroné y rótula consti-
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tuyen la pierna; sigue el corvejón o tarso, cuyo equivalente 
en el hombre es el talón. En los rumiantes está formado por 
cinco huesos y en el cerdo por siete. 
Las demás piezas son iguales en las extremidades anterio-
res que en las posteriores. 
Articulaciones.—Decíamos al principio que entre otras 
misiones, el esqueleto desempeñaba la de servir para la es-
tabilidad y para el movimiento. Mas dada la mecánica admi-
rable que preside la construcción y funcionamiento de la 
máquina animal, sería posible la estabilidad sobre sus cuatro 
columnas, pero no habría medio de desplazar el cuerpo, de 
efectuar las funciones de relación. Para ello existen lo que 
se denomina articulaciones. La articulación supone la unión 
o adaptación de huesos; y aunque reconocemos que existen 
articulaciones inmóviles, como las de los huesos del cráneo, 
en los que se efectúa una verdadera soldadura, así como en 
los del coxal, etc., nos vamos a referir principalmente a las 
móviles. 
Todos sabéis lo que es un cojinete y lo que es un eje; tan 
conocido es, que acaso su sencillez misma no os haya hecho 
pensar en que, no obstante, intervienen tales requisitos que 
sin ellos el funcionamiento sería, primero, defectuoso, y, lue-
go, se extinguiría. 
Veamos, pues, qué requisitos son esos: primero, que esté 
bien orientado, es decir, en perfecta posición con relación al 
conjunto de la transmisión; que esté sujeto; que ofrezca su-
perficies pulimentadas, o lecho adecuado al eje, que el des-
gaste y el calor que el frote o movimiento determina sea mi-
tigado mediante lubrificantes; en fin, que su movimiento sea 
transmitido adonde realice una misión útil. 
¿Qué sucede si se falta a estos elementales principios?; 
pues sucede que si el eje no está en buena dirección, se pierde 
fuerza, se desgasta más de un lado que de Dtro y se destru-
ye ; si carece de sujeción, no hay más que movimiento incier-
to, primero, y la catástrofe luego; si falta la adecuada super-
ficie de fricción, se calienta, y tal puede ser la cantidad de 
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calor que se funda, se conviertan en una pieza eje y cojinete^ 
se anquilose, en una palabra, la articulación. 
Estos mismos requisitos precisan las articulaciones móvi-
les de la máquina animal. 
La sujeción de la articulación se realiza, no mediante tor-
nillos, pero si merced a ligamentos maravillosamente dis-
puestos. 
Las superficies bruñidas, pulimentadas y perfectamente 
calibradas que en mecánica se forman mediante un alma de 
bronce que en realidad es el verdadero cojinete, en el animal 
se hallan representadas por superficies bruñidas, y tan grande 
es la analogía, que así como sobre un bloque de fundición se 
pone el bronce, aquí la Naturaleza ha puesto cartílagos, fibrO-
cartílagos y membranas fibrosas. 
En fin, también las articulaciones vivas tienen su lubrifi-
cante para evitar el desgaste, el recalentamiento, etc.; deno-
mínase sinovia, producto elaborado por unas cápsulas deno-
minadas sinoviales, que reemplazan con mucha ventaja a los 
engrasadores de las máquinas. 
Articulaciones en particular.—No podemos ocuparnos al 
detalle de todas ellas, ni lo conceptuamos necesario, dada la 
finalidad que perseguimos. La amplitud de sus movimientos 
varía mucho en consonancia con la función que desempeñan; 
así, las de huesos de protección o no tienen movimiento o son 
muy limitados, como los del cráneo y en general de todos los 
huesos del tronco. En cambio, la que sirve para el movimiento 
de la cabeza en conjunto, y para el de las extremidades, es 
bastante amplio. 
Articulaciones de la cahesa.—Además de las fijas para 
unión de los huesos citados al hablar del cráneo y de la cara, 
tenemos la témporo-maxilar y la témporo-hioidea. La pri-
mera tiene por objeto facilitar el movimiento del maxilar en 
su importante función. En todas las especies tiene movimien-
to extenso, pero mucho más acentuado en el cerdo. La tem-
pero hioidea tiene por objeto dar punto de suspensión al 
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hueso hioideo que, como es sabido, sirve de apoyo a los 
músculos de la lengua. 
La cabeza se halla unida al tronco mediante la articula-
ción atloideo-occipital, o sea de este hueso de la cabeza con el 
atlas, que es la primera vértebra cervical o de la cerviz. 
Articulaciones del tronco.—El espinazo, raquis o columna 
vertebral se halla formado, como sabemos, por vértebras de 
F¡g. 2.a —Principales articulaciones.— A, témporo-maxilar; B, atloideo-occipital; 
C, costo-vertebrales; D, costo-asternales; E , costo-esternales; F , vértebro-costo-
escapular; Q, escápulo humeral; H, húmero radio cubital; I, radio-carpiana; J , in-
ter-carpiana; K, carpo-metacarpiana; L , metacarpo-falangiana; M, del primer fa-
lange con el segundo; N, del segundo con el tercero. 
movimientos muy limitados, excepto la región cervical o cue-
llo, que es bastante móvil, y la región lumbar. Además tene-
mos la unión de las costillas con las vértebras, la de las cos-
tillas con sus cartílagos y la de éstos al esternón. El tórax 
tiene movimientos limitados, pero lo suficientemente amplios 
para la importante función respiratoria; es decir, para la 
inspiración y la espiración. 
Articulaciones de las extremidades anteriores.—Ya hemos 
visto que, contando de arriba abajo, figura como primera 
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pieza ósea de las extremidades la escápula o paletilla. Esta, 
no sólo se une al hueso siguiente, sino que necesita formar 
continuidad, por decirlo asi, con el tronco! Asi, tenemos la 
articulación vértebro-costo-escapular, de modo que las verte-
bras y las costillas y grandes masas musculares sujetan la 
escápula al tronco. 
Luego tenemos la escápulo-humeral, la húmero-radio-cu-
bital, ía radio-carpiana y la de los huesos del carpo o rodilla 
entr^ si; la carpo-metacarpiana, la' metacarpo-falangiana y la 
articulación del primer falange con el segundo, y del segundo 
con los huesos del tercero. 
Articulaciones de las extremidades posteriores.—El tron-
co en su extremo posterior se une a las extremidades mediante 
la articulación par denominada sacro-iliaca. El sacro hueso 
vertebral y los ilios huesos de esa pieza denominada coxal, o 
maravilloso intermedio, por decirlo así, entre el raquis y las 
extremidades posteriores se articulan o unen, teniendo movi-
miento muy limitado. 
Después tenemos la unión del coxal y el fémur o coxo-
femoral, P; la f émoro-tibio-rotular, Q; la peroneo-tibial, la de 
la tibia con los huesos del corvejón, U ; la de éstos entre sí, V ; 
y la de los dos de la primera fila con los de la segunda, y, por 
último, la tarso-metarsiana, X. 
Las demás articulaciones conservan igual disposición en 
las extremidades anteriores que en las posteriores. 
COMO FUNCIONA EL ORGANISMO 
Para conocer y comprender los procesos patológicos, p sea 
las alteraciones del organismo, es muy conveniente explicar 
su funcionamiento normal o estado de salud. En lugar de 
complejas descripciones, nos referimos al siguiente esquema, 
concepción genial de nuestro querido amigo el catedrático de 
la Escuela de Veterinaria de Zaragoza, D. Pedro Martínez 
Baselga, cuyo esquema permite con rapidez aprender cuanto 
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afecta al funcionamiento de los órganos y aparatos, y abre 
amplios horizontes para explicarse los procesos patológicos 
según luego veremos, fig. 3. 
En todas las funciones de los animales, así superiores 
como inferiores, se hallan en armónica correlación el todo y 
las partes. Las manos, belfos, picos, lengua, encargados de la 
SI] Ven fija Concíucfb i> ili«-r. 
Fíg. 3.a — Esquema general de funciones (Pedro M, Baselga). 
prehensión de los aliméntos; el aparato masticatorio más po-
tente cuanto más resistentes son aquéllos o más vigoroso el 
animal; el mecanismo de los complejos y múltiples estómagos 
en unos, fuertes y musculosos en otros; la sucesiva impreg-
nación por líquidos, ácidos y alcalinos que reblandecen, des-
integran y emulsionan las materias, los variados fermentos 
que descomponen las moléculas, son fenómenos concomitan-
tes al objetivo de transformarlos en materias líquidas, para 
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que por medio de una delicada osmosis, puedan pasar al to-
rrente circulatorio. 
He aquí el esquema que sirve al Sr. Baselga para dar una 
explicación sintética de la vida animal. 
Según esto, el organismo es una máquina con varias aber-
27-1 
26 25 t i 
Fig . 4.a —Vista general de los órganos de los aparatos digestivo, respiratorio jr 
urinario (lado derecho), (Mégnin). —1, boca; 2, lengua; 3, faringe; 4, epiglotis; 
5, esófago; 6, tráquea; 7, corazón; 8, vena cava anterior; 9, aorta anterior; 10, aor-
ta posterior; 11, ramificaciones brónquicas; 12, diafragma; 13, entrada del esófago 
en el herbario; 14, hígado seccionado para que se pueda ver la entrada del esófago 
en la panza; 15, primer estómago o panza; 16, segundo estómago o bonete; 17, ter^ 
cer estómago o librillo; 18, cuarto estómago o cuajo; 19, vesícula biliar; 20, intesti-
no delgado; 21, intestino grueso o colon; 22, ciego; "23, recto; 24, ano; 25, riñón 
derecho; 26, uréter; 27, uretra; 28, prepucio o forro. 
turas; i , boca, para el1 ingreso de materias sólidas y líquidas, 
y 2, nariz, para los gases. El aparato digestivo está represen-
tado por un tubo, 3, cuya salida es el ano, 4. Las vías venosas-
de absorción, 5, y las quilíferas, 6, conducen sus líquidos, las-
primeras representadas por la porta, al hígado, 7, que excreta 
bilis, por el conducto colédoco, 8, al intestino, y las otras cami-
nan hasta formar el conducto torácico, 11. Este conducto y la 
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cava,io, van separados hasta el golfo de las yugulares donde 
mezclan sus líquidos para ingresar en la aurícula, 12, del co-
razón. 
De ésta pasa el líquido al ventrículo del mismo lado, 13; 
de aquí por la arteria pulmonar, 14, al pulmón, 15. De éste, por 
las venas pulmonares, 16, a la aurícula izquierda, 17, para con-
tinuar su camino por el ventrículo del mismo lado,- 18, hasta 
la aorta, 19, que es la reunión de todos los conductos torácicos 
y abdominales. De ésta, se difunde por el organismo-, regando 
los elementos anatómicos, que en su nutrición, excretan pro-
ductos y escorias que pasan por las venas, 21, y por los linfá-
ticos, 22, a sus centros respectivos. 
En el aparato urinario, continuación del circulatorio, que 
para recibir directamente la impulsión cardíaca se encuentra 
en el tronco aórtico, sé halla la arteria renal, 23, formando un 
pelotón de capilares, 24, encerrándose en la cápsula de Mu-
11er, 25. Los capilares venosos, 26, continuación de los arteria-
les la perforan, para formar la vena renal, 27, que va a la cava. 
De la de Muller, se originan los conductos uriníferos, 28, 
que, después de formar las asas de Henle, 29, convergen hacia 
la pelvis renal, 30. Aquí se originan los uréteres, 31, llegando 
hasta la vejiga de la orina, 32, que se vacía por la uretra, 33. 
En el pulmón, ingresa aire bueno y sangre negra, saliendo 
aire malo y sangre roja. En este concepto sintético, se halla 
condensado todo él mecanismo tan complejo de la función más 
importante de la calorificación, la absorción del oxígeno. 
Sobre este esquema, se plantean como sobre un encerado, 
uña infinidad de problemas de la más alta importancia, y su 
carácter sintético abre una nueva mentalidad para razonar 
acerca de las funciones nutritivas y circulatorias.. 
Su conocimiento, hace resurgir la circulación de la sangre 
con un ambiente más amplio, práctico y científico a como ve-
nía estudiándose hasta hoy. 
En vez de circulación de la sangre, es circulación del ali-
mento y de la energía. En vez de los conceptos clásicos, divi-
de el fenómeno en circulación primera y segunda convergen-
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tes y primera y segunda excéntricas. Con esta manera de 
pensar y de ver, los problemas de la nutrición y los patológi-
cos, se resuelven de una manera sencilla y se entienden con 
asombrosa facilidad. 
Entre otras notables conclusiones, formula las siguientes: 
"Los órganos digestivos son las raíces del animal, sirven de 
hojas los pulmones y los órganos genitales son sus flores." 
Flg. 5.a —Vista de los mismos órganos y aparatos (lado izquierdo), (Mégnin). 
1, boca; 2, esófago; 3, tráquea; 4, arteria aorta posterior; 5, corazón; 6, panza o 
herbario; 7, bonete o segundo estómago; 8, cuajo o cuarto estómago; 9, bazo, mal 
representado; 10, intestino recto; 11, ano; 12, riñon izquierdo; 13, uréter izquierdo; 
14, vejiga de la orina; 15, uretra; 16, prepucio o forro. 
Como aplicación, eminentemente práctica, está la impor-
tancia que se asigna al maquinista vigilante, por cuanto si 
causas extrañas o intrínsecas producen desequilibrio circula-
torio por atonía, inflamación u oclusión viene el desarreglo 
o la parálisis funcional, parcial o total. Es muy lógica, por 
tanto, su doctrina de inflamaciones y oclusiones, para funda-
mentar toda una patología, a la cual, por nuestra parte, cree-
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mos oportuno' adicionar la atonía por defecto o falta im-
pulsiva. 
En la teoría monista, todas las manifestaciones dinámicas 
de los seres vivos, o sea el trabajo biológico y fisiológico, no 
son más que modalidades de la universal energía, y, por tanto, 
del calor que es su más genuina representación. 
Si todo, pues, depende del mismo origen, no pueden hacer-
o. tía** 
Fig. 6.a — Esquema de los cuatro estómagos del vacuno, denominados panza, bo-
nete, librillo y cuajar. 1, orificio de entrada de los alimentos en la panza; 2, comu-
nicación de ésta con el bonete; 3, orificio que comunica con el librillo; 4, ídem con 
el cuajo, y 5, píloro para el paso al intestino. 
se distinciones y sea cual fuere la clasificación o nombre, todo 
producto y función visceral noble o innoble, desde las placas 
del intestino a los canalículos del riñón o las proliferaciones 
del ovario; de las lácteas a las sensoriales o las psíquicas, et-
cétera, todo será idéntico, en el fondo y en todo ello surgirá el 
delicado engranaje de las vibraciones que se llaman calor, luz, 
electricidad^magnetismo, flúido animal, alma biológica, según 
su número, la amplitud de su onda, la dirección de sus movi-
mientos, la intensidad de su corriente; el modo, en fin, de ac-
tuar, de manifestarse en forma aprecíable para nuestros sen-
tidos, produciendo el conjunto funcional que anima al indi-
viduo. ! 
C A P Í T U L O I I 
L A ENFERMEDAD Y SUS CAUSAS 
Las causas que hacen enfermar, que perturban el normal 
funcionamiento son: mecánicas, físicas, químicas, biológicas 
y somáticas. 
Tan cierto es esto, que acaso sea lo único positivo de la 
Medicina; el conocer los agentes o causa de las enfermedades, 
porque desgraciadamente, con conocer la causa no se ha com-
batido el mal. Ahora bien, es indudable que una cantidad ex-
cesiva de alimentos, el ir éstos mezclados con tierra, piedras, 
etcétera, la compresión de un órgano, la presencia de cuer-
pos extraños, concreciones, cálculos, etc., pueden impedir la 
circulación liquida, sólida o gaseosa que en forma de sangre, 
alimentos y oxígeno, se opera en el organismo, sobreviniendo 
el trastorno, la enfermedad y acaso la, muerte. Esto induda-
blemente son las causas mecánicas. 
Las físicas derivan de que el organismo en estado de sa-
lud vive adaptado a un medio de temperaturas determinadas 
con la suficiente elasticidad para reaccionar ante los cambios, 
dotado de sensibilidad y formado por materia que determi-
nados excesos desintegran, transforman o destruyen. 
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El frío excesivo, el calor inmoderado, ya del medio am-
biente, ya actuando por intermedio de alimentos, bebidas y 
medicamentos, contribuye a que el organismo enferme. 
Hay asimismo causas químicas; las aguas de composición 
anormal, los alimentos insuficientes por sus elementos nutri-
tivos, los principios tóxicos, cáusticos, venenosos, irritantes, 
etcétera, son motivos bien conocidos de enfermedad. Las cau-
sas biológicas son las que han adquirido más preponderancia 
en estos últimos tiempos. 
Los parásitos, que podemos denominar macrobios, micro-
bios y ultravirus, es decir, grandes y chicos e invisibles, ac-
túan por su vitalidad, por su facultad reproductora, por las 
agrupaciones que forman, por su acción de presencia, por sus 
secreciones, venenos o tóxicas. 
Las somáticas son aquellas que se manifiestan por razo-
nes de dependencia anatómica y funcional. Un órgano en-
ferma, pero no es posible que el mal quede circunscrito al 
mismo, sino que con frecuencia se refleja en otros. 
Examinando estas causas no es posible que ante una en-
fermedad dejemos de incluir el proceso en alguna de ellas. 
Entre todas las causas de enfermedad, las más generales, 
las que adquieren un grado de generalización más acentuado 
son las llamadas causas biológicas. Y se comprende que así 
sea. Contra las causas mecánicas está la influencia del hom-
bre preparando alimentos, preservando los animales contra 
ellas para lo cual tiene recursos de alguna eficacia. Algo pa-
recido sucede con las llamadas físicas; el hombre cuida con 
frecuencia de que el alimento y la bebida estén en condicio-
nes; construye habitaciones y abrigos confortables; para al-
gunas especies se construyen arneses protectores, etc. 
Las biológicas son menos accesibles y menos evitables; se 
conocen muchas de las circunstancias bajo las cuales surgen,, 
pero no se conocen todas. 
Oiréis decir que contra ellas está la vacuna que confiere 
inmunidad y el suero, que cura; pero, cuánto hay que hablar 
y que escribir acerca de ello. ¡Es tan limitado lo que se co-
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noce! ¡Resulta tan difícil hacerlo y disponerlo todo en forma 
que garantice el éxito! Por eso creemos que es muy poco IQ 
que se sabe, porque a lo sumo se sabe el mal, pero no cono-
cemos remedio adecuado, ni acaso se conocerá nunca. 
Ulíravirus. — Existen una porción de virus o microbios 
formados por bacterias, bibriones, etc., que, aunque pequeñí-
simos y tenues, el microscopio y ultramicroscopio auxiliados 
por la técnica moderna, permite verlos, aislarlos, estudiarlos,, 
en una palabra. Otros aparecen invisibles, son tan pequeñí-
simos que atraviesan los poros dé las bujías de porcelana y las 
menos porosas actualmente usadas para estas investigaciones 
formadas por membranas de colodión. 
Los virus que atraviesan estas bujías y reproducen la en-
fermedad, permaneciendo invisibles a nuestra apreciación, 
con los actuales medios ópticos, se los denominaba virus fil-
trables y hoy, con más propiedad, se los llama ultravirus o 
inframicrobios. 
Es decir, que se reconocen por los efectos que determinan,, 
por reproducir la enfermedad, pero no por verles. 
Actualmente son muchas las enfermedades producidas por 
ultravirus, lo que no quiere decir que un día aparezcan medios 
adecuados para descubrirlos. 
Entre las enfermedades virulentas, cuyo microbio o agente 
productor nos es invisible o ultravirus, figuran: para el va-
cuno, la peste bovina, la glosopeda, la vacuna y la encefalitis. 
Para el lanar, la viruela, la estomatitis pustulosa y la anemia 
infecciosa. Para el caprino, la viruela, y para el porcino, lá-
peste porcina. 
También él agente de la rabia nos es desconocido todavía. 
Como las causas biológicas son las más frecuentes e im-
portantes, hagamos un ligero resumen de ía infección y sus 
modalidades. 
La infección Infección quiere decir que un microbio pa-
tógeno o nocivo ha penetrado en el organismo influenciándole 
de tal modo, que le impele a defenderse.. 
Se da también el caso de que el microbio se encontrara 
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ya en el organismo con anterioridad a l a manifestación infec-
tante. Y otro motivo puede ser aquel que consiste en que un 
-microbio saprofito o inofensivo se convierta e n patógeiw, no-
civo o infectante. 
De esto se deduce, sin necesidad de ir a Salamanca, que 
hasta hoy se consideran dos tipos de microbios: los nocivos 
o patógenos, y los inofensivos o saprofitos. 
Pero el unitarismo, que más que en nada se manifiesta en 
'Cuan to la Naturaleza produce, modifica y transforma, admite 
la evolución en los infinitamente pequeños como se explica y 
comprende en los seres superiores, dándose el caso de que 
ciertos microbios inofensivos se convierten en ofensivos y 
-viceversa. 
Otra consideración no menos interesante se obtiene de tal 
-estudio, cual es la de saber "que unas veces los microbios están 
.en el medio y penetran en el organismo, y otras se encuentran 
ya en él; en el primer caso decimos que hay infección del 
exterior, y como los vehículos pueden ser muchos, como el 
agua, los alimentos, la tierra, otros animales, etc., se deno-
mina hetero infección; en el segundo, como radica en el 
mismo individuo, se denomina autoinfección. 
Cómo infectan los microbios.—Los microbios no infec-
tan o hacen enfermar sólo por su acción de presencia, sino 
p o r lo que segregan o expelen. Así como los animales supe-
riores comen alimentos y dan deyecciones, carne, lana, le-
che, etc., los microbios toman del medio también cuanto ne-
rcesitan y devuelven otros productos, y como ese medio es el 
animal y lo que segregan, veneno o toxinas, éstas actúan so-
bre lo que pudiéramos llamar centros de regularización fun-
cional y se altera la temperatura y la respiración, y la circu-
lación, etc., etc., hasta el extremo de que cuando el desequi-
librio es muy acentuado, incompatible con la vida, sucumbe 
el animal. De m o d o que el microbio mata porque come y se-
grega. 
Muchas veces el desenlace es más rápido porque colabo-
ran el médico o veterinario y los microbios. ¡ Quién es capaz 
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de resistir ante un ejército formado por miriadas de micro-
bios y un médico armado de bisturí o lápiz! 
Hctero infecciones Es el caso más frecuente y mejor 
conocido; suele ser una especie de ciclo vital en el que unas 
veces se hace el papel de víctima y otras el de verdugo. 
Veamos cómo: supongamos el caso práctico de la hacera. 
Un animal enfermo expele sangre virulenta, es abandonado, 
etcétera. Otro animal toma hierba infecta o esporos, que son 
como si dijéramos los huevos de los microbios, y enferma y 
muere, papel de víctima. En cambio una res lanar puede trans-
portar en su lana, en sus pezuñas, etc., microbios que siendo 
inofensivos para ella son nocivos para otros animales. 
El lanar no padece el cólera del cerdo, pero puede trans-
portar su virus. 
Se comprende sin dificultad que el animal enfermo o 
muerto y abandonado es un foco de infección que siembra 
materias virulentas en el agua, o en los alimentos, ô  en el 
aire, o en otros animales. Unas veces la acción del medio las 
destruye o neutraliza, pero otras llegan al organismo en con-
diciones de infectarle. 
Seguidamente examinaremos las infecciones que proceden 
del exterior del animal siendo vehículo el aire, el agua, el 
alimento, los animales vivos, el suelo, etc. 
Infecciones por el aire.—Las infecciones por intermedio 
•del aire son menos numerosas de lo que antes se creyera. 
El concepto antiguo de miasmas ha sido sustituido por el de 
microbios o virus, y éstos, salvo algunas excepciones, ape-
nas si penetran por las vías respiratorias. Es verdad que 
flotando en el medio se encuentran detritus, restos diversos 
de polvo compuesto de mil variadas materias inertes y v i -
vas, pero el número de éstas, por lo que se refiere a elemen-
tos nocivos es limitado, pues la desecación, requisito princi-
pal para que floten, las atenúa y destruye. Entre las que 
pueden considerarse como excepción, y cuyo conocimiento 
•conviene, tenemos las costras desecadas de la viruela del 
2 
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lanar, que muestran gran actividad y son el medio más se-
guro de difundir la enfermedad. 
La transmisión de la tuberculosis por intermedio del aire 
ha sido muy discutida, y hoy es creencia general que lejos 
de ser un medio frecuente es. más bien una excepción. 
Transmisión por el agua.—Este es sin duda el más gene-
ral. Las aguas son impurificadas por mil variados motivos; 
no sólo la infectan los animales y residuos que se vierten en 
los ríos y arroyos, sino los arrastres que se efectúan mediante 
las aguas de lluvia y de riego. 
Muchos microbios, muchos hongos, infinidad de invisibles-
materias orgánicas son contenidas en las aguas, e ingeridas 
por los animales reproducen la enfermedad. Además, de este 
modo van directamente al interior a ponerse en contacto con 
. mucosas de gran absorción. 
La transmisión de las tifoideas producida por el bacilo de 
Eberth, el vibrión colérico, las enfermedades rojas del cerdo,, 
el muermo y otra infinidad de procesos infecto-contagiosos, 
son difundidos por intermedio de los abrevaderos. 
La aparición de muchas enfermedades por el agua es evi-
dente entre los animales. En años de escasez de aguas, cuando 
los rebaños se ven obligados a beber en charcas y aguas es-
tancadas, no tardan en aparecer procesos complejos del apa-
rato digestivo principalmente, que ocasionan muchas bajas. 
Esto obliga a aconsejar que por todos los medios se procure 
agua potable o se higienicen por los medios que hoy brinda 
la ciencia la que se tenga. 
Es conveniente aun la de balsas y fuentes conducirla con 
tubería a un abrevadero, interponiendo, aunque sea a modo 
de filtro, capas de grava^ arena y carbón para formar un 
filtro. Se pueden purificar asimismo con "Caporít" u otro 
producto rico en cloro. 
De aquí derivan conocimientos de gran importancia que 
demuestran el peligro de abandonar los animales muertos y 
enfermos y de no preocuparse de la purificación de las aguas. 
Hoy tratándose de la especie humana no se teme tanto a 
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estas enfermedades, porque se reconoce su causa y por consi-
guiente se está en posesión de los recursos para impedirlo. 
El cólera tan pronto aparece se combate; es suficiente alec-
cionar al público y disponer de unas cuantas máquinas po-
tabilizadoras para cortar el mal. Entre los animales no se 
ha llegado a tanto, pero merece la pena hacerlo en las gran-
des explotaciones, sobre todo si se carece de agua de acep-
table pureza. 
Transmisión por los alimentos.-—En los animales tiene 
poca importancia. Se opera alguna vez, pero se debe a que 
el alimento ha recibido materias virulentas, ya del agua, ya 
permaneciendo en parajes infectos, medios de transporte, et-
cétera. Alguna vez, por estar descompuestos o recolectarse 
en malas condiciones, contienen esporos, hongos, etc., pero 
repetimos no es un medio muy general de infección. En la 
especie humana, en cambio, tiene mucha importancia, debido 
al consumo de carnes que pueden proceder de animales en-
fermos o de conservas alteradas y leche virulenta, todo lo 
cual ha dado motivo al régimen administrativo sanitario es-
tablecido con objeto de garantir en lo posible la inocuidad de 
los alimentos que consume el hombre. 
Transmisión por los animales vivos.—Asi como el con-
cepto de transmisión por intermedio del aire se ha restrin-
gido mucho, el de transmisión por intermedio de otros ani-
males se amplía a medida que se perfeccionan los procedi-
mientos de investigación. 
Los mosquitos, los piojos, las pulgas, las moscas y las ga-
rrapatas, tienen a su cargo la misión conocida ya de trans-
mitir enfermedades, siendo de suponer que no sean las únicas 
las que hoy se atribuyen a estos agentes, sino que debe ser 
mayor el número. 
Así tenemos eh mosquito que inocula el agente productor 
del paludismo en el hombre; la mosca Glosina palpadis que 
transmite el agente productor de la llamada enfermedad del 
sueño; la mosca Tsé-Tsé que inocula la tripanosiomasis del 
vacuno. La mosca común, a la que acumulan infecciones de 
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carbunco. El piojo es el agente transmisor del tifus exante-
mático, descubrimiento español que ha contribuido mucho a 
la profilaxis o prevenciones contra la enfermedad. 
Las pulgas difunden la peste bubónica. Las garrapatas la 
piroplasmosis del vacuno. Las ratas, la peste, etc., etc. 
En fin, las moscas, llevando de una parte a otra agentes 
variadísimos y depositándolos en los alimentos, bebidas, et-
cétera, son un medio eficaz de transmisión, hasta el punto de 
que con gran acierto, se ha iniciado un movimiento social de 
destrucción de las moscas que ha de tener gran influencia 
en la salud pública y de los animales. 
Esta precaución es mucho más necesaria en cuadras y 
establos donde el almacenamiento de estiércoles y residuos 
contribuye a la difusión de las moscas, verdadero peligro y 
tormento para el hombre y los animales. 
Transmisión por el suelo.—El suelo que recibe y con-
tiene cuanto en él se deposita, sufriendo numerosas trans-
formaciones, es causa muchas veces de que los animales en-
fermen. 
El tétanos es una enfermedad que se inocula con frecuen-
cia por el contacto de heridas con la tierra. Claro es que hay 
unas tierras más ricas en esporos tetánicos que otras. En al-
gunas poblaciones o comarcas, tan pronto un caballo se lasti-
ma con un clavo le aplican el suero, tan convencidos están de 
que es inminente la infección tetánica. Hemos oído referir que 
en Cuba es frecuentísimo el tétanos entre la especie humana. 
Bien conocido de todos es el hecho de transmisión del carbun-
co, por abundar los esporos determinantes de esta enferme-
dad en algunos parajes que han merecido la denominación de 
"campos malditos", aunque creemos debieran llamarles cam-
pos de la ignorancia, pues si en ellos no hubiesen abandonado 
animales muertos, no tendrían que lamentar las pérdidas que 
sufren. Y menos mal que es contra esta enfermedad cOntra la 
que se produce la vacuna más eficaz. Y no sólo se abandonan 
animales muertos y se difunde el mal, sino que se utilizan las 
pieles, ocasionando este proceder algunas pérdidas. 
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El suelo, sin embargo, se purifica mucho por la acción del 
sol, del aire, de la luz, de la concurrencia vital, etc., pero 
muchas veces, los agentes virulentos, antes de esterilizarse, 
son arrastrados y puestos en contacto con el agua, alimen-
tos, bebidas, etc., o con heridas y úlceras, provocando la in-
fección. Y nada decimos de los hongos, de los huevecillos de 
tenia, gérmenes diversos y en fases variadas que dan lugar 
a enfermedades parasitarias, tiña, sarna, distomatosis o cos-
cojo, estrongilosis o gusanos en los pulmones, que si bien se 
apartan del criterio clásico de infecciónr míectsLti el organis-
mo y merece la pena conocer cómo se transmiten. 
Transmisión de animal a animal.—Este es uno de los ca-
sos más frecuentes, aunque en realidad se opera por alguno 
de los procedimientos que antes indicamos. Un animal ata-
cado de perineumonía, que transmite seguramente la enfer-
medad a los demás que con él conviven. La viruela, la glo-
sopeda, y dentro de las parasitarias propiamente dichas, la 
sarna se puede citar como ejemplo. Pero tanto el virus de 
la pneumonía, como el de la viruela y glosopeda, llegan al 
animal por intermedio del agua, del suelo, del alimento, del 
aire, etc. De modo que a nuestro juicio está mejor afirmar 
que entre los animales por razones de convivencia y género 
de vida, cuando aparece uno infectado, es difícil sustraer los 
demás a la acción del mal, y más difícil todavía cuando el 
elemento ganadero es inculto y no se aviene a llenar con 
rigor las medidas sanitarias que pueden contrarrestar la di-
fusión. A veces el hombre transmite también los agentes de 
infección. 
En esto se funda el código sanitario que como medio de 
preservar la riqueza pecuaria se ha puesto en vigor en todas 
las naciones cultas. 
Transmisión hereditaria.—Ha sido muy discutido este 
extremo, precisamente por las dificultades de aportar datos 
experimentales concretos. Sin embargo, se han reconocido 
muchos casos, sobre todo en la especie humana, con relación 
a la sífilis que sólo una transmisión directa puede explicar. 
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Pero sin negar estos hechos, parece más general la creen-
. cia de que en lugar de una transmisión directa de los gérme-
nes patógenos, es más frecuente que se transmitan las espe-
ciales condiciones orgánicas que hacen que los descendientes 
contraigan igual enfermedad. Es decir, que no se transmite 
la enfermedad, sino el terreno adecuado para que se mani-
fieste. 
Sobre esto caben muchas reservas todavía. 
Autoinfecciones.—Hemos visto que las infecciones se 
producen porque hay microbios del exterior que penetran e 
influencian el organismo, y que ese contacto se debe a los 
alimentos, a las bebidas, a los animales vivos, etc., etc. Pero 
no siempre sucede eso; con frecuencia hay agentes patóge-
nos o nocivos en contacto con la piel, o en las cavidades, 
que no pueden actuar porque la piel y las mucosas están in-
tactas, pero en cuanto un corte, traumatismo, etc., lesiona 
aquélla, los microbios empiezan a actuar y se producen su-
puraciones, furunculosis, ulceraciones, etc., es, decir, verda-
deras autoinfecciones. Muchas infecciones de la piel, de la 
boca (estomatitis), del aparato digestivo, genital, etc., reco-
nocen como causa la presencia de gérmenes diferentes, entre 
los cuales unos son exaltados en su virulencia y otros fran-
camente patógenos. Por eso el aseo de la piel y la limpieza 
de cavidades es un excelente medio de prevenir infecciones 
que surgen con facilidad, si por alguna causa decaen las de-
fensas orgánicas. 
Tratándose de los animales, uno de los motivos que más 
evidentemente actúan limitando las defensas orgánicas, es el 
hambre, la falta de alimentos. 
En los países de sistema pastoral en los que viven los ani-
males al aire libre y sometidos a las variaciones que en la can-
tidad de pasto determinan los agentes atmosféricos o las pla-
gas, se observa esto de un modo indudable. Los años abundan-
tes, la salud de los rebaños no se resiente, los adultos se ven 
libres de parásitos; las crías desarrollan muy bien y triunfan 
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de las infecciones y enfermedades propias de la edad, pero 
más numerosas en años de pocos alimentos. 
SIGNIFICACION DE ALGUNOS TERMINOS 
Aunque las palabras síntomas, receptividad, incubación, 
inmunidad y profilaxis tienen significación conocida en caste-
llano, no creemos fuera de lugar decir algo aclaratorio acerca 
de las mismas. 
Síntomas. — Esas causas trastornando el rumbo o mar-
cha normal del organismo, determinan alteraciones, las que 
rompen el equilibrio armónico que hemos dado en denomi-
nar salud. La inapetencia, el dolor, la elevación o descenso 
de temperatura, las secreciones inmoderadas o anormales, 
sea en la orina, excrementos, sudor, etc., entre las primeras, 
hemorragias, hematuria, etc., entre las anormales, los cam-
bios en la actitud, en la locomoción, en la sensibilidad, etcé-
tera, etc., indican que una causa nociva actúa, causa que im-
porta descubrir y destruir o neutralizar. 
Receptividad.—Con esta palabra se indica que un ani-
mal o especie es apto para contraer una enfermedad deter-
minada. 
Asi, por ejemplo, el vacuno es receptible a la peste bovina 
y no contrae la peste del cerdo, ni la viruela del lanar. E l 
cerdo es atacado o receptible para la peste y el lanar no. En 
cambio, el vacuno, lanar y cerda padecen la glosopeda. 
La receptividad tiene variantes, no sólo en lo referente a 
la especie, sino en cuanto .a la edad y la raza, pero esto inte-
resa poco al ganadero y por ello no nos extendemos. Sabido 
es que hay enfermedades de los animales jóvenes,. como las 
hay de la infancia y unas razas más resistentes que otras. 
Incubación.—Es el tiempo que media desde que el agente 
infeccioso se pone en contacto con el organismo hasta que el 
animal manifiesta estar enfermo. 
Ejemplo: un animal receptible recibe con sus alimentos un 
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germen de enfermedad, pero hay un tiempo en que dicho ger-
men pasa inadvertido, porque no se ha fijado en su punto de 
elección, ni se ha multiplicado lo suficiente, ni ha fabricado 
venenos en cantidad bastante para impresionar el organismo 
y perturbar la salud. Pues bien, el tiempo que media desde 
que el organismo recibió el agente infeccioso hasta que la 
salud se perturba, recibe el nombre de incubación. 
Dicho período no es siempre el mismo. En términos gene-
rales depende de la mayor, o menor sensibilidad o recepti-
vidad del animal, de la cantidad de agente infeccioso que re-
cibe el organismo y del punto por donde penetra, bien sea 
herida de la piel, del aparato digestivo, respiratorio, etcé-
tera, etc. 
A l estudiar cada enfermedad consignamos el período me-
dio de incubación. 
Inmunidad. — Es precisamente lo contrario de receptivi-
dad. Cuando un animal no es apto para contraer una enfer-
medad, se dice que es inmune con relación a la misma. Dicho-
estado refractario puede ser condición inherente a la espe-
cie, es decir, natural o adquirido. 
El vacuno es inmune para la viruela del lanar y cabrío. 
La cabra no padece la perineumonía de la vaca, es decirr 
que sin ning'una intervención ni ataque anterior pueden im-
punemente vivir en un medio infecto. Caso bien típico es el 
de la cabra, que vive entre los rebaños lanares atacados de 
viruela sin contraerla. 
La inmunidad adquirida puede aparecer de un modo es-
pontáneo por haber padecido un primer ataque, o artificial-
mente por la vacuna. 
El ejemplo de la viruela nos sirve ahora también. Un re-
baño padece la viruela; los animales que curan se hacen in-
munes y no reciben otro ataque de viruela (inmunidad ad-
quirida espontáneamente). Ese rebaño ha podido ser antes 
vacunado o variolizado y no padecer la enfermedad (inmu-
nidad artificial). 
Con las vacunas, en realidad, se reproduce la enferme-
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dad, si bien de un modo muy benigno o pasajero, merced a 
diversos recursos, evitando un ataque grave. 
Profilaxis . — Con esta denominación abarcamos todos los 
procedimientos o medidas adoptadas para evitar que las en-
fermedades se propaguen. Entre ellas, unas son disposicio-
nes legales, como la ley de Epizootias, que regula el modo de 
proceder ante la enfermedad o ante el peligro, y otras se re-
fieren a la aplicación de agentes activos y directos, como las-
vacunas y los sueros. 
N i con las unas ni con los otros se actúa como fuera debido. 
No creemos necesario extendernos mucho para que el lec-
tor se convenza del poco cuidado que en general se tiene para 
dar cumplimiento a las disposiciones dictadas para defended 
la riqueza pecuaria. 
Acaso examinando su conducta ante casos que la práctica 
le haya deparado, tenga que reprocharse el no haber denun-
ciado enfermedades de sus ganados, el no haber puesto todo 
el celo debido para evitar que el mal se propagase a otros ga-
nados próximos, el haber quebrantado las medidas de aisla-
miento, o haber abandonado cadáveres de animales en el 
campo, etc., hechos que no deben realizarse por atentatorios-
a la ley, a la salud pública y a los intereses de la colectividad 
requiriendo la colaboración de todos para defender riqueza 
tan importante, por lo que, en general, debemos cooperar al 
cumplimiento de lo legislado. 
En cuanto a los sueros y vacunas es una magnífica orien-
tación, la mejor, sin duda, cuando se llegue a dominar la téc-
nica y el conocimiento de los agentes determinantes de las 
enfermedades, porque se elaborarán bien aquéllas, y los Go-
biernos y aun los mismos ganaderos por medio de sus Aso-
ciaciones, Sindicatos, etc., contribuirán a su buena elabora-
ción y a la comprobación de cuantos recursos se pongan a la 
venta para prevenir las enfermedades. 
Es indudable que conviene limpiar, desinfectar, construir 
establos, apriscos, etc., selectos, pero por mucho que se haga 
en esto al poco rato de desinfectar vuelven los locales a ser 
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invadidos por agentes- diversos que conducen el hombre, los 
animales, el aire y los mil variados modos de animar la vida 
de los infinitamente pequeños. Por eso, cuando existan medios 
de vacunar tan sólidos como los que producen algunas enfer-
medades a quien las sufre, o la vacuna contra la viruela, mal 
'•rojo y hacera, cuando se producen y aplican bien, entonces se 
habrá dado un gran paso. Por eso se impone la investigación, 
porque todavía se elabora mal y sobre todo porque tenemos 
muchas enfermedades, cuyo agente causal y defensas contra 
el mismo nos son desconocidos. ; 
C A P Í T U L O I I I 
REFLEXIONES Y ANTECEDENTES ANTE L A ENFERMEDAD 
No creemos desprovistas de valor algunas reflexiones en-
caminadas a hacer criterio para conocer la naturaleza de las 
enfermedades. 
Para ello procuramos arrancar un cuadro de la realidad, 
lo más claro y sinceramente que lo permitan nuestra visión y 
nuestra inteligencia, si bien siempre con el carácter de gene-
ralización que tienen estas cosas. 
E l caso práctico.—Señorito—dice el mozo, pastor, ga-
ñán o encargado.—Tal o cual animal está enfermo o tales y 
cuales animales no están bien. 
El ganadero preguntará estas cosas. ¿Quién está al cui-
dado de esos animales? 
Si se trata de un solo animal enfermo puede tener cierta 
tranquilidad, pero si son varios, ya puede pensar en que se 
trata de una de estas dos cosas: o de enfermedad contagiosa, 
o que una misma causa ha actuado sobre todos los animales, 
como malos alimentos, malas bebidas, parasitismo, acción in-
tensa del frío, del calor, etc., etc. 
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Un detalle muy importante es el saber cada propietario el 
grado de verdad, la sinceridad con que procede cada criado, 
para preguntarle a él si es sincero y celoso, o de lo contrario, 
buscar por otros caminos la verdad. 
Son muchos, muchísimos, los casos en los que siendo la-
causa el descuido o la imprudencia de los criados, éstos ocul-
tan y desorientan, haciéndose poco menos que imposible el 
saber la verdad. 
Sean cuales fueren los datos, la primera determinación 
que debe tomar el ganadero es la de aislar el animal o ani-
males enfermos y poner para la vigilancia y cuidados per-
sonas que para nada tengan que intervenir con los demás-
animales y operaciones. 
Y luego preguntarán: 
¿Sabéis si hay otros rebaños o animales enfermos por 
aquí? 
¿ Han pasado por estas proximidades tratantes o ganade-
ros con reses ? 
¿ Habéis visto algún animal muerto y abandonado por es-
tas cercanías? 
¿Qué comen? 
¿La abrevada se hace donde siempre? 
¿Habéis dado albergue a algún ganadero o criado tran-
seúnte ? 
En suma, es en el contagio posible, en el alimento, en la-
bebida o en la acción intempestiva del frío, del calor y demás-
agentes donde hay que buscar la causa. 
En muchos casos la enfermedad, en cuanto a su natura-
leza y manif estaciones, es conocida de los pastores, adminis-
tradores, etc. Entonces y siempre, cuéntese con el veterina-
rio, que éste con sus conocimientos y el dueño con su expe-
riencia y decisiones pueden y deben cooperar sin petulancia, 
sin imposiciones y sin manifestaciones de desdén a la defen-
sa de la ganadería. 
Pero supongamos que no es conocida, que nada encontra-
mos entre los alimentos, bebidas, etc., que pueda ser la causa 
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de la enfermedad, entonces hay que proceder como segundo 
grado en esta tarea investigadora, al examen minucioso de 
los animales enfermos. 
Si hay veterinario él lo hará, y, si no, procédase como se 
indica seguidamente, teniendo muy en cuenta el interrogato-
rio expuesto más arriba. 
A la simple vista observará si está echado o de pie; si 
está de pie fijará su atención en la posición de la cabeza, en 
la actitud del animal, si se mueve con facilidad, si sus movi-
mientos acusan dolor, si el aparato digestivo está abultado, 
preguntará si orina, y si defeca, y en caso afirmativo exami-
nará las deyecciones para ver si están envueltas en mucosi-
dades o resecas, si poseen alguna manchita de sangre, etc. 
En fin, fijará su atención en la superficie de la piel, y en 
cuanto crea anormal por modificación de volumen, - forma, 
consistencia y erupciones. 
Seguidamente explorará las grandes funciones circulato-
ria y respiratoria, apreciando la forma de efectuarse la res-
piración, el pulso y la temperatura. 
Los trastornos circulatorios se aprecian tomando el pulso; 
los respiratorios contando sus movimientos; la temperatura 
por el termómetro. 
La alteración de la salud se refleja muy pronto en las 
grandes funciones. 
La circulación que constituye la esencia del riego sanguí-
neo; la respiración que envía oxígeno a todos los territorios 
orgánicos, la temperatura, que es la expresión genuina del 
estado del organismo, indican, cuando no se realizan de un 
modo normal, que el organismo está enfermo. 
Eí pulso.—Veamos cuáles son normalmente las pulsacio-
nes, movimientos respiratorios y temperatura en los anima-
les objeto de nuestro estudio: 
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PULSACIONES POR M I N U T O : 
VIEJO ADULTO JOVEN 
Buey. 40 a 45 45 a 50 60 a 70 
Cerdo .55 a 60 
Carnero y cabra.. 55 a 60 
70 a 80 100 a 110 
70 a 80 S5 a 95, 
Fig. 7.a —Cómo se toma el pulso en el vacuno. — Fot. S. A. 
Véase cómo el número de pulsaciones por minuto es tanto 
mayor cuanto más jóvenes son los animales. 
El pulso se aprecia en el vacuno en la arteria coccígea, es 
decir, tomando la cola, fig. 7.a, a unos ocho o diez centímetros 
de la base y aplicando el tacto por la parte interna. 
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En la cabra, carnero y cerdo, en la arteria radial, fig. 8.% 
que se encuentra en la parte interna y media de las extremi-
dades anteriores, encima de la rodilla. 
El pulso ofrece variaciones normales, pero éstas tienen: 
más bien interés para quien estudia Fisiología. 
Asi las variaciones debidas a la temperatura del medior 
Fig. 8. La rayita blanca P indica el punto o región en que se toma el pulso 
en el cerdo, oveja y cabra. 
a la alimentación, al trabajo, etc., no se tienen generalmente-
en cuenta, pues el animal enfermo debe ser colocado en un 
medio no expuesto a variaciones, no debe recibir raciones 
copiosas, sino más bien dieta, y claro está que su estado no-
le permite trabajar, aunque en este caso tan sólo sería apli-
cable al buey de labor. 
El pulso es frecuente cuando aumenta en una quinta parte 
con relación al número de pulsaciones normal, y muy fre-
cuente al sobrepasar esta cifra. 
La frecuencia del -pulso indica fiebre, y su persistencia-
gravedad. 
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Generalmente el número de pulsaciones aumenta para lue-
go declinar indicando mejoría. 
También es muy frecuente el pulso en los procesos que 
..engendran anemia y después de las copiosas sangrías o he-
morragias. 
El pulso lento se ofrece en determinadas afecciones del 
corazón y del sistema nervioso, así como después de un pro-
xeso grave siendo buen síntoma durante la convalecencia. 
Pulso desigual se dice cuando a una o varias pulsaciones 
intensas y llenas acompañan otras muy débiles y rápidas, 
desapareciendo el ritmo y la regularidad. 
No se puede decir que es rápido porque se noten pulsacio-
nes variables en rapidez, ni resistente o duro, porque a pul-
saciones de esta clase suceden otras de pulso flojo; hay, por 
decirlo así, desigualdad en la frecuencia y en la intensidad 
.del pulso. 
Constituye siempre un signo grave esta forma de pulso. 
Respiración.-—La repiración se verifica de un modo nor-
mal como sigue: 
En el vacuno 15 a 18 movimientos respiratorios por mi-
nuto; en el lanar y cabrío, 13 a 16; en las reses de cerda, 
13 a 18. -
Temperatura. —La temperatura normal en las especies 
citadas corresponde: 
Buey, 38 a 38'5 grados centígrados; lanar y cabrío, de 39 a 
39'5; cerdo, de 39'$ a 4o'5 grados centígrados. 
Como es sabido se aprecia con un termómetro denomi-
nado de máxima o termómetro clínico. 
Mediante fuertes sacudidas se hace descender previamente 
la columna termométrica, se introduce en el ano y se ex-
trae transcurridos cinco minutos, leyendo en la columna el 
número de grados. Cinco décimas de más indican fiebre o hi-
pertemia; las temperaturas menores de la normal, hipotermia. 
La temperatura debe tomarse dos o tres veces cada vein-
ticuatro horas, siempre a las mismas horas, y conviene ano-
tarla para ver su marcha. 
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Ya tenemos, pues, antecedentes del estado del animal y 
acaso con ellos y con los datos suministrados por el pastor o 
encargado conozcamos el proceso. 
Tal vez se trate de un enfriamiento, indigestión, pulmo-
nía, etc., es decir, de una enfermedad típica y conocida; pero 
vamos a suponer que no sabemos nada, que el animal se 
agrava y hasta que muere, en este caso, y sobre todo si ha 
•enfermado algún otro, es preciso, mejor dicho, indispensable, 
hacer una autopsia detenida, abriendo la cavidad abdominal 
para extraer el aparato digestivo, examinar el color y volu-
men del hígado, dando un corte a fin de saber si los conduc-
tos biliares contienen algún parásito, etc. 
Abrirán el estómago y el intestino, en fin, el aparato res-
piratorio para conocer el estado del corazón y pulmones. 
Antes, y en la forma que en otro capítulo indicamos, con-
viene recoger sangre, así como se recogerán también trozos 
de órganos, aquellos que ofrezcan alteración para enviarlos 
al laboratorio. En el Apéndice de este libro figuran las ins-
trucciones para ello. 
Algunas veces el estado de repleción del aparato digesti-
vo, la presencia de cuerpos extraños, la ruptura del mismo, 
el descubrir lesiones de carácter parasitario, de tuberculo-
sis, peritonitis, pleuresía, etc., explican suficientemente la 
causa de la muerte, y tratándose de un caso aislado, aun 
siendo sensible, no tiene la trascendencia que cuando la enfer-
medad actúa sobre varios animales. 
No es que tratemos de inquirir o diagnosticar para, cu-
rar siempre, sino para que sabiendo la naturaleza del mal, 
podamos oponer a éste el medio de defensa más adecuado. 
De ello nos ocuparemos en el capítulo siguiente. 
Todos los que sienten aficiones por estas cuestiones tan ín-
timamente ligadas a la explotación de la ganadería, logran 
adquirir una cultura práctica de inestimable valor para preve-
nir las enfermedades, para combatirlas, si se presentan y 
para colaborar en la necesaria obra de saneamiento y destruc-
ción de las causas que motivan las pérdidas. No conviene ol-
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vidar que así como cada región se caracteriza por su produc-
ción vegetal y animal, así tiene también sus enfermedades 
frecuentes, hasta el punto de que, salvo excepciones, son siem-
pre los mismos procesos los que se ofrecen a la consideración 
del observador y hasta se manifiestan de preferencia en cier-
tas épocas. 
Las graves indigestiones coinciden con la época de la re-
colección; los catarros fuertes y pulmonías en las estaciones 
que podemos llamar de transición, primavera y otoño; las 
parasitarias en invierno, etc. Las mismas enfermedades con-
tagiosas, son difíciles de diagnosticar en los primeros casos, 
pero luego se aprecian muy bien. 
.- En nuestro país, y en la vida rural en general, son nece-
sarios este espíritu observador y las aficiones bien sentidas 
del dueño, para que al propio tiempo que defiende sus intere-
ses, actúe como maestro que destruya prevenciones y empi-
rismos tan arraigados sobre todo entre pastores y mozos en-
cargados de la custodia de animales. 
Hay que llevar a la explotación de la ganadería todo el 
buen sentido que deriva de las investigaciones efectuadas 
por los hombres de ciencia y el formado por la experiencia 
que los ganaderos estudiosos acumulan a fuerza de años y de 
meditar las contrariedades que con demasiada frecuencia se 
presentan. 
11 
C A P Í T U L O I V 
MEDIOS DE L U C H A CONTRA LAS ENFERMEDADES 
Un libro de vulgarización, aun siendo tan difícil empresa 
como en el caso presente, debe contener indefectiblemente una 
exposición sintética de los factores que contribuyen a la fina-
lidad perseguida. 
En este libro se trata de evitar pérdidas a la ganadería, 
de poner en juego los medios racionales para reducir al mí-
nimum los perjuicios y quiebras que. a los ganaderos produce 
la enfermedad y la epizootia, enseñando el camino que,debe 
seguirse ante lo evitable y ante lo inevitable. 
El examen y discusión que suscitaría cada uno de los fac-
tores reclamaría un libro de no pequeñas proporciones. Ade-
más, algunas cuestiones se detallan en otros volúmenes de 
nuestra Biblioteca y por eso nos limitamos a reseñarlos, ha-
ciendo un pequeño comentario. 
Esos factores o medios de lucha son: El ganadero, la H i -
giene, el Suero y la Vacuna, la ley de Epizootias, la Farma-
cia, el Matadero y el Seguro. 
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Claro que en rigor el ganadero es el elemento que debe 
aprovechar en su beneficio las soluciones que se proponen, 
pero no creemos absurdo decir cuatro palabras acerca de su 
actuación. 
E l ganadero. — Todo el que de verdad quiera ser gana-
dero, o aquellos que pretenden actuar de encargados, mayo-
rales, mayordomos, capataces, administradores, etc., lo pri-
mero que necesitan para llenar su cometido es tener afición, 
sentir la ganadería. 
Ante los animales enfermos investigará las causas, seguirá 
con atención las actitudes y pormenores que observe en los 
mismos y procurará, por todos los medios, acumular mu-
chos datos, hasta aquéllos que parecen insignificantes. 
Pero en lo que más se nota la ignorancia de los ganaderos y 
pastores es en la manera de explicar una enfermedad, mejor 
dicho, es raro encontrar quien la explique. Tan sólo saben 
si mueren muchas o pocas reses, y de este modo, en lugar de 
orientar al veterinario le desorientan. 
Si tuviesen afición sabrían todos los detalles que pueden 
conducir a determinar la enfermedad, así, por ejemplo, no es 
tan difícil averiguar si un animal tiene fiebre o no, si respira 
con dificultad, si defeca, si orina, si expele más mucosidades, 
baba, deyecciones, lágrimas, etc., que de ordinario, o por el 
contrario, alguna de ellas se halla en suspenso. Y cuando 
muere el animal, fijarse mucho en las cosas anormales o le-
siones que ofrecen los órganos, No hay pastor o encargado 
que deje de desollar algunas reses; muchos desuellan y se 
comen hasta las muertas de enfermedad, de modo que saben 
hacer la operación, y si no prestan más atención es porque 
no quieren. 
De este modo acumularían gran caudal de experiencia, 
darían explicaciones más racionales y completas, podrían re-
coger productos para remitirlos a los Laboratorios, si así lo 
desean, y en sus experiencias y estudios encontrarían el me-
dio de colaborar, en los casos difíciles, con los veterinarios 
para defender la ganadería. 
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No somos partidarios de afirmar que se curan las enfer-
medades, a lo sumo admitimos que se curan los enfermos, 
es decir, que algunos sobreviven, no todos. 
En cambio, creemos muy útil la labor del ganadero y del 
veterinario para darse cuenta inmediatamente del peligro en 
que está la ganadería, de las medidas más o menos radicales 
que es preciso tomar, etc. 
A l hablar de este asunto en nuestro "Ganado lanar y ca-
brío" ( i ) , ya decimos: 
"Durante mucho tiempo hemos creído que esta parte de-
dicada a las enfermedades debía ser objeto de una labor 
detenida de vulgarización. 
La falta de éxito, deriva unas veces de las dificultades que 
ofrece aun para los técnicos el diagnóstico de las enfermeda-
des; otras, del escaso valor de los animales y posibilidad de 
su aplicación al consumo público, lo que conduce a no perder 
el tiempo y el dinero en medicinas, y las más, de la impoten-
cia en que yace la Ciencia médica, a la que podemos conceder 
que ha progresado mucho en la tarea de diagnosticar e in-
vestigar, pero que permanece a un nivel poco halagüeño en 
su acción curativa o de terapéutica. 
La demostración de todo esto nos llevaría más lejos de 
nuestro propósito. Sin embargo, reconocemos que, precisa-
mente por tratarse de valores cotizables, conviene que el ga-
nadero conozca y sienta aficiones por cuanto afecta a las en-
fermedades, higiene y profilaxis del ganado, no tanto para 
combatir el mal como para tomar a tiempo medidas encami-
nadas a defender sus intereses, recurriendo al matadero, que 
es la mayor garantía y salvaguardia del capital ganado frente 
a la epizootia. 
Combatir el mal, en la mayoría de los casos, es una qui-
mera ; prevenirse contra él es lanzarse por un camino nuevo 
que se nos ofrece, pero no tan expedito todavía como suele 
creerse y se obstinan en afirmar los hombres de ciencia. 
(1) S. Arán, Ganado lanar y cabrío, 3.a edición. 
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Por eso pienso precisamente hacer un libro de vulgariza-
ción, pues aun dentro del carácter negativo de la medicina, 
creo ha de tener el lector campo en el que resarcirse del dinero 
y tiempo invertidos en leernos, si se nos sigue concediendo 
este honor. 
Lo aplicable en medicina, con relación al rebaño y aun al 
hombre, es tan limitado, que se puede aprender con facilidad 
su prática o, por lo menos, a distinguirlo de lo que es teme-
ridad, y ya comprenderéis que la temeridad no es la mejor 
garantía para el éxito industrial. 
Bien" está la temeridad en el hombre, por razones de hu-
manidad, y aun en muchos casos se alza como providencia que 
abrevia el dolor el cirujano atrevido o inexperto que, en cola-
boración con la septicemia y la infección, consumen una vida, 
siquiera sea caro el procedimiento. 
Si hubiese la posibilidad de eliminar a los enfermos ante 
cuya enfermedad se muestra impotente el médico, ¡cuántos 
sufrimientos se evitarían y cuánto dinero ahorraría la fami-
lia que tras el dolor de perder un ser querido tiene que arros-
trar la ruina a que le someten los que viven del dolor ajeno! 
Pero esto, imposible en la especie humana, es posible en 
los animales, ¿por qué, pues, no hacerlo? 
¿Qué inconveniente hay en decir que mejor que combatir 
la rabia, la agalaxia, la pasterelosis, la mamitis gangrenosa, 
el pedero, el torneo o modorra, etc., es recurrir al sacrificio del 
rebaño ? ¿ Qué prestigio obtiene la Ciencia y qué beneficio el 
ganadero, cuando luchando todo lo racionalmente que se quie-
ra, aumentan de día en día las bajas y el contagio se propaga? 
Claro que sería mejor conservar el rebaño, no verse obli-
gado a vender a destiempo y ofreciendo, en lugar de ser so-
licitado; conservar ejemplares selectos, aprovechar los pastos, 
no luchar con los inconvenientes de nuevas adquisiciones, etc.; 
pero siendo todo esto un mal, es preferible al mal máximo de 
perderlo todo poco a poco, perdurando la acción destructora 
como perdura el incendio en tanto hay combustible que lo 
anime. 
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Si los hombres se reemplazasen como los borregos, los mé-
dicos constituirían una profesión desdichada, los balnearios 
no existirían, y-sé habría llegado a la supresión; mejor dicho, 
no se habrían conocido los hospitales, asilos, manicomios, etc., 
ideados con el piadoso fin de retirar de la vista y circulación 
la desgracia y el dolor. 
Por eso, repetimos, aunque sin fe en la Medicina, damos 
• Una síntesis referente a las enfermedades, no para enseñar a 
curarlas, sino para estimular a todos a que se persuadan de 
que se cura muy poco y de que son muchos los casos en que 
el cuchillo del matarife es más práctico que la botica y que el 
esfuerzo de todos luchando contra el imposible." . . 
De modo que nuestra aspiración, mejor dicho, nuestro pen-
samiento acerca de este asunto se reduce a crear el ganadero 
o el pastor culto y convencido, que no espere nada de la ca-
sualidad, ni más remedio que su cultura y la del veterinario; 
que se dé cuenta de los casos en que puede y debe afrontarse 
el peligro por ser el riesgo y las pérdidas limitados, y de 
aquellos otros graves, en los que preferible a todo es una 
medida radical, que salve en parte sus intereses vendiendo el 
rebaño para el consumo. 
A esto tendió ya el estudio que presentamos oficialmente 
en 1905 como resultado de nuestra estancia en el extranjero, 
en cuyo trabajo entre otros extremos- abogábamos por la crea-
ción de una Escuela para pastores. El pastor inculto es el 
mayor enemigo qüe tiene el rebaño. 
No hay profesión para la que no se precisen aptitudes es-
peciales, aprendizaje, etc.; la de pastor hace excepción, pues 
el que más, aplica lo que por tradición ha aprendido. 
Después y de un modo oficial, han pedido esa Escuela la 
Asociación General de Ganaderos y hemos leído campañas di-
rigidas a tal fin en periódicos y revistas de carácter agrope-
cuario. La conservación del rebaño más .que obra del veteri-
nario, más que en los recursos terapéuticos hay que buscarla 
en la cultura del ganadero y del pastor. 
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La Higiene.—Es el más precioso factor, porque evita la 
enfermedad y ello si que es positivo y meritorio realizando 
el fin consagrado en el tan conocido aforismo "vale más pre-
venir que curar". 
En esta materia hay mucho por hacer en ganadería, aun-
que se ha dicho también muchísimo. 
La higiene tal como la sentimos y aconsejamos, debe te-
ner carácter de universalidad, es decir, que debe aplicarse a 
todas las manifestaciones y necesidades de la vida animal. 
No es suficiente que la practique un solo ganadero, ni basta 
que éste tenga concepto restringido de la misma. Pongamos 
un ejemplo: Fijémonos en un pueblo rural; entre sus habi-
tantes hay uno que siente la higiene y practica cuanto es pre-
ciso, pero en el pueblo no existe otro que le secunde, no tiene 
carácter universal la higiene, entonces el beneficio que por 
su laboriosidad, su estudio y los gastos efectuados recoja será 
mínimo, porque los otros entretendrán una población ani-
mal infecta, dejarán los estiércoles por los caminos, abando-
narán los animales muertos en ríos, arroyos, dehesas, etc., y 
la mortalidad se reflejará también sobre el rebaño del gana-
dero cuidadoso. 
Si procede con un concepto restringido es como si nada 
hiciera. Supongamos el ganadero que tiene un gran concepto 
de la habitación y gasta en instalar un establo todo lo pre-
ciso y más, llegando a poner mosaico por todas partes, luz,, 
ventilación, agua, etc., pero que no limpia jamás las reses, 
deja el estiércol acumulado en el establo, no se preocupa de 
la calidad de las aguas, ni de la higiene de los alimentos, etc., 
sucederá que las enfermedades azotarán acaso lo mismo que 
si el establo fuese deficiente. 
Pero suponed el caso favorable, el ideal, es decir, que to-
dos los ganaderos están asociados, tienen criterio decidido de 
las construcciones más convenientes, según el modo de explo-
tar y el clima; que todos se cuidan de tener aguas excelentesr 
baños para el ganado, estercoleros modelo, que vacunan, que 
cumplen la ley, que destruyen los muertos y desinfectan in-
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tensamente, que se sirven de alimentos sanos conveniente-
mente preparados, etc., etc., en este caso la mortalidad será 
mínima, no aparecerá la enfermedad, y, si aparece, ante ella se 
alzará un ejército de ganaderos inteligentes, dispuesto a no 
dejarse arrebatar la riqueza, ya sea con el suero, con la va-
cuna, o con la /mn^7/a, reservando para el dueño la acción 
solidaria del seguro que deriva del principio social: "todos 
para uno y uno para todos". 
No hay razón para que mueran tantos animales. Fijémo-
nos en la especie humana. La mortalidad es muy crecida 
cuando llega al 4 por 100. En los países de más mortalidad 
las cifras corrientes son del 33 al 35 por 1.000. Si descontasen 
de tal cifra los que mueren por hambre, por alcohol y por 
intoxicaciones de acción más o menos rápida, efecto de adul-
teraciones y sofisticaciones de alimentos, seguramente el con-
tingente sería reducido. 
En la especie humana son muchos, muchísimos, a nuestro 
juicio, los que mueren de vejez, considerando como tal la fase 
de quiebra del organismo. Quién no ha oído decir: Fulano ha 
muerto repentinamente, Zutano ha sido víctima de un ataque 
de parálisis; Perengano se ha vuelto idiota, etc., etc.; esos y 
otros diferentes procesos, son ni más ni menos que vejez, pro-
cesos de arterioesclerosis, las arterias que saltan al impulso 
de los años, del alcohol o de los sufrimientos. Por eso dijo 
bien quien dijo, que cada uno tiene la edad de sus arterias. 
Reseñamos esto porque en los animales no hay o no debe 
haber ninguna de estas causas. N i alcohol, ni sufrimientos, ni 
hambre, ni siquiera, vejez, pues suponemos que nadie consi-
derará remunerador hacer pasar hambre a reses que produ-
cen por lo que consumen, ni prolongar la vida más allá de los 
límites económicos que marca su evolución, etc., etc. 
Sin embargo, la mortalidad es crecida y tan variable que 
se hace difícil establecer cálculos para la implantación del se-
guro de ganados. 
Realizando una labor intensa y amplia de higiene, se evitan 
muchas enfermedades, creando, además, medios excelentes 
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para luchar contra ellas, si por circunstancias especiales -lle-
gan a presentarse. 
Sueros y vacunas.—Son un gran elemento para la de-
fensa de la ganadería. Puede asegurarse que cuando se haya 
progresado un poco más y se elaboren con suficientes garan-
tías de eficacia constituirán los sueros y sobre todo las va-
cunas el arma más eficaz para la defensa del hombre y dé los 
animales. 
Llevar la defensa al propio organismo es la gran cosa, por-
que evita toda acción que provenga del exterior y del inte-
rior. Por mucho que se trabaje en desinfectar, difícilmente 
se llega a una acción tan perfecta que permita la destrucción 
de todos los agentes. Por otro lado, los animales, el hambre, 
el aire, hacen cambiar contantemente las condiciones sanita-
rias del medio. Así es que, sin negar la conveniencia de des-
infectar, es preferible crear resistencias orgánicas, hacer que 
el animal pueda vivir impunemente en medios peligrosos por 
haber sido vacunado. 
Ahora bien; por desgracia, no se conocen vacunas nrsueros, 
contra todas las enfermedades, y muchas de las que se anun-
cian como eficaces unas veces lo son y otras no. Y menos mal 
si no resultan perjudiciales. 
Es lástima que se abuse de la ciencia poniéndola al servi-
cio de aspectos económicos cuando todavía no se cuenta con 
una solución práctica. Creemos que los Laboratorios han lan-
zado al mercado muchos productos que no reúnen las garan-
tías necesarias, ni la bondad que se propala. Es más, hasta 
concedemos, que algunos sueros y vacunas se han lanzado 
habiendo conseguido triunfos evidentes en el Laboratorio, 
mas sea porque las circunstancias al operar en el campo va-
rían, sea porque al elaborarse en grande escala no se llenan 
tan bien los requisitos necesarios para obtener el producto 
de la pureza, grado de atenuación, edad deseada, etc., o sea 
por otros variados motivos, es lo cierto que los fracasos se 
han sucedido y muchas vacunas no han servido para nada. 
Opinamos que el camino es excelente, que el ganadero 
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debe prestar atención a este recurso que se le ofrece, pero 
bueno sería que ante aspectos tan importantes y tan decisi-
vos para la riqueza pecuaria, se estableciese un medio racio-
nal para ensayar las vacunas y sueros en pleno campo y con 
la severidad necesaria, sin cuyo requisito se prohibiese en ab-
soluto la venta. 
Se ha establecido la comprobación de sueros y de vacu-
nas en España, pero hasta la fecha no se notan sus resulta-
dos ; siguen los accidentes vacunatorios y se venden productos 
cuya ineficacia puede demostrarse a priori. Contra este es-
tado de cosas hemos protestado y publicado numerosos traba-
jos en defensa de los intereses ganaderos y de la seriedad 
científica tan maltratada por quienes, más atentos a sus ga-
nancias que a la verdad, lanzan y difunden productos. 
Vacunas.—A pesar del tiempo que hace que se emplean, 
todavía no' tienen muchos un concepto preciso de las mismas. 
Las vacunas están formadas por microbios y toxinas (ve-
nenos), que, implantados en el organismo con sujeción a de-
terminadas reglas, confieren inmunidad activa, es decir, se 
produce una reacción orgánica y el animal ya no contrae la 
enfermedad contra la cual se ha vacunado. 
Científicamente las vacunas son antígenos o estimulantes 
capaces de determinar en el organismo las reacciones que pro-
ducen la inmunidad. 
La vacuna suele estar formada por el mismo microbio cau-
sante de la enfermedad, cuando son aquéllos conocidos. Tal 
sucede con la vacuna contra el carbunco o hacera y el mal 
rojo. 
Cuando el agente causante de la enfermedad es descono-
cido se utiliza la sangre, costras o pústulas, tejidos, etc., que 
la práctica enseña son virulentos. Tal sucede con la vacuna 
contra la peste porcina, que no es más que sangre virulenta; 
la vacuna contra la viruela, preparada con pústulas de la 
propia enfermedad; con la vacuna antirrábica, preparada con 
medula de conejo rabioso, etc. 
Para vacunar se utiliza unas veces los cuerpos microbia-
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nos desprovistos de su veneno o toxina, otras se sirven de 
ésta separada de los microbios. 
Generalmente los virus, antes de aplicarse como vacuna, 
son atenuados por diversos procedimientos físicos, químicos 
o biológicos. 
Sueros.—Cuando se extrae por sangría Una cierta can-
tidad de sangre y se la deja en reposo, pronto se separa en 
dos partes: una sólida de color oscuro denominada coágulo y 
otra líquida de color ambárico que constituye el suero. 
Si éste ha sido obtenido de manera adecuada y previa 
preparación del animal que lo proporciona, puede tener con-
diciones preventivas y curativas, dando lugar a la suerova-
cunación y a la sueroterapia o tratamiento.de las enfermeda-
des por los sueros. 
Suerovacunación indica, que se aplica el suero como me-
dio preventivo ante el inminente peligro de la enfermedad y 
sueroterapia, que se inyecta para curar, cuando el animal 
está ya bajo la influencia del mal. 
Para comprender bien la influencia de los sueros debemos 
tener presente que el organismo es atacado por los microbios 
y sus toxinas, respondiendo aquél por sus secreciones o pro-
duciendo antitoxinas cuya misión es contrarrestar la acción 
nociva de las toxinas. 
El poder antitóxico es natural en algunos sueros, pera 
en la práctica se utilizan aquéllos especialmente preparados 
para prevenir o curar las enfermedades. 
Dicho poder antitóxico aparece cuando el animal que lo 
proporciona ha padecido- espontáneamente una enfermedad 
infecciosa y cuando ha padecido una enfermedad provocada 
por el hombre. 
Este último hecho es el que sirve de base a la suerotera-
pia. Para obtener suero se recurre al caballo y al cerdo, gene-
ralmente, quienes reciben dosis repetidas y cada vez mayores 
de toxinas, las cuales hacen que el caballo reaccione y su san-
gre adquiera un poder antitóxico considerable. Después se 
sangra el caballo, se recoge el suero en frascos, se pone en la 
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estufa a 30o, se le incorpora un producto conservador, se con-
serva en fresquera y ya est,á en disposición de inyectarse a 
otro animal para provocar efectos preventivos o curativos. 
El suero procede, pues, de un organismo que ha reaccio-
nado defendiéndose de la acción nociva de las toxinas. 
En general, la acción preventiva de los sueros es menos 
duradera que la de las vacunas, resulta el procedimiento más 
caro, si bien tiene la ventaja de ser inofensivo y de que su 
acción empieza en el momento mismo de aplicarle. A fin de 
obtener mejores resultados se han ideado en estos últimos 
años las 
Vacunas mixtas.—Se practican con los sueros y las vacu-
nas. Primero se inyecta suero, que es inofensivo y eficaz aun-
que sea algunas veces por poco tiempo, y después se inocula 
la vacuna. De este modo, el suero inmuniza perfectamente 
y no hay peligro de que la vacuna recobre su virulencia. Sólo 
es de lamentar que el procedimiento resulte algo caro. 
Hemos dado estas ligeras ideas acerca de sueros y vacu-
nas, porque es muy común tener concepto erróneo de tales 
productos, asignándoles un carácter misterioso o poco menos. 
Tales cuestiones en realidad no pueden ser más sencillas. 
Ley y Reglamento de Epizootias.—Tanto se ha escrito' 
acerca de ello que no hay ganadero que deje de tener conoci-
miento de su existencia, si bien reducido número la practican 
y muy pocos la estiman. 
Con permiso de los que opinan lo contrario, entendemos 
que la ley está un siglo adelantada con relación a la cultura, 
no ya de los ganaderos, sino también de los gobernantes, in-
cluyendo entre ellos al noventa por ciento de los que la vo-
taron. La ley tendiendo a unlversalizar la defensa de la ga-
nadería contra la invasión de las enfermedades reinantes en 
otros países, y contra la enfermedad que surge en la nación, 
es una disposición excelente, necesaria, y sin la cual no hay 
fomento pecuario posible. 
Pero ni los alcaldes quieren cumplirlas, ni las Compañías 
de ferrocarriles la entienden más que para su particular con-
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veniencia, ni el Estado la rodea de los medios, recursos y pres-
tigios que son necesarios. Asi, el particular que se ve perjudi-
cado por la epizootia, además de no importarle nada que el 
vecino se arruine, y acaso deseándolo, no denuncia la enfer-
medad. El alcalde menosprecia al veterinario, y sólo se acoge 
a la ley y Reglamento cuando con ello puede poner en práctica 
represalias contra el enemigo político; el gobernador quiere 
vivir en paz y pasar lo más dulcemente posible el período de 
mando. Unas veces le parece bien que se cumpla a rajatabla, y 
otras se lía la manta a la cabeza y hace lo que le place. Ello 
depende de cómo soplan los acontecimientos. Las Compañías 
cobran derechos de desinfección por no desinfectar y hacen 
cuanto les place, menos velar por los intereses pecuarios, que 
eso no les place nunca. 
Pero esto no quiere decir que la ley no- deba existir y que 
la ley no sirve. Lo que no sirve es el Estado, que deja incum-
plidas las leyes; los alcaldes, que creen llenar mejor su co-. 
metido ocultando la enfermedad que cuidando de los servi-
cios pecuarios; el gobernador, que no se muestra inexorable 
ante las faltas en este asunto cometidas; las Compañías, que 
no satisfechas con actuar de poder oculto poniendo a su ser-
vicio cuanto precisan, se esfuerzan por cobrar para no rea-
lizar ni siquiera los servicios que le son remuneradores sin. 
deber percibir por ellos un céntimo. 
La ley es excelente y necesaria. 
Los que se muestren escépticos tómense la molestia de-
averiguar lo que cuesta, cómo se aplica en todos los países de 
Europa y de América y los perfeccionamientos que se intro-
ducen para asegurar su cumplimiento y su eficacia. 
Hemos sido los últimos en implantarla y acaso no se cum-
pla bien nunca. 
La Farmacia.—Tiene un valor limitado, pero todavía hay 
productos con prestigio que se aplican en la práctica. 
En la especie humana, el concepto de la Farmacia se nos 
ofrece diferente que en los animales. Los productos de estima, 
son limitados; quince o veinte mil medicamentos se citan, y sin: 
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embargo, se pueden llenar todas las indicaciones terapéuticas 
con dies o doce en cada especie animal. Pero no es posible ne-
gar el cloroformo que evita el martirio de la ligadura y la luci-
dez de los sentidos privándonos del dolor de seguir, con los:J 
nervios crispados, la marcha tétrica del bisturí que desgarra 
las carnes, mutila el organismo y se coloca como intermedio 
fatal entre la vida y la muerte. Asimismo hay que reconocer 
la acción de los calmantes., de los que combaten la fiebre, pro-
ducen revulsiones y de los que actúan de purgantes. Preci-
samente el prestigio de la Medicina, asi humana como vete-
rinaria, radica en el conocimiento de la acción eficaz de unos 
cuantos productos, que al producir siempre el mismo efecto, 
han creado reputaciones al amparo de los titulados aciertos-
con la complicidad del olvido de los fracasos, que es acaso 
una de las mayores virtudes humanas. 
Pero no se trata en este caso concreto de negar la acción 
de esos agentes, sino de ver si es racional el camino en ar-
monía con los conocimientos actuales y con la condición de 
los animales domésticos. Además me propongo decir, que casi 
en todos los casos.en que es posible ayudar al organismo hay 
el recurso casero, más eficaz, más tolerable, más inocente que 
los productos farmacéuticos. Y conste que. no hay motivo 
que despierte en mí odio contra la Farmacia, ni contra el 
médico, ni contra el veterinario, es que creo firmemente que 
por encima de todo interés, de toda consideración profesio-
nal está la ley del progreso y la conveniencia de los intereses, 
pecuarios, a cuya sombra todos vivimos y por cuyo engran-
decimiento y prosperidad debemos laborar, pues en ella en-
contraremos la solución de los más interesantes problemas 
de índole social. 
- El mayor símbolo del perfeccionamiento pecuario sería, a 
nuestro juicio, que no necesitase el ganadero la existencia del 
veterinario, del mismo modo que la mayor prueba del per-
feccionamiento social sería la abolición del médico por no-
tener quien necesitase de sus servicios. 
Entro en un taller de carpintería y veo la madera en bru-
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to; luego, quienes la acepillan, hacen ensamblajes, arman, 
ajustan y pulimentan. El aprendiz pasa por fases diferentes, 
y cuando lleva algunos años sabe lo fácil y lo difícil, conoce, 
en una palabra, su profesión, 
A l ganadero ni a sus servidores no se cuida nadie de de-
cirles ni de enseñarles nada, absolutamente. De cuantos co-
nozco, apenas uno tendrá concepto de lo que son y significan 
los animales, ni de los alimentos que consumen; no sabe más 
anatomía que la piltrafología, que deriva de ver desollar re-
ses; de higiene, por generalización de cuanto se aconseja en 
la especie humana; de enfermedades, lo que le cuenta el pas-
tor o encargado. 
No es que yo pretenda hacer un sabio y menos un teori-
zante de cada ganadero, que no sólo es innecesario, sino que 
constituiría una verdadera calamidad; pero sí creo conve-
niente que cada ganadero posea los conocimientos necesarios 
en armonía con la complejidad de la industria y de su im-
portante misión. 
La Farmacia es limitadísima para el animal, y esto con 
observación se comprueba, con observación y estudio se de-
muestra. 
La ganadería perece por epizootia o enfermedad infecto-
contagiosa, cuyo remedio no está en la botica, está en gesta-
ción en el Laboratorio. Hemos quitado, pues, un buen renglón 
a los medicamentos. Por hambre, el remedio está en el arado 
y en el abono, y dentro de un concepto general en la cultura 
agropecuaria de gobernantes y gobernados. 
Por indigestión; aquí tenemos una causa que motiva clien-
tela a la botica, y no de un modo absoluto, como veremos. 
Luego vienen todos esos procesos, muy limitados en los 
.animales, que se llaman catarros, congestiones, etc., y las en-
fermedades parasitarias. 
El abrigo y la tisana, el agua fría, el aceite, la sal, el vino, 
el bicarbonato, el vinagre, las fricciones y otros recursos ca-
seros, llenan perfectamente indicaciones que se buscan en ele-
mentos perturbadores de la botica. 
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Decíamos hace un momento que el purgante lo concep-
tuaba como elemento de Farmacia; pero si fijamos la aten-
ción se ve pronto que el purgante es un elemento de pertur-
bación de la función digestiva. Importa, desde luego, evacuar 
el aparato repleto; pero si de un modo ordinario el organis-
mo lo evacúa merced a sus ácidos, a sus jugos y fermentos 
digestivos, a sus movimientos, lo lógico sería que aportáse-
mos estos factores, pero ya que no pueda ser porque se re-
sienten otras funciones vitales, a la acción mecánica del es-
tancamiento podemos oponer la acción mecánica del agua en 
forma de. enemas. 
Ya veis, pues, a qué queda reducida la Farmacia. 
Creo firmemente que la acción medicatriz es perturbado-
ra, y que los mayores éxitos corresponden a quienes se sirven 
de elementos de construcción, de ayuda. 
La aplicación de éstos no reclama un caudal grande de 
ciencia. 
Observad vosotros los médicos, los veterinarios y los ga-
naderos, dónde radica vuestro prestigio. Vuestro prestigio 
radica en el enema, en la fricción, en el calmante, en el caldo 
y la leche; en abrir un tumor y suturar una herida; es de-
cir, en cosas que apenas son de la Farmacia y que en otro 
tiempo teníais que aprenderlas entre la clientela, de donde re-
sultaba que después de doce años de estudios ganabais la 
vida, llevabais a casa unas pesetas obtenidas, no con el fruto 
de las enseñanzas recibidas, sino con lo que vuestra intui-
ción os marcaba y con la experiencia adquirida a costa de 
tanto dolor para la clientela y de tanto desacierto para vues-
tra reputación. 
Creo que para hacer todo eso no se precisan dotes espe-
ciales ni largos años de investigación y estudio. 
La botica agoniza, alzándose frente a ella el Laborato-
rio, que si es más eficaz es menos cruento y por lo menos 
representa una esperanza. ¡ Es tan grato vivir de espe-
ranzas ! 
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E l matadero. — Empleamos la frase por conceptuarla más 
gráfica, pero con ella queremos expresar que en muchos ca-
sos en lugar de esperar los efectos de un suero o de una 
vacuna de acción incierta, la influencia del aislamiento, la 
manifestación favorable de la prescripción del veterinario,, 
etcétera, es preferible acogerse a la ley, sacrificar los enfer-
mos in situ, llenando los requisitos legales en cada caso, y 
conduciendo los sospechosos al matadero para convertir en 
metálico el capital que representan y que corre riesgo inmi-
nente de destrucción. 
No ignoramos que la operación hecha así ofrece inconve-
nientes y representa perjuicios para el ganadero, pero bueno 
es tener presente el adagio que dice "del mal el menos". 
Así como un mal menor debemos considerar el sacrificio; 
pero en lugar de vivir en la incertidumbre y zozobra que mo-
tiva ver cómo mueren hoy diez animales, mañana quince, 
luego veinte, etc., sin que el suero, la vacuna, la farmacia ni 
las medidas sanitarias sean eficaces para atajar el mal, cree-
mos preferible la acción rápida y eficaz del sacrificio. 
Cuando se presenta alguna de esas epizootias acerca ele 
las cuales la experiencia nos dice que causan una mortalidad 
del cuarenta, del cincuenta y hasta del ochenta por ciento, 
¿a qué conduce esperar? ¿No es preferible capitalizar, con 
la ventaja para propios y extraños de haber extinguido 
un foco ? 
Sabemos de dos casos en los que no hay más remedio que 
soportar la calamidad, y es tratándose de ganado de cerda 
muy joven y de la vaca lechera, puesto que el sacrificio de 
cerdos está limitado a determinadas épocas del año, los jó-
venes no son admitidos ni tienen, por consiguiente, apenas 
valor comercial para el abasto público. En la vaca lechera 
se pierde el 50 por 100, cuando menos. En los demás casos, 
seguramente se limita la pérdida, y hasta puede darse el caso 
de no perder nada si concurren circunstancias favorables- en 
cuanto al estado y edad de las reses, proximidad a centros 
importantes de contratación, época adecuada, etc., etc. Y si 
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además de todo esto tenemos acierto al hacer nuevas compras, 
lo que apareció como una ruina y hubiese tenido acción per-
niciosa, se ha convertido en una operación de compra-venta 
forzosa, pero sin graves consecuencias para la ganadería. 
En la tercera edición de nuestro Ganado lanar y cabrío 
ya iniciamos este problema, y nos parece oportuno repetir lo 
dicho entonces. 
"¿Qué inconveniente hay en decir que mejor que comba-
tir la rabia, la agalaxia, la peste bovina, la tuberculosis, el 
torneo o modórramete, es recurrir al sacrificio de enfermos 
y sospechosos? ¿Qué prestigio obtiene la Ciencia y qué bene-
ficio el ganadero cuando, luchando todo lo racionalmente que 
se quiera, aumentan de día en día las bajas y el contagio se 
propaga?" 
Este es, pues, un recurso de oportunidad que debe exa-
minarse en cada caso y para cuya acertada aplicación se 
requieren los conocimientos más completos de la explotación, 
de las circunstancias particulares de la misma y de la enfer-
medad de que se trate, para ño imponer el sacrificio como 
suele decirse a tontas y a locas, sino como resultado de un 
estudio reflexivo de cada caso. 
E l seguro de ganados Este es un factor de gran im-
portancia. No es esta ocasión oportuna para estudiar las di-
ferentes formas del'seguro y reaseguro de ganados. 
Sólo indicaremos que su difusión constituye un dique po-
deroso contra las epizootias y un medio insustituible para 
evitar la ruina que las mismas determinan, y qué si bien 
afectan al ganadero, repercuten en las condiciones económi-
cas de la nación y en el fomento o regresión de sus más po-
sitivas fuentes de riqueza. 
Es indudable que la acción del sacrificio como medida ge-
neral y para indemnizar en parte al ganadero por el valor 
de los animales sacrificados, no ha tenido la eficacia propor-
cional al esfuerzo realizado por las naciones. 
Recientemente se ha publicado un Real decreto creando el 
Seguro del campo, que ha de ocuparse de las diferentes mo-
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dalidades ganaderas. Deseamos que para bien de la riqueza 
pecuaria se lleve a cabo con más eficacia que los intentos pre-
cedentes, pero mucho nos tememos que ello no sea en defini-
tiva sino lo que fué hasta aquí, un centro burocrático, que en 
lugar de asegurar ganado, asegure una relativa tranquilidad 
a los que en ello intervengan y cobren. 
E l Estado, ni aquí, ni en parte alguna del mundo, puede ni 
debe hacer seguro; el seguro debe hacerse a base de mutuali-
dades, con poco papeleo y escasa reglamentación y aun sin 
ésta, como lo vienen efectuando tradicionalmente muchas aso-
ciaciones y cofradías, y para que tenga un valor, debe refe-
rirse exclusivamente a animales mayores, es decir, vacuno y 
caballar, abarcando también las enfermedades infecto-conta-
giosas, con aquellos aditamentos que el conocimiento de estas 
cosas requiere como indispensable. 
El Estado únicamente debe estimular la creación de nuevas 
mutualidades y ayudar con medios adecuados a aquéllas ya 
existentes, para que amplíen el seguro a todo género de en-
fermedades y accidentes, estableciendo una especie de rease-
guro que garantice a estas mutualidades su marcha normal, 
cualquiera que sea la importancia de los siniestros, aun en las 
circunstancias más adversas. 
La cosa es bien clara y sencilla para merecer el aparato de 
que el Estado la viene rodeando. El buen sentido del campe-
sino se ha anticipado al Estado con más eficacia y economía, 
haciendo una cosa práctica y útil. 
C A P Í T U L O V 
ENFERMEDADES POR AGENTES ULTRAMICROSCOPICOS O ULTRA-
VIRUS Y POR PROTOZOOS 
Peste bovina,—Enfermedad virulenta, transmisible, pro-
ducida por un agente no determinado todavía o ultravirus. 
Receptibles.—El vacuno y lanar y cabrío, mucho más el va-
cuno. En las estepas rusas suele reinar con frecuencia, pero 
adoptando forma benigna, acaso por poseer cierta resistencia 
étnica, adquirida por vivir en un medio infecto. 
Incubación.—Tiempo mínimo dos días; medio cinco, má-
ximo diez. 
Se presenta en las dos siguientes formas: 
Forma lenta.—No se presenta con síntomas graves apa-
rentes y con frecuencia no mueren los animales. 
Un pequeño acceso febril, debilidad, enflaquecimiento, dia-
rrea, trastornos gastrointestinales y lagrimeo no muy in-
tenso. 
Como no mueren los animales y los síntomas son poco alar-
mantes, se descuidan las medidas sanitarias y es precisamente 
entonces cuando se propaga la enfermedad. 
Forma aguda.—Los síntomas, en cuanto a apreciar el as-
pecto general, corresponden a los qúe se observan en otros 
procesos de intensa reacción febril: inapetencia, decaimiento, 
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etcétera. Unicamente tres detalles se nos grabaron como ma-
nifestaciones distintas a otros procesos y que pueden conside-
rarse típicos de la peste bovina. 
El lagrimeo o epífora, el exudado en las mucosas y la mar-
cha de la fiebre. 
En efecto, muchos de los animales atacados presentan se-
creción lagrimal tan intensa de uno o de los dos ojos, que pa-
rece como si sobre los carrillos se les hubiese arrojado un cubo 
de agua. En los animales de capa clara, la mancha que queda 
es más apreciable. 
El exudado de las mucosas se aprecia muy bien no sólo en 
las encías y ulceraciones a veces profundas de la lengua sino 
también en la vulva, que aparece fuertemente congestionada, 
de color rojo oscuro y luego como si la hubiesen embadurnado 
de sémola. 
Es muy frecuente la localización pulmonar, produciendo 
tos intensísima. 
Las lesiones de las mucosas son muy diferentes a las que 
produce la glosopeda; no forman afta o vesícula y afectan no 
sólo a la parte de mucosa visible, sino a todo el aparato respi-
ratorio y génito-urinario. 
La fiebre asciende en tiempo variable; dos o cuatro y 
hasta ocho o diez días, llega a 41 ó 41,5o y empieza el período 
de descenso si el animal vence el mal. 
Muchas veces el ef ecto es engañoso; al iniciarse el descenso 
de la fiebre éste se hace rápidamente, aparece la diarrea y al 
llegar a 37o C, muere el animal. 
El curso normal de la fiebre, elevarse paulatinamente al-
canzando el máximum al quinto día, descendiendo paulatina-
mente en los siguientes. 
Cuando la elevación es lenta y dura más de seis días el as-
censo, o se notan diferencias muy notables en la temperatura 
de la tarde con relación a la de la mañana, el resultado suele 
ser fatal. 
Materia virulenta y su resistencia.—La sangre, linfa, car-
ne, visceras, secreciones y excreciones. Todos los productos 
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Exudado y ulceraciones de peste bovina en el paladar. 
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•dichos conservan su virulencia si son frescos. La deseca-
ción y la aparición dé las primeras manifestaciones de la pu-
trefacción destruyen la virulencia. Esto mejor que nada ex-
plica la poca difusión que alcanza la peste bovina por otro 
medio que por la convivencia de los animales sanos con los 
enfermos o por transportes de materias virulentas frescas, 
y la eficacia de las medidas sanitarias para defender la gana-
dería contra esta enfermedad. 
La temperatura inferior a cero grados centígrados, con-
tribuye a conservar la virulencia. En cambio, la elevación de 
temperatura, la destruye. La sangre que se calienta a 59o, du-
rante media hora, se hace inofensiva. Sometida al medio am-
biente, pierde su virulencia a las dos horas en temperatura 
de 34o centígrados. 
Anatomía patológica . — Los cadáveres de las reses bo-
vinas que mueren de peste están demacrados, tienen los ojos 
hundidos y los miembros posteriores manchados de excre-
mentos; el contorno de las aberturas naturales (boca, nari-
ces, ojos, ano, vulva) también están sucios por una materia 
mucopurulenta de color amarillento. A veces, también se 
aprecian botones y pústulas en la piel, sobre todo en la que 
recubre las manos. 
Las mucosas bucal y faríngea se encuentran sembradas 
de manchas rojas y cubiertas, unas veces, de exudados ca-
seosos de forma de placas redondeadas, de color amarillento 
grisáceo, y otras,- de una capa compuesta de detritus celu-
lares, núcleos y micrococos, producida por una inflamación 
diftérica superficial. Levantando estas falsas membranas, 
se ponen al descubierto pequeñas erosiones rojas ulcerati-
vas. Estas alteraciones asientan en la cara interna de los 
labios y encías, en la cara inferior y bordes de la lengua, 
en el paladar y, aunque en menor número, en los carrillos. 
Las láminas en color que se insertan representan perfec-
tamente las erosiones y exudado en el paladar, boca y labios. 
La mucosa de la pansa, bonete, librillo y, más especial-
mente, la del cuajar, están llenas de manchas equimóticas 
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y petequiales, y el epitelio, tumefacto e hidrópico, se des-
prende fácilmente. Además, está sembrada de pequeños is-
lotes de exudado caseoso, moreno amarillento, que se des-
prende con facilidad, dejando al desnudo erosiones rojas. 
Alteraciones semejantes se encuentran en el intestino del-
gado. En él, la mucosa está muy inflamada, muy roja y 
recubierta de un exudado caseoso dispuesto en placas si-
mulando escaras superficiales. En los casos graves, las pla-
cas de exudación del intestino confluyen unas con otras, 
formando una membrana difteriforme, en forma de tubo 
concéntrico al intestino. Los folículos solitarios y las placas 
de Peyer están fuertemente infiltrados. Estos órganos, pro-
minentes, rodeados de una auréola roja, sufren la fusión 
purulenta, y si se les comprime, brotan gotitas de pus; a. 
veces están recubiertos de una capa caseosa o puriforme.. 
Como en los casos anteriores, si se desprenden los exuda-
dos caseosos, se descubren las llamadas por los autores ul-
ceraciones, y que, por estar caracterizadas todas ellas por 
su gran superficialidad, pues sólo interesa el epitelio, creemos 
que sería más propio denominarlas erosiones que ulcera-
ciones. 
Las placas de Peyer ofrecen un aspecto areolado; das 
glándulas de Lieberkuhn están muy tumefactas y las vello-
sidades intestinales son asiento de una gran infiltración ce-
lular. 
El intestino grueso no está tan alterado como el delgado; 
sin embargo, presenta lesiones importantes. En efecto: su 
mucosa está tumefacta, ha tomado un color pizarroso man-
chado de rojo y cubierta de mucosidades espesas o cremosas. 
Ganglios mesentéricos. — No es raro hallar estos órga-
nos aumentados de volumen y reblandecidos, a tal grado,, 
que su consistencia es encefaloide. En cambio, otras veces 
no se observa en ellos ninguna alteración. El hígado aparece 
de color gris-arcilloso, friable. La vejiga de la hiél se en-
cuentra llena de bilis, a causa de la obstrucción del conducto 
colédoco, por la violenta inflamación de la mucosa intesti^-
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nal. La mucosa del indicado órgano está infartada, roja y 
cubierta de placas de exudado gris amarillento, análogas 
a las del intestino. Los ríñones se hallan reblandecidos, ofre-
cen poca consistencia y tienen un color amarillo obscuro. La 
mucosa de la vejiga de la orwa aparece roja y barnizada de 
mucosidades espesas, aconteciendo lo mismo con la de la 
vagina y recto. 
La mucosa respiratoria esti muy roja. La pituitaria tiene 
un color rojo obscuro y la cubren costras grisáceo-amari-
lientas muy frágiles. Análogas alteraciones se aprecian en 
la laringe y en la tráquea. Los pulmones, unas veces apa-
recen congestionados, salpicados de manchas hemorrágicasr 
siendo otras veces asiento de edema, enfisema o hepatización. 
El corasón está flácido, blando y lleno de equimosis; el 
endocardio tiene color azul rojizo. Debajo de esta serosa y 
del epicardio, se ven focos hemorrágicos; el pericardio en-
cierra un exudado amarillento. 
Los centros nerviosos y sus membranas envolventes están 
hiperemiados, y no es raro hallar un exudado rojizo en los 
ventrículos cerebrales y debajo de las aracnoides. 
Las lesiones hasta aquí descritas no están siempre igual-
mente acentuadas; varían con el carácter y la intensidad 
del proceso, el estado de nutrición general, la raza y la edad 
de los enfermos. 
Manera de efectuarse el contagio.—Todos los que han 
seguido la marcha de esta epizootia en Europa están con-
formes en que ni la rapidez, ni los medios de transmisión 
han sido tan grandes y generales como nos lo explicaban en 
tratados y revistas, que se referían a terribles invasiones en 
Rusia, en la India y en las invasiones de la Europa central 
de épocas remotas. 
En efecto: la marcha que se observa indica que los medios 
de transmisión quedan reducidos a los animales enfermos. 
El papel del hombre y de los demás animales, como propa-
gadores de la peste, no ha sido demostrado. Unicamente en 
un caso no ha sido posible comprobar el medio o agenté 
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transmisor, sospechándose fuese debido a unos sacos de pa-
tatas procedentes de un foco y llevados a gran distancia de 
éste. 
Medidas sanitarias.—Deben ejecutarse de un modo rigu-
roso las consignadas en nuestro Reglamento de Epizootias. 
Una buena vigilancia en las fronteras constituye garan-
tía suficiente contra esta enfermedad. 
España estuvo en peligro de ser invadida por un carga-
mento llegado a Barcelona, conjurándose aquél gracias a las 
rigurosísimas medidas adoptadas. 
Profilaxis. — SUEROINMUNIZACIÓN. — A los trabajos de 
Kolle y Turner y a los de Nicolle y Adil-Bey se debe que la 
inmunización contra la peste bovina, empleando suero espe-
cífico, haya-entrado en la práctica corriente. 
La obtención del suero específico no ofrece dificultades. 
Mediante inyecciones sucesivas a dosis crecientes de sangre 
virulenta a los bovinos se logra un suero activo en unas 
cuantas semanas; pero, según Kolle y Adil-Bey, se le puede 
obtener en algunos días haciendo al animal productor una 
inyección masiva de sangre virulenta. 
E l suero antipestoso bien preparado tiene un gran poder 
preventivo. Según Turner, una inyección de 20 a 40 c. c, se-
gún peso del rumiante, basta para protegerle. La inmunidad 
pasiva que otorga es de corta duración, pero en casos de ne-
cesidad puede hacerse activa mediante lá 
SUERO VACUNACIÓN.—Combinando el usó del suero y del 
virus, según diversos procedimientos, se consigue una in-
munidad activa persistente. Kolle y Turner inyectan en la 
misma sesión, en una región del cuerpo, 20 a 40 c. c. de suero 
y, en otra, una o dos gotas de sangre virulenta diluida. 
Las variaciones de la virulencia de la sangre, imposibles 
de prever en un momento dado, exigen la conservación de 
un virus de actividad conocida y adecuada al poder preserva-
dor del suero que sé ,use. 
SUEROTERAPIA.—-Las propiedades curativas del suero an-
tipestoso, son muy escasas. Débese esta poca eficacia a la ra-
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pidez con que evoluciona la enfermedad. Sin embargo, pro-
duce mejoría manifiesta a la dosis de 30 c. c, durante el 
período febril de invasión. Más tarde se le puede emplear, 
pero se precisa inyectarlo por vía intravenosa a la dosis de 
200 a 400 c. c. y. repetirla las veces que sea necesario. 
La sueroprofilaxia antipestosa ha rendido ya inmensos ser-
vicios tanto en la Colonia del Cabo como en Egipto, en la 
India inglesa, en el Asia rusa, etc., librando del contagio a 
regiones verdaderamente amenazadas. (Leclainche.) 
Durante nuestra visita a Bélgica se preparaba el servicio 
sanitario para luchar contra la enfermedad. 
La preparación, del suero se efectúa, según práctica co-
rriente, inoculando animales en cantidades mínimas de virus 
y la aplicación simultánea de suero. Los animales contraían 
la enfermedad con caracteres graves la mayoría e intensa 
reacción febril; mas al llegar a la máxima temperatura, en 
lugar de aparecer la diarrea precursora de la muerte de los 
animales, se iniciaba la mejoría de éstos, y la inmunidad ad-
quirida permitía efectuar sucesivas y periódicas inoculacio-
nes de virus pestoso. 
Sucumbieron algunos animales en preparación; pero, en 
general, resistieron, y con ellos se obtenía, cuando nosotros 
estuvimos en la Escuela de Veterinaria, suero capaz de in-
munizar animales de unos 350 a 370 kilogramos, peso vivo, 
con 100 c. c. 
Realmente, esto era un éxito, máxime cuando la potencia 
inmunizadora de este suero se mostraba muy superior a la 
del importado de Egipto. 
Inútil parece decir que la obtención científica del suero 
lleva consigo una porción de operaciones delicadas que de-
ben realizar personas muy habituadas a los trabajos de la-
boratorio. 
Glosopeda Se la denomina también fiebre aftosa, mal 
de pezuña, patera, gripe, etc. 
Es una enfermedad eruptiva eminentemente contagiosa 
que se manifiesta en la piel y en las mucosas. 
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Incubación.—Tiempo mínimo veinticuatro horas; medior 
tres a seis días ; máximo, quince días. 
Receptividad.—Ataca, entre otros, a los vacunos, lanares^ 
caprinos y cerdos. El hombre puede contraerla en forma be-
nigna; se citan asimismo casos en el caballo, pero no hemos 
logrado verlos nosotros. 
Agente determinante.—En esto parece que se ha adelan-
tado algo; decimos parece, porque acaso lo expuesto no cons-
tituye la última palabra. 
Sigue sin descubrirse el agente ultramicroscópico; peror 
en cambio, se afirma haber descubierto diferentes virus pro-
ductores de la misma enf ermedad. 
Valle y Carré afirmaron primero la pluralidad de los virus 
aftoso; luego, Waldman descubre otro virus capaz de pro-
ducir la glosopeda. Valle bautizó los primeros A y O. 
Es decir, que existen tres virus diferentes: A, O y C. Si el 
animal ha padecido la glosopeda por ataque del A, se inmu-
niza naturalmente contra un segundo ataque del A, pero 
queda receptible para los virus O y C. 
Esto parece indicar las graves dificultades para inmunizar 
artificialmente y la facilidad con que animales que padecieron 
la glosopeda experimentan un nuevo ataque al poco tiempo. 
Materias vindentas.-—Son virulentas la saliva, las aftasr 
la leche, la orina y las deyecciones. 
No se ha establecido si algunos animales pueden durante 
mucho tiempo elaborar y eliminar virus. En cambio, es evi-
dente la función de portadores de virus que muchos animales 
desempeñan conservándolo en las pezuñas, en el pelo, piel, 
etcétera. . 
El virus es expulsado al exterior en forma líquida con las 
deyecciones, saliva, leche, orina, etc., o en forma sólida por 
el epitelio y membranas de las aftas. 
El virus expulsado con los líquidos resiste menos que el 
que llevan en sí las membranas. El virus de las membranas 
resiste muchísimo a todos los agentes. Se cita que productos 
sólidos virulentos colocados al aire libre han sido virulentos 
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a los sesenta días; 'sumergidos en el agua, cuarenta días; en 
el agua del mar, treinta y siete días; en un campo a la su-
perficie del suelo en los meses de septiembre y noviembre, 
veintiocho días; por el contrario, en agosto, tres días sola-
mente; a ochenta centímetros de profundidad en diciembre, 
veintiséis días; en septiembre, cinco días (Waldman). 
El frío conserva muy bien la virulencia; en cambio el ca-
lor la destruye pronto. 
Temperaturas relativamente poco elevadas de 60o destru-
yen la virulencia en poco tiempo; el calor propio de la fer-
mentación del estiércol destruye la virulencia. 
Difusión de la epizootia — En la difusión de la gloso-
peda desde un término municipal a una zona o comarca más 
o menos extensa de una nación y en que se presenten focos 
del mal, a veces muy distantes unos de otros, influyen muy 
especialmente la trashumación de ganados, la venta ambu-
lante de cerdos, las ferias y los mercados, los marchantes, los 
medios de transporte, los vagones, embarcaciones, etc. 
Que la trashumación y la venta ambulante de cerdos son 
medios de difusión de la fiebre aftosa no cabe duda. Buena 
prueba de ello nos la proporcionó la epizootia que reinó en 
el año 1901 en las provincias de Soria, Guadalajara y otras, 
donde no se conocía ni un solo caso de glosopeda hasta que 
comenzaron a subir los rebaños de merinas de Andalucía y 
Extremadura hacia las sierras de Soria. Este hecho coin-
cidió con la aparición de la enfermedad en algunas piaras 
de cerdos destinados a la venta, y para cuyo efecto, los tra.-
tantes las conducían de pueblo en pueblo, sembrando así, el 
germen af tógeno por donde pasaban. 
Las ferias y los mercados sirven perfectamente para que 
las epizootias se propaguen a puntos más o menos lejanos. 
En los campos o terrenos que se eligen para exponer los ga-
nados destinados a la venta, los contactos de unos animales 
con otros son numerosos, el suelo se contamina, los compra-
dores, por su parte, pueden propagar la enfermedad; en una 
palabra, varias formas de contagio mediato e inmediato se 
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ponen en acción, y la transmisión resulta frecuentísima. Aho-
ra bien; a las ferias concurren compradores de muchas pro-
vincias, y claro está que, al hacer sus compras y transportar-
las a sus respectivos pueblos, si ya van contagiados, origi-
nan múltiples focos, no siempre fáciles de limitar, y por ende, 
otros tantos puntos de los que irradia el agente patógeno. 
Por esto debe prohibirse la celebración de ferias y mercados 
en las zonas infectadas. 
Los marchantes, que van por razón de su oficio de establo 
en establo, de ganadería en ganadería, haciendo sus com-
pras, hoy en Gerona, por ejemplo, y mañana en otras pro-
vincias indemnes, son también agentes de difusión de la glo-
sopeda, transportando a veces el germen patógeno a grandes 
distancias. 
Los medios de transporte, sobre todo los vagones y ve-
hículos no desinfectados convenientemente, transmiten la en-
fermedad. 
Síntomas en el ganado vacuno.— FORMA BENIGNA. — 
Después de un período de incubación, que oscila entre dos 
y cuatro días, se anuncia por disminución del apetito, tris-
teza, irregularidad en la rumia y aumento de temperatura 
en la piel y en los cuernos. E l hocico pónese ardoroso, y en 
algunas reses, seco; disminuye la secreción de la leche en las 
vacas que lactan, y la temperatura orgánica, tomada en el 
recto o en la vulva, es de 39,5 a 40o, y en algunos casos, si 
bien muy contados, de 40,5o. El pulso y la respiración son 
frecuentes. A estos síntomas generales siguen el babeo y la 
cojera, como precursores de la localización bucal y digital de 
la erupción. 
En las vacas lecheras y en las que están criando no es raro 
notar rubicundez y tumefacción en las mamas, lo cual indica 
la aparición del brote flictenoide en ellas. 
Localización bucal—Si se reconoce la cavidad bucal, nó-
tase que la mucosa está sembrada de manchas equimóticas 
y dolorida, efecto de lo cual, los enfermos encuentran difi-
cultad en'la aprehensión de los alimentos, mueven anormal-
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mente la lengua y los labios y rechinan los dientes alguna 
que otra vez. Luego, en las indicadas manchas, se forma una 
serosidad clara y viscosa, dando motivo a la formación de 
las flictenas o ampollas tipleas de la epizootia. A medida que 
las flictenas evolucionan, aumenta el babeo. 
Las flictenas duran poco tiempo como tales ampollas, puesr 
aparte de que la membrana se reblandece y adelgaza poco 
a poco, hasta abrirse espontáneamente, los movimientos de 
la lengua, el roce de los alimentos, etc., contribuyen eficaz-
mente a su rotura. 
La cicatrización de llagas o úlceras es bastante fácil, no-
tándose que, a medida qUe se verifica, reaparece la norma-
lidad, desapareciendo el babeo poco a poco; la aprehensión, 
masticación y . deglución de los alimentos hácese cada vez 
con menor esfuerzo; la rumiación se regulariza, restable-
ciéndose también la secreción láctea. 
Localización digital.—La localización podal es tan fre-
cuente como la bucal, y se caracteriza por el desarrollo de 
aftas en el tegumento interdigital, extendiéndose el brote 
algunas veces hasta el rodete y pulpejos. 
De ordinario son invadidos los cuatro remos, notándose 
de vez en cuando movimientos convulsivos en los abdomi-
nales. 
Las flictenas del canal biflexo (entre las pezuñas) y del 
rodete evolucionan siguiendo la misma marcha que las de la 
boca, dejando al descubierto una llaga recubierta de granula-
ciones célulovasculares, de color rojo encendido, en vías dé-
cicatrización. Con tratamiento adecuado curan, de los diez 
a los quince dias, si no aparecen complicaciones. 
Localización mamaria.—Es: frecuente en las vacas des-
tinadas a la industria lechera y en las que están criando. Las 
aftas se manifiestan en el pezón, siendo precedido su brote 
de rubicundez, tumefacción y dolor, hasta tal punto, que los 
animales se defienden al ser ordeñados. Es raro que el brote 
de flictenas se extienda a toda la superficie de las mamas 
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Las erupciones o brotes erráticos en otras regiones son muy 
raros. 
FORMAS GRAVES.—Guando se presentan, causan gran mor-
talidad, y se debe, sin duda, a la intoxicación por el virus, que 
actúa sobre el corazón, y acaso sobre los centros nerviosos. 
En este caso no hay brotes, y a las pocas horas de enfermar, 
mueren con una agonía corta. 
Por eso puede afirmarse que la gravedad de la glosopeda 
se halla en razón inversa de la intensidad del brote en la boca 
y pezuñas. 
Las reses que presentan síntomas graves, si logran sobre-
vivir hasta el quinto o sexto día, generalmente curan. 
Muy frecuente, en casos graves, es la localisación intes-
tinal, que origina intensa y persistente diarrea. 
La forma más rápida se la denomina apoplética, relacio-
nando, sin duda, la muerte con la manifestación de apoplejía 
cerebral. 
Síntomas en el carnero y cabra. —En los pequeños ru-
miantes, cuando la dolencia ha revestido la forma benigna, 
se localiza en las pezuñas y en la boca; pero el brote exte-
rior falta de un modo total o parcial en los individuos en 
que la enfermedad toma forma maligna o grave. 
FORMA BENIGNA.—En este caso, la enfermedad con loca-
lización digital presenta sus manifestaciones como se ha in-
dicado para la epizootia benigna del ganado vacuno. 
En algunas reses se nota también erupción vesicular en el 
rodete cartilaginoso de la mandíbula superior. 
La complicación más común en la localización de que se 
trata en la inflamación del rodete o parte superior de la pe-
zuña, formándose una especie de panadizo, que termina por 
supurar, ocasionando a veces el desprendimiento y caída de 
la pezuña. 
En otras epizootias aparecen diversas complicaciones, l in-
fangitis, con flemones múltiples en la región digital, menu-
dillos, metacarpos y metatarsos, inflamación y supuración de 
las articulaciones. 
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FORMAS GRAVES.-—En este caso, el brote vesicular es in-
:significante o completamente i\ulo. 
Esta forma es muy grave, dominando en los corderos y 
cabritos lechales; tanto es asi, que sucumben más del 8o 
por 100 de los atacados, haciéndolo en un plazo tan breve, 
<iue la mayoría de los enfermos no resisten veinticuatro, ho-
ras. Los primales y borregos también pagan gran tributo 
,a la epizootia, no quedando por esto a salvo las reses de ma-
yor edad. 
En los casos fulminantes sólo se aprecian los siguientes 
•síntomas: los enfermos entristecen, dejan de rumiar, se que-
dan rezagados del rebaño; además, se timpanizan ligera-
mente, se hace el pulso frecuente, filiforme e irregular, apa-
rece la disnea y mueren con ligeras convulsiones de los re-
mos locomotores. Algunas ovejas y carneros deponen ex-
crementos barnizados de sangre, y la orina que expulsan es 
turbia, a veces de color sanguinolento. 
Síntomas en el cerdo Cuando evoluciona normalmen-
te, se observa, como en las otras especies, inapetencia y 
"fiebre. En los cerdos son más frecuentes las lesiones en las 
pezuñas, por lo que las reses permanecen constantemente 
echadas, y si hacen esfuerzos para moverse, se apoyan sobre 
las rodillas. ^: 
No obstante, se dan algunos casos de erupción de flicte-f 
nas en la boca y en el hocico. 
FORMA GRAVE.—-Muéstrase de preferencia en las reses jó-
venes. A veces la muerte es verdaderamente fulminante, 
; Las lesiones, en este caso, se hallan en el corazón. 
Tratamiento. — Hasta hoy no se conoce ningún medi-
camento especifico contra la glosopeda; en su consecuencia, 
como muy bien dice el profesor Finzi, hay que mirar con. re-
serva esa multitud de preparados que por el comercio circu-
lan como remedios infalibles contra la glosopeda, por, estar 
fabricados, más que por hombres de ciencia desinteresados, 
por industriales poco escrupulosos y por charlatanes. :; - . 
En efecto, ni el sublimado corrosivo en disolución (Bac-
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eelli), ni el colargol (Vinkler), ni el arsenofenilglicina, n£ 
el salvarsán (Meissmer), ni-el quinarsil (Kreutzer), ni el 
atoxil (Leimer), ni el arseniato de sosa (Fruthmaier), ni el 
método terapéutico de Doyén (Panfagina, que es un ex-
tracto albuminoideo de células de levadura), ni el de Hoff-
mann con el eugoformo (preparado de guayacol y yodo-
formo), ni el de Canal administrando el yoduro potásico por 
vía gástrica; ni el de Even, inyectando hipodérmicamenfe 
clorhidrato de quinina; ni el recientemente formulado por 
Terni (solución hidroalcohólica de éter sulfúrico y ácido fé-
nico), ni aun siquiera la hemoaftina de Perroncito pueden 
considerarse como remedios específicos. Cierto que algunos 
de estos medicamentos rebajan la fiebre y quizá disminuyan 
la intensidad de las lesiones; pero no se olvide que cuando la 
enfermedad es benigna y se colocan los animales en buenas 
condiciones higiénicas, el proceso evoluciona con regularidad 
y las localizaciones son poco intensas. En estos casos, si se 
empleó alguno de los medicamentos recomendados, se le atri-
buye esta benignidad de la enfermedad, siendo asi que es obra 
de la naturaleza del virus infectante y de los cuidados h i -
giénicos. 
Expuestas estas consideraciones, vamos a ocuparnos ahora 
del tratamiento que se debe seguir con los animales afectos de 
glosopeda benigna, primero, para después hacerlo de los que 
padezcan la forma maligna. 
FORMA BENIGNA.—Debe considerarse como benigno todo 
ataque de glosopeda que no pase de 39,5 a 40o y que oca-
sione pocas bajas en las ganaderías. En estos casos, el tra-
tamiento medicamentoso general no es necesario, pues basta 
con colocar a los enfermos en establos higiénicos, con tem-
peratura uniforme, de unos 18o, y de no ser estos posible, 
abrigarlos con mantas, si así lo exige la estación. Es bueno 
administrarles un litro de infusión de manzanilla o de té ca-
liente, con unos 200 gramos de aguardiente anisado; en una 
palabra, dado que el mal de pezuña es Una fiebre eruptiva, 
como el sarampión de los niños, por ejemplo, se impone la ne-
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cesidad de favorecer el desarrollo del brote aftoso. Verifi-
cado éste, como la mucosa de la boca se llena de flictenas ^ 
despttés de aftas, -se poíie muy dolorida, y conviene pro-
porcionar a los enfermos alimentos blandos, fáciles de masti-
car y digerir (agua en blanco, gachuelas de harina y salvado, 
patatas o zanahorias cocidas, amasadas con harina, hierba 
tierna, etc;). De" existir estreñimiento, se dará en el agua de 
bebida, diariamente, 150 gramos de sulfato de sosa, si el ga-
nado es vacuno. 
El brote aftoso se localiza en la boca, en los pies y en las 
Ubres. 
La localización bucal reclama el siguiente tratamiento: 
i.0, lavado escrupuloso de la mucosa de la boca con agua 
salada o acidulada con vinagre. Para conseguir que la boca 
se limpie bien, se empieza por meter en ella un hisopillo em-
papado en el agua, y moviéndolo dentro de la cavidad, se 
desprenden las porciones de mucosa que se les necrosaron 
al desarrollarse las flictenas. Hecho esto, con una lavativa 
corriente, y mejor aún si al pitón de la misma se adapta un 
tubo de goma, o con un irrigador, se proyecta el agua con 
fuerza, procurando que el animal tenga la cabeza baja al in-
yectar, a fin de que los pedazos de mucosa destruidos sean 
expulsados al exterior, ya que de ser deglutidos, pudieran ser 
causa de complicaciones intestinales. 
Limpia la boca, quedan descubiertas las aftas, ofreciendo 
un color rojo más o menos vivo, y con un pincel empapado en 
solución de ácido crómico al 33 por 100, se les da un toque, 
quedando terminada la cura. 
El lavado debe repetirse dos o tres veces al día, hasta lo-
grar la curación, pero el toque con el ácido crómico sólo se 
da cada veinticuatro horas. 
La localización digital o podál reclama aún más cuidados 
que la bucal, si se quieren evitar frecuentes complicaciones. 
La limpieza y sequedad del suelo de las plazas que ocupen 
los enfermos es condición precisa para lograr prontas cura-
ciones. La cura con desinfectantes fuertes, limpiando con 
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ellos las aftas es necesaria. El vinagre salado da tan buenos 
resultados como la solución de zotal al 5 por 100 y el ácido 
fénico a igual concentración. Limpia la región, se enjuga la 
misma, y sobre las úlceras se dan unas pinceladas de la so-
lución de ácido crómico. Si las condiciones económicas lo 
permiten, se aplicará al pie de la letra una cura algodonada 
protectora, y caso de no poderse realizar esto, se extenderá 
en el-suelo de la plaza una capa de cal viva, yeso o paja seca, 
cuidando mucho de quitar los excrementos, para que no se 
ensucien e infecten las aftas del canal biflexo, ya que puede 
necrosarse el ligamento interdigital y también los laterales 
de la circulación del pie, y merece la pena evitarlo. 
En tiempos calurosos, cuando no es posible hacer cura pro-
lectora, se barnizará todo el pie con brea vegetal o de hulla 
o aceite de enebro, para evitar que las moscas depositen sus 
huevos y se desarrolle gusanera. 
Cuando no sea posible la cura individual, cual sucede cuan-
do la enfermedad invade a rebaños numerosos (lanar, cabrío, 
de cerda), o ganado vacuno bravo, se construye un cajón de 
madera de la suficiente longitud y anchura, para que una vez 
incrustado en el suelo, a la entrada de los establos o apriscos, 
se pueda colocar en él un antiséptico liquido o pastoso, para 
que a la entrada y salida de aquellos lócales, necesariamente 
tengan que meter las patas en él. 
Una fórmula muy recomendada para este uso es: sal co-
mún, 500 gramos; cardenillo, ídem; alumbre, ídem; vinagre, 
suficiente cantidad para llenar el cajón hasta una altura con-
veniente que cubra toda la región digital. 
En vez de esta fórmula, se puede preparar el baño con so-
lución de sulfato de cobre al 10 por 100, con zotal al 5 por 
100, Caporit al 2 por 1.000 ó ácido fénico al 5 por 100, etc. 
> ...La localización mamaria reclama un cuidadoso ordeño a 
mano, y si fuera preciso, se emplearán los tubos ordeñado-
res. Terminado el ordeño, se lavará la ubre con una solución 
boricada al 3 por 100, templada, y, una vez limpias las úlce-
ras, se las toca con un pincel empapado en tintura de yodo. 
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Si las mamas es tán muy doloridas, se extenderá sobre ellas 
una capa de la siguiente pomada: lanolina y vaselina, de cada 
una, 50 gramos; óxido de cinc, 20 ídem; estovaína, 5 idem. 
S i no hay gran sensibilidad, basta con usar la pomada alcan-
forada corriente. 
FORMA MALIGNA.—En esta forma precede a la presenta-
ción del brote aftoso una temperatura superior a 40o, . lle-
gando a veces a 42o. Acompañan a esta 
hipertemia gran postración, alternativas 
de calor y frío en la piel, frecuencia, y a 
veces irregularidad, del pulso. E n este es-
tado, si no se logra el brote aftoso, el ani-
mal sucumbe, probablemente de colapso 
cardíaco. Por este motivo, en tales casos, 
a los cuidados higiénicos recomenda-
dos para las formas benignas se hace 
preciso agregar el empleo de los tónicos 
cardiacos, por ejemplo: infusión concen-
trada d café, un l i t ro y aguardiente ani-
sado, un cuarto de l i t ro, o también inyec-
ciones hipodérmicas formadas por cafeí-
na, 4 gramos y salicilato de sosa, 4 gra-
mos 10 centigramos; agua destilada este-
rilizada, C. S. hasta 10 centímetros cú-
bicos; dosis: reses vacunas grandes, 4 
cent ímetros cúbicos; medianas, 3 c. c.; 
pequeñas, 2 c. c.; o los ant i térmicos ( in-
yección subcutánea de clorhidrato de qui-
nina) : clorhidrato de quinina, 2 gramos; 
agua esterilizada, 10 gramos; dosis normal para una res va-
cuna de gran alzada. Esta dosis puede rebajarse a la mitad 
para las reses vacunas de mediana alzada, y a la cuarta parte, 
para los terneros (Even). 
E n susti tución de la quinina se puede emplear, por v ía 
intravenosa, la siguiente fórmula del profesor Terni , de M i -
l án : éter sulfúrico, alcohol de 95o, solución fisiológica, 100 
Fig. 9.a — Cánula o aguja 
de ordeño. 
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gramos de cada uno; ácido fénico cristalizado, 15 gramos. 
Dosis: 30 c e. para las reses grandes, 20 para las medianas 
y 10 para los terneros. Esta fórmula ha sido ensayada en la 
"Es t ac ión experimental de enfermedades infecciosas de. los 
ganados" establecida en Milán, y parece que sus efectos son 
aceptables. En España aún no ha sido ensayada, y, para los 
profanos, es d i f ic i l su aplicación. 
Las fricciones generales con una mezcla de alcohol alcan-
forado y esencia de trementina producen un estímulo en la 
piel que favorece la presentación del exantema aftoso. Lo-
grado éste, la fiebre desciende, la circulación se regulariza 
y el peligro de muerte inmediata cesa. 
Las localizaciones bucal, podal y mamaria reclaman el tra-
tamiento ya indicado. 
Inoculación de necesidad. —-Se halla racionalmente in-
dicada cuando la epizootia revista carácter benigno y for-
zosamente tengan que convivir animales sanos con enfermos. 
E l manual operatorio de esta inoculación no puede ser más 
sencillo. Se elige una res que tenga las flictena de la boca 
a punto de abrirse, o que haga poco que se rompieron; se 
provee el operador de un trapo áspero de hilo, lo impregna 
bien en la serosidad de las flictenas y de la saliva y trocitos 
de mucosa necrosados, si aquéllas están abiertas, y con él 
frota las encías de la mandíbula superior y la cara interna 
del labio correspondiente. T r a t á n d o s e del cerdo, se reco-
mienda frotar el hocico. 
Este procedimiento tiene las siguientes ventajas: desarro-
lla una enfermedad más benigna que la que los animales 
adquieren por contagio natural, confiere la inmunidad y abre-
via la durac ión de la epizootia, dado que todos los animales 
del establo, rebaño, etc., enferman a la vez, lo cual hace que 
las medidas sanitarias a que estén sometidos, siempre mo-
lestas y onerosas, cesen pronto. Además , cuando se inocula 
en la boca, lo general es que el brote se localice en su mucosa, 
quedando exentas de aftas las mamas, y a menudo también 
el canal biflexo o sea la pezuña. 
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Profilaxis.—Cuando esto escribimos se trabaja mucho en 
busca de los medios adecuados para inmunizar los animales. 
Son muchos los países interesados en dominar el mal, pero, 
a decir verdad, no se ha encontrado el medio definitivo y 
económico que permita una acción colectiva y acabar con se-
mejante azote, cuya persistencia no tiene precedentes. 
Alemania y Holanda aplican suero a ciertos animales que 
son conducidos a los mercados y a los concursos y exposi-
ciones. 
L a dosis de suero que inoculan es de 20 centímetros cúbi-
cos por cada 50 kilos de peso vivo, con un mínimum de 40 cen-
t ímet ros por animal. 
Todo lo que sea inmunizar con suero sólo es, además de 
caro, pasajero. 
Por ahora estimamos, con todo respeto a lo que se intenta 
y con aplauso para quienes trabajan, que no se ha logrado 
nada eficaz y práctico. 
Y si esto decimos de los productos biológicos, puede el lec-
tor suponer el juicio que nos merecerán toda esa serie de es-
pecíficos y productos secretos que of recen con mayor o menor 
propaganda y que en realidad no sirven para nada. 
Tan pronto haya algo útil , el ganadero se enterará , porque 
la resonancia que adqui r i rá en el mundo es ta rá en razón d i -
recta de su gran importancia. 
Medidas san i ta r ias .—Véanse los art ículos correspondien-
tes del Reglamento de Epizootias. 
Rabia .— Los bovinos, como todos los mamíferos , padecen 
esta enfermedad. 
No se conoce e l agente determinante, pues se trata de un 
ultravirus que pasa a t ravés de las membranas de colodión; 
cuantos trabajos se han efectuado para descubrirlo no han 
tenido éxito. 
Ultimamente se dió como descubierto por Neguchí , afir-
mando que éste había aislado un protozoario, pero tal afir-
mación nadie la ha confirmado hasta la fecha. 
E l vacuno contrae la enfermedad al ser mordido e inocu-
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lado por un perro atacado de rabia. A partir de este momento* 
se produce el período de incubación, que dura un tiempo Va-
riable, según el punto de inoculación, pues el virus parece ser" 
qué camina por los nervios hasta llegar a los centros nervio-
sos y determinar los fenómenos típicos de la rabia. 
Por eso desde el punto de vista del tratamiento a n t i r r á -
bico, se consideran más graves las mordeduras de la cabeza-
y partes superiores del tronco, porque el virus inoculado en 
estas regiones llega más pronto a la masa encefálica o mé-
dula y deja menos tiempo para la inmunización artificial que 
el virus depositado en las extremidades. 
En el vacuno, generalmente se producen los mordiscos en: 
las extremidades, y por ello el período de incubación suele-
ser largo, de cuarenta o más días. 
; Marcha y absorción del virus.—AcQrca. de la vía que sigue 
eí virus rábico para llegar a la médula, al cerebro o al bulbor 
se han emitido muchas teorías, que omitimos en honor a la. 
brevedad y carácter de vulgarización de este libro, si bien 
consignamos como cierto que la vía seguida es la nerviosa. 
E l virus es absorbido en el punto mordido, y de aquí ca-
mina hacia los centros por los nervios. Y no sólo se ha l o -
grado demostrar esto, sino que el eminente bacteriólogo Gar-
cía e Izcara, director de la Escuela de Veterinaria de M a -
drid, que tan interesantes estudios y experimentos ha hecho: 
con motivo de esta enfermedad, ha demostrado que el virus 
camina a razón de un milímetro por hora. Este estudio, a í . 
parecer sin importancia, tiene mucho interés para determi-
nar la oportunidad del tratamiento, teniendo en cuenta el: 
tiempo que media desde que el individuo fué mordido hasta 
que llega a un centro adecuado para ser sometido al trata-
miento ant i r rábico. 
M á s difícil es determinar cuánto tiempo está el virus en: 
contacto con la herida, debido a que en cada caso ofrece va-
riantes. No sólo ya var ía con la especie mordida, pues no es--
la misma receptividad la del perro que la del hombre, caballo,, 
buey, etc., sino que la vascularidad y nervios de la región y 
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la profundidad a que es depositado e l virus, ejercen induda-
ble influencia. 
Si se supiese de una manera exacta, se podría evitar en 
muchos casos la influencia del virus rábico en el organismo-
Supongamos que la afirmación de algunos que dicen haber 
comprobado que el virus tarda media hora en ser absorbido,, 
fuese siempre exacta, pues en ese caso, con recurrir antes a-
la cauterización a fondo, o a la amputación de un trozo de-
tejido si se prestaba la región mordida, quedaba conjurado 
el peligro. Entendemos, no obstante, que aunque muy difíci l 
de evitar la absorción, siempre que se pueda y aun habiendo 
transcurrido media hora, se cauteriza lo más intensamente 
posible la parte mordida. 
N i la:piel intacta, ni las mucosas respiratoria y digestiva,. 
ojos, conjuntiva, etc., absorben el virus sin previa lesión,, 
como vamos a ver. 
Cómo se transmite la rabia.—Desde luego, para que se re-
produzca la enfermedad se precisa que el producto virulento' 
se ponga en contacto con la-herida o solución de continuidad: 
de los tejidos. 
Mas, dentro del carácter de este libro, no podemos pres-
cindir de decir cuáles son los productos virulentos. 
E n el animal muerto deben considerarse todos. Y a sabe-
mos que la m á x i m a virulencia y la constancia de la misma 
reside en los centros nerviosos, cerebro y médula, y en l a 
baba, considerándose virulenta ésta ocho días antes de la apa-
rición de los primeros s íntomas, pero ante las pruebas con-
tradictorias logradas por los experimentadores con relación 
a la carne o músculos, sangre, orina, semen, leche, etc., lo me- -
jo r es conceptuar todos como virulentos. 
Leeréis que ha habido quienes han comido carne de ani -
mal rabioso sin su cederles nada, y hasta suele referirse el 
caso de un célebre doctor que, ante la preocupación justifica-
dísima que les acometió a unos clientes al enterarse que ha -
bían comido carne de animal rabioso, para disuadirles co-
mió éhtambién de la misma carne, y nada le ocurr ió. Con d i -
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ferentes productos han sido inoculados animales, y unos han 
con t ra ído la rabia y otros no; pero todo ello, a nuestro juicio, 
F l g . lo.—Curioso caso de rabia muda o paralítica del perro, qué permite tenerle 
impunemente en brazos. La dueña muestra en el semblante ignorar la naturaleza de 
la enfermedad de su perro. 
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sirve para confirmar el justo horror que por esta enferme-
dad siente la humanidad y la necesidad de destruir los ani-
males rabiosos y sus despojos. 
Diagnós t ico clínico. —- E l diagnóstico clínico de la rabia, 
cuando se ignora que el animal ha sido mordido y no se han 
visto otros casos, es difícil al principio, si bien al segundo 
día, con un poquito de espíri tu observador, se descubre. Hay 
casos de rabia que tienen una marcha rápida, muriendo a 
las cuarenta y ocho-, o cincuenta horas siguientes a la apari-
ción de los primeros s ín tomas ; pero lo general es que dure 
cuatro o cinco días, habiendo quien consigna casos que han 
durado hasta doce. Conviene recordar, pues .entre las gen-
tes no versadas es corriente y explicable la confusión, y por 
ello insistimos, que una cosa es el tiempo de incubación o pe-
ríodo que media desde que el animal ha sido mordido hasta 
la apar ic ión de los s íntomas ,o manifestaciones de la enfer-
medad, y otra muy diferente el período que media desde que 
el animal se manifiesta rabioso hasta que muere. E l prime-
ro es largo, muy variable, as ignándose como mínimo quince 
d í a s ; medio, cuarenta días, y máx imo , veinte meses; el se-
gundo, corto, muy corto; pues, según hemos dicho, sólo dura 
de dos a doce días. 
L a rabia se manifiesta furiosa y paralítica. 
Los principales s íntomas én la furiosa son: tristeza, luego 
el animal se agita, se pone nervioso, está como exaltado, en 
cuanto a la aplicación de los sentidos; mugen mucho y se 
lamen la herida, exci tándose grandemente ante la presencia 
de u n perro. Con frecuencia toman actitudes agresivas y 
tratan como de embestir a un enemigo imaginario. E n fin, 
en el últ imo período, dificultad para deglutir y para defecar; 
parece como que sufren dolores, cólicos; de la boca dejan es-
capar abundante baba y es frecuente que expulsen produc-
tos diarreicos sanguinolentos. L a muerte sobreviene ya des-
pués de la parál isis , ya en momentos de gran agitación. E n 
la forma paralí t ica, la parál is is se manifiesta de muy dife-
rentes modos: a veces afectan al tercio posterior; otras ve-
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ees, al miembro mordido, a los labios, cuello, etc. Asimismo, 
en la generalidad de los casos, estos fenómenos paral í t icos 
van acompañados de cierto grado de irri tabil idad y mani-
festaciones de trastornos digestivos. 
Diagnóst ico experimental y biológico.-—Además del diag-
nóstico que se establece apreciando los s íntomas que mani-
Fig . 12.—ES microscopio permite ver las células nerviosas normales como 
se aprecian en esta figura. 
fiesta el animal enfermo, se recurre a medios confirmatorios 
después de muerto. Estos medios son puestos en juego en los 
laboratorios, pues reclaman una técnica especial. 
E l diagnóstico experimental consiste en apreciar las le-
siones o modificaciones que en el sistema nervioso se produ-
cen por la enfermedad. As í sé aprecia la proliferación de las 
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células endoteliales del elemento nervioso, muy visibles me-
diante técnica adecuada en los ganglios plexiformes del ner-
vio neumogás t r ico y los denominados corpúsculos de N e g r í 
en el bulbo raquídeo y asta de Ammon. 
E n E s p a ñ a ha sido estudiada, y se considera de gran va-
Flg. 13.—Comparadas con las anteriores se ven las células des-
truidas por el proceso rábico. 
lor diagnóstico, la hipertrofia neurofibrilar, descubierta por 
loé señores Cajal y García e Izcara. 
E l diagnóst ico biológico se realiza inoculando a otros ani-
males substancia nerviosa para que se reproduzca la enfer-
medad, si aquélla realmente procede de animal rabioso. 
Se inocula, como hemos dicho, substancia nerviosa, pre-
viamente disgregada, incorporando agua destilada y'hacien-
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do atravesar la emulsión así formada a t ravés de un pañor. 
para que retenga los trozos gruesecillos.. 
L a inoculación se practica o en el espesor de los múscu-
los, o intraocular, es decir, en la c á m a r a anterior del ojo; a 
intracerebral previa perforación o trepanación, para lo cual 
existe un instrumento adecuado denominado trefina, o-
por escarificaciones de la córnea, Inyéctarise unas cuantas-
gotas. 
No se haga nunca con este objeto inoculación subcutánea,. 
Generalmente se recurre a los conejos para inocularlos^ 
adquiriendo parálisis , hacia los diez o quince días, aquéllos, 
que han recibido substancia virulenta. 
Tratamiento.—Pueden ser tratadas las reses vacunas m o r -
didas mediante inyecciones virulentas a grados de dilución^ 
determinada, según el método Hogyes que es el preferible. 
En el tratamiento se invierten seis días. 
Las inyecciones deben hacerse subcutáneamente llenando^ 
todas las reglas de asepsia corrientes en estos casos, debiendo 
dirigirse a un Instituto para suministrarse el producto que 
ha de inyectarse preparado y dosificado por veterinario. 
Se ha preconizado para los herbívoros la inyección in t ra-
venosa (método de Galtier) que tiene la ventaja de conferir 
más rápidamente la inmunidad, pero que en realidad ofrece 
peligros y técnica algo más complicada. No obstante, hasta, 
ha habido quien la aplicó al hombre. Creemos preferible el 
método Hogyes tal como lo hemos descrito o el utilizado 
en el Japón, virus fijo emulsionado con ácido fénico y g l i -
cerina. 
La sueroterapia es tá todavía recluida entre las paredes de 
los laboratorios, sin grandes esperanzas, por ahora, de que 
tenga aplicación práct ica. 
Las carnes.—Los animales mordidos, no obstante demos-
trarse que aun los ciertamente rabiosos no determinan ac-
cidente alguno, son desechados en todos los mataderos, deci-
sión que debe respetarse ante el justo horror que la enferme-
dad despierta en el hombre. 
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Viruela del vacudo, cow-pox o vacuna-— Antes se 
^creía exist ía un solo germen varioloso inoculabíe a todos los 
animales, es decir, que la viruela de la vaca, por ejemplo, era 
rapaz de producir viruelas por inoculación a todos los ani-
males domésticos y al hombre, y del hombre a todos los ani-
males domésticos, pero no hay tal cosa. 
L a viruela del vacuno es enfermedad debida a un virus 
rfiltrable, incluso a t ravés de membranas de colodión. 
Exclusiva del vacuno y del hombre. 
L a viruela ovina," que tiene caracteres clínicos muy pare-
cidos a la viruela del hombre, del cerdo, de la vaca y del caba-
l lo , es distinta. Su inoculación a los bovinos y équidos no pro-
duce efecto, como no produce efecto preservativo e inmu-
¡nizante en los óvidos la inoculación del virus de las terneras. 
Esto es tan cierto, que los franceses llaman a la viruela 
ovina clávelee, significando con esta palabra tipa entidad mor-
bosa distinta de las demás viruelas que estudia la patología. 
Esta consideración preliminar es important ís ima, por las 
aplicaciones que de ella se deducen. Por no tenerla en cuenta 
se ha creído que el cow-pox, o viruela de la vaca, por ejemplor 
.servía para preservar al ganado lanar de la viruela, y este 
error ha sido defendido por algunos, motivando en 1915 un 
excelente trabajo experimental del Sr. García e Izcara, en el 
-que definitivamente se establecen las diferencias entre la v i -
ruela ovina y el cow-pox o viruela de la vaca. 
Las enfermedades que en nuestro país se llaman viruelas, 
no proceden de la misma causa y son diferentes aun cuando 
liaya analogía en los caracteres clínicos. 
E l horse-pox, es la enfermedad variolosa del caballo. 
E l cow-pox, es la enfermedad variolosa de la vaca. 
E l man-pox, es la vacuna que se provoca en el hombre 
inoculando el virus de la vaca o del caballo, con objeto de 
liacer al organismo refractario a la viruela. 
En 1770 descubrió Jenner la vacuna, demostrando que el 
.cow-pox de las tetas de las vacas era preservativo contra la 
^viruela humana. 
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Loy, en 1802, descubre el horse-pox o viruela del caballo, 
que también 'se ha llamado ares t ín . 
S ín tomas .—Las manifestaciones variolosas en la vaca ra-
dican en los pezones, en las mamas y se entienden alguna vez 
por las ingles. 
La aparición de estas pústulas, que al principio son exan-
temas, no produce fiebre. L a erupción brota por series y du-
rante el tiempo del brote no hay más síntomas generales que 
ligeros trastornos digestivos y en la rumia. Durante el pro-
ceso disminuye la secreción de la leche, y la que sale es m á s 
acuosa. 
Cuando las pústulas invaden toda la mama, pueden con-
tarse hasta 20 ó 30 como máx imum. Estas pústulas apare-
cen redondeadas, de color rojizo, más bien rosado, y del vo-
lumen de una lenteja. A medida que evolucionan se llenan de 
un líquido linfoide, t rans formándose en vesículas, cuyo color 
var ía con el de la piel del animal y con el espesor de la 
misma. 
Las pústulas de los pezones tienen una forma elipsoidea, 
las de las mamas son más redondeadas, y cuando la piel es 
hlanca, aparecen las pústulas rodeadas de un círculo rojizo y 
están circunscritas por una ligera tumefacción. 
E l desenvolvimiento total de estas pústulas dura aproxi-
madamente diez días, en cuyo tiempo llegan a su completa 
madurez y tienen el t amaño de una judía. 
En este período cambian de forma, supuran y es cuando 
con más propiedad se las puede denominar pústulas. Dura 
la supuración aproximadamente cuatro días, pasados los cua-
les, se recubren de una costra que al caer deja una cicatriz. 
La duración total de este proceso es de veinte días. 
Se citan algunos casos raros de generalización con pús-
tulas en la cabeza y cara interna-de las nalgas. También se 
cita a lgún caso de viruela en el toro con pústulas en el es-
croto, mas éstos son casos excepcionales. 
E l pronóstico es leve. 
E l tratamiento, higiénico. 
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Dietas, bebida de agua en blanco, cama muy limpia, or-
deño con cánula (fig. 9.a) para no lastimar los pezones al com-
pr imi r las vesículas con los dedos y nada más. 
Per ineumonía exudativa. — -Es una enfermedad infecto-
contagiosa que se localiza en el aparato respiratorio y la de-
termina el asterococus mycoides. 
Incubación.—-El período mínimo es de ocho días, el medio 
puede durar de tres a seis semanas y el máx imo se prolonga, 
a veces, tres meses. 
Recept ividad.—Sólo son receptibles las reses vacunas. 
S í n t o m a s . — E n su curso evoluciona de diferente modo se-
g ú n se trate de la forma aguda, subaguda o crónica. 
La. forma aguda evoluciona muy ráp idamente ; desde que 
se inician los primeros síntomas hasta la muerte no transcu-
rren más de cinco a ocho días. 
La subaguda se caracteriza por la aparición lenta de los 
s íntomas y de las complicaciones, que acumulándose agravan 
poco a poco al animal, hasta que muere después de un per ío-
do de veinte a treinta días. L a crónica significa la tolerancia 
de la enfermedad, quedando lesiones o reliquias que se des-
cubren o reconocen por la dificultad respiratoria, tos y dis-
minución del vigor y aptitudes del animal. 
Los s íntomas generales son: fiebre de 39,5 a 40o, pérdida 
del apetito y suspensión de la secreción láctea. Con mucha 
frecuencia se produce el aborto. Hay manifiesta dificultad 
respiratoria o disnea intensa que se reconoce por el movi -
miento de ijares, actitud del animal, su mirada, y, ade-
más , por ser muy típica la tendencia a d i r ig i r los codos hacia 
afuera como buscando dar más amplitud a la caja torácica 
y un quejido especial, como cuando se hacen esfuerzos rei-
terados. Se halla aumentada la sensibilidad de las paredes 
costales de tal modo, que ejerciendo presión en las costillas 
el animal manifiesta sentir dolor. 
No es difícil que se presenten edemas, tumefacciones o 
abultamientos en diferentes partes o regiones del cuerpo. 
Los técnicos por auscultación, parece ser que descubren 
E L GANADO Y SUS ENFERMEDADES 83 
en el pulmón la macidez, o sea las zonas que por la enferme-
dad quedan compactas, duras, inhábiles para respirar y los 
estertores, ruidos de roce, murmullo vesicular, etc., etc. 
Contagio.—Es muy contagiosa y la virulencia en los es-
tablos y parajes frecuentados por animales enfermos dura 
mucho; asimismo son muy peligrosos los enfermos curados, 
porque pueden transmitir durante a lgún tiempo el mal. -
Fig. 14.—Aspecto muy típico de una vaca atacada de perineumonía aguda. Foto-
grafía tomada 30 horas antes de morir. (Fot. S. A.) 
L a mayor virulencia radica en el pulmón, exudado o co-
lección liquida que se forma en el pecho y secreciones que se 
manifiestan por el aparato respiratorio. 
Lesiones.—Estas radican, como se ha dicho, en los pulmo-
nes y pleura, y son tan típicas, que si se han visto una vez no 
hay manera de confundir esta enfermedad con ninguna otra. 
Cuando por sacrificarse una res enferma o por morir se 
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efectúa la autopsia, ya al abrir el pecho o cavidad torácica 
sale en bastante cantidad un liquido ambarino o de color de 
cerveza, mezclado con copos de naturaleza fibrinosa y seudo-
membranas. Luego al intentar extraer el pulmón se encuen-
tra en una mayor o menor extensión pegado o adherido a las 
paredes costales, efecto del proceso inflamatorio y adhesivo 
que se ha operado entre la pleura (pared costal) y el pulmón. 
Este presenta grandes zonas hepatizadas, es decir, más den-
sas, como si se hubiesen convertido en tejido muscular, des-
apareciendo las vesiculas y haciéndose más pesado, hasta el 
punto de que si estos trozos se depositan en agua se sumer-
gen, sucediendo lo contrario con el pulmón sano. A l efectuar 
un corte o sección, esa densidad de tejidos se manifiesta como 
con separaciones, limitadas por zonas más claras en forma 
de enrejado. Su volumen es mucho mayor. 
. La lámina que insertamos en color, representa con gran 
fidelidad el colorido y aspecto del pulmón al seccionarlo por 
su zona hepatizada. 
En fin, no es raro encontrar tejido destruido o necrosis y 
supuraciones. Así también son frecuentes la asociación de las 
lesiones de perineumonía y tuberculosis. 
P ronós t i co .—Muy grave, no sólo porque mata del 50 al 70 
por 100 de los atacados, sino porque se difunde el contagio. 
Los animales curados son peligrosos y apenas sirven para 
nada, y porque, en fin, hacen de la explotación del ganado 
vacuno una industria incierta y arruina a muchos ganade-
ros. Damos extensión y acumulamos parte gráfica, porque 
consideramos esta enfermedad como la más grave,en Espa-
ña, pudiendo a lgún día constituir una ruina, si los ganaderos 
no se aprestan a defenderse. 
Tratamiento.—Con decir que todos los Reglamentos de 
Policía sanitaria del mundo prescriben el sacrificio, se com-
prenderá que por todos los científicos se ha reconocido no ya 
la inutilidad del tratamiento médico, sino su acción contra-
producente, pues conservando los animales, además de no cu-
rarlos, se sostiene con ellos los focos de infección. 
L Á M I N A Y l i 
Así aparece cuando se divide un pulmón de animal 
muerto de per ineumonía . 
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Lo único positivo es sacrificar los enfermos y someter los 
sanos a medidas preventivas. 
P ro f i l ax i s .—Además de las medidas sanitarias qüe se con-
signan en el Reglamento de Epizootias, debe recurrirse a las 
inoculaciones o vacunaciones. 
Existen dos procedimientos: el llamado de Willen^s, que 
consiste en inocular directamente con serosidad obtenida del 
pulmón de una res atacada del mal, o con cultivos virulentos 
preparados en los laboratorios. 
Método Willems.—-Este fué muy discutido hasta que lo-
g r ó t r iunfar . Resulta difícil para los no profesionales, por-
que hay que proceder con mucha asepsia y esmero al recoger 
la serosidad, al inocularla y al atajar los posibles* accidentes. 
Si esto se hace bien produce magníficos resultados. 
La l infa puede obtenerse de diferentes modos. Uno de ellos 
consiste en verificar en un pulmón de animal atacado que se 
sacrifica con este fin o de uno recién muerto, una cavidad en 
forma de embudo, es decir, como quien busca obtener un cono, 
de tejido pulmonar. Pronto por retracción de tejidos afluye 
la l infa, se llena más o menos la cavidad y se recoee valién-
dose de pipetas perfectamente esterilizadas. La linfa así ob-
tenida se mezcla en la proporción de un 50 por 100 con solu-
ción fenicada al 5 por i c o y con otro 50 por 100 de glicerina. 
La l infa puede envasarse y conservarse dos- meses en fres-
quera. 
Excusado es decir que el pulmón que se elija no debe tener 
focos purulentos, ni estar asociado' al proceso perineumónico 
n ingún otro, pues sabemos que la tuberculosis se encuentra 
alguna vez. 
También puede recurrirse para obtener copioso manantial 
de l infa a inocular virus det rás de la espalda de un ternero, 
un poco por encima del codo se forma un gran edema, muere 
la ternera y se recoge la serosidad en la forma indicada. 
La inoculación debe practicarse necesariamente en la par-
te terminal e interna de la cola. Se emplea una jeringuil la 
corriente de Pravaz, provista de fuerte aguja cánula y la 111-
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yección se deposita 
debajo de la piel. A l -
gunos la efectúan en 
el espesor de ésta, pe-
ro es preferible por el 
primer procedimiento. 
Debe lavarse muy 
bien la cola con agua 
jabonosa, con alcohol 
y con una solución 
antiséptica. 
Se inocula un cuar-
to de centímetro cúbi-
co de linfa. 
Desde los ocho días 
conviene fijarse mu-
cho en la tumefacción 
que se forma en el 
punto de la inocula-
ción, y que puede no 
aparecer hasta 1 o s 
quince y aun hasta los 
treinta . días. Cuando 
efecto de la actividad 
del virus, de- la gran 
sensibilidad del ani-
mal, etc., se observa 
que la inflamación as-
ciende y que la reac-
ción local amenaza difundirse, se recurre a sajar la cola en 
varios puntos, -o a la amputación, si el proceso inflamatorio 
es rápido e intenso. 
Método de los cultivos pufos.—Para subsanar la dificul-
tad que supone no tener siempre l infa de donde servirse, ni 
material adecuado, ni la suficiente pericia, los Institutos pre-
F i g . 15.—Posición de animal y del operador para 
inocular contra la perineumonía. 
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paran cultivos puros que remiten con las adecuadas instruc-
ciones. Son los más usados en" la práctica. 
Tiene esto la desventaja de que a veces se halla tan ate-
nuado el virus, que no determina efecto alguno, y otras la 
•dosis indicada es muy grande dada la gran actividad del 
virus. 
E n cuanto a nuestra opinión, tomando en conjunto las es-
tadís t icas de inoculaciones practicadas, podemos decir que 
ha dado este sistema buenos resultados, si bien se pueden 
citar algunos en que no hubo reacción, y otros, como en Gui-
púzcoa, Santander, etc., •donde fué tan intensa la virulencia 
que murieron muchos animales inoculados. No obstante, si-
guen vacunando y satisfechos de los resultados obtenidos. 
Por acuerdo de la Dirección General de Agr icul tura se han 
hecho muchos millares de vacunaciones en Santander y V i z -
caya con buen resultado. 
E l cultivo puro se inocula, por igual procedimiento que se 
indicó, poniendo de un cuarto a medio centímetro cúbico, se-
g ú n el peso de la res. No se haga la vacunación en verano. 
Procedimiento del sedal.—No porque sea mejor lo cita-
mos, sino por curiosidad. Consiste en pasar en la misma re-
gión dicha un hilo o sedal empapado en linfa, que queda 
puesto unos doce días. Este método se denomina también de 
M a r t í n . 
Resultados.—De cuantos datos tenemos, se deduce que la 
inoculación preventiva contra la perineumonía, si el virus es 
hueno y la operación bien hecha, no determina bajas y úni -
camente se , producen algunos accidentes de cola que a veces 
reclaman su amputación. 
E l sacrificio inmediato de Jos enfermos y de los sospecho-
sos y la inoculación preventiva de los sanos es de aconsejar, 
realizando además la desinfección y el aislamiento. 
L a carne.—Cuando los animales no están bajo la influen-
cia de la fiebre en un ataque agudo, o flacos efecto de la cro-
nicidad del mal, deben aprovecharse para el consumo público 
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por ser estas carnes completamente inofensivas y sin v i r u -
lencia alguna. 
Malaria de los b ó v i d o s . Piro plasmo sis o fiebre del Te-
xas. Tristeza de la A r g e n t i n a . — T r á t a s e de una enfermedad 
producida por parás i tos de la sangre (hematozoarios) que de-
terminan desórdenes funcionales de carácter general. 
E l parás i to .—Se denomina, como acabamos de indicar, p i -
roplasma, debido sin duda a que generalmente adopta la for-
ma de pera o piriforme. Se los encuentra en el interior de los 
glóbulos de la sangre (endoglobulares), generalmente de dos 
en dos, pero no es difícil encontrar glóbulos con uno o con 
cuatro. 
También se ven muchos que han perdido la forma p i r i -
forme haciéndose esféricos unos, alargados otros. 
Técnicamente en los laboratorios se hacen curiosas pre-
paraciones microscópicas que permiten ver muy bien el pa-
rás i to . Para obtener sangre rica en piroplasmas, conviene 
tomarla en el r iñón o en el hígado, pues siendo muy vascula-
res abundan más . 
Existen diferentes métodos de coloración, entre otros los 
de Lignieres y Giemsa, que, por tratarse de procedimientos 
esencialmente técnicos, no describimos, n i creemos interesen 
a l ganadero. 
Di fus ión .—Ksta enfermedad está muy extendida en todo 
el mundo, ocasionando pérdidas de importancia, debido a lo 
molestas y poco eficaces que son las medidas profilácticas 
puestas en juego contra las mismas. En Afr ica , en América 
y en Europa, se ha descubierto. Francia la sufre en sus co-
lonias africanas y en algunos departamentos; en Portugal 
también se ha observado, y, no obstante nuestra proximidad, 
no sabemos que en España se haya dado n ingún caso. Sufren 
sus efectos todas las naciones ele la Amér ica latina, habiendo 
motivado infinidad de disposiciones, estudios y trabajos con-
t ra este azote. Uno de l o s /qué 'más se han distinguido, y a. 
quien son debidos importantes documentos relacionados con 
la malaria, es el profesor Lignieres, de la Argentina. 
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Cómo penetra el pa rá s i t o .—Es éste uno de los procesos 
de hetero1 infección, o de infección por elementos procedentes 
del exterior, más curiosos de los que registra la patología. 
No penetran con el aire en las vías respiratorias, ni con los 
alimentos en la digestiva, ni es suficiente el contacto con la 
piel. Precisa que sean inoculados y puestos en contacto con la 
sangre, misión que realizan unos excelentes inoculadores, las 
garrapatas o ixodes, tan conocidas como parási tos de la piel 
de los animales domésticos, y de las cuales nos ocupamos en 
otro lugar. 
Estos se implantan en la piel, clavan en la misma sus ros-
tro, chupan sangre y se hinchan, aumentando mucho su vo-
lumen; una vez llenos se desprenden, quedando ocultos entre 
la maleza para efectuar las hembras la puesta, que es nume-
rosísima. De estos huevos nacen larvas, muy resistentes a 
todos los agentes, que en cuanto encuentran ocasión se ad-
hieren a los animales, para tranformarse y convertirse en 
adulto. Si la madre chupó sangre de un vacuno enfermo, es 
decir, sangre con piroplasmas, éstos se encuentran también 
en los huevos, y luego en las larvas, las que, picando o fiján-
dose en la piel, las inocularán al individuo sobre el cual se 
. posan. 
Receptividad.—-Son más receptibles los animales adultos 
que los jóvenes, y entre aquéllos, los que presentan debilidad 
orgánica por alguna causa, enfermedades anteriores, ham-
bre, etc. 
Inoculados los piroplasmas a otras especies, como los ca-
ballos, cerdos, ovejas, etc., no reproducen la enfermedad. 
Asimismo ofrecen inmunidad las reses que sobreviven a 
un primer ataque intenso del mal. 
Síntomas.-—Varían según - la intensidad del ataque. Hay 
una forma benigna que casi pasa desapercibida, pues ni cau-
sa bajas, ni motiva alteraciones que reclamen la intervención 
médica. Unicamente se registra la destemplanza natural efec-
to de una poca fiebre que pronto desaparece. 
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Los parás i tos o piroplasmas escasean en la sangre, y por 
-ello no hay manifestaciones de hemogiobinuria. 
L a palabra hemogiobinuria tiene como origen el hecho de 
que la orina sale muy rojiza con mucha cantidad de materia 
colorante disuelta. 
E n la forma llamada maligna por ser casi siempre muy 
grave, sobre todo en verano, presentan los animales s íntomas 
graduales de una debilidad extrema acompañada de desór-
denes funcionales generalizados. Esto es natural que ocurra 
teniendo en cuenta que se trata de una infección de la san-
gre. Hay desórdenes digestivos, respiratorios, circulatorios, 
urinarios, musculares y térmicos. Inapetencia, astricción y 
luego diarreas verdosas, fétidas, acompañadas de dolores, 
disnea, aumento de contracciones cardiacas y pulsaciones; 
los animales permanecen de pie o acostados largos ratos y no 
se levantan más que con grandes esfuerzos, parecen paral í-
ticos y lo son en muchos casos. Orinan con gran frecuencia, 
la orina es rojiza, y más tarde negruzca por efecto de la 
cantidad de materia colorante globular que se elimina por 
ese emunctorio. Como se ve, casi es éste el único síntoma que 
pudiera ser de valor para el diagnóstico, por lo menos para 
sospechar. 
L a muerte sobreviene descendiendo la temperatura por 
bajo de la normal. La mortalidad es muy grande en esta for-
ma, sobre todo en verano. Puede evolucionar rápidamente en 
cuarenta y ocho horas, o prolongarse seis u ocho días. Los 
que no mueren se reponen con dificultad. 
Diagnóst ico .—Cuando afecta la forma maligna que a ve-
ces es fulminante y con síntomas muy aparatosos, podría con-
fundirse con \a. fiebre carbuncosa, \& peste bovina, también 
en otros casos con la fiebre aftosa, cistitis hemorrág ica o i n -
f lamación de la vejiga, y alguna otra, pero observando aten-
tamente y valiéndose de los medios de técnica micrográfica y 
experimental, se sale de dudas. La carbuncosis acusa la. bac-
teridia, la peste bovina tiene diagnóstico clínico por la d i fu-
sión y bajas que produce y además por-el aspecto de las mu-
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cosas, también si se quiere se puede inocular a la oveja; la 
glosopeda es inoculable y salen las aftas denunciando el caso, 
y , por último, la cistitis hemorrág ica es casi siempre produ-
cida por enfermedades crónicas del aparato urinario y lo que 
l iay en la orina es sangre con todos sus caracteres, con sus 
glóbulos enteros y sanos. 
E n la orina de la piroplasmosis no hay glóbulos, única-
mente materia colorante en disolución. 
Tratamiento.—Se han ideado muchos y ninguno eficaz. 
Entre otros citaremos los preparados arsenicales y las do-
sis máx imas de bisulfato de quinina 15 a 20 gramos de una 
vez. También se ha recurrido al suero fisiológico. 
Profi laxis . —- Se han ideado infinidad de procedimientos 
.persiguiendo unos inmunizar los animales y otros destruir las 
garrapatas. 
E n España , por fortuna, no se la conoce; pero en cambio 
produce muchas bajas en la Argentina, Brasil, Australia, M a -
•dagascar, Afr ica , etc. 
Entre los procedimientos de inmunización, únicamente el 
de Lignier polivalente, es decir, a base de suero con diferen-
tes variedades de piroplasmas, ha dado a lgún resultado. 
E l süero se inyecta en dos veces, con diez o doce días de 
intervalo, haciéndose una subcutánea y otra intravenosa. 
L a destrucción de las garrapatas que llevan los animales 
es difícil e incierta, habiéndose recurrido a diferentes baños . 
E n muchos países de Amér ica las garrapatas constituyen 
una verdadera calamidad, un obstáculo para la explotación 
de ganado vacuno, que pronto se ve atacado de piroplasmo-
sis o "Texas fever". 
E n la Argentina existen baños oficiales con objeto de des-
t ru i r las garrapatas con diferentes productos. 
Que nosotros sepamos. Corrientes y Entre Ríos son las 
zonas m á s infestadas, hasta el extremo de que a los ganados 
procedentes de las mismas, que salgan de los respectivos es-
tablecimientos, debe acompañar un certificado en el que cons-
te que aquéllos han sido bañados en un bañadero oficial. 
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Los campos infestados es necesario dejarlos dos invier-
nos sin introducir animales, a fin de que no teniendo las ga-
rrapatas donde alimentarse perezcan. Y aun asi, no se está 
muy seguro de conseguirlo, porque pueden transportar ga-
rrapatas otros animales. 
Diarrea parasitaria (Coccidiosis). — Algunas veces se 
aprecian en los animales diarreas persistentes y gran dema-
cración que se complica con fiebre, debilidad e hinchazón de 
los párpados. 
Los veterinarios más expertos a veces no aciertan a diag-
nosticar por ser la causa unos parás i tos esporozoarios deno-
minados coccidios, difíciles de descubrir en los excrementos 
por ser sumamente pequeños, microscópicos. M á s fácil es 
apreciarlos en la mucosa intestinal, como veremos luego. 
Esta enfermedad es poco frecuente en los adultos, obser-
vándose preferentemente en los jóvenes. 
Los esporozoos o semilla, por decirlo así, se encuentra en 
los prados o en las aguas, los ingieren los animales y al des-
envolverse se implantan en el intestino grueso y en el recto 
preferentemente. 
L a presencia de éstos determina alteradores intestinales 
tanto más numerosas cuanto mayor sea el número de parás i -
tos, destruyen la mucosa del intestino, se inflama éste y 
sangra. 
L a consecuencia de esto es que se produzcan diarreas in -
tensas, generalmente con coágulos de sangre. Como indica-
mos al principio, se produce fiebre, demacración, edemas de 
los párpados y gran debilidad general. 
Se la denomina por esto también disentería roja y disente-
r ía hemorrágica . 
Si muere a lgún animal, el examen de la mucosa intestinal, 
la presencia de focos hemorrágicos y de petequías y sobre todo 
el examen al microscopio del raspado intestinal del punto le-
sionado, permite descubrir las coccideas. 
Como lo general es que no se disponga de medios, se remite 
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un trozo de intestino lesionado en un frasco con agua salada 
al 7 por 1.000 para que el Laboratorio haga el diagnóstico. 
La incubación es de veinte a veinticinco días.'"En E s p a ñ a 
no se la conoce; en cambio es bastante frecuente en Dinamar-
ca, Inglaterra, etc., y muy común en Suiza, en la época en 
que el ganado sube a los riscos y pastos de altura. Ataca con 
más intensidad a los jóvenes, apareciendo muchos de éstos 
gravemente afectados y muriendo en su mayoría . Los adul-
tos resisten más y de éstos se curan muchos. 
Después de un período de incubación, que pasa desaper-
cibido, si el animal es joven y ha sido fuertemente invadido 
suele mostrar un gran acceso febril, que rápidamente ascien-
de a 41o C , y con dolores cólicos e hinchazón o edema de los 
ojos y párpados, se inicia la diarrea, con deposiciones frecuen-
tes, en las cuales suelen descubrirse coágulos más o menos 
voluminosos de sangre. 
Si la hemorragia intestinal es muy intensa, mueren ráp i -
damente. Si se hace la autopsia se nota el intestino fuerte-
mente hemorrágico , con petequias, y tanto en las paredes in -
testinales como en el contenido intestinal se pueden, por pro-
cedimientos adecuados de laboratorio, descubrir las cocci-
deas. 
Suele ser un proceso que dura mucho tiempo, porque se es-
calonan, por decirlo así, los animales enfermos, por lo que 
se recomienda que tan pronto aparezca un caso se retiren 
de los pastos los animales, se estabulen una temporada y se 
cambie de agua para abrevada, por ser ésta el principal 
vehículo del agente causante del mal. 
La profilaxis consiste en llevar el ganado al establo, desin-
fectar éste previamente y luego periódicamente mientras dure 
la diarrea. 
E l tratamiento es poco eficaz con la medicación. Sin em-
bargo, se aconseja la siguiente fó rmula : Creolina, 50 gra-
mos ; alcohol alcanforado, 200 gramos. De esta mezcla pón-
ganse dos cucharadas en una infusión de manzanilla o de se-
mil la de lino (medio l i t ro) y adminístrese cada ocho horas. 
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Para terneros: ácido salicílico, un gramo; tanoformo, dos 
gramos. H á g a n s e tres partes y dése cada una en manzanilla 
con intervalos de ocho horas. 
Opio en polvo, 20 gramos; polvo de rizoma, de tormen-
tila, 50; ácido salicílico, 20. 
La fórmula precedente se da en dos veces, con ocho horas 
de intervalo, en mucílago de cocimiento de lino. Dosis para 
adultos. 
Para los terneros, opio en polvo, dos gramos; rizoma de 
ruibarbo en polvo, tres gramos; carbonato magnésico, cinco 
gramos. Mézclese y háganse cinco partes, para dar dos 
cada día en infusión de manzanilla. 
La enfermedad afecta formas más graves en el lanar y 
caprino, como veremos más adelante. 
C A P Í T U L O V I 
ENFERMEDADES MICROBIANAS (BACTERIANAS) 
B a c c r a . — C a r b u n c o ' hacteridiano, Fiebre carbuncosar 
Sangre baso. M a l de montaña , etc.—Es una enfermedad que 
no sólo la padecen los animales, sino que también el hombre 
es receptible en alto grado. 
Se tienen antecedentes que demuestran que se conocían 
sus efectos en la más remota ant igüedad. 
Después se hicieron numerosos estudios, descubr iéndose 
el microbio productor, el bacilo de Davaine y Rayer. H o y pue-
de asegurarse que es la enfermedad mejor conocida, pues se 
descubrió su agente, se diferencian perfectamente las lesio-
nes y se elaboran vacunas que cuando la elaboración es esme-
rada inmunizan de verdad, y en su aplicación se ha progresa-
do bastante, como veremos. 
S ín tomas .—Se presenta en tres formas: una rápida o apo-
plética; otra denominada carbunco interno, que mata en vein-
ticuatro o cuarenta y ocho horas, y otra con manifestaciones-
externas. 
L a primera forma es muy frecuente. 
Los animales es tán tranquilos, comen y nada hace prever 
su muerte próxima. Algunos, especialmente los de vida libre,, 
tienen como manifestaciones de a legr ía y toman actitudes de 
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acometer o cornear, muriendo rápidamente como heridos por 
el rayo. 
Lo general es que sean acometidos de temblores muscu-
lares, las mucosas se ponen encendidas con reflejos azula-
dos, rechinan los dientes, cede el pulso y mueren arrojando 
espuma sanguinolenta y a veces también orina con sangre. 
E l proceso dura pocas horas. 
E l carbunco de forma externa no es "frecuente en el vacu-
no, y cuando se presenta, corresponde más bien al carbunco 
sintomático, como luego veremos. Sin embargo, alguna vez 
se presenta el tumor carbuncoso en las densas masas muscu-
lares del cuello y pecho, extendiéndose notablemente y evo-
lucionando en lo demás como carbunco interno. Siempre que 
muere un animal vacuno rápidamente debe sospecharse la 
hacera. 
Lesiones.—Si se abre a lgún animal atacado de hacera, que 
por la sordidez de sus s íntomas no hay medio humano de 
reconocerle en vida, se aprecia una coloración oscura de la 
sangre y el abultamiento considerable del bazo, modificado 
en su color que se hace negro y en su consistencia que es me-
nor. E n los demás órganos y tejidos, lesiones hemorrág icas 
y congestivas más o menos acentuadas según el período de 
la enfermedad. 
No olvidar que estas carnes son muy peligrosas por su 
manejo. 
Los matarifes, comerciantes en pieles, veterinarios, carni-
ceros, etc., pueden ya cortándose, ya por tener alguna lesión 
en las manos, sobre todo, inocularse la enfermedad, dando 
lugar a la pústula maligna. E l pastor conoce bien esta enfer-
medad, pero tanto a él que se contagia, como al amo que apro-
vecha' los cadáveres y siembra el contagio, les cuesta bien 
cara esta indiferencia. 
Para confirmar la enfermedad hay dos medios, además de 
que difícilmente se equivoca el práctico, a la vista del bazo 
y de las infiltraciones hemorrág icas . 
Uno de ellos consiste en. tomar el bazo con precauciones. 
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•colgarlo y practicar una o varias incisiones. Se recoge la san-
gre que .fluye de él y se observa además de su color muy os-
curo, que río se coagula. Si la sangre cae al suelo corre y no 
.cuaja. 
E l otro medio es el investigar el agente productor por me-
dio del microscopio, cosa en extremo fácil para los profesio-
nales. 
Mortalidad.—Mueren el 8o por 100 de los atacados. 
Tratamiento.—No recomendamos ninguno. Cuanto se 
haga es una forma más o menos lógica de pasar el tiempo. 
Profilaxis-—Si la vacuna es buena, constituye el mejor 
medio antes de que los animales contraigan la enfermedad. 
Especialmente en las regiones donde se registran bajas 
-debe vacunarse todos los años, 
Si se inicia la enfermedad con ataque intenso, es decir, 
afectando a muchos animales, t rasládese el ganado a otro l u -
gar y apliqúese la vacunación int radérmica, que es más eficaz 
y económica que el suero, según se describe más adelante. 
La vacuna que remiten los Laboratorios es pasteuriana. 
Se precisan por el método clásico dos vacunas, una muy ate-
nuada o primera vacuna y otra no tan atenuada o segunda 
vacuna. Sin necesidad de distingos, la remiten perfectamente 
-y con instrucciones. 
Epoca de vacunar.—Todos los años, durante la primave-
ra, eligiendo un día espléndido y tranquilo. La acción pre-
ventiva dura poco más de un año. 
Se empieza inoculando la primera vacuna debajo de la 
piel y hacia la parte posterior de la espalda, valiéndose de 
la jeringuil la de Pravaz, de un centímetro cúbico, dividida 
-en ocho partes e inyectando la cantidad que figura en las 
instrucciones. Transcurridos doce días se inyecta la segunda 
vacuna en la misma región del lado opuesto. 
Debe tenerse sumo cuidado en hervir bien la jeringuilla y 
en que no caiga vacuna en el suelo. 
Lo mejor es leer y atenerse a las instrucciones que envían 
los Laboratorios con- la vacuna. 
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' REGLAS PARA LA APLICACIÓN DE LA VACUNA.—Epoca.— 
Realmente, la vacunación puede efectuarse en cualquier épo-
ca ; pero siendo el verano y el otoño las estaciones más pro-
picias al desarrollo de la enfermedad, conviene prevenirse 
con anticipación, y, por tanto, vacunar durante la primavera. 
Orden de las inyecciones.—El intervalo que debe mediar 
entre la primera y segunda inyección es de diez dias. 
NQ caben confusiones entre la primera y segunda inyec-
Fig. 16. — Material Pasteur para inocular. 
ción, porque las dosis son distintas y porque, además, van 
señaladas en las correspondientes etiquetas. 
Dosis.—La vacuna anticarbuncosa se emplea a dosis fija-
das por el Laboratorio en cada caso. 
Conviene siempre leer las INSTRUCCIONES que acompañan 
a la vacuna. 
Región o sitio.—Las inyecciones en los grandes rumiantes 
se hacen a ambos lados de la cruz, cuidando de cortar previa-
mente el pelo de la zona elegida para clavar la agtija. 
Consecuencias.—Generalmente, después de la segunda va-
cuna, sufren los animales un par de dias de malestar, que 
desaparece, sin más trastornos que la formación de un pe-
queño nódulo en el sitio de la inyección. 
E l estado refractario no se establece hasta diez días des-
pués de practicada la segunda vacunación. 
Algunas advertencias.—Sale del Laboratorio en tubos ce-
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Fig. 17. Descargando la jerin-
guilla. 
irados a la lámpara , y claramente ro-
tulados : antes de abrirlos es preciso 
agitar enérgicamente el contenido. 
Para abrir los tubos, basta darles un 
ligero golpe en el cuello con cualquier 
objeto duro, y luego se aspira el con-
tenido, directa y sucesivamente, con 
la jeringa armada de su cánula. 
Advertencia importante. — E n lo 
que se refiere a los animales muertos 
de esta enfermedad, lo más económico es atenerse a lo dis-
puesto en el Reglamento de Epizootias. Muchos, llevados 
de incredulidad, desuellan las reses y las aprovechan. Las 
carnes son muy peligrosas en su manejo y las pieles conser-
van meses y meses la virulencia. Conocemos varios casos de 
incrédulos que tendieron pieles en paja, montones de cebada, 
o las dedicaron a atalajes, causando con ello muchas bajas. 
De efectuar el desuello faltando a toda ley y razón, por lo 
menos sumérjanse las pieles veinticuatro horas en una so-
lución a 20o C. de ácido clorhídrico al 2 por 100 y cloruro de 
sodio al 10 por 100. 
L a sangre es muy virulenta, y al difundirla en el terreno 
se siembra éste de mir íadas de gérmenes , que más o menos 
tarde reproducen la enfermedad. 
Sucro íerap ia anticarbuncosa. —Se fabrica un suero que 
tiene útil aplicación para combatir el carbunco externo o 
pústula maligna y cuando en 
una piara aparecen bajas y 
graves complicaciones, por ex-
ceso de virulencia o actividad 
de la vacuna. La dosis de sue-
ro es de 20 a 150 cent ímetros 
cúbicos por vía intravenosa. 
H o y es preferible la vacu-
nación intradérmica, como ve-
FJg. 18.— Aplicando la vacuna contra 
remos. la bacera. 
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V a c u n a c i ó n iníradérmica o cut ivacunación. —Debido 
a los trabajos sobre inmunización local de Balteano, Vallée, 
Boquet, Plotz, Brocq-Rousseu, Urbain, Besredka y otros, la 
vacunación contra el carbunco ha entrado en una fase nueva, 
más científica y eficaz, puesto que la acción de la vacuna se 
lleva directamente al punto en que la reacción orgánica debe 
establecerse, con lo cual, el efecto de la vacuna se muestra 
más eficaz y m á s inmediato. 
Las experiencias que en un principio fueron de laborato-
rio, pasaron bien pronto al dominio de la práctica, siendo 
aplicada por algunos veterinarios franceses en ganado caba-
llar muy sensible al. carbunco, y luego en vacuno y lanar, pas-
tando en campos de Marruecos, donde las bajas eran nu-
merosas. 
E n este aspecto merecen citarse a Lebasque, Saint-Cyr, 
Nicolás, Veíu, Monod, etc. 
L a cutivacunación, o vacunación int radérmica, quiere de-
cir que la vacuna debe depositarse, no como hasta aquí se 
hacía debajo de la piel o subcutáneamente , sino en el espesor 
de la misma, como se hace para la viruela. 
L a dosis empleada debe ser la misma que se aconseja sub-
cutáneamente , y como es difícil que quepa toda la dosis en 
una sola inyección in t radérmica , se hacen dos o tres inyec-
ciones, separadas un par de centímetros unas de otras. 
Si la vacuna es buena, se muestra eficaz con una sola inocu-
lación, lo que representa ventaja económica y evita moles-
tias en ganado arisco sobre todo. 
Es inofensiva incluso para animales que, como el caballo y 
la cabra, son muy sensibles a la hacera. 
Se establece la inmunidad casi en el acto, porque la vacuna 
se deposita directamente en las células receptibles, lo cual le 
da gran valor cuando, sobre todo, se presenta la enfermedad 
y causa bajas, porque, además, permite prescindir del suero, 
costoso e incierto. 
Por todo esto recomendamos la vacuna in t radérmica o cu-
tivacunación, que no tiene otro inconveniente que requerir 
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más atención y habilidad para depositarla, precisamente en el 
espesor de la piel, pero esto lo saben practicar muy bien todos 
los veterinarios, y realmente n i es problema-ni dificultad. 
Lobado. — Pernera. — Gangrena enfisematosa. — C a r -
bunco bacteriano—Carbunco sintomático.—Es enferme-
dad infecciosa que, generalmente, aparece acompañada de tu-
mores crepitantes con gas en su interior que aumentan ráp i -
damente de volumen. 
Periodo de incubación.—De uno a tres días como té rmino 
medio; período máx imo, cinco días. 
Recept iv idad .—Práct icamente son receptibles las reses va-
cunas desde los seis a los cuarenta meses. Pasada esta edad, 
son raros los casos de infección. E l hombre es refractario. 
L a época más adecuada para manifestarse, la primavera y 
el verano. 
E l carnero lo padece espontáneamente, pero es raro ob-
servar casos. E n cuanto al cerdo suele infectarse con m á s 
frecuencia. La cabra no es nunca atacada por esta enfer-
medad. 
S ín tomas .—Con la ráp ida aparición de un tumor sin lími-
tes precisos, que aumenta en pocas horas de volumen, coin-
cide una fiebre alta de 41-42o, y los fenómenos subsiguien-
tes de abatimiento, cesa la rumia, hay escalofrío e i n -
quietud. 
E l tumor, doloroso al principio, se hace indolente y deba-
jo de la piel se forma mucho gas (enfisema), dando la piel, 
por su tensión y sonido, si se golpea, la sensación que da un 
golpe de tambor. 
Todo el cuadro de s íntomas se acentúa, y la muerte sobre-
viene, precedida por un gran descenso de la temperatura. 
Si los tumores afectan a las masas musculares de los miem-
bros, suelen determinar cojeras. Tampoco es raro que en l u -
gar de un tumor aparezcan dos o varios. 
Cuando la infección es por el aparato digestivo, los tumo-
res internos no son apreciables al exterior, si bien los demás 
s íntomas evolucionan de igual modo. A l no apreciar tumor y 
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manifestarse dolores cólicos es fácil la confusión con afeccio-
nes del aparato digestivo. 
L a diferenciación del bacteriano se establece por las lesio-
nes que se aprecian a simple vista y por los procedimientos de 
laboratorio. Véanse los caracteres diferenciales, página 103. 
Pronós t ico , g rav í s imo; mueren todos los atacados. 
Tratamiento.—Bien se comprende que no sea ninguno re-
comendable. L o menos práctico es lo que más suele hacerse: 
incindir el tumor y cauterizarlo. De querer perder el tiempo, 
son preferiblies las inyecciones, alrededor del tumor, de solu-
ción fenicada al 5 por 100. Alguna vez se ha conseguido la 
curación; pero ignoramos si acontecería lo mismo sin tal t ra-
tamiento. 
Prof i laxis .—Lo más provechoso es recurrir a la vacuna-
ción como medida preventiva, sobre todo allá donde sea fre-
cuente, a fin de crear la inmunidad. 
Nueva vacuna de Leclainche & Vallée.—Decimos nueva 
vacuna, porque ahora se ha puesto a la venta una vacuna ate-
nuada, lo mismo que la que se aplica contra la hacera, a fin 
de evitar los inconvenientes de aplicación que ofrecía el cor-
doncito virulento y el precio algo caro de la suerovacunación; 
.unas 2,50 pesetas. 
A ésta, como a todas las vacunas, acompañan instruccio-
nes minuciosas y detalladas para su aplicación, que no ofrece 
ninguna dificultad, sobre todo en ganado manso. . 
Se inocula en un tiempo sólo, es decir, que sólo hay primera 
y única vacuna. Los tubos contienen cada uno dosis para diez 
reses. 
L a vacuna Leclainche-Vallée, cuando no han aparecido ca-
sos, es eficaz, barata y la más difundida.. Prác t icamente , es la 
más recomendable. 
Se aplica a los vacunos de cualquier edad la dosis de me-
dio centímetro cúbico al nivel del hombro, de t rás de la es-
palda y entre cuero y carne. 
Suerovacunación.—ToádiVia la sirven algunos Institutos. 
Consiste en inyectar primero 12 ó 20 cent ímetros cúbicos de 
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suero inmunizante, y después de cuatro o cinco días, un cen-
t íme t ro cúbico de cultivo puro. 
Medidas sanitarias.—Las del Reglamento de Epizootias 
y observar, en cuanto al aprovechamiento de pieles, lo man-
dado referente a su inmediata desinfección. 
Diferenciación del carbunco bactcridiano o hacera, del 
s intomát ico , llamado también lobado o bacteriano.— 
Aunque más propio de personas versadas en estas cosas, no 
es imposible con un poco de espír i tu de observación llegar a 
. diferenciarlos, cosa muy conveniente, pues con frecuencia se 
vacuna contra una de las formas, siendo en realidad la otra 
la causante de las bajas. 
Carbunco bacteridianp o fiebre carbuncosa.—-Ataca a bue-
yes, caballos, muías, ganado lañar , cabrío y de cerda sin dis-
t inción de sexos n i edad. 
Se caracteriza por fiebre, sin s íntomas externos. Excep-
cionalmente puede haber un tumor acompañado de edema ge-
latinoso; pero j amás es este tumor enfisematoso; es decir, que 
nunca salen burbujas de gas cuando se le incinde. 
L a sangre es negra, glutinosa y no se coagula. E l bazo, 
negro y muy aumentado de volumen; a veces cuatro u ocho 
veces mayor que lo normal. 
E l microbio queproduce esta enfermedad es un bastoncito 
inmóvil y aerobio, siempre sin esporos. 
L a hacera o fiebre carbuncosa es más frecuente en las l la-
nuras y parajes húmedos y ataca de preferencia a los anima-
les ya adultos. 
Se produce en el lanar sobre todo en años escasos de fo-
rraje, que comen hierba a ras del suelo, impregnada de tierra. 
Carbunco sintomático o bacteriano.—Ataca al ganado va-
cuno y principalmente a los jóvenes después del destete; muy 
rara vez a caballos, muías, ganado lanar, cabrío o cerda. 
Se caracteriza generalmente por fiebre y desarrollo bajo 
la piel de tumores enfisematosos, crepitantes y sonoros, de los 
que sale un gas cuando se los incinde. 
L a sangre es roja, rutilante 3̂  se coagula fácilmente. A l 
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practicar la autopsia se encuentran el bazo y la sangre nor-
males, pero todo el cadáver y principalmente los músculos, 
despiden olor muy marcado de manteca rancia. 
E l microbio que produce esta enfermedad es u ñ baston-
cito móvil y anaerobio, corto y a veces en forma de raqueta 
por la existencia de esporos. 
E l carbunco sintomático se localiza principalmente en las 
regiones montañosas y de preferencia ataca a los animales 
jóvenes. 
A c í i n o m l c o s i s . — Galápágo, Cáncer del vacuno.—Enfer-
medad infecciosa de tipo crónico, que se caracteriza por la 
formación de tumores, principalmente en los maxilares,- aun-
que puede presentarse en otras reglones. 
Es producida por un hongo del género estreptotrix, deno-
minado actinomices, el cual se, inocula o implanta en los te-
jidos mediante las heridas, caries dentarias, solución de las 
mucosas al hacer el cambio de dientes o muda, etc. Es e r r ó -
nea la creencia sustentada por algunos prácticos de que se 
produce por una pedrada o golpe en la región maxilar. 
Receptividad.—Son receptibles en primer té rmino el va-
cuno. 
E n él se observan muchos casos; es poco frecuente en, el 
lanar, y menos todavía en el cerdo. 
E l hombre la padece con frecuencia. 
Los estudios relacionados con esta enfermedad se remon-
tan al 1820. 
Los médicos de aquella época le atribuyen a los trauma-
tismos y le reconocen carácter canceroso. 
Una viva discusión se suscitó en medicina humana entre 
los que defendían la naturaleza cancerosa y los que atr ibu-
yen la afección, o mejor todavía, la formación de los tumores 
a la tuberculosis. 
Cuando nacieron los estudios bacteriológicos, muchos au-
tores se dedicaron a estudiar microscópicamente el pus, entre 
otros Davaine, Rayer, Rivtílta y Perroncito, correspondien-
do al ilustre Bollinger el honor de descubrir el hongo pro-
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ductor, y al botánico Harz el de clasificarlo, hacia el año 1876. 
Luego ya se intentan inoculaciones y se descubren como 
producidas por el actinomices tumores y neoformaciones que 
antes se atribuyeran a otras causas. 
S ín tomas .—Se localiza en diferentes regiones externas y 
en algunos órganos in-
ternos. E n este caso es 
difícil para peritos y 
profanos diagnosticar. 
L a localización exter-
na más frecuente es la 
del maxilar posterior, el 
60 por 100, y en la len-
gua, el 20 por 100; al-
guna vez' se localiza en 
las fauces, el 10 por 100, 
y m á s raramente en 
1 a s masas musculares 
del borde superior del 
cuello. 
Hemos dicho localización externa para hacernos compren-
der mejor, pues en realidad, empieza por un tumorcillo al 
nivel de las muelas y parte interna de la cara. A l principio 
nada hace sospecharlo; poco a poco se hace voluminoso y se 
aprecia al exterior un tumor grande, de desigual consisten-
cia, sin límites precisos, que acaba por abrirse y constituir 
un absceso que da pus, al principio blanco, y pasado a lgún 
tiempo amarillento y de mal, olor. 
Como no ceda a los tratamientos que se pongan en juego, • 
y los trayectos y destrucción del hueso continúe (cáncer de 
los antiguos), la región se pone dolorosa, el animal come 
poco, por no masticar; enflaquece y acaba por rechazar los 
alimentos y morir si no se le sacrifica. 
L a localización lingual denominada LENGUA DE MADERA,, se 
debe a que ha habido lesión o herida para implantarse el hon-
go productor. Pronto la lengua es asiento de una erupción, 
FIg. 19. —Actinomicosis de la lengua y maxilar. 
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como si estuviese sembrada de g r a t r t ^ , a veces diminutos, 
a veces como lentejitas amarillentas. La lengua se inflama, 
aumenta de volumen y ia erupción se hace ulcerosa, destru-
yendo vasos superficiales de . la lengua, los que dan sangre, 
que fluy: ai exterior de un modo alternativo y mezclada con 
saliva. Ta l t amaño y dureza adquiere la lengua, que rebasa 
los l ímites de los labios y sale al exterior, no pudiendo ya 
servirse de ella ni para la prehensión de los alimentos, n i 
para masticar. 
Enflaquece el animal y muere completamente ético. 
E n las mamas, la tumefacción es permanente y la supura-
ción tiene los caracteres indicados. Los tumores duros, de 
carácter fibroso y con supuración en su zona media. 
De lo expuesto se deduce que, si bien los reseñados son 
los sitios de predilección del parási to , hay que reconocer su 
facultad para v iv i r y prosperar en la mayor parte de los 
órganos y tejidos con manifestaciones análogas . 
Diagnóst ico -—Por lo dicho se deduce que las localizacio-
nes más frecuentes de la actinomicosis se diagnostican con 
facilidad, y hasta, en caso de duda, analizando el pus, se des-
cubre i nmed i atañiente. 
, Tratamiento.—Toda res vacuna atacada de actinomico-
sis debe sacrificarse inmediatamente y obtener el capital que 
representa. .Abona esta decisión en la mayor ía de los casos 
el que la enfermedad se presenta en el vacuno hacia los cua-
t ro años, época la más adecuada para que la res pueda car-
nearse ventajosamente. 
Se ha propuesto el tratamiento por el yoduro potásico, 
que, a nuestro juicio, tiene los siguientes inconvenientes: que 
sólo es de éxito cuando el cáncer afecta a tejidos blandos; 
.que es caro, pues aunque una dosis de 6 a 10 gramos de yodu-
ro no arruina a nadie, .no puede anticiparse cuánto d u r a r á 
el tratamiento, debiendo contar no menos de treinta dosis en 
tiempo variable, según la sensibilidad del animal para este 
medicamento; que en tanto persiste el tumor el animal enfla-
quece, y que, para verse obligado a tomar una radical deter-
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minación cuando ya se hayan gastado algunas pesetas y per-
dido unos kilos el animal, es lógico anticiparse a los aconte-
cimientos y sacrificar. 
Además , téngase presente que no siempre es muy cómodo 
administrar alimentos, que requieren encerrar y sujetar ani-
males. Para los animales de campo esto es una dificultad más . 
Aprovechamiento de c a r n ^ . — S é p a s e asimismo que por 
esta enfermedad no se desecha n ingún animal en los m ' E i -
deros. El iminan la parte atacada y nada más . E : Í cambio, si 
se recurre tarde, el estado de carnes "L l animal puede ser 
tan deficiente, que motive su inutilización total. 
Tuberculosis. — En fe r r . eüad infectocontagiosa, virulen-
ta e inoculable, común ai hombre y a todas las especies do-
mést icas . 
Incubación; —Depende de la vía por la que se opere el con-
tagio. V í a s digestivas, de uno a dos meses; respiratorias, de 
quince a treinta d í a s ; la vía subcutánea es más rápida. 
Receptividad.—Son receptibles todas las especies, reali-
zándose el contagio de una a otras con más o menos faci l i -
dad, pero siendo indudable la t ransmisión, extremo del cual 
nos ocuparemos luego. 
Agente determinante.—Seguiremos admitiendo con la ge-
neralidad que la produce el bacilo de Koch, microbio aerobio, 
polimorfo, patógeno, intoxicante y circunstancial. Es decir, 
que vive en contacto del aire, que adopta formas variadas, 
que es nocivo para el hombre por sus secreciones o toxinas 
intoxicantes. 
L a circunstancia del polimorfismo ha promovido gran-
des discusiones entre la escuela alemana y la francesa, de-
fendiendo o refutando sucesivamente la unidad del microbio, 
o, por mejor decir, la unidad de la tuberculosis, o bien que 
los microbios determinantes eran diferentes. Esta es una 
cuestión muy grave, por su trascendencia desde el punto de 
vista de la higiene pública, y, al parecer, está todavía en l i -
t igio. Dejemos esto a los sabios, y, después de darlo por re-
suelto, no les hagamos caso. 
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No haremos el estudio de este asunto, que' consideramos 
perder el tiempo; lo esencial para la riqueza pecuaria sería 
haber descubierto el modo de curarla, a lo que no se l legará 
nunca; o, por lo menos, de evitarla; pero después de tanto 
hablar y escribir, seguimos lo mismo, o tal vez peor; pues 
hay naciones que tienen el 40 y el 50 por 100 de su población 
bovina atacada, y n i a fuerza de millones logran satisfacto-
rios resultados. 
Fiítrabil idad del bacilo de Koch Este es un aspecto 
que lo consignamos por pura curiosidad, ya que ello se halla 
en el terreno esencialmente científico, ajeno en general a los 
deseos de nuestros lectores. 
S i n embargo, consignaremos cuatro palabras acerca de este 
curioso hecho, que por sí solo barre todos los trabajos reali-
zados sobre .tuberculosis desde la iniciación de la era bacte-
riana. 
Antes se decía que la tuberculosis la producía el bacilo de 
Koch, ácido resistente, y ahora se ha demostrado que el pro-
ducto que pasa a t ravés de los filtros de poro más diminuto 
reproduce también la enfermedad, pero de forma muy par-
ticular. 
Generalmente se aprecian nódulos en algunos ganglios, so-
bre todo en los del bazo, pero no bacilos de Koch. Inoculados 
otros cobayas con el producto de estos nódulos se reproduce la 
tuberculosis pulmonar con bacilos de Koch apreciables. 
E l producto que se recoge después de filtrado el cultivo o 
producto patológico, puede determinar no sólo la forma nodu-
lar, sino también la forma caquéctica, que mata al animal sin 
lesiones apreciables, y la forma leve o curable, que únicamente 
se aprecia por la tuberculina. 
Los bacilos de Koch que se obtienen ele animales inoculados 
con el producto de la filtración son menos virulentos y requie-
ren, t r a tándose del bacilo bovino, unos cuantos pasos por el 
vacuno para recuperar su primit iva virulencia. 
Se ha descubierto el hecho important ís imo de que los ani-
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males inoculados con productos filtrados, ofrecen gran resis-
tencia a,la acción de los bacilos tuberculosos normales. 
La resistencia es tanto mayor cuantas más inyecciones re-
petidas de los productos filtrados reciben los animales. 
Esto parece abrir un nuevo y amplio campo a las experien-
cias de inmunización o vacunación contra la tuberculosis, a 
los problemas de la herencia, etc. 
Tuberculosis humana y bovina.—Sin duda no es ta rá de-
más , aun t ra tándose de Una obrita de vulgarización, manifes-
tar que, aunque clínicos y hombres de laboratorio establecen 
diferencias entre el bacilo productor de la tuberculosis bo-
vina y humana, coinciden al afirmar que se dan casos de 
t ransmis ión del vacuno al hombre, y viceversa. L o que sucede 
es que los bacilos bovinos, efecto de su adaptación al medio 
específico en que viven, tienen condiciones de vitalidad y v i -
rulencia más eficaces con relación al vacuno, y lo mismo acon-
tece con los bacilos de la tuberculosis humana, pero sin ne-
gar la existencia de tuberculosis bovinas por adaptación a 
este medio de los de origen humano, y viceversa. 
En cuanto a la virulencia relativa o toxidad, se admite 
como más virulento el bacilo tuberculoso bovino. 
Cómo se transmite.—Lo general es que cuando existe una 
vaca tuberculosa, ésta siembre productos virulentos en la 
cama, pesebres, abrevaderos, etc., y contagie a las demás. 
Claro que la infección se opera con más facilidad cuando el 
medio es sucio, sin ventilación y sin llenar aquellos requisi-
tos de aseo que reclama la higiene. 
Pero hasta este momento, por decirlo así , tan sólo tene-
mos el bacilo én el medio; es preciso que, para ejercer su ac-
ción, penetre en el organismo o se ponga en contacto con 
alguna lesión de la piel. 
Los caminos principales que sigue son: la vía respirato-
ria, la vía digestiva, y menos accesibles, las vías genitales y 
mamarias. 
L a teoría que antes se sustentara acerca de la penetra-
ción de bacilos desecados por las vías respiratorias no tie-
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,ne apenas partidarios, porque el proceso de desecación lleva 
en sí el de destrucción de la virulencia; sin embargó , es indu-
dable esta vía merced a part ículas líquidas y a la infección 
de ganglios. 
La vía digestiva es indudable, y, además, se ha demos-
trado experimentalmente que es muy frecuente la absorción 
y transporte de bacilos al pulmón, donde realizan su obra in -
toxicante y destructora. Generalmente, la tuberculosis con 
localizaciones digestivas reclama el acceso reiterado de subs-
tancias virulentas. 
La vía hipodérmica es muy segura experimentalmente. En 
cambio, no se observan apenas casos de tuberculosis de la 
piel. 
Se hereda la tuberculosis.—Desde luego puede afirmarse; 
ahora bien, en nuestra opinión, hay que distinguir entre lo 
que el vulgo llama padecer la tuberculosis por herencia y ' lo 
que en términos rigurosamente científicos puede denominarse 
tuberculosis congénita. Esta supone que el agente tubercu-
loso figure en el elemento generador macho o hembra; es de-
cir, en el óvulo o en el espermatozoide. 
Lo otro, el que muchos, así eñ la especie humana como en 
las especies animales, llegados a cierta edad, mueran tubercu-
losos, habiendo padecido los padres la enfermedad, no sig-
nifica otra cosa sino la existencia de una predisposición, que 
es lo que se ha heredado. 
E l proceso de t ransmis ión en los animales se ha demos-
trado experimentalmente. Inoculando en los órganos genita-
les la enfermedad, se produce una orquitis tuberculosa, mer-
ced a la cual el espermatozoide contiene bacilos de Koch. En 
las hembras es mucho más difícil precisar el hecho. Es i n -
dudable que nacen seres tuberculosos; pero h a r í a falta pre-
cisar si la enfermedad, si el agente ha actuado, ya en el óvu-
lo, o ha pasado al feto merced al intercambio que entre éste y 
la madre se establece. En el primer caso sería un hecho de 
verdadera herencia; en el segundo es simplemente un con-
tagio. 
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Localizaciones.—Gtneralmente, la tuberculosis se localiza 
en un órgano o tejido, extendiéndose poco a poco; no siendo 
raro que la tuberculosis que en un principio se localiza, de, 
pronto por una causa deprimente se generalice y mate con 
rapidez. 
Vive y prolifera en todos los órganos y tejidos, incluso 
el óseo. Nada escapa a su acción destructora; ahora bien, la 
clínica, por lo que se refiere al ganado vacuno, tiene recogi-
dos más casos en unos aparatos que en otros, y de ahi que 
desde este punto de vista se clasifiquen. 
Sin dejar de reconocer que es algo arbitrario clasificar 
esto, nos ocuparemos tan sólo de aquellas formas m á s fre-
cuentes y fáciles de diagnosticar. Entre ellas tenemos la tu -
berculosis del aparato respiratorio, del digestivo, de las ma-
mas, de los órganos genitales y tuberculosis generalizada. 
Claro que hay localizaciones en las meninges, en las ar-
ticulaciones, en la piel, etc.; pero no pasamos a describirlas. 
L a tuberculosis del aparato respiratorio alcanza sólo a una 
parte del mismo o a todo él. 
Es más difícil de lo que a primera vista parece diagnos-
ticar esta enfermedad. Muchas veces existe sin que haya mal 
estado de carnes, sin tos, sin nada que la delate. Se ha ob-
servado hasta en ejemplares calificados de campeonatos en 
concurso de ganados. Otras veces se diagnostica porque a l -
gunos datos parecen descubrirla, y como abunda tanto, se 
acierta. 
Así , por ejemplo, ante una res que tose, que tiene los gan-
glios submaxilares abultados y cuyo estado de carnes es de-
ficiente, podemos sospechar la enfermedad. No dejamos de 
reconocer que los cambios que en la salud y aptitudes de los 
animales impone la enfermedad son más apreciables para 
quienes es tán a su cuidado. Si la tos, lejos de curarse, se sos-
tiene, y además se acentúa el enflaquecimiento, no hay duda. 
Además se puede recurrir a la auscultación cuando ya el 
pulmón tiene lesiones que permiten apreciar cambios en los 
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ruidos respiratorios, apreciables para los peritos comparando 
con otro animal sano. • 
Esta forma afecta, claro es, a la pleura y determina ad-
herencias, quedando parte del pulmón como pegado a los cos-
tillares. 
La tuberculosis del aparato digestivo tiene particularida-
•':r 
Fig. 20. — Vaca que dio reacción típica, con una enorme lupia en la rodilla, 
de carácter tuberculoso.—/^oío 5. A. 
des semejantes, excepto en lo que se refiere a la tos; en cam-
bio hay trastornos propios de este aparato, como indigestio-
nes y timpanitis, que alternan con procesos de diarrea. No 
es raro que coexista con la pulmonar y determinar tos e 
inflamación ganglionar. Asimismo, por propagarse al peri-
toneo o tela que envuelve y sostiene el aparato digestivo, 
alcanza al ú tero y ovarios, hasta el punto de que el 90 por 
100 de las vacas estériles lo son por influencia de esta enfer-
medad ; de modo, que ante una vaca estéril no hay que recha-
zar la posibilidad de un proceso tuberculoso. 
La tuberculosis de las mamas tiene muchísimo interés, 
sobre todo t ra tándose de vacas lecheras. Generalmente, em-
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pieza por una mamitis, disminuye la inflamación y queda en 
uno o varios cuartos de la glándula una zona algo más dura, 
que, más o menos lentamente, se extiende y propaga, aumen-
tando el t amaño de la ubre y, sobre todo, su dureza, sin que 
haya dolor. 
Si persiste, la leche se modifica en su coloración y aumenta 
en densidad, conteniendo bacilos. 
Es una manifestación muy peligrosa para la especie hu-
mana. E n las otras localizaciones la leche no es. virulenta, 
pero si cuando las mamas están afectadas. Rara vez existe 
sola la mamitis tuberculosa; generalmente, hay ya otras lo-
calizaciones. 
Diagnóst ico clinico.—'Este se funda en los antecedentes 
que hemos señalado y que en la práct ica hay casos en que 
of rece dificultades, sobre todo cuando, por no afectar a ó rga -
nos importantes, ni tener extensión, nada hace presumir la 
infección. 
En estos casos los técnicos recurren al diagnóstico expe-
rimental por varios procedimientos, algunos de los cuales 
tan sólo reseñamos a la ligera porque reclaman medios de 
que carece el profano y aun muchos de los prácticos. 
Además , acerca de esto tenemos un criterio particular que 
no dudamos en exponer. 
A nuestro juicio, se intenta' el diagnóstico porque algo se 
sospecha, y en este caso una observación detenida basta para 
decidirnos a prescindir de aquel animal como peligroso. 
Queden los demás procedimientos para utilizarlos, por de-
cirlo asi, en los servicios de carácter público, sobre todo al 
importar ganado vacuno y en los establos dedicados a explo-
tar vacas lecheras. 
Diagnóst ico microbiológico.—Guando hay medios, es con-
veniente y hasta sencillo. E n los animales las espectoracio-
nes tuberculosas son raras5,- verdaderamente excepcionales. 
Algunos aconsejan que se haga la t raqueotomía para re-
coger mucosidades traqueales ; mas esto tiene inconvenientes. 
E n las hembras se püede practicar el análisis de la leche; 
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pero tampoco el procedimiento es eficaz, porque cuando no 
está generalizada la tuberculosis, o no se trata de tubercu-
losis generalizada en las mamas, es difícil encontrar en el 
líquido de ref erencia el bacilo de Koch. A u n en los casos m á s 
probables ocurre frecuentemente que en la leche no hay m á s 
que esporos que se escapan a nuestros actuales procedimien-
tos de análisis. 
Diagnóst ico experimental.—Cuando hayan sido ineficaces 
nuestras tentativas para practicar el análisis microbiológico 
directo, hay necesidad de recurrir al diagnóstico experimen-
tal, que en la mayor ía de los casos tiene eficacia. 
Para practicar esto se recogerán líquidos cuya virulen-
cia sospechamos (leche, secreciones vaginales, flujos uterinos, 
jugo de ganglios linfáticos sospechosos), y se prac t icarán con 
estos líquidos morbosos inoculaciones en la cavidad abdomi-
nal de varios cobayas, y mejor todavía subcutáneamente, o 
en el espesor de las masas musculares del muslo. A los po-
cos días se h a b r á formado una tuberculosis miliar en el peri-
toneo, ganglios, etc. Pueden asimismo recoger de la supura-
ción de los ganglios. 
Diagnóst ico por el empleo de la tuberculina.—De todos 
los medios puestos en práct ica para diagnosticar la tubercu-
losis, ninguno es de tanta eficacia ni de resultado tan seguro 
como los que determinan las inyecciones revelatrices de tu -
berculina. 
Qué es la tuberculina.—Esta substancia es un extracto g l i -
cerinado de. cultivos de bacilos de Koch, cuyos cultivos se han 
esterilizado en la autoclavo a la temperatura de no0, que es 
suficiente para matar a todos los mencionados bacilos. 
Cuando se la obtiene así, se la denomina tuberculina bruta 
o pura. Si ésta se diluye en diez veces su volumen de agua 
fenicada al medio por ciento, se la denomina diluida. Impor-
ta tener presente esta diferenciación porque, como veremos 
seguidamente, unas veces se usa pura y otras diluida. 
Inyectada esta substancia debajo de la piel de un animal 
no tuberculoso, no produce n ingún éfecto apreciable; pero 
E L GANADO Y SUS ENFERMEDADES 115 
si, por el contrario, el animal es tuberculoso, provoca una re-
acción febril intensa que permite afirmar la existencia de le-
siones tuberculosas, por poco graves y extensas que sean. 
Toda lesión tuberculosa, cualquiera que sea y por mínima 
que se la considere, se denuncia por la tuberculina, con la 
misma seguridad y precisión que si hubiese invadido una zona 
pulmonar. 
Tiene, además, este reactivo una ventaja enorme que le 
hace más preciosa, y es que no presenta n ingún peligro, ab-
solutamente ninguno, para la salud del animal en el caso de 
que no. fuera tuberculoso, y siéndolo, no agrava la afección. 
E n las vacas lecheras no disminuye la secreción de la leche, 
n i la modifica en n i n g ú n sentido. Tampoco produce trastor-
nos de n i n g ú n género, n i aun en las vacas preñadas que es-
t án p róx imas a parir. 
Tubercul inación.—La técnica de la tuberculinación com-
prende unas cuantas reglas sencillísimas, que son las si-
guientes : 
1. a Hay necesidad de un te rmómet ro clínico que funcio-
ne bien. 
Esta regla tan elementalísima tiene mucha importancia, 
porque los te rmómetros mal construidos inducen a error. 
2. a Cuarenta y ocho horas antes de la inyección se to-
m a r á la temperatura media del animal, haciendo observacio-
nes por la m a ñ a n a y por la tarde. 
3. a Cuando ya se tiene la temperatura media se proce-
derá a la inyección, pract icándose en el tejido subcutáneo de 
la parte posterior de la región escapular. 
4. a L a inyección se hace con tuberculina, diluida al dé-
cimo, inyectando 5 c. c. para los toros y bueyes de gran talla; 
3 y 1/2 c. c. para las vacas, y de 2 a 3 c. c. para los animales 
cuya edad no exceda de dos años. 
5. a La inyección se prac t ica rá a las siete de la tarde. Esta 
hora es la más cómoda, porque la reacción en caso de verifi-
carse, tarda aproximadamente doce horas; y de este modo se 
ve al día siguiente, y hay tiempo durante todo el día de con-
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cluír las observaciones. Conviene, no obstante, observar ya a 
las seis horas. 
6. a Si a las doce horas de la inyección la temperatura se 
ha elevado de ocho décimas a un grado, el animal es sospe-
choso. Si la temperatura de r^acaon sobrepasa estos limites, 
llegando a cuarenta grados y más , sin duda ninguna, el ani-
mal es tuberculoso, aunque esté gordo y con las mejores apa-
riencias de salud. 
Se citan numerosos casos de esta especie, entre los cua-
les es notable el de un buey que acababa de obtener el p r i -
mer premio en un concurso de animales cebados, 
A este buey la tuberculina lo declaró tuberculoso, y la 
autopsia confirmó las lesiones. 
7. a Transcurridas las doce horas primeras desde la inocu-
lación de la tuberculina, es preciso continuar las observacio-
nes cada tres o cuatro horas. 
8. a No debe olvidarse la asepsia de la jeringuil la ni de la 
parte en que se ha de verificar la inyección. 
9. a E n los períodos últimos de la tuberculosis, cuando se 
llega a esos fenómenos que forman el cuadro clínico de la 
tisis, la tuberculina no da reacción. 
Aprovechando la extraordinaria eficacia de la tuberculina, 
algunas asociaciones extranjeras, que han constituido Ligas 
contra la tuberculosis, pensaron en emplear este medio reve-
latriz en todo el ganado vacuno de aquellas naciones, destru-
yendo radicalmente los focos de contaminación para la espe-
cie humana. Estos buenos propósitos encontraron muy pron-
to inconvenientes, porque se encontró un fraude, que echaba 
por tierra los hermosos resultados de la preciada conquista 
de la tuberculina. 
E l fraude se funda en el hecho siguiente: 
"Las inyecciones sucesivas de tuberculina, repetidas dia-
riamente o con algunos días de intervalo, provocan reaccio-
nes gradualmente menos intensas. Prodúcese una verdadera 
acomodación a la acción de la tuberculina, y ésta llega a no 
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dar reacción en los tisicos, siguiendo los procedimientos ordi -
narios. .. • 
Estando perfectamente establecido hoy que los animales 
tuberculosos se acostumbran a las inyecciones de tuberculina, 
sirvense de ellas muchos ganaderos y tratantes de mala fe, 
uno o dos dias antes de poner sus animales tuberculosos en 
venta o de que atraviesen las fronteras, seguros de que, aun^ 
que los tuberculinicen, no han de reaccionar. 
Gracias a la inspiración de Vallée tenemos una magnífica 
defensa contra este fraude; pues los animales tuberculiza-
dos previamente vuelven a reaccionar a la segunda inyección, 
y esta nueva reacción se aprecia tomando la temperatura, no 
como antes se hacia, a partir de la décima o duodécima hora 
que seguía a la introducción de la tuberculina en los animales 
tuberculosos, sino mucho tiempo antes. 
Se desprende, en efecto, de las experiencias de Vallée que 
la reacción a la segunda inyección desaparece pasadas las 
diez o doce horas que a la misma siguen, presentándose en 
cambio muy poco tiempo 'después de haberse practicado. Y 
como la técnica corriente aconseja, y así se procede gene-
ralmente, que las temperaturas se tomen pasadas las diez o 
doce primeras horas que siguen a la inyección, nada de par-
ticular tiene que, cometido el fraude, se den como sanos ani-
males que realmente son tuberculosos. 
" L a reacción a la segunda inyección—dice Val lée—es pre-
coz, brutal, fugas, de muy corta duración. Por esto las tem-
peraturas deben tomarse siempre, por si hubiere fraude, cada 
dos horas, y a partir del instante mismo en que la inyección 
se haya hecho." 
En resumen, he aquí las conclusiones del trabajo de 
Val lée : 
"Hacia las cinco o las seis de la m a ñ a n a debe inyectarse 
a los animales sospechosos una dosis de tuberculina doble de 
la ordinaria (ocho centímetros cúbicos de tuberculina, d i lu i -
da al décimo para los animales grandes; cuatro cent ímetros 
cúbicos, para los de pequeña talla). 
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Deben tomarse las temperaturas cada dos horas, a part i r 
del momento de la inyección, hasta pasadas catorce o diez y 
seis. 
L a reacción se aprec ia rá por la diferencia entre la tempe-
ratura inicial, del momento de la inyección, y la más alta que 
se observe en las horas siguientes. Todo animal que acusa 
una reacción de i0,5, deberá considerarse como tuberculoso; 
la comprendida en o0,8 y i0,5 e n t r a ñ a r á la sospecha. 
No deben someterse a la prueba de la tuberculina los ani-
males que acusen una temperatura de 39o o más . 
Se ev i ta rá que los animales beban en la hora en que se 
proceda a las observaciones termometricas." 
Otras formas de aplicar la tuberculina. Oftalmo, dermo, 
cut i r reacción.—Desde hace a lgún tiempo, el diagnóstico de 
la tuberculosis por la tuberculina ha recibido nuevas aplica-
ciones, como son: la oftalmorreacción, la intrapalpebral, la 
cut irreacción y la dermorreacción, 
Of ta lmorreacc ión .—Quiere decir reacción en el ojo. Se 
provoca inclinando hacia un lado la cabeza del animal; luego 
se deposita una gota de tuberculina pura, especial, en el án-
gulo interno del ojo, cerrado éste se la extiende por un ligero 
masaje para ponerla en contacto con la conjuntiva. 
Se hacen tres observaciones: una a las cuatro horas, otra 
a las diez y una tercera a las veinte o veinticuatro horas. 
Si aparece lagrimeo, congestión de la conjuntiva, y sobre 
todo, verdadero pus blanco en el ángulo interno del ojo, se de-
clara tuberculoso. Es indispensable que sea pus para decla-
rarle tuberculoso, no secreción lacrimal más o menos con-
creta o viscosa. 
Prueba intrapalpebral.—Qmeve decir que la tuberculina 
se deposite en el interior del párpado. Para ello se requiere 
una jeringuilla en condiciones , es decir, hervida y una aguja 
fina con la cual se inyecta en el párpado inferior dos centí-
metros cúbicos de tuberculina diluida. Una vez practicada se 
depositan de la misma tuberculina unas gotas en el ángulo 
interno del ojo. 
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Guando el animal es tuberculoso, o sea que la reacción re-
sulta positiva, se produce un gran edema del párpado, que a 
veces se extiende a los tejidos próximos, produciéndose, ade-
más , elevación de temperatura. 
Es una prueba preferida por los clínicos. 
Dermorreacc ión .—Se verifica afeitando un espacio cuadra-
do de seis centímetros de lado. Se lava con agua hervida para 
eliminar el jabón, y seguidamente, con un poco de algodón 
impregnado de tubercülina pura, se fricciona bien el espacio 
esquilado. A las dieciocho horas se aprecia si ha habido reac-
ción, y este examen puede proseguirse hasta las cuarenta y 
ocho. 
La reacción se manifiesta por el calor, el tono rojo, el es-
pesamiento de la piel, la formación de un ligero edema, pu-
diendo presentarse hasta una verdadera erupción. Si durante 
el tiempo indicado aparecen esos signos, el animal es f ran-
camente tuberculoso. 
Se aconseja recurrir s imultáneamente a la oftaimo y a la 
cutirreacción. 
Cut i r reacc ión .—Von Piket ideó la aplicación de la t u -
bercülina preparando la piel como para la dermorreacción, 
pero escarificando aquélla con un aparato mecánico o con la 
lanceta, según técnica. 
La reacción von Piket, suele ser más apreciable, pero re-
petimos que estos procedimientos pueden utilizarse simultá-
neamente. 
Se han hecho ensayos de adminis t ración de la tubercül ina 
por vía digestiva. 
Muchos son partidarios de hacer al mismo tiempo los tres 
procedimientos, es decir, las of taimo, la cuti y la dermorreac-
ción. 
Rayos A".—Pueden utilizarse, pero es preciso que abun-
den mucho las degeneracione^ealcáreas , para que al detener 
los rayos aparezca en la placa una mancha obscura y se des-
cubra la tuberculosis. 
Diagnóst ico post mortem,.—Así como conceptuamos dif i -
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: 
Fig. 21. — Hígado eon lesiones típicas de tuberculosis perlada. 
LA M 1 N A V I I I 
Bazo con granulaciones t ípicas de tuberculosis. 
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cilísimo el diagnóstico clinico, creemos sencillo el diagnóst ico 
post mortem. Generalmente al práctico le es muy suficiente 
el estudio macroscópico o apreciación de las lesiones a simple 
vista. 
U n poco de hábi to y al momento se diferencia el proceso 
tuberculoso, de la degeneración calcárea o caseosas de los 
quistes hidratidicos, o de las secreciones purulentas que acom-
pañan a algunas pneumonias, o de las lesiones de la actino-
micosis, o, en fin, de las aspergilosis con cuyos procesos es 
posible una conclusión. 
No obstante, y en honor a la realidad científica, creemos 
que debe recurrirse en mayor número de casos al análisis o 
estudio histológico del tubérculo y al examen bacterioscópico 
para descubrir el bacilo. 
A l abrir la cavidad abdominal aparece a primera vista 
el peritoneo. L a anormalidad suele consistir en peritonitis 
tuberculosa con muy poco o n ingún exudado, pero con al-
guna adherencia, engrosamiento del peritoneo y numerosos 
tubérculos, a veces, formando tumores voluminosos. E l peri-
toneo aparece de un color rosado en algunas regiones, y desde 
luego sin el bri l lo y transparencia normales. 
Seguidamente se extrae el aparato digestivo y se observa 
muy bien el h ígado y el bazo. E n el primero son más frecuen-
tes las lesiones que en el segundo. U n examen minucioso 
puede conducir a descubrir en el intestino ulceraciones tu -
berculosas, que afectan; a las placas de Peyer, encontrán-
dose limitadas varias de ellas o constituyendo una extensa 
úlcera. 
Luego lo frecuente es que se proceda a descubrir la. pel-
ÍVÍS para extraer los órganos genitales; en ellos es común la 
tuberculosis del útero , que se encuentra ulcerado, en algunas 
extensiones, en otras partes con abundantes tubérculos. Las 
orquitis tuberculosas son raras. En cambio es frecuente la 
tuberculosis de las mamas. 
Salvo los casos en que existe induración, es decir, neofor-
mación tuberculosa fácilmente apreciable, en otros es preciso 
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practicar incisiones para 
, " que se aprecie la altera-
ción del tejido glandular. 
Esta al teración es apre-
ciable en los conductos ga-
; íactógenos, muchos de los 
cuales se dilatan, otros se 
obstruyen, y, en general, 
presentan lesiones cuya 
| | i naturaleza se descubre in-
l mediatamente con el mi -
croscopio, haciendo óor-
" , tes, etc. 
Ya la res medio elevada 
se procede a extraer los 
i V Í órganos contenidos en el 
[ tórax , en cuyo momento 
empieza el examen impor-
tante del pulmón y de la 
pleura y como más secun-
r .. ; • dario del corazón, o mejor 
todavía, del pericardio. 
En el vacuno es muy 
frecuente la forma pul-
monar. Esta no se mani-
fiesta tan distinta, como 
muchos dicen en sus for-
mas miliar o de nódulos y 
caseosa o arrequesonada. 
Por el contrario, si bien 
dicha separación convie-
ne, por señalar fases dife-
rentes de un mismo pro-
ceso patológico, ello es en 
el terreno didáctico. 
Fig. 22. - Tuberculosis intestinal. E n ]a práct ica lo. gene-
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ra l es encontrar asociada la forma miliar embólica y la pulmo-
n ía caseosa, claro que dominando una de las formas según una 
porción de causas que nos l levarían más lejos de lo que es 
nuestro propósito, y que en últ imo término es la principal la 
an t igüedad . 
Las neofiormaciones 
tuberculosas tan pronto 
afectan al pulmón como 
a l pulmón y a la pleura 
parietal o tela que tapi-
za la pared interna del 
pecho, pero es r a r o 
que contenga nódulos 
la pleura y no el pul-
món . 
La forma miliar se 
caracteriza por una i n -
finidad de granulacio-
nes desde un t amaño 
verdaderamente peque-
ño, hasta la aglomera-
ción o conglomerado de 
muchos formando ver-
daderos racimos. 
A veces, entre esta 
diminuta granulia y los 
conglomerados, apare-
cen masas calcáreas que 
se destacan por su gran 
t amaño , tubérculos de 
gran peso, hasta del t amaño de una naranja y más grandes. 
Practicando cortes se descubren cavernas ocupadas por 
una materia purulenta caseosa, de color amarillo, y todos los 
caracteres de pulmonía intersticial. 
En fin, es frecuente la dilatación de los bronquios y la he-
pat ización de algunas zonas del pulmón. 
Fig. 23. — Tuberculosis perlada del pulmón. 
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- L a pleura puede estar indemne o contener numerosos no-
dulos que la engruesan, le quitan su brillo normal y forman 
adherencias múltiples. 
' Semejantes son las lesiones del pericardio o tela que en-
vuelve el corazón. 
E n fin, suele encontrarse lesiones típicas de tuberculosis 
en el r iñon. 
A lo que no se ha prestado sin duda la atención debida es 
a los numerosos casos 
/de tuberculosis de los 
músculos, representa-
dos por nódulos ya cal-
cinados, ya caseosos. 
No abundan en núme-
ro. Generalmente hay 
uno, dos, o, a lo sumo, 
tres próximos. 
En muchos casos par-
ticulares conviene ave-
riguar a qué se debe 
muchas deformaciones 
de los huesos y algunas 
.; artri t is . 
También puede ser 
de interés investigar el 
sistema nervioso. ' 
Tratamiento y profilaxis.—De resultados negativos cuan-
to se haga, por lo menos con los elementos que hasta la fecha 
se han intentado. 
Sólo por no dejar a l lector sin el conocimiento de este as-
pecto de la cuestión, es decir, de los trabajos encaminados a 
vacunar y colocar el organismo en condiciones de que no 
contraiga la enfermedad, diremos .cuatro palabras. -
Dada la extensión de la tuberculosis en el hombre, y en el 
vacuno sobre todo, se comprende el enorme interés social y 
económico que ofrece preservar a la Humanidad y a la r i -
Fig. 24.—Hígado con lesiones tuberculosas, 
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queza pecuaria de este azote. La ciencia trabaja sin cesar, 
pero nada positivo se ha logrado. Basta reseñar los procedi-
mientos puestos en juego para comprender que ninguno ha 
satisfecho. 
E l método Tubinga; el denominado B ovo vacunación de 
Ber ing ; el Antifimatos de Khmer ; el de los saquitos de colo-
dión de Heymans, etc., han fracasado. 
E l llamado B. C. G., que quiere decir Bacilo Calmet Gue-
r i n , o vacuna elaborada a base de bacilos tuberculógenos ate-
nuados por la bilis, creando, durante muchos años de pacien-
tes trabajos, una raza especial, hizo concebir grandes espe-
ranzas, movilizando los más preclaros especialistas médicos 
y veterinarios en el mundo entero para inquirir y confirmar 
los efectos proclamados por sus autores. 
A la hora en que escribimos esta parte, no se puede todavía 
proclamar la inutil idad en absoluto, pero son ya muchos los 
centros importantes, asi de Europa como de América , que 
consideran fracasada también esta vacuna. 
Vacuna F e r r á n . 
Mejor que extendernos en disquisiciones teóricas, preferi-
mos consignar lo que el propio autor refiere de su método. 
Este se funda en el hecho experimental y práct icamente de-
mostrado por el sabio español F e r r á n , que algunos microbios 
saprofitos o inofensivos se convierten en bacilos de Koch tu-
berculosos, y viceversa. 
He aquí lo que consigna: 
"Entre las numeros ís imas especies bacterianas que pueblan 
los intestinos - de los animales espontáneamente tuberculiza-
bles, las hay que poseen la facultad de transmutarse en bacilos 
de Koch, más o menos virulentos, en el seno de nuestro propio 
organismo. 
Estas bacterias, cuando son virulentas, ocasionan numero-
sas enfermedades, especialmente en los individuos jóvenes. 
Muchos de los que no mueren suelen quedar convertidos en 
portadores suyos a perpetuidad, en cuyo caso, si tales "bácte-
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rias se transmutan en bacilos de Koch virulentos, los portado-
res suyos se ponen enfermos de tuberculosis. 
E l número de razas o variedades de bacterias transmutables 
en bacilos de Koch, es numeroso. Cabe efectuar la selección de 
las mismas a fin de convertirlas en vacunas con que inmunizar 
contra la tuberculosis a las distintas especies de organismos 
espontáneamente tuberculizables. 
Los bóvidos, y los demás animales, tienen sus especiales bac-
terias transmutables en bacilos de Koch; por esto ofrece este 
microbio tantas razas y variedades. 
Elegidas las más idóneas para la inmunización de los bó-
vidos, hemos constituido con ellas la vacuna anti-alfa aplica-
ble a prevenir la tuberculosis bovina. Ent iéndase bien que 
esta prevención es indirecta; pues lo que hacemos con la va-
cuna anti-alfa es inmunizar a estos animales contra las bac-
terias transmutables en bacilos de Koch, con lo cual quedan 
inmunes contra la tuberculosis que espontáneamente puedan 
adquirir, y contra las numerosas enfermedades que ocasio-
nan en las reses jóvenes las expresadas bacterias, antes de 
que se transmuten en bacilos de Koch ." 
Hiper inmunisac ión con vacuna Anti-Alfa.—Consignemos 
la necesidad de tener en locales muy limpios, secos y aireados, 
las vacas preñadas durante los cuatro o cinco días que prece-
den al parto; pues nada hay que sea tan perjudicial para los 
efectos de infección por bacterias transmutables en bacilos de 
Koch, como la vida estabulada. No hay que olvidar que estas 
bacterias suelen ser, casi siempre, de origen fecal. 
Esta precaución hay que tomarla principalmente para evi-
tar que las terneras se contaminen al nacer, cuando todavía no 
se ha establecido en ellas la inmunidad que ha de conferirles 
la vacuna anti-alfa contra dichas bacterias. 
Para estas especiales vacunaciones conviene crear nuevas 
costumbres: hay que intensificarlas todo lo posible, a fin de que 
las reses queden hiperinmunizadas, y esto sólo se consigue re-
pitiendo la vacunación cuantas veces sean necesarias, para que 
reciba, en total, treinta centímetros cúbicos de vacuna. L a i n -
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munidad que ésta confiere, resulta, hasta cierto punto, direc-
tamente proporcional a la dosis total de vacuna que les fue-
inyectada. 
Dentro de las primeras cuarenta y ocho horas de su naci-
miento, a las terneras que nazcan robustas y sin taras, se les 
inyectará 5 centímetros cúbicos de vacuna anti-alfa, repit ien-
do esta dosis cada siete días, en las seis semanas siguientes. 
E n las reses que se destinen a la producción lechera se po -
d r á reforzar cada año la inmunidad adquirida, dándoles dos-
inyecciones de 5 c. c. cada una, mediando diez días entre ellas. 
P rocúrese consignar la historia de cada res en una hoja es-
pecial, anotando en ella todos aquellos datos que se estimen-
necesarios para distinguirlas de las otras. A todas las i n m u -
nizadas se les aplicará una marca indeleble, y a ser posible en 
su respectiva hoja una imagen fotográfica de cada res si se: 
las hiperinmuniza para destinarlas a la producción de le-
che. Con todos estos requisitos resul ta rá más tarde cosa fáci l 
justificar en las transacciones comerciales que la res fué so-
metida a la vacunación anti-alfa, para inmunizarla contra la 
tuberculosis." 
Nuestro Reglamento de Epizootias determina las medi-
das sanitarias que deben tomarse. 
Coriza gangrenoso.—Es enfermedad no muy difusible,-
caracterizada por una inflamación especial de las mucosas 
de las vías respiratorias y digestivas y manifestaciones de-
intoxicación general con lesiones necrósicas en aquéllas. 
Se le suele llamar también anasarca, fiebre catarral y t i -
fus esporádico. 
Agente productor.—No se ha descubierto. Para algunos 
es el bacterium coli, para otros una bacteria ovoide, .pero 
definitivo nada se sabe. 
S ín tomas .—Se presentan con mucha claridad : inapeten-
cia, inquietud, fiebre alta, pesadez de cabeza, luego tristeza, 
erizamientos del pelo y temblores o escalofríos localizados de~ 
preferencia en el tercio anterior. 
A estos síntomas sigue la supresión de la leche en las-
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hembras, los animales permanecen constantemente con la ca-
beza baja, apoyándola contra los pesebres o el suelo, el hocico 
seco, la respiración empieza a hacerse frecuente o disneíca 
y el pulso rápido y duro. 
E n esta fase empiezan ya a observarse los trastornos y 
lesiones de las vias respiratorias, las complicaciones ocula-
res, i r i t is , ulceraciones, retracción pupilar, conjuntivitis, opa-
cidad de la córnea, etc., y muchas veces, los del aparato d i -
gestivo, esto hacia el cuarto día. 
L a mucosa nasal se congestiona y tumefacta, aparece se-
creción mocopurulenta y con estas lesiones coinciden otras 
de la laringe, acompañadas de pequeñas ulceraciones y pro-
ducción de exudados. 
L a pituitaria o mucosa de la nariz presenta amplias u l -
ceraciones, que rápidamente toman aspecto de más en más 
grave; por la boca segregan abundante baba, la deglución se 
hace penosa, el pulso pequeño, la respiración difícil, el ani-
mal no es más que un esqueleto; surge el descenso rápido de 
la temperatura, el estado comatoso o de letargo hacia el sexto 
día y mueren. 
Por lo general no hay defecación, pero algunas veces los 
excrementos aparecen primero duros y envueltos en mucosi-
dades, luego fluidos y sanguinolentos. 
No siempre evoluciona así la enfermedad. Con frecuencia 
la intoxicación es tan activa, que mata en dos o tres días. 
Otras veces, las menos, los síntomas aparecen atenuados y los 
animales resisten el proceso, que suele durar de diez a veinte 
días. Esta es la llamada forma benigna. 
Lesiones.—Como se desprende de los s íntomas, las lesio-
nes alcanzan de preferencia a las primeras vías respiratorias, 
a los ojos y al aparato digestivo. 
Las de la pituitaria son más visibles cuanto más ha durado 
el proceso. Aparece, además de una gran inflamación, des-
trucción de la mucosa, cuyos restos, mezclados con pus pesti-
lente, cubren úlceras de gran amplitud, de bordes irregulares 
y con frecuencia necrosadas. 
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E n la laringe y t ráquea también ulceraciones y falsas 
membranas. 
Los bronquios y el pulmón con signos de bronconeumonía. 
É n los ojos gran congestión, signos de hemorragia en la 
c á m a r a anterior y color lechoso de la córnea. 
E n el aparato digestivo, descamación del epitelio y man-
cha de diversa amplitud de color rojo claro. En el sistema 
nervioso, las lesiones son poco constantes. 
Diagnóst ico .—Fáci l dado el carácter poco contagioso, la 
existencia de fiebre y de lesiones en la pituitaria, intestinos 
y ojos. 
Otras enfermedades con las que pudiera confundirse apa-
recen sobre varios individuos a la vez y las complicaciones 
son de gran intensidad. Ta l sucede con la peste bovina y la 
queratitis epizoótica. (Véanse estos procesos.) 
No está bien determinado a qué órganos alcanza la v i -
rulencia. Mientras unos consideran que sólo es virulento el 
contenido de los intestinos, los ganglios intestinales y la p i -
tuitaria, otros pretenden demostrar la virulencia de la sangre 
y de algunas visceras. 
Receptividad.—Todos los animales bovinos de más de. me-
dio año . 
La infección se verifica en condiciones poco precisas y se 
supone que la favorecen todas las. causas deprimentes. 
E l contagio es poco verosímil. 
L a vía digestiva es la más a propósito para la infección, 
aunque experimentalmente son más seguras las subcutánea e 
intravenosa. 
Tratamiento.—De poca eficacia, como en todas las enfer-
medades de esta naturaleza. 
Primero antisépticos intestinales, luego ant i térmicos emé-
tico de 4 a 6 gramos tres veces al día, ó 25 gramos de antipi-
rina, lavados de la vía nasal con soluciones antisépticas de 
bicarbonato en caliente y concentradas en inyecciones hipo-
dérmicas de soluciones salinas, para favorecer la defensa or-
gánica. ' ; 
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Y ANTES QUE ESTO, EL MATARIFE. 
Profilaxis.—Como no sabemos la manera de verificarse la 
infección, las medidas profilácticas que se aconsejan tienen 
poco valor y se dan a ojo. 
Desinfección de establos, colocar' siempre cama limpia, 
agua pura, evitar la humedad, desinfección enérgica del local 
y aislamiento de enfermos. 
L a mejor medida sanitaria es la puntilla, pues aun los que 
curan no tienen apenas valor y se restablecen con lentitud. 
Aprovechamiento de carnes.—Las carnes sacrificando los 
animales en los dos primeros días, no hay inconveniente en 
permitir su consumo. 
E n este criterio se inspiran las medidas sanitarias del Re-
glamento de Epizootias y el vigente Reglamento de Matade-
ros de 5 de Diciembre de 1918. 
Diarrea de -las terneras:—Esta enfermedad es muy te-
mible porque donde se presenta es difícil de combatir y a ve-
ces no sólo ataca a las terneras, sino que se observa también 
en los lechones, corderos, potros y hasta en animales peque-
ños, como los perros y gatos. 
Se caracteriza por una diarrea pertinaz, sostenida por la 
gran inflamación gastrointestinal aguda de carácter conta-
gioso que presentan los amamales. 
Receptividad.—Las terneras especialmente, desde el na-
cimiento hasta el cuarto día. E n este período sucumben todas. 
Alguna vez aparece cuando tiene más edad, pero no es ape-
nas mor t í fera , la resisten muy bien. 
Parece ser que influye en la receptividad, la carencia de 
mucosas, def ensoras en el intestino durante los primeros mo-
mentos de su nacimiento. 
Agentes determinantes.—Nos parece que este asunto está 
por precisar. E l enorme número dé microbios a los que se 
achaca de un lado, y la gran dificultad con que se. lucha para 
extinguir el mal en regiones donde la enfermedad constituye 
una verdadera calamidad, inducen a pensar que no se tiene 
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una noción precisa con referencia a la causa de la enfer-
medad 
Se dice qúe es el bácilus coli ; que la puede determinar el 
enteritis de Gartner, el paratífico, el piociánico, proteus y el 
que causa el aborto. 
Modo de infección.—Se admite que puede ser externa, es 
decir que los agentes microbianos penetren en el organismo 
del ternero por la vía umbilical u ombligo, o por la boca al 
tomar los pezones sucios de la madre, o ingerir leche infecta, 
pero lo cierto es que el ternero se infecta muchas veces du-
rante el parto recibiendo los agentes virulentos antes de salir 
al .exterior. Aparte de algunos experimentos, induce a creer-
lo el fracaso que ha seguido a las más rigurosas medidas de 
asepsia tomadas con terneros en regiones castigadas. Se han 
desinfectado los ó rganos genitales de las madres, se han re-
cogido los terneros antes de llegar al suelo en sábanas muy 
limpias, conduciéndolos a un lugar sano, desinfectado, etc., y, 
sin embargo, la diarrea se ha presentado. 
Sín tomas .—Evoluciona con rapidez. Las terneras toman 
una actitud característ ica, presentando los miembros en se-
miflexión, el dorso en arco y la cabeza baja. Se inicia la dia-
rrea a veces al momento de nacer, diarrea amarillenta y des-
pués más o menos blanquecina; el animal se echa, presenta 
algo dolorido y hasta meteorizado o abultado el vientre, muge 
mucho y sucumbe en un período de dos a tres días. Una vez 
atacadas es preferible que mueran, pues las que excepcio-
nalmente sobreviven, no se reponen n i exteriorizan buenas 
aptitudes. 
Lesiones.—En el cadáver se observa en primer té rmino pa-
lidez intensa de los órganos internos (pulmón, corazón, h í -
gado y r íñones) que contrasta con la inflamación del tubo d i -
gestivo, cuya mucosa está enrojecida con focos hemorrágiéos 
y cubierta de un exudado viscoso y salpicada de porciones 
donde se ha desprendido el epitelio. Tan intensa inflamación 
se prolonga al peritoneo, que está inyectado, y a los nódulos 
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linfáticos del mesenterio que se encuentran infartados, enro-
jecidos y con focos hemorrágicos . 
Tratamiento.—Es de resultado nulo generalmente, y, ade-
más , como decimos anteriormente, los animales que sobrevi-
ven no sirven para nada. 
Si alguno, no obstante, quiere intentar algo, le indicamos 
seguidamente lo que racionalmente debe hacer. 
Empezar el tratamiento administrando un purgante for-
mado por tres cucharadas de aceite común y una de aceite de 
ricino bien mezclados ambos. 
A las doce horas, alguna de las fórmulas siguientes: 
L a de Bu t i , compuesta de salol, 8 gramos; óxido de bis-
muto, 15 gramos; carbonato de cal, 30 gramos. H á g a n s e seis 
partes y adminís t rense cada tres horas. 
Otra f ó r m u l a : Tanino, 4 gramos; ácido salicílico, 4 gra-
mos; t intura de opio, 10 gramos; infusión de manzanilla, un 
l i t ro . Adminís t rese la cuarta parte cada ocho horas. 
Además^ puede aplicarse una lavativa compuesta de 8 gra-
mos de éter sulfúrico y 300 gramos de leche recién ordeñada. 
Profilaxis.—Esta enfermedad es una verdadera calami-
dad que desespera, porque cuando comienza no permite sacar 
a flote n i una cría. Esta, con el aborto epizoótico o conta-
gioso, causan pérdidas de millones y muchas veces un gran 
atraso en los planes de fomento pecuario que los ganaderos 
se proponen llevar a cabo. 
Las medidas profilácticas pueden ser por medio de suero 
que prevenga el mal o por medidas sanitarias. 
Los sueros se inyectan en los establos contaminados inme-
diatamente después de nacer. Se trata de sueros anticolibaci-
lar y parabacilar que algunos consideran de buenos resul-
tados. Nosotros hemos fracasado siempre con ellos y decla-
ramos nuestra gran desconfianza ante productos llamados po-
livalentes o cuyo agente no es tá bien determinado todavía. 
Claro que como argumento en contra están la vacuna contra 
la viruela del hombre y la an t i r ráb ica , pero por esto no se 
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puede ni se debe generalizar, máxime cuando la prát ica no 
corresponde a cuanto se dice. 
Medidas sanitarias.—Mejores resultados hemos logrado 
con éstas y lo han logrado algunos compañeros, aunque tam-
poco para vanagloriarse, si bien es lo cierto que en establos 
donde mor ían todos los terneros se han salvado algunos. Con-
sisten en conducir diez o doce días antes del parto la vaca 
a otro establo alejado, bien limpio, con cama nueva y desin-
fectado previamente. Una vez instalada la vaca se le realiza 
cada tres días unos lavados vaginales con solución tibia de 
Lusol o Creolina al uno y medio por ciento, cuidando de que 
el i rr igador no esté a mucha altura. 
Luego, con la misma so ludón, se lavan bien los órganos 
genitales exteriormente, el perineo, entrepierna y las ubres. 
A l nacer el ternero se le desinfecta el ombligo con t intura 
de yodo, se le lleva inmediatamente a otro local adecuado, se 
le administra el purgante de dos cucharadas de aceite común 
y una de ricino bien mezclados y a las tres horas se ordeñan 
calostros en vasija limpia, hervida y se le suministran. 
Aborto ep izoó t i co o contagioso.—Sabido es, que mu-
chas veces, por causas que pudiéramos llamar externas, como 
caídas, carreras, golpes, pavor ante el peligro, etc., o por i n -
fluencia de una enfermedad, la glosopeda, perineumonía, et-
cétera, se producen abortos. Otras veces se realiza por cau-
sas dependientes del feto, anomal ías y enfermedades. 
Esto, pues, no llama la a tención; son casos frecuentes que 
no causan alarma; pero sí son motivo de preocupación y 
grandes pérdidas los abortos que se manifiestan sobre mu-
chas hembras a la vez, y cuya t ransmis ión de unas a otras 
está demostrada. 
A este aborto se le denomina epizoótico o contagioso y 
reclama medidas muy radicales para que no tome carta de 
naturaleza. 
Causas.—Su carácter contagioso se ha demostrado hasta 
por la experimentación. En cambio, no se está de acuerdo 
acerca del agente determinante, si bien la generalidad aceptan 
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como tal un bacilo en forma de maza de ,carác te r polimorfo, 
descrito y señalado por Bang. 
Receptividad—Son receptibles en primer lugar las vacas, 
siguen a éstas las yeguas, y ovejas, observándose menos en el 
ganado de cerda. Ataca a los animales jóvenes y viejos, a 
los flacos y. a los gordos, a los de vida pastoral y a los esta-
bulados. 
E n E s p a ñ a existen numerosos casos, no conociéndose to-
dos por la ignorancia de los pastores que aceptan esta con-
trariedad como algo fatal, pasajero y sin importancia. 
Esta enfermedad inmuniza, aunque lentamente, es decir, 
que la hembra que aborta generalmente vuelve a abortar, 
pero es raro que aborte por tercera vez. Cada ataque autova-
cuna al animal y hasta se cree que las novillas que nacen y se 
cr ían en medio infecto son menos propensas al aborto. 
E n las granjas progresivas donde se produce ganado selec-
to y se sirven siempre del propio, del nacido en la finca, rara 
vez tienen que lamentar esta enfermedad. Además , si para 
los fines de'mejora que persiguen adquieren alguna vaca o 
toro, disponen de local convenientemente aislado para tenerlos 
en observación todo el tiempo necesario. . 
• S ín tomas .—Veamos cómo suele originarse en un establo. 
Es raro que surja en un animal de los que se explotan, si 
-antes .no se dió a lgún caso ; generalmente la adquisición de 
una vaca en una región o establo donde ha reinado, motiva 
la presentación de la enfermedad. 
Aborta la vaca adquirida, y con sus aguas, envolturas y 
feto siembra el establo, y poco a poco abortan las demás. No 
hay n ingún síntoma precursor del aborto. Se realiza con ex-
traordinaria facilidad. Rara vez el aborto se produce antes 
del cuarto mes de gestación. 
: Sea como fuere, el hecho es que la vaca sigue tan natural 
antes y después del aborto, comiendo y rumiando como si 
nada sucediese, excepto en el caso de que no expulsen las 
secundinas o envolturas, pues entonces" hay que intervenir y 
las vacas reflejan malestar y hasta pueden morir . 
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Generalmente el feto nace muerto^ pero si por realizarse 
el. aborto a los siete u ocho meses el animal nace vivo, su 
vida no se prolonga más de treinta y seis horas. 
E l contagio se creía que se operaba impregnándose la 
vulva de las vacas sanas con deyecciones, pajas, etc., que 
contenían el agente determinante expulsado por las hembras 
que antes abortaran, y, sin dejar de conceder que este medio 
o, camino es posible, todos convienen en que, generalmente, 
se opera el contagio por vía digestiva, pasando los. agentes 
virulentos a la sangre y, operándose en la matriz un verdadero 
estado'catarral con secreciones microbianas que ac túan sobre 
el ú te ro y feto, hasta que se produce el aborto. El toro tam-
bién puede ser portador del agente determinante, por cubrir 
antes vacas que hayan abortado. 
Pronós t ico .—Grave , no por las bajas, que son reducidísi-
mas, sino por las pérdidas de cr ías y la inutilización de las 
hembras para la reproducción. 
Tratamiento /y / ' ro / í /a^w.—Genera lmente la hembra que 
aborta no necesita n ingún cuidado en sí, salvo el caso en que 
se prolongue mucho la expulsión de las envolturas í e t a ies , 
pues entonces se procederá a su extracción, si bien, antes con-
viene lavar muy bien el ú te ro y vagina con un buen irr igador 
y una solución antiséptica, porque de lo contrario, la interven-
ción es expuesta a infecciones graves que maten al animal. 
Como soluciones pueden emplearse de permanganato al uno 
por mil , o do lisol al medio por ciento, en agua hervida y ̂ apli-
cada cuando esté a la temperatura del cuerpo. - 5 : i ? ' 
Estos layados deben continuarse diariamente, en tanto rea-
liza secreciones uterinas el animal o purga, como dicen los 
prácticos, pues cuanto expele son materias virulentas, r - -
- A l principio debe hacerse un buen lavado con. solución de 
Lugol al dos por ciento. E l Lugol se prepara con iodo, cinco 
partes;1 iodurO,de potasio, diez partes; agua hervida, cien 
Este lavado es alero molesto para el animal,- y por-ello -a 
continuación debe efectuarse un segundo lavado o i r r i g a d ó n 
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con solución de sal común al uno por ciento, utilizando agua 
Hervida y aplicándola cuando esté tibia, a la temperatura del 
cuerpo. 
E l toro debe lavarse con irrigador lo mejor que se pueda 
prepucio y verga, con alguna de las soluciones indicadas m á s 
arriba. 
Debe aislarse inmediatamente el animal y que de su cui-
dado se encargue persona que no tenga para nada que f re-
cuentar el establo general. Destrucción, por el fuego, del feto 
y de sus envolturas y efectuar una desinfección iscrupulosi-
sima del establo genera^ y muy particularmente de la plaza 
que ocupó la hembra que abor tó . Lavado a diario de las pro-
ximidades del ano y vulva con una solución -antiséptica de su-
blimado, o agua oxigenada, o de permangaríato al uno por 
mi l . Nocard aconsejaba para la antisepsia de la vagina, para 
prevenir el aborto epizoótico, lavados con el siguiente prepa-
rado: A g u a destilada, 20 l i t ros; Glicerina, 100 gramos; A l -
cohol de 36o, 100 gramos; Bicloruro de mercurio, 10 gramos. 
Consérvese en recipiente de madera. 
M u y conveniente es, siempre que sé pueda, tener aisladas 
y en observación las vacas qué se adquieran y estén en es-
tado de preñez, aunque no ignoramos las dificultades que esto 
lleva consigo en la práct ica. 
No aconsejamos ninguna vacuna de las actualmente cono-
cidas; las formadas por cultivos vivos, porque convierten a 
los animales en eliminadores de virus que difunden el mal ; 
las de cultivos muertos, por ineficaces. 
Aprovechamiento de ca rnes .—Ningún peligro ni inconve-
niente hay en destinar al consumo público las carnes de estas 
vacas por muy recientemente que hayan abortado. 
Mal del coito en el vacuno. Exantema coital.—Esta en-
fermedad es contagiosa y se caracteriza por una erupción t i -
plea en los órganos genitales y en sus proximidades. 
Causa de la misma.—Dada su gran contagiosidad y su ma-
nera de evolucionar se supone que es microbiana, pero hasta 
la fecha no se ha descubierto. 
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Cómo se transmite.-—Generalmente por el coito; un repro-
ductor enfermo, sobre todo si es de servicio comarcal, se con-
vierte en una calamidad, porque infecta todas las vacas. Ade-
más , no es raro que éstas la transmitan a otras jóvenes, o qué 
no han tenido contacto inmediato con el enfermo. 
L a t ransmis ión de ü n a vaca a otra se opera, al parecer^ 
mediante la difusión del virus, ya esparciéndolo con la cola, 
ya por contactar el tercio posterior al circular las deyeccio-
nes por colectores deficientes, a los cuales llegan los animales 
al acostarse. 
S ín tomas .—La vagina se pone roja, inflamada, y pronto 
aparecen unas manchas de color rojo oscuro y una erupción 
de pústulas t ras lúcidas como un granito de arroz, y a: veces 
del t amaño de una lenteja. Estas evolucionan ráp idamente 
convirt iéndose en úlceras que se cubren por un exudado o se-
creción, al principio de aspecto mucoso y luego purulento. 
L a región es asiento de intenso picor y las ulceraciones 
aparecen de bordes muy irregulares, dentellados e indurados. 
L a secreción es de carácter corrosivo, por decirlo así, puesto 
que determina escoriaciones en la vulva y sus proximidades 
y en la parte de los miembros posteriores en que cae. 
Aunque localizado el mal, si es intensa la forma en que 
se presenta hay pérdida del apetito, ligero acceso febril y 
decrece y hasta se suprime por unos días la secreción láctea. 
Generalmente las hembras no abortan. 
E n el macho hay con frecuencia deseo de orinar y al efec-
tuarlo expele poca cantidad, a costa de esfuerzos expulsivos 
con manifestaciones de dolor. 
Con frecuencia hay erección, sangrando las heridas o u l -
ceraciones. 
E l prepucio, bolsas o escroto y el pene en general, se i n -
flama, aparece su superficie con muchos botones y vesículas 
que se ulceran. En fin, por el orificio uretral sale un l íquida 
formado por pus amarillento. 
Los s íntomas generales tienen escasa importancia; sur 
presión de la rumia y de la defecación, pero ello es pasajero. 
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Esta enfermedad puede un mismo individuo padecerla-varias 
veces,, es decir, que un primer ataque no vacuna. 
Pronós t ico .—Favorable , pues, no determina baja alguna 
y cesa a los quince o veinte días. 
Diagnóst ico diferencial.—Dicen que se confunde con la 
glosopeda, pág. 59; con la viruela de lá vaca, pág. 80, y con la 
peste bovina, pág. 53. 
Opinamos que es bastante difícil incurr i r en tal confusión. 
N i - l a glosopeda, ni la viruela, tienen las manifestaciones 
indicadas en los órganos genitales con tal intensidad. 
L a glosopeda, además, está precedida de un acceso grande 
dé; fiebre, seguido de babeo y de ulceraciones en la .boca y 
en las pezuñas. Suprímese la secreción láctea, y los ánimales 
en la localización en las extremidades no pueden moverse y 
se echan. 
L a peste bovina es un proceso mucho más violento y bien 
típico. Creemos que es suficiente, incluso para los profanos, 
leer cuanto consignamos de dicha enfermedad y de esta que 
nos ocupa. 
Tratamiento.—Ninguno: Es suficiente recluir los enfer-
mos y vigilarlos. En los ataques intensos, lavados de las ül-
céraciones con solución de ácido bórico al cuatro por ciento, 
o de agua hervida a la que se incorpore sal común en la pro-
porción de un siete por mi l . 
Observación.—El hombre es receptible, y cuando se inocu-
la aparece como una erupción variolosa, sobre todo en la 
mano y brazo, que es donde se opera generalmente la inocu-
lación. Hay destemplanza por la fiebre, pero los trastornos 
desaparecen espontáneamente. 
Difteria de las terneras.— Se la considera producida 
por el bacilo de la necrosis, y desde luego no tiene-nada de-
común con la difteria del-hombre en cuanto a su transmi-
sión. : r ' . ; . ' 
E l microbio productor o agente de la enfermedad es el 
bacilo de la necrosis de K i t t . . . 
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. E n los laboratorios lo aislan y cultivan, produciendo o des-
arrollando un gas cuyo olor recuerda el del queso. 
: Si se inocula debajo de la piel a los conejos y ratas los 
mata en un espacio de tiempo variable, de ocho a quince días, 
y en el punto de la inoculación se produce una destrucción 
progresiva de los tejidos muy característ ica. 
_. Idénticos efectos produce si se inocula en cerdos, ganado 
vacuno o palomas;"en cambio los cavias son refractarios o 
por lo menos muy poco sensibles. 
Síntomas.-—Las terneras cesan de comer y presentan fie-
bre de 40-410. Además se produce creciente secreción de moco 
amarillento y se inflaman los carrillos y la garganta, que. se 
ponen doloridos. Esto en el exterior. Si abrimos la boca, no-
tamos la lengua abultada y cubierta de un exudado grueso 
gris-amarillento que se extiende por los: carrillos, laringe y 
paladar. _ . 
. A medida que el proceso se extiende, se acentúa. la dificul-
tad respiratoria, la diarrea y hasta se presenta la brónco-
ncumonía. 
Transmis ión .—Se establece el contagio por intermedio del 
estiércol, alimentos y destilación nasal y de saliva, productos 
diarreicos, etc. 
. Son más receptibles los terneros desde los primeros días 
hasta los seis meses. 
Se considera que el período de incubación es de tres a seis 
días. 
Lesiones.—Cuando se examina un animal muerto de di f -
teria se aprecia en su lengua un espeso exudado amarillento, 
el cual se extiende al paladar, carrillos, laringe, faringe, et-
cétera. L a destrucción de los tejidos (necrosis) no sólo afecta 
a las partes blandas, sino que a veces se extiende a par-
tes duras, car t í lagos y huesos de las narices, paladar. No 
es raro encontrar lesiones inflamatorias y diftéricas en el i n -
testino; ^ , ::, ' / ' - ' V 
E n el aparato respiratorio también son frecuentes las le-
siones producidas ya por el agente-, ya por la reacción o r g á -
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nica. Se presentan focos de neumonía y la pleura o tela que 
tapiza la parte interna de las paredes costales está inflamada. 
E n cambio, ni a la simple vista n i por análisis bacteriológico 
sé observa nada anormal en el bazo n i en los r íñones. 
P r o n ó ^ í c o . — D i a g n o s t i c a d a la enfermedad y sometidos á 
tratamiento los enfermos, curan casi todos. 
Tratamiento.—Layado y desinfección minuciosa de la ca-
vidad bucal. Adminis t rac ión de productos antisépticos en el 
aparato digestivo. 
E l lavado llágase Con solución de ácido fénico al 5 por 100, 
y después aplicaciones o toques de t intura de yodo. 
A l interior dése ácido salicílicó, dos gramos. Alimentación, 
leche únicamente . 
P rof i l ax i s .—Separac ión de los enfermos y desinfección 
del local. 
Por fortuna, en E s p a ñ a no se conoce este proceso. 
Septicemia hemorrág ica de los b ó v i d o s — L a septice-
mia hemor rág i ca del vacuno se encuentra muy difundida. 
Suele presentarse preferentemente en septiembre y comien-
zos del otoño, después de los veranos muy secos cuando las 
aguas estancadas o corrientes son escasas y arrastran gran 
cantidad de materia orgánica . 
E n España reina con frecuencia entre las cabras de sierra 
y también en el vacuno. 
Entre otras epizootias hemos podido observar la que ha 
reinado en la provincia de Córdoba en otoño de 1928, que en 
varias ganader ías causó muchas bajas. 
Es microbiana, a t r ibuyéndose al Bacillus bomsepticus. Con 
él se reproduce la enfermedad inoculándolo a caballos, cerdos* 
ciervos, jabalíes, cabras, conejos y ratas. 
Para completar el diagnóst ico la inoculación al conejo eS 
de utilidad. E n éste se produce laringitis, diarrea (enteritis 
hemor rág ica ) , pulmonía y edema pulmonar. 
E l microbio penetra en el organismo con los alimentos y las 
bebidas. L a infección por vía respiratoria se sospecha. 
S ín tomas .—Fiebre 41 y 42o C , con esta elevación de tem-
E L GANADO Y SUS ENFERMEDADES 141 
peratura coinciden la supresión del apetito y un gran decai-
miento. Las mucosas de la boca se ponen enrojecidas primero 
y luego toman color cianótico o azul oscuro. 
Con estos s íntomas coincide la aparición de una tumefac-
ción o abultamiento generalmente en las fauces o garganta, 
que se extiende hacia el pecho formando lo que suele llamarse 
vulgarmente papillo o papo. No siempre esta tumefacción, o 
mejor edema, asienta en las fauces, puede presentarse en una 
extremidad, en la cabeza, etc., y tomar grandes proporciones. 
L a respiración suele ser difícil y quejumbrosa y con fre-
cuencia acompañada de tos. 
A lo apuntado se suman síntomas intestinales; primero 
diarrea de color normal, luego los excrementos se hacen os-
curos-sanguinolentos, tiene pujos, dolores,, se echa y se le-
vanta con frecuencia, hasta que muere. 
E n la forma aguda duran unos cuatro días. 
L a forma crónica determina un enflaquecimiento extremo, 
que parece incompatible con la vida. Generalmente mueren; 
los-que no, pasan mucho tiempo tosiendo. 
Pronós t i co .—Grave , porque produce una gran mortalidad 
y no existe todavía un remedio específico eficaz. 
Lesiones.—Para,la descripción de las lesiones se suelen con-
siderar las formas edematosa o que produce tumefacción, la 
pectoral con manifestaciones de bronquitis y de pulmonía 
crupal y la intestinal. 
E n la práct ica lo general es que se observen las tres formas 
en los mismos individuos. E n la epizootia que vimos el 1928 
en Córdoba, la generalidad de los animales presentaban ede-
mas, tos y diarrea sanguinolenta. 
Si se abre o secciona el edema o papo, la sección ofrece as-
pecto gelatinoso e infiltrado de un líquido amarillo o suero. 
Los linfáticos en las proximidades es tán inflamados y algo 
semejante ocurre en la boca, lengua y faringe. 
E n la forma pectoral los pulmones inflamados y hepatiza-
dos, es decir, duros y como si fueran de carne densa. E n la 
t ráquea y bronquios un líquido espumoso, seroso, de color de 
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rosa. E n la pleura hay líquido seroso, exudado más o menos 
abundante. 
E n la forma intestinal, el epitelio y la mucosa se hallan al-
terados, fuertemente enrojecida; las heces sanguinolentas y 
no es raro observar lesiones de peritonitis. 
E l diagnóstico no es difícil, y, a fin de evitar posibles con-
fusiones, nótese que en la hacera hay inflamación de bazo y 
en la septicemia no. L a coccidiosis ofrece lesiones típicas en 
los intestinos y no se producen edemas. En fin, aunque él va-
cuno es poco atacado por el distoma o coscojo, conviene en la 
autopsia fijar mucho la atención en el h ígado, sobre todo en los 
conductos biliares por si se descubren parás i tos que, como 
se sabe, son apreciables a la simple vista. (Véase distomato-
^is entre las enfermedades del lanar.) 
Tratamiento.—Hasta la fecha no hay tratamiento eficaz. 
Nosotros hemos aplicado la agresina, y aunque el resultado 
no es desalentador, tampoco lo conceptuamos como remedio 
seguro. 
A los enfermos atenderlos, procurando colocarlos en local 
confortable, ni caluroso ni frío, proporcionarles agua, a l i -
mentos de fácil digestión si comen, desinfectantes intesti-, 
nales. 
Profilaxis.—Separar los enfermos de los sanos, asegurar 
el abastecimiento con aguas y alimentos de buena calidad. 
Hcmoglobinuria infecciosa.—Esta enfermedad ha exis-
tido sin ser identificada hasta hace poco en Chile, en Nevada, 
California, etc., confundiéndola con otros procesos, hasta 
que recientemente han descubierto el agente productor y es-
tudiado el proceso completo de la enfermedad los doctores 
O. Skiba y Balbino Sanz, profesores del Instituto Biológico 
de la Sociedad Nacional de Agricul tura de Santiago (Chile). 
E t io log ía .—La causa productora del mal es un bacilo anae-
robio, tipo bacillus Perfringens (Clostridium Welchü) , que 
se fija en el hígado. 
Produce toxina soluble que hemoliza los glóbulos rojos. 
S ín tomas .—Los generales, principalmente digestivos, es-
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t reñimiento, supresión de leche, fiebre hasta 41o C , diarrea, 
oscura y emisión de orina de color de vino tinto añejo. 
Son especialmente típicos el edema alrededor de los ojos,, 
en los párpados , y el quejido al moverse. 
Lesiones.—La más caracterís t ica asienta en el h ígado, don-
de se forma un foco de necrosis de unos ocho a diez cent íme-
tros de diámetro, que se destaca del tejido sano por su color 
oscuro-jaspeado. 
Además , lesiones hemorrág icas en peritoneo e intestinos. 
Receptividad.—Es enfermedad especial de vacuno, pero,, 
aunque raramente, la puede padecer el lanar. 
Se reproduce la enfermedad por inoculación directa al hí-
gado. Todo otro procedimiento intentando reproducir la en-
fermedad ha fracasado. 
Profi laxis.—Los señores Skiba y Balbino Sanz no sólo-
estudiaron la enfermedad en todos sus aspectos, sino también, 
el procedimiento profiláctico y curativo. 
L a vacunación la efectúan con la toxina de los cultivos del 
microbio, toxina denominada Cl. W . 
Una sola inyección confiere inmunidad para un año . 
Los animales enfermos son tratados con éxito con suero^ 
procedente de animales hiperinmunizados. 
L a vacuna la proporciona el Instituto Biológico, Casilla,. 
537, Santiago de Chile. -
Vaginitis granulosa.—Enfermedad bastante común ea 
las vacas, de carác ter contagioso, que determina la infecun-
didad cuando es tá en su período álgido y que también provoca 
el aborto cuando al propio tiempo que queda fecundada el 
toro le inocula o transmite la enfermedad. 
Se caracteriza por la gran rubicundez o color rojo encen-
dido que adquiere la vulva, al propio tiempo que su mucosa 
aparece sembrada de pequeños granos del t amaño del mijo. 
A veces, esta granulación está más al fondo, y se aprecia. 
muy bien por el tacto. 
E l toro también la presenta en la verga y es el principal, 
agente de contagio. 
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L a vulva aparece, si no con gran secreción, algo más hú-
meda que de ordinario, denotando la inflamación de que es 
asiento. 
E l deseo genésico suele ser acentuado durante este proceso, 
pero, repetimos, no quedan preñadas . 
No es grave por poner en peligro la vida del animal, pero 
si por las pérdidas de cria y abortos y la no producción de 
leche. 
E n E s p a ñ a se dan casos preferentemente en algunas pro-
vincias del Norte, sobre todo en Vizcaya, y, en general, con-
viene prestar atención porque es posible que muchos casos 
de aborto, que se atribuyen al hacilus de Bang, sean ocasio-
nados por la vaginitis. . . 
E n el toro se sospecha porque el extremo del forro o pre-
pucio y pelo de la región conserva alguna humedad y luego, 
en los momentos de erección, se notan las granulaciones. 
Tratamiento.—Responde bás tan te bien en la práctica pro-
cediendo de este modo: Durante tres días un lavado diario 
de aparato reproductor con un irrigador adecuado y solución 
tibia de lisol al 2,5 por 100. 
A l cuarto día se deposita un óvulo de bacilol en el fondo de 
la vagina; a los seis días otro óvulo, y transcurridos éstos otro 
óvulo. 
Y a a los cinco o seis dias, es decir, tan pronto entre en celo, 
se puede conducir al toro. 
E n el toro el tratamiento es más laborioso, por la natura-
leza del ó rgano y por lo difíciles que son de dominar los toros. 
Desde luego, conviene prescindir del mismo como repro-
ductor y, en la medida de lo posible, lavados con una solución 
antiséptica y aplicación de una pomada. 
Si se quiere utilizar pasado a lgún tiempo por el mér i to del 
animal, pues, de lo contrario, se prepara para el abasto pú-
blico. 
C A P I T U L O V I I 
ENFERMEDADES DEL APARATO RESPIRATORIO 
Catarro nasal ,—Coriza.—Rinit is .—En síntesis es la i n -
flamación de la mucosa de la nariz. Este catarro puede ser 
agudo y crónico; algunos admiten una forma intermedia que 
denominan catarro subagudo. 
Catarro agudo.—Se presenta en los animales de trabajo, 
también en las vacas colocadas en establos cuyas puertas o 
Ventanas están en mala disposición. Asimismo se presenta en 
animales en fase de aclimatación y en los sometidos a viaje 
en vagones o por mar. 
Causas.—No se debe a n igún microbio, sino a cambios 
en la normalidad circulatoria, efecto de modificaciones brus-
cas en la temperatura o a la acción del polvo de los caminos. 
Llay unos animales más sensibles que otros, siendo fre-
cuente que adquieran catarros al pasar de una estación del 
año a otra, sin que pueda decirse que ha intervenido una causa 
activa y enérgica. 
S ín tomas .—La respiración se hace más frecuente; el ani-
mal dilata las narices como para respirar mejor, aprecián-
dose la mucosa muy roja y congestiva, siendo, luego asiento 
'de la secreción de mucosidades al principio claras, pero luc-
io 
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go se hacen semipurulentas o purulentas completamente. Con: 
este estado coincide casi siempre el que los ojos aparecen con 
légañas y el frecuente estornudar del animal, como si preten-
diese desprender la molestia que experimenta en el conducta 
de la nariz. 
Cuando es intenso aparece con fiebre, tristeza y tos por 
propagarse la inflamación a la garganta. 
Pronós t ico .—Si se atiende convenientemente se combate-
con facilidad, pero si se abandona puede conducir al estado-
crónico o ser asiento de infecciones diversas por el estado-
especial de la mucosa respiratoria, derivando la enfermedad, 
hasta convertirla en un inminente peligro. 
Tratamiento.—Es bien conocido. Colocar los animales en 
establo higiénico, no expuesto a cambios bruscos de tempe-
ratura ; ponerles una manta, darles alimentos ligeros y las-
bebidas templadas. 
Si hay fiebre, adminístrese un purgante (sulfato de sosa, 
de 400 a 800 gramos), y si aquélla es intensa acompáñese de-
una sangr ía niás o menos copiosa según la robustez y condi-
ciones del animal, 
De todos modos, son muy convenientes los lavados de lá. 
nariz con un cocimiento de eucaliptos, o con. solución borica-
da al cinco por ciento, o simplemente con agua hervida, i n -
corporando un siete por mi l de sal común. 
Catarro crónico.—No se presenta sino cuando se ha aban-
donado la forma aguda, pues al persistir la anormalidad en la. 
mucosa, ésta continúa segregando, apareciendo la muco-
sidad segregada cada vez de peor aspecto hasta hacerse ne-
gruzco. 
Generalmente desaparece la fiebre, y nada delata la en-
fermedad más que la secreción. 
Tratamiento.-—Se reduce a colocar el animal en condicio-
nes higiénicas y efectuar abundantes lavados de las narices 
en la forma indicada al ocuparnos del catarro agudo. 
Catarro de la garganta. — Lar ingi t i s .—Inf lamación dé-
la mucosa de la laringe o garganta. Puede ser una enferme-
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dad primaria o derivada, complicada o sencilla. Generalmente 
se debe a los cambios bruscos de temperatura, influencia del 
frío húmedo, etc. A consecuencia de una violencia exterior 
puede manifestarse la enfermedad. 
E n la laringitis aguda hay elevación de temperatura, ac-s 
cesos de tos y dificultad respiratoria. Los ventanos de la na-
riz se dilatan, y la cara se alarga visiblemente, adquiriendo 
una expresión típica de miedo. La respiración produce cierto 
ruido y la región toda de la laringe está sumamente sensi-
ble, bastando una ligera presión con la mano en la faringe 
para producir al animál tos y fuertes dolores, por lo que re-
chazan los alimentos o experimentan dolor al deglutirlos. 
Tratamiento.—Consiste en el empleo de fomentos y apli-
caciones bien calientes sobre la garganta. Unturas estimulan-
tes, mostaza disuelta en agua fría, aplicada en la garganta 
con un cepillo fuerte, abrigar la región, etc. E l uso de inha-
laciones bien calientes suele ser muy eficaz y alivia mucho a 
los animales que sufren esta enfermedad, por lo que debe 
recurrirse con frecuencia a este remedio. Dada la dificultad 
para deglutir que la laringitis produce, deben prepararse los 
medicamentos de modo que tengan una consistencia pastosa, 
en forma de jarabes o electuarios. 
Las bebidas medicinales causan con frecuencia accesos de 
tos, y, por lo tanto, son perjudiciales. 
He aquí una fórmula de ún medicamento electuario que 
bas ta rá como el mejor remedio en los casos ordinarios de la-
ringitis : 
Clorato potásico pulverizado.... 250 gramos. 
Extracto líquido de belladona...... 60 
Opio en polvo 30 
Raíz de regaliz en polvo 30 
Jarabe en la cantidad suficiente. 
Póngase frecuentemente sobre la lengua del animal o só-
brelas muelas una gran cucharada. 
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Puede administrarse 20 ó 30 gramos de brea en agua, o 
mejor en una infusión. O el siguiente electuario: Quermes, 50 
gramos; polvos de cicuta, 100; ídem de bayas de enebro, 100; 
melaza o miel, cantidad suficiente. Póngase una cucharada 
cada media hora sobre las muelas. (Bouchardat.) 
P u l m o n í a . — Neumonía .—Con este nombre se designa la 
inflamación del tejido pulmonar. E n el ganado vacuno re-
viste poca importancia. L a inflamación la producen agentes 
microbianos, pero bajo la influencia de factores predisponen-
tes. Estos se dan pocas veces en el vacuno y por ello se ob-
serva raramente la neumonía. L a fatiga, las carreras y traba-
jos violentos, los cambios bruscos de temperatura contribu-
yen a la infección. De modo que no es en realidad el frío, 
n i el trabajo, etc., la causa, pero estos elementos perturban 
la i r r igac ión pulmonar, restan elementos de defensa y permi-
ten que tr iunfe la infección. Esta es posible, porque de un 
modo constante existen en el aparato respiratorio microbios, 
estreptococos q\xt ante la más pequeña depresión entran ©n 
juego y determinan la neumonía. 
A d e m á s de esta neumonía y la infecciosa propiamente d i -
cha, tenemos la neumonía parasitaria, por estrongilos (véase 
el Capítulo X ) y la producida por hongos o pulmonía asper-
gilar. En fin, la debida a traumatismos, ya procedan del exte-
rior, golpes, caídas, etc., o bien obedezca a la ingestión de 
alimentos sólidos que pasan accidentalmente por la laringe 
y llegan al pulmón actuando como cuerpos ex t raños . 
L a neumonía aguda es poco frecuente en el vacuno y sólo 
algunos casos se registran en los bueyes de labor. A lo sumo 
alguna vez la padecen animales que pastan en parajes donde 
son intensos y repentinos los cambios de temperatura. 
S ín tomas .—Evoluc iona en tres períodos bien típicos. E l 
primero se caracteriza porque el animal es presa de escalo-
fríos seguidos de gran elevación de temperatura, 41-42o. Coin-
ciden con este intenso estado febril , trastornos respiratorios; 
el animal respira más aprisa, a veces tose y saca la lengua. 
Toma una actitud especial separando mucho las manos y ade-
E L GANADO Y SUS ENFERMEDADES 149 
más hay estreñimiento o dificultad para defecar. E n el se-
gundo período se acentúa la tos, pero suele descender i ó 2 
grados la temperatura. L a respiración es muy penosa y hay 
alternativas de calor y frió en la superficie del cuerpo. E l pul-
món está fuertemente inflamado, y aplicando el oído a las 
paredes costales tan sólo se observa un ligero ruido sibilante. 
Si la inflamación abarca la mayor parte de la superficie pul-
monar puede morir el enfermo por asfixia, reconociéndose la 
gravedad porque el pulso se ha-ce imperceptible y se enfr ían 
las extremidades, orejas y cuernos; de lo contrario se inicia 
el tercer período. 
Este se caracteriza por la remisión de todos los s ín tomas ; 
la fiebre es tan sólo de unas décimas, la tos disminuye en fre-
cuencia e intensidad, el animal muestra deseos de comer y se 
restablece la rumia. 
Diagnós t ico .—La confusión posible es con la perineumo-
nía, sobre todo en el primer período, pero en ésta hay dolo-
res a la percusión en las paredes costales y un quejido típico 
especial. 
Tratamiento. — Colocar los enfermos en sitio higiénico, 
limpio y de temperatura agradable, apliqúese a las paredes 
costales la siguiente pomada vesicante de Fergusson para pro-
vocar revulsión: 
Can tá r idas en polvo. 125 gramos. 
Aceite de Crotón 7 
Esencia de trementina 31 ! 
Manteca de cerdo 500 
Si la fiebre es elevada, es decir, de 41o o de más, se debe 
administrar un ant i térmico. M u y clásico es el siguiente bre-
baje: Sulfato de quinina, 10 ó 15 gramos, según el peso del 
animal. Incorpórense a un cocimiento de 60 a 80 gramos de 
corteza de sauce en un l i t ro de agua. 
Como a veces es más cómodo suministrar los, medicamen-
150 ENFERMEDADES D E L APARATO RESPIRATORIO 
tos en inyección hipodérmica, puede conseguirse el descenso 
de la temperatura inyectando el siguiente preparado: 
Subclorhidrato de quinina 3 a 5 gramos. 
Acido clorhídrico.. . . 0,50 
Agua destilada 10 
( Buchardat.) 
Es muy frecuente que acompañe el estreñimiento y estan-
camiento de los alimentos por suspenderse la rumia, en cuyo 
caso conviene favorecer sin pérdida" de momento la salida 
de aquéllos, que, de lo contrario, se conver t i r ían en foco de 
infección. 
Para combatirlo se pueden administrar: 
Calomelanos 4 gramos. 
Cocimiento de cebada..,. 250 
Cuando la temperatura haya descendido y se haya eva-
cuado el aparato digestivo cediendo algo los s íntomas alar-
mantes, se prescibirá lo siguiente: 
Si no se dispone de otra cosa, tres veces al día un l i t ro de 
cocimiento de avena, o de infusión de manzanilla, al que se 
añade un cuartillo de aguardiente. 
Si se puede se debe administrar en su lugar la siguiente 
solución de Perceval: 
Alcohol 125 gramos. 
Agua 500 
Acetato de amoníaco.. . 130 
Esta se puede dar tres veces cada día. 
Repetimos que la pulmonía, tan frecuente en los anima-
les dedicados al trabajo, se observa poco en los de régimen 
pastoral. 
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Neumonía por cuerpos e x t r a ñ o s . — No es muy fácil 
•diagnosticarla a no ser cuando se sabe la causa. Por ejemplo, 
no es difícil qüe por admnistrar defectuosamente un brebaje, 
•cocimiento; etc., o por afección especial de la laringe, pasen a 
t ravés de su orificio al aparato respiratorio part ículas sólidas, 
que al contacto con el pulmón le i r r i t an y producen la neumo-
n ía . Si se conoce este hecho se llega a sospechar, pues al su-
ceder, es decir, en el momento en que se administraba el bre-
"baje se produce al pasar la parte sólida al aparato respirato-
r i o un violento acceso de tos que persiste algunos momentos. 
A las cuarenta y 'ocho horas o tres días después se notan 
los síntomas precursores de la neumonía. 
Es incalculable el número de animales que han sufrido o 
muerto por el defectuoso procedimiento de administrar medi-
camentos por la boca, hecho que se subsana fácilmente valién-
dose de una sonda, como se indica al tratar la distomatosis en 
•el lanar. Sin embargo, hay qüe reconocer que el vacuno, por lo 
menos el estabulado, acepta bien los medicamentos suminis-
trados por la boca. Además , la mayor parte de los medicamen-
tos o preparados- caseros deben filtrarse, colocando en el em-
budo un poco de algodón que retiene todas las part ículas . 
L a neumonía por cuerpos ex t raños sigue curso parecido 
a la neumonía antes descrita, formando focos de supuración, 
pleuresía purulenta, etc. 
E l vacuno es más resistente que otras especies, no siendo 
raro que el cuerpo ex t raño , por un trabajo orgánico de defen-
sa sea enclaustrado o aprisionado sin determinar accidente. 
Como factor de acción antiséptica general puede aplicarse 
dos inyecciones diarias de ácido salicílico al i por 100. En 
cada inyección pueden aplicarse 20 gramos de solución. 
Si se tiene hábi to, puede aplicarse en inyección traqueal 
diez gramos de solución de permanganato al 1 por 100. 
Además adminís t rense cocimientos con aguardiente, o con 
alcohol y acetato de amoníaco, según se indicó en la página 
anterior. 
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Tumores en las c narices.-—Pólipos.—Es muy rara esta 
enfermedad en el vacuno. Consiste en la formación de tumo-
res más o menos voluminosos en una o en las dos narices. A 
medida que se desarrollan reducen la capacidad de los conduc-
tos nasales y el aire, al verificarse la respiración, determina, 
un sonido ex t raño , aumentando la ansiedad del animal a me-
dida que se reduce el acceso de aire. 
S ín tomas .—No hay otros que los indicados; la exploraciórr 
directa de la nariz no siempre permite descubrirlos por ha-
llarse profundos; entonces hay que explorar la garganta, y,, 
sobre todo, golpear la cavidad nasal la que denotará un soni-
do particular, especialmente en el punto en que se encuentre 
el tumor-. L a diferencia de sonido puede apreciarse repitiendo 
los golpecitos en la cavidad nasal en el enfermo y en otro sano.. 
Es frecuente que haya destilación nasal y hasta que és ta 
contenga alguna estr ía de sangre. 
Si es unilateral el pólipo, al oído y por aplicación de la-
mano, se aprecia que es desigual la cantidad de aire que entra 
y sale por las narices. 
Aplicando una superficie b ruñ ida o espejo para recibir el' 
aire espirado, se verá cómo el vaho se extiende más en el lado 
de la nariz libre que en el obstruido. 
Tratamiento.—Si el animal está explotado por sus apt i tu-
des para carne y se encuentra en buenas condioiones sacrifi-
qúese, sobre todo si el tumor es profundo y no tiene pedículo, 
es decir, un estrechamiento en su base que le hace aparecer 
como si fuese un higo. 
Si se trata de animales de valor hay que extirparlo. U n 
buen procedimiento consiste en abarcar el cuello del tumor 
con un asa metálica en comunicación con una corriente eléc-
trica que en mí momento dado se aplique y determine la i n -
candescencia del asa, la cual mediante una ligera tracción^ 
secciona el tumor y cauteriza la herida. 
Si no es accesible, si está en la cavidad, hay que operar 
trepanando, es decir, abriendo un camino directo. 
C A P I T U L O V I I I 
ENFERMEDADES DEL APARATO DIGESTIVO ( i ) 
Inflamación en la boca.—No es muy frecuente, pero al-
guna vez puede darse el caso de que por la acción de alimen-
tos espinosos, por accidente, herida, etc., se produzca en la 
boca un estado inflamatorio, que, además de molestar a los 
animales, representa un peligro por la facilidad con que se 
producen diversas infecciones. Nos referimos a estados con-
gestivos e inflamatorios, de carácter local, sin transcendencia 
ni efecto sobre otros ó rganos n i sobre las grandes funciones 
respiratoria, circulatoria y digestiva, pues cuando esto acon-
tece constituyen un proceso aparte, típico y definido. 
Ta l sucede con el denominado glosantrax o tumor carbun-
coso que se manifiesta en la boca y ,que es grave. 
Aquellos estados inflamatorios se combaten con alguno de 
los siguientes lavados ant isépt icos : 
Solución de sal común al i por 100. 
Solución de ácido salicílico al 2 por 1.000. 
Solución de borato de sosa al 5 por 100. 
Solución concentrada y caliente de bicarbonato. 
(1) Véase también el capítulo «Enfermedades parasi tar ias». 
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Ranilla, ránula o solcngua.—Deseoso de dar a conocer 
algunos procesos o enfermedades que tienen carácter local o 
regional, hemos procedido a averiguar los relacionados con 
las especies domésticas que son objeto de estudio en este libro. 
Entre otras, teníamos noticia de la enfermedad denomi-
nada ranilla, que se presenta en forma muy típica en las 
Vascongadas y también es conocida en algunas zonas de Na-
varra y Santander. 
En la imposibilidad de hacer observaciones personales, 
pedimos algunos datos a nuestro querido amigo y compañero 
M a r t í n Ciga, quien, por cierto, cultiva con singular compe-
tencia lo referente a enfermedades del ganado vacuno. 
Suyas són, pues, las siguientes observaciones que inserta-
mos. Bueno será que los veterinarios y ganaderos se decidan 
a observarlas, por si existe en otras regiones, y con el fin de 
determinar'con certeza su causa o agente. 
Afortunadamente no produce apenas mortalidad n i tiende 
a difundirse, hasta el punto de ser desconocida por completo 
en el resto de España . 
Se llama ranilla a una enfermadad que se presenta con 
mucha frecuencia en ciertas zonas de las provincias Vascon-
gadas, hasta el extremo de que en algunas localidades se re-
gistran 30 ó 40 casos durante las épocas de otoño e invierno. 
Receptividad.—Ataca, al ganado vacuno y con preferencia 
al ganado de trabajo. E n las regiones que la enfermedad rei-
na ha adquirido carácter permanente en las estaciones seña-
ladas, y, en cambio, en otras localidades próximas a las ata-
cadas no se la conoce. 
S ín tomas .—He tenido ocasión de tratar muchos casos en 
veinte años de práctica, y hasta hace poco tiempo no me pre-
ocupó esta enfermedad, porque no he visto nunca que produz-
ca bajas, a pesar del cuadro sintomático alarmante que pre-
senta; pero he podido apreciar que se está confundiendo, de 
una manera general, por el vulgo y hasta por algunos veteri-
narios, con el glosantrax, carbunco de la lengua, hasta el ex-
tremo de llamarle casi siempre ranilla o glosantrax. 
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Esto me hizo pensar en llevar a cabo un detenido estudio 
de la enfermedad, hasta determinar la naturaleza de la 
misma. 
Los s íntomas son característ icos y se presentan alarman-
tes en un período de tiempo de dos a doce horas ordinaria-
mente. 
Lo primero que se observa es una tristeza muy marcada 
del animal, y pronto, después de una hora o dos, babeo abun-
dante. Sigue el enfermo cada vez más triste y comienzan a 
presentarse los edemas o hinchazones de la nariz, morro, 
boca, ojos, orejas, ano y vulva, ofreciendo a la vista del 
observador un aspecto (s índrome) inconfundible. 
Visto el animal de frente se aprecia que la cabeza está 
baja, los ojos cerrados y vertiendo abundantes l ág r imas ; la 
boca se abre con frecuencia y sale la lengua de ella, estira la 
cabeza y respira con ruido, demostrando la dificultad que tie-
ne para respirar. Los ollares, labios, orejas y párpados, muy 
abultados. Reconocida la parte posterior de la res, se encuen-
t ra el ano abultado y también la vulva en las vacas. En mu-
chos casos existe t impanización (aire en el aparato digesti-
vo). A l mirar la boca se encuentra intensa congestión en su 
mucosa, y con frecuencia, no siempre, una vesícula o vej i -
guil la debajo de la lengua. 
En algunos casos, aunque sucede en pocos, los s íntomas no 
son tan alarmantes. Los ojos apenas lagrimean, ni los párpa-
dos, orejas, ano y vulva se abultan; pero, en cambio, la respi-
ración es muy difícil, abren la boca y sacan la lengua. 
No he visto que n ingún animal se haya muerto de esta 
enfermedad, por lo que no he tenido ocasión de apreciar las 
lesiones; pero no cabe "duda de que se hallan limitadas a los 
órganos , que están abultados, y al aparato digestivo. L a le-
sión consiste, sencillamente, en una inflamación de las partes 
atacadas, sin atreverme en este momento a señalar la causa 
que la produce, si bien pudiera ser las toxinas de a lgún m i -
crobio. 
Suponiendo esto, y con el fin de contribuir a aclarar la 
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confusión que creo existe al denominar indistintamente ra-
nilla o glosantrax, me propuse hacer algunos trabajos de i n -
vest igación de la causa productora, a cuyo efecto, aprove-
chando la consulta que me hizo el veterinario don Mariano 
Herrero sobre esta misma enfermedad, reconocí el virus de 
sangre y mucosidades de la nariz que me proporcionó, en-
contrando en él, después de coloreados con el azul de Kühne,. 
unos bacilos cortos de extremidades ligeramente redondea-
das, parecidas al del coriza gangrenoso. No se encontró la 
bacteridia carbuncosa. 
Claro está que con este sencillo ensayo no puedo afir-
mar nada en cuanto a la naturaleza de la enfermedad; pero 
sir teniendo en cuenta la presentación, marcha y terminación 
de la misma, creo que del carbunco bacteridiano no se trata. 
Tratamiento r—El tratamiento que se emplea por los ga-
naderos y los veterinarios, el mismo que yo he empleado 
cuando se me ha presentado, consiste en unas localidades en 
escarificar las partes abultadas y en seccionar la ampolla que 
.existe debajo de la lengua y en lavado de la boca y ó rga-
nos atacados con vinagre, agua y sal. E n otras, además de 
las escarificaciones, o sin ellas, en practicar una sangr ía en 
los cornetes nasales, introduciendo un palito con punta en las 
narices del animal enfermo, de donde se le extrae de 500 a 
1.000 gramos de sangre. 
Con esto se curan todos los enfermos, y se curan inmedia-
tamente después de practicar tan sencillas operaciones. Es 
verdaderamente asombrosa la rapidez con que mejoran, pues 
transcurridos quince minutos desde que se ha hecho la san-
gr ía , la respiración se verifica más fácil, ya no abre la boca^ 
la tranquilidad y la reducción del estado congestivo se inicia, 
cesa el lagr imeó y antes de veinticuatro horas está todo en su 
estado normal, quedando como rastro las escarificaciones y 
mucosidades sanguinolentas que vierten por las narices si la 
sana r í a de los cornetes se ha practicado. 
Consideraciones.—En la práct ica esta enfermedad tiene 
poca importancia, porque no produce bajas y se reponen en 
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seguida los animales que la padecen, sin que les haya or ig i -
nado pérdidas. Pero la presentación alarmante que ofrece y 
lo mal que se l a conoce, obligan a que se la estudie para ver 
si se puede evitarla. 
E l gran parecido que los síntomas de la ranilla tiene cOn 
los que presenta el coriza gangrenoso, salvo la marcha, que 
es mucho más ráp ida ; el haber encontrado en el virus un ba-
cilo parecido al del coriza, y el presentarse siempre en las 
mismas zonas sin que adquiera mayor extensión de contagio, 
me hace suponer que pudiera tratarse de una forma benigna 
del coriza gangrenoso. (Véase la página 127.) 
Obstrucción del e s ó f a g o . — E n el ganado vacuno es ac-
cidente algo frecuente; ganado de gran voracidad, y siendo 
sus alimentos predilectos las raíces y tubérculos, no es raro 
que algunos de éstos, remolacha pequeña, nabo, patata, o tam-
bién trapos, trozos de alambre, etc., sean deglutidos y, sin 
embargo, no lleguen al par ato digestivo. 
Determinar el accidente ofrece alguna dificultad. Si el 
obstáculo radica en el trayecto esofágico que media desde la 
boca hasta la entrada del pecho, nada más fácil; pero si dicho 
obstáculo está en el trayecto del pecho, ya es preciso alguna 
práct ica, es decir, haber visto otros casos y prestar atención. 
Los animales que sufren este accidente ejecutan grandes 
esfuerzos expulsivos, como si quisieran vomitar, y son presa 
de gran ansiedad, acelerándose la respiración y apareciendo 
las manifestaciones de una próx ima asfixia. Como existe obs-
táculo, no puede efectuarse la rumia, y claro está que los a l i -
mentos retenidos y sin digerir fermentan y producen gases; 
es decir, la t impanización, el abultamiento del vientre, ade-
más gran salida de saliva por la boca. Hay, pues, que inter-
venir con rapidez. 
A nuestro juicio, hay dos intervenciones: la del veteri-
nario y la del matarife. 
- L a primera es problemática; la segunda es la más econó-
mica en la generalidad de los casos. 
Sin embargo, explicaremos la primera. Si el obstáculo ra-
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dica en el trayecto del cuello, y no hay todavía gran inflama-
ción, se procede a administrar un cuarto de l i t ro de aceite 
común para lubrificar el esófago, y seguidamente se practica 
una especie de masaje en la región, a fin de procurar propul-
sar el obstáculo hacia la boca. Si el cuerpo ex t r año no es vo-
luminoso y asciende, se llega a quitar; una vez en la faringe, 
se efectúan tracciones de la lengua, y suele expulsarlo. 
Otra solución es tomar una sonda o un vastago flexible, 
proteger la extremidad con gasa bien sujeta, formando una 
pelota, con objeto, de no desgarrar el esófago, e intentar pro-
pulsar el cuerpo ex t raño • hacia la panza. Esta operación re-
quiere colocar en la boca una tablilla con un agujero, para 
tener constantemente abierta la boca del animal, y por él pa-
sar la sonda. 
Si se dispone de una sonda como la de la figura 25 contra, 
el meteorismo, puede también utilizarse con este objeto. 
Complemento de esta operación es la aplicación de una i n -
yección hipodérmica de salicilato de eserina, cinco centigra-
mos en un gramo de agua. 
Otra solución, en fin, es efectuar la esofagotomia; es de-
cir, incidir el esófago longitudinalmente con la asepsia debi-
da y extraer el obstáculo o propulsarlo con más facilidad. 
De los antecedentes que tenemos recogidos, se deduce que 
de cien casos sólo en cuarenta se consigue la finalidad per-
seguida. 
Si el obstáculo resiste al masaje e impulsión con la sonda 
debe recurrirse al matarife en lugar de esperar lo que no ha 
de llegar. 
Indigestiones. —Bajo esta denominación se conocen tras-
tornos diferentes de las funciones del aparato digestivo. 
Es muy común creer que la indigestión se determina por 
la sola presencia de muchos alimentos, o por ser ingeridos 
éstos extemporáneamente . 
En realidad, la indigestión es un desorden motivado por 
per turbación de la función digestiva, ya porque los órganos 
encargados de ella son afectados, ya porque los alimentos o 
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bebidas ingeridos la perturban, debido a contener principios 
y productos nocivos. 
Puede un animal no recibir muchos ni malos alimentos, yr 
sin embargo,- la acción del frió, del calor, una influencia refle-
ja, etc., al atenuar o suprimir los movimientos y secreciones-
del aparato, hace que los productos ingeridos actúen como 
cuerpos ex t raños , el aparato pierda aptitudes defensivas y 
surjan la producción de gases, meteorismo o aventamiento; 
las autointoxicaciones que afectan a las grandes funciones 
respiratoria, circulatoria, etc., la diarrea que, como procedi-
miento defensivo, pone en juego muchas veces la economia, 
el dolor intenso o dolor cólico, etc., etc. 
Por estos motivos se comprende lo. difícil que es combatir 
las indigestiones. 
Cuando una res vacuna ha ingerido cuarenta o cincuenta 
kilos de forrajes, y por alguna de las influencias anotadas se 
suspenden los movimientos que constituyen la rumia, los que 
han de hacerlos circular por los diferentes departamentos y 
por el intestino, las secreciones que han de transformarlos y 
contribuir a la absorción y asimilación, entonces es muy di f í -
cil que medicación alguna acarree el éxito apetecido. Si la 
indigestión aparece violenta, es decir, tan rápida que la pro-
ducción de gases y la intoxicación se desenvuelven con inten-
sidad, no hay nada capaz de contrarrestar sus efectos mor-
tíferos. 
Ahora bien; cuando se recurre a tiempo, y la indigest ión 
evoluciona poco a poco, se puede cooperar a expulsar los ga-
ses por medio de sonda, o por la punción directa, administra-
ción de éter o por soluciones concentradas de sal de cocina,, 
etcétera, etc.; a activar las secreciones por medio de friccio-
nes o friegas, la adminis t ración de purgantes salinos o de la 
pilocarpina, y, en fin, estimular la expulsión con irrigaciones 
o lavativas. Seguidamente consignamos la manera de coope-
rar al proceso defensivo que la. Naturaleza se impone, acep-
tando la clasificación que suele darse de estos procesos, no 
porque creamos en ella, sino por razones de método. A núes -
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t ro juicio, no hay indigestiones sin meteorismo; ni meteorismo 
sin abundantes alimentos en el aparato; de modo que hablar 
tan sólo de indigestión gaseosa nos parece tan ilógico como 
afirmar que hay indigestiones por sobrecarga de alimentos 
únicamente . 
Indigest ión gaseosa, aventamienío , meteorismo,^—Es 
muy conocido este proceso, que se debe a la ingestión de 
alimentos en condiciones para desarrollar grandes cantida-
des de gas. 
Parece ser que los forrajes tomados en ayunas y cuando 
todavía es tán muy impregnados de rocío, es una de las cau-
sas más frecuentes. Otros alimentos fermentados o en des-
composición pueden, asimismo, determinarla, y algunas le-
siones o cuerpos ex t raños en el aparato digestivo. 
Prác t icamente suele suceder que salen las reses al cam-
po de mañana , y a la media hora de pastar, con gran rapidez, 
se forman gases, se distiende el aparato digestivo, apare-
ciendo muy voluminoso por el i jar izquierdo; se hace difí-
c i l la respiración, se muestra el animal como impaciente, y 
si se acen túa el meteorismo, en breves momentos muere por 
asfixia. 
Claro está que toda intervención debe tender a expulsar 
ráp idamente el gas f ormado, por ser el que mata, ya por la 
pres ión que ejerce sobre el diafragma, y éste sobre el cora-
zón, ya por romperse aquél o la panza. 
Los medios más racionales y rápidos son los que estable-
cen una vía de salida directa al exterior, y entre éstos tene-
mos la sonda esofágica y la punción de la panza. 
Recomiéndase, pero no son de acción tan rápida, las be-
bidas salinas, soluciones concentradas de sal común que se 
dan en la proporción de medio l i t ro cada cinco minutos. 
De acción más enérgica suelen ser las infusiones fr ías de 
manzanilla, flor de malva, etc., a las que se incorporan de 30 
a 40 gramos de éter o de amoníaco. Estos productos tienen el 
inconveniente de que si el proceso se acentúa y se decide el 
¿acrificio para uti l izar las carnes, no es posible; porque, efec-
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to de su volatibilidad y especiales con-
diciones, dan mal olor a las carnes. 
L a sonda ó cateterismo del esófago 
•da muy buenos resultados. Colocada 
la tabla en la boca, se introduce la 
.sonda; ésta, fig. 25, que es de 1,50 me-
tros de longitud por unos siete milí-
metros de diámetro, se embadurna 
•con vaselina; un ayudante sujeta la 
lengua del animal. Una vez que llega 
,a la panza se nota la salida de gases 
y el descenso de meteorismo. 
Para la punción, fig. 26, que se 
practica en el centro del i jar izquier-
•do, se utiliza un t rócar adecuado que 
venden con este fin, dejando algunas 
.horas la cánula. 
Se administran, además, lavativas 
de agua hervida fría. 
Asimismo se pueden administrar, 
tres o cuatro veces al día, 20 gramos 
•de bicarbonato en infusión de manza-
nilla (un l i t ro) . 
E n fin, no olvidar que la dieta debe 
sostenerse, por lo menos, cuarenta y 
ocho horas, y que debe estimularse el 
restablecimiento de la rumia. 
Como antifermentescible p u e d e 
prescribirse la siguiente fórmula de 
Cadeac: naftol, 20 gramos; cresil, 25; 
ácido clorhídrico, 15; alcohol, 50. 
Todo ello en un l i t ro de infusión de 
-genciana. 
Como conocemos ya varios casos 
<en los que la herida producida por el 
t r ó c a r se ha infectado, produciendo 
Fig. 25.—Sonda esofágica con-
tra el meteorismo con su ta-
bleta para interpónerla en la 
boca." -
I I 
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consecuencias fatales, recomendamos que se tenga siempre 
muy limpio éste, y que en el punto en que se aplique que se dé 
antes unos toques con yodo, repitiéndolos al retirar la cá-
nula. Si, no obstante, se nota principio de infección, apl i -
qúese en la herida y sus proximidades ungüen to mercurial.. 
• • : 
F¡g. 26.—Representación del sitio y manera de practicar la punción de la panza. 
(Fot. S. A.) 
Indigestión por exceso de alimentos.—Ya hemos v i s -
to que esto de exceso o sobrecarga es muy relativo. Ahora 
hay que añadi r que la colección o carga puede radicar en la. 
panza, en el l ibr i l lo, en el intestino o en el cuajar o cuajo. 
Como pretendemos hacer obra de vulgarización, no cree-
mos impertinente recordar que así como el caballo y el cerdo-
sólo poseen un estómago o departamento, los rumiantes tie-
nen cuatro, denominados: panza, bonete, l ibr i l lo y cuajar. 
( F i g . 6.) 
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A d e m á s indicaremos que en toda indigestión del vacuno 
hay meteorismo, variando sólo en que unas veces predomina 
la cantidad de alimentos y en otras la de gas producido. 
. La indigestión de la panza se reconoce fácilmente. A la i n -
tranquilidad y meteorismo, apreciable en el i j a r izquierdo 
sobre todo, se suma la apreciación de la masa alimenticia 
bajo el meteorismo. Hay aceleración respiratoria, congestión 
de las mucosas; los - animales están algo vacilantes y sepa-
ran las extremidades como para no caer, suspendiéndose la 
rumia. 
Si el trastorno es agudo, evoluciona rápidamente , y los ani-
males sucumben por el meteorismo del modo que se indicó 
anteriormente. Algunas veces desaparece el meteorismo bajo, 
un tratamiento adecuado, se inician los movimientos y secre-
ciones del aparato, hay hasta vómitos y curan. 
Cuando la indigest ión obedece a una causa permanente: 
cuerpos ex t raños , tumores, etc.^ aparece el meteorismo inter-
mitentemente y hay momentos en que el animal se muestra 
como m á s aliviado. 
No obstante, sigue en suspenso la rumia, y a partir del 
segundo dia surgen complicaciones que denotan la gastritis 
intensa, y a ésta se suman la aceleración del pulso, la ansie-
dad, tal vez el aborto y la peritonitis. 
Cuando en un caso de indigestión observemos que reapa-
rece el apetito, debemos ser muy cautos y no suministrar a l i -
mentos hasta que esté bien limpio el aparato digestivo, y aun 
luego proceder con parsimonia. 
Si cuando se inicia la mejoría vuelve a llenarse la panza, 
se origina un retroceso, siempre de fatales consecuencias. 
Tratamiento.—Este se establece de acuerdo con los ante-
cedentes recogidos y juicio que formamos del mal. 
Si los gases aumentan y amenazan gravemente, r ecú r r a se 
a la sonda o hágase la punción y luego dense fricciones secas 
o con vinagre caliente y un purgante. 
Cuando es tal la cantidad de alimentos, que se hace difícil 
restablecer los movimientos o contracciones de la panza, há-
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gase la gas t ro tomía , es decir, la extracción directa del con-
tenido, no por completo, sino dejando algo. Esta es opera-
ción para hecha por técnicos, quienes l lenarán los requisitos 
de asepsia necesarios. 
Por nuestra parte, creemos que, en general, es preferible, 
llegado este momento, sacrificar el animal. 
Como purgantes pueden administrarse una inyección de 
sulfato de eserina, 10 a 15 centigramos, en 10 gramos de 
agua. Si no determina efectos satisfactorios, adminístrese, 
transcurridas dos horas, alguno de los siguientes purgantes: 
Sulfato de sosa, 500 gramos; miel, 500; cocimiento muci-
laginoso de simiente de lino, cantidad suficiente para hacer 
dos litros. 
O t ra : Agua jabonosa, medio l i t r o ; aceite común, medio 
l i t ro . 
O t ra : Hojas de sen, 50 gramos; infusión de té, 520 gra-
mos ; sulfato de sosa, 200 gramos; agua, cinco litros (Cadeac). 
O t ra : Carbonato de hierro, 120 gramos; ipecacuana, 60; 
canela en polvo, 60; alcanfor en polvo, 8 (Bouchardat). A d -
minís trese en un l i t ro de vino a los adultos, y la mitad de la 
dosis en medio l i t ro a los terneros. 
Obsérvese que no recomendamos ninguna fórmula con 
áloes. Este producto es incierto para el vacuno; no se disuelve 
fácilmente y suele ocasionar abortos. Preferimos su empleo 
en lavativas; la dosis, de 30 a 40 gramos, en agua jabonosa, 
tres o. cuatro litros. 
Indigestión del librillo.—Es acaso la más grave, dada la 
estructura especial de este ó rgano , que se encuentra en la par-
te inferior y derecha del abdomen, formado por una serie de 
tabiques que simulan las hojas de un libro, a cuya especial 
disposición debe su nombre. 
Cuando por una anormalidad del mismo, o por recibir al i -
mentos muy secos, cambios bruscos de régimen, etc., se que-
dan los alimentos resecos e interpuestos entre los tabiques, 
se produce la indigestión. 
E l diagnóstico se hace teniendo presente la suspensión de-
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la rumia, palpando el librillo para apreciar su repleción, du-
reza y el dolor que esta exploración determina, respiración 
acelerada, meteorismo generalmente poco acentuado, algunas 
veces no existe; fiebre y gran disminución de la secreción 
láctea. 
Claro que a este cuadro acompañan dolores cólicos, lengua 
seca y pastosa, gran estreñimiento, y algunos excrementos 
expulsados aparecen negros, duros, con mucosidades y al-
guna estria sanguinolenta. 
El pronóstico es siempre grave, sobre üxkr si después de 
tres o cuatro dias no se produce abundante defecación y ce-
den los demás síntomas generales. De lo contrario, se agrava 
el animal, surge alguna complicación y mueren hacia el no-
veno dia. • 
Tratamiento.—Consiste en hacer llegar al librillo líquidos 
que reblandezcan las substancias resecas en él detenidas y 
procurar despertar las contracciones del aparato diges-
tivo. 
Para conseguir lo primero recomiéndase la ingestión de 
grandes cantidades de cocimientos mucilaginosos, como lue-
go se indica; diez o doce litros de lino con 150 ó 200 gramos 
de sulfato de sosa; otros prefieren infusiones de té, tila, man-
zanilla, administradas en pequeñas cantidades, pero muy re-
petidamente. 
Algunos hasta procuran hacer llegar directamente a la 
panza grandes cantidades con una cánula, haciendo la pun-
ción o con la sonda (pág. 161). Esto sólo es de recomendar si la 
operación se efectúa para combatir el meteorismo. De efec-
tuarse, utilícense 40 litros de agua hervida tibia, ligeramente 
salada. Lo segundo, es decir, las contracciones musculares 
del aparató se logran con el sulfato de eserina, 10 centigra-
mos en 10 gramos de agua, o la pilocarpina, 10 centigramos 
en 10 de agua, en inyección hipodérmica. 
Cólicos por cuerpos extraños.—Los consignamos, de-
nominándolos así, por llamar la atención acerca de los mis-
mos, ya que no es difícil evitarlos. En cambio es imposible 
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combatirlos cuando se presentan, aun contando con que se sos-
pechen o diagnostiquen. 
Los animales, tanto vacunos como de otras especies, pero 
especialmente éstos, poseen gran avidez por los alimentos y 
muy escasa sensibilidad en la boca, todo lo cual determina que 
ingieran horquillas, clavos, trozos de alambre, agujas, etcé-
tera. Esto, sin contar con la depravación del apetito, frecuen-
te en las hembras preñadas, y que las lleva a comer trapos, 
cascote, etc. 
Guando se ha hecho práctica de matadero se ve lo muy fre-
cuente que es encontrar en el estómago de los rumiantes obje-
tos diversos. Hemos visto trozos de alambre, una Uavecita y 
trapos, y como cosa curiosa, unas pequeñas tijeras ingeri-
das por una vaca, y una aguja de las de hacer medias atrave-
sada en el hígado de una cerda. 
Dichos objetos determinan efectos diferentes; pero lo fre-
cuente es que, al ser impelidos para circular de la panza al 
siguiente estómago, denominado bonete o redecilla, perma-
nezcan en él, sin poder pasar, determinando su presencia do-
lores generalmente intermitentes, y frecuentes indigestiones, 
como producción de gases. 
Muchos animales que disfrutan de salud, y después se nota 
que, sin causa conocida, tienen frecuentes cólicos e indiges-
tiones, es porque ingirieron algún cuerpo extraño. 
Es natural que, según la naturaleza del cuerpo ingerido, 
se manifiestan los síntomas. Algunos sólo actúan por su ac-
ción de presencia, y son, por consiguiente, los que producen 
ligeros, pero frecuentes trastornos. En cambio, otros deter-
minan heridas, desgarros, dilataciones y subsiguientes in-
fecciones, causando la muerte. 
- Aunque se diagnostique, no cabe otro tratamiento que el 
quirúrgico, es decir, llegar adonde está el cuerpo extraño y 
extraerlo. Tratándose de ciertos cuerpos y de animales de va-
lor, la radiografía daría alguna luz, pero no aconsejamos la 
operación.. Es algo fatal qué impone el sacrificio. 
Lo mejor es que sepan este peligro cuantos están al cuida-
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do de los animales. Con la difusión alcanzada por el empaque 
-de heno y-paja, sirviéndose de alambre, se dan más casos. 
Indigestión láctea. —En los terneros se observa alguna 
vez, por ingerir leche en malas condiciones, o por reflejarse 
en el aparato digestivo otros trastornos o alteraciones. 
Síntomas análogos a los citados, es decir, tristeza, meteo-
Tismo, dureza de vientre, vómitos, a veces de leche coagula-
da, dolores cólicos y después diarrea. 
Tratamiento .—A nuestro juicio, lo primero que debe ha-
cerse es suprimir la leche y administrar agua hervida con 
azúcar durante un día; luego administrar un purgante, por 
ejemplo, éste: leche, 100 gramos; azúcar, 50; magnesia cal-
cinada, 10 gramos. 
Si persiste la diarrea, adminístrese: salicilato de bismuto, 
5 gramos; benzoato de naf tol, 1 gramo; opio, 25 centigramos. 
O, si se prefiere, creta en polvo, 12 gramos ; alumbre, 24; 
ruibarbo. 24 (Teejakowsky). 
Raquitismo. — Insertamos en este lugar, tanto este proce-
so como la osteomalacia, porque hasta que se precise bien su 
naturaleza,, los consideramos como trastornos de la nutrición 
por motivos diversos. 
El raquitismo afecta a los jóvenes y determina deforma-
ciones y reblandecimentos de los huesos. Los huesos largos 
como los de los miembros se tuercen y se reblandecen; otros, 
como los de la cabeza, parece como que se hinchan o infla-
man, dando a los jóvenes un aspecto monstruoso. Casos de 
estos, muy típicos, se ven en el ganado de cerda, en los perros 
y en las terneras, si bien entre los bovinos jóvenes es más 
frecuente la desviación de los miembros. 
El raquitismo es, sin duda, el fenómeno que ofrece un ser 
que quiere vivir, y ni encuentra en sus alimentos elementos 
adecuados, ni en su aparato digestivo la capacidad transfor-
madora para dar al esqueleto la cal, el fósforo y demás com-
ponentes. 
La osteomalacia es el mismo proceso, pero acaeciendo en 
una fase avanzada de la vida. El animal formó bien su esque-
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leto, vivió en buenas condiciones; pero ha llegado un momen-
to en que no atiende a la conservación del esqueleto por insu-
ficiencia alimenticia, por insuficiencia digestiva o por ambas; 
cosas a la vez. Entonces el esqueleto pierde rápidamente sus 
componentes y surgen los fenómenos de que nos ocupamos 
seguidamente. 
Causas.—En su aspecto fundamental ya las hemos citado,, 
si bien existen teorías- para explicar el hecho. 
Para el raquitismo, además de la insuficiencia, dicen que 
en algunos animales se produce ácido láctico en exceso, y éste 
actúa sobre la cal de los huesos y la destruye. No falta quien 
piensa que es resultado de una inflamación de los huesos de 
carácter microbiano. 
El tratamiento es igual que el que indicamos seguidamen-
te al ocuparnos de la osteomalacia. 
Osteomalacia. Denomínase también osteoclastia. 
Trátase de una enfermedad no muy frecuente que se ca-
racteriza por una alteración de los huesos, merced a la cual 
éstos pierden resistencia y se rompen con facilidad, diríase 
que de un modo espontáneo. 
Causa.—Indudablemente es debida a una perturbación de 
la función digestiva que no permite asimilar cuanto necesita. 
el organismo para su reposición, sobre todo en carbonates y 
fosfatos, o se origina por recibir los animales alimentos muy 
pobres en estos principios. 
Generalmente es esto último, apareciendo de un modo en-
zoótico; es decir, en los establos de un propietario o de un. 
término, efecto de que alimenta con; productos análogos. 
Se ha hablado de influencia microbiana; pero es induda-
ble que las lesiones que presentan los huesos y sus típicas 
deformaciones de origen parasitario, son muy diferentes a. 
las que 'se producen por deficiencia nutritiva del tejido óseo. 
Receptividad.—;No hay diferencia en cuanto a la edad,, 
pero sí en lo que afecta a la función o aptitudes de las reses.. 
Las que más producen, más necesitan para reponerse, y sí 
no hay tal reposición, enflaquecen y sucumben con rapidez. 
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En este caso están las vacas lecheras. Por su función lac-
tífera es indudable que suministran con la leche abundantes 
fosfatos y cárbonatos; si no los encuentran en los alimentosr 
los ceden de sus propios tejidos, de aquellas canteras orgáni-
cas que son más ricas, en cuyo caso se encuentran los huesos^ 
y éstos empiezan a desnutrirse desprendiéndose de los ma-
teriales que concurren a darles forma y fuerza; llegando un 
momento en que se quiebran con facilidad. 
En análogo caso se encuentran las hembras en estado de 
preñez; en éstas, si todavía dan leche, se agrava el problema; 
pero aunque así no sea, tiene que aportar materiales para la 
formación del nuevo ser. 
Se observa más en las hembras estabuladas, porque son 
las que se encuentran a veces sometidas a una alimentación 
exclusivista. Hierbas obtenidas en terrenos pobres, residuos 
industriales escasos en fosfatos y carbonates, etc. 
Las vacas^de vida pastoral, difícilmente padecen esta en-
fermedad, porque en su alimentación polífita o de diferentes 
familias y especies vegetales, encuentran variación conve-
niente en elementos nutritivos para que el sistema óseo no se 
resienta. 
En fin, por ser menor el desgaste, no se observan casos de 
osteoclasia en los toros reproductores, ni en los neutros. 
Síntomas.—Decaimiento funcional y orgánico; los ani-
males enflaquecen y presentan caracteres de anemia, produ-
ciendo la fractura de los huesos, sobre todo de los llamados 
largos, o de las extremidades, sin ninguna violencia, golpe o 
caída, siendo suficiente el esfuerzo de acostarse o de, levan-
tarse para ello. A veces, la simple tensión de los tendones es 
suficiente para desprender un trozo de hueso. 
Diagnóstico.—No es fácil diagnosticar un primer casof 
sobre todo si el dueño no tiene noticia de este proceso ni ha 
presenciado el accidente, en cuyo caso lo atribuye, muy hu-
manamente, a un descuido del, vaquero. 
Ahora bien; si tiene noticia de la existencia de esta enfer-
medad, y con la fractura en un animal coincide el_ estado de 
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desmejoramiento de todas las reses y un cambio operado en 
la alimentación, no le es. difícil sospecharlo. Si la fractura 
se repite en otro animal, puede tener la evidencia. 
Pronóstico.— Es grave porque la reposición es larga y mu-
chas las pérdidas en carne, leche, etc., etc. 
Tratamiento.—Alimentar muy bien con substancias muy 
nutritivas y fácilmente digestibles. Agua en blanco, tortas, 
leguminosas molidas, habas, por ejemplo, etc., preparando 
los alimentos, según su naturaleza, por división, molien-
da, cocción, e incorporar de 30 a 50 gramos.de fosfato tribá-
sico de cal o igual cantidad de huesos molidos. Y, mejor que 
nada, explotar racionalmente el ganado. 
Eczema1 del vacuno.—En España es casi desconocida 
esta enfermedad de la piel tan frecuente en el centro de Eu-
ropa, porque como es debida a la ingestión de residuos de la 
destilación de maíz, residuos de patatas, etc., al no existir 
extendidas estas industrias no consume el ganado tales pro-
ductos y no se producen las inflamaciones de la piel o dermi-
tis con exudación serosa que la caracteriza. 
Es posible que más que a la acción tóxica del alimento en 
sí se deba a una alteración por carencia de principios nece-
sarios al organismo que no los contienen los residuos. 
Síntomas.— A los veinte días o un mes de establecer la ali-
mentación con residuos, aparece la inflamación y la rubicun-
dez de las extremidades, que a veces asciende hasta las bra-
gadas (escroto y ubres). Produce grietas y pliegues en la piel, 
exudando aquéllas un líquido que al secarse forma costras. Si 
alcanza gran intensidad aparece con trastornos de carácter 
general, como fiebre, alteraciones digestivas, diarrea, sali-
vación abundante y enflaquecimiento. 
Tratamiento.—Suprimir la alimentación con residuos y 
dar pienso variado, harinas, salvado y heno principalmente. 
1 Higiene del establo y aplicación en las regiones afecta-
das por el eczema de ungüento plúmbico. O el siguiente un-
güento: Sulfoictiolato de amoníaco, 4 gramos; lanolina, 25 
gramos; agua de cal, 10 gramos. 
C A P I T U L O I X 
ENFERMEDADES DE LOS OJOS 
Inflamación de los párpados. — Conjuntivitis.—Algu-
nas veces por la influencia de cuerpos extraños, substancias 
químicas, calor excesivo, frío, etc., se produce la inflamación 
•de la mucosa conjuntiva, o parte interna de los párpados. Asi-
mismo se manifiesta en el transcurso de otras enfermedades. 
Salvo los casos en que la acción traumática es muy inten-
sa y hay inflamación visible o apreciable exteriormente, en 
los demás, generalmente, la única manifestación es el intenso 
lagrimeo. Entonces conviene proceder, con las manos muy 
limpias, a buscar entre los párpados y el globo del ojo el 
cuerpo extraño, por si lo hay; quitarlo inmediatamente con 
la punta del pañuelo, unas pinzas o un alambrito doblado en 
forma de asa. 
Si hay dolor, apliqúese solución de cocaína al i por 100, 
y espérese de veinte a treinta minutos antes de querer qui-
tar el cuerpo extraño. 
Si no se debe a cuerpo extraño, y el lagrimeo es muy per-
sistente, denotando dolor el animal, se recurrirá a los medios 
adecuados que se indican en esta parte. 
Conviene cerciorarse bien si el lagrimeo se debe a causa 
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que radica en la conjuntiva o en la córnea, primera parte 
del globo del ojo, propiamente dicho. 
También, aunque muy rara, en el vacuno se aprecia la 
conjutivitis granulosa. 
Tratamiento.—Si es posible, se debe retener el animal en 
el establo sin recibir excesiva luz; de lo contrario, conviene 
proteger el ojo con un paño limpio. 
Después, y tres o cuatro veces al día, lavándose muy bien 
las manos el encargado de la cura, procederá, previa conve-
niente sujeción del animal, al lavado del ojo, sobre todo de la 
parte interna de los párpados, con agua boricada al 4 por 100, 
cuidando de aplicarla siempre caliente, es decir, a unos 35 ó 
40 grados. Una vez lavado y desinfectado el ojo, se aplica-
rá uno de los siguientes preparados, también en forma de 
lavado: 
A un litro de agua hirviendo se añaden ocho gramos de 
sulfato de cinc y otros ocho de alumbre, se deja enfriar y 
se aplica tibia la cantidad precisa para un lavado. 
Asimismo se recomienda la siguiente solución, de muy 
buenos resultados: 
Protargol al 2 por 100. 
O esta otra: 
Nitrato de plata. . . . 10 centigramos. 
Láudano 1 gramo. 
Agua de rosas 12S gramos. 
Si hay mucho dolor, apliqúese el colirio que a continua-
ción se indica: 
A un litro de agua hervida incorpórese l o gramos de alum-
bre y 20 ó 25 gotas de láudano. 
Las granulaciones deben extirparse con bisturí romo, o 
mejor con toques de nitrato de plata, inmediatamente lavado 
antiséptico reiterado y a continuación apliqúese glicerina io-
dada, o sea un gramo de iodo en cinco de glicerina. El lavado 
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después del nitrato es indispensable para que no quede éste 
y actúe como, cáustico enérgico. 
Puede aquélla reemplazarse por cinco gramos de glicerina 
y uno de extracto de saturno. En fin, son muy convenientes 
las soluciones de nitrato de plata, 20 centigramos en 30 gra-
mos de agua destilada. 
No deben aplicarse en el tratamiento de las afecciones del 
ojo compuestos que contengan plomo. 
Queratitis. — El globo del ojo tiene una pared anterior, 
de naturaleza córnea, y que, sin duda, por esto se la ha de-
nominado con dicho nombre, es decir, "córnea". 
Por su insensibilidad se creyó mucho tiempo que aconte-
cía con la córnea lo que con los cascos, pezuñas, pelos, etc.: es 
decir, que careciendo de sensibilidad, no tenía ni nervios, ni 
vasos. Esta era una verdad relativa, pues los progresos de 
la Anatomía y de la Anatomía patológica han demostrado 
que tiene nervios, y que en estado de enfermedad, por su es-
pecialísima estructura, puede ser invadida por los vasos san-
guíneos. 
Dicha pared o córnea está formada por tres capas, pudien-
do la inflamación alcanzar a una de ellas solamente o a varias. 
En términos generales, las inflamaciones de la capa inter-
na se deben a lesiones internas del ojo. 
Causas.—Suelen ser las mismas indicadas al tratar la con-
juntivitis, si bien éstas pueden también complicarse de que-
ratitis o determinarla una anomalía o afección particular de 
los ojos, denominada entropión, que consiste en la reversión 
hacia adentro del borde libre del párpado, hasta el punto de 
que roza en la córnea. En fin, los estados anémicos suelen 
producirla también. 
Cuando la inflamación es de la capa media, si se hace in-
tensa no sólo pierde el ojo su transparencia, sino que puede 
formarse un verdadero absceso. 
Síntomas.—Lagrimeo - intenso, el animal cierra el ojo y 
muestra resistencia cuando tratamos de separar los párpa-
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dos. Según la inflamación afecte a una u otra capa, asi va-
ria el aspecto. 
Si es superficial, la córnea pierde su transparencia, pero 
no suele acontecer nada grave. En cambio, en la capa media 
y profunda suele adquirir intensidad y aparecer toda la cór-
nea intensamente opaca y como amarillenta. Se forma un 
absceso, que se abre al exterior, y hasta puede determinar el 
vaciado del ojo, o, por lo menos, una cicatriz en la capa ex-
terna, que disminuye la vista si es muy extensa. 
Tratamiento.—Lavados con soluciones antisépticas, como 
se ha indicado para la conjutivitis. 
Aplicación después de solución de atropina al i por 100, 
Si es muy ,extensa, insúflense polvos de calomelanos. 
ENFERMEDAD CONTAGIOSA DE LOS OJOS 
Queratitis epizoótica . — No es muy frecuente; pero al-
guna vez se observan invasiones graves de queratitis epizoó-
tica o contagiosa, que causan, si no bajas en los rebaños o es-
tablos, la pérdida de la vista, total o parcialmente, en muchas 
reses, caso de no recurrir oportunamente y poner en juego 
medios adecuados. 
Aparece un animal enfermo de uno o de los dos ojos, no-
tándose que lo tiene constantemente cerrado y dolorido, con 
opacidad, fuerte lagrimeo y en el centro una mancha verti-
cal gris. Si sólo se manifiesta en un ojo, no tarda en pasar al 
otro y luego propagarse a las demás reses del establo, que 
se contagian. E l lagrimeo es intenso, y si no se someten a 
tratamiento se ulcera el ojo, sale el contenido, se forma ge-
neralmente una especie de hernia, porque a través de la per-̂  
foración de la córnea sale el iris, y claro que se pierde la 
vista también. 
La causa es difícil de determinar; pero se trata, desde 
luego, de una infección microbiana. 
Ataca también a las cabras. 
EL GANADO Y SUS ENFERMEDADES 175 
Se ha creído que sólo se manifiesta la queratitis epizoó-
tica en verano; pero conocemos casos ocurridos en pleno i n -
vierno, aunque no es lo general. 
Tuvimos ocasión de estudiar esta enfermedad en Sevillar 
donde fueron atacadas algunas vacas de la institución bené-
fica "La gota de leche". 
Sometiendo' las reses. a tratamiento adecuado, se logra, 
que no pierda la vista casi ningún animal. 
Su carácter difusivo o transmisible lo indica el hecho de 
presentarse en varios animales a la vez. 
Tratamiento.—Colocar en' local de poca luz los enfermosr 
lavarles con solución boricada al 4 por 100 y aplicarles un. 
colirio calmante; por ejemplo: 
El formado por 5 gramos de tintura de opio en 150 gra-
mos de agua. 
O 10 centigramos de extracto gomoso de opio en 50 gra-
mos de agua. Estos colirios calmantes deben aplicarse cada-
tres o cuatro horas. 
A l hacer la cura, es decir, después de un primer lava-
do con la solución boricada, se aplica el colirio calmante 
y a los cinco minutos se lava con solución de protargol al 
3 por 100. , 
Esta cura completa se hará dos o tres veces por día, sin 
perjuicio de aplicar cada cuatro o seis horas el colirio cal-
mante, caso de observar mucho dolor. 
Nubes en los ojos. — Se deben generalmente a las úlce-
ras, heridas y supuración de que es asiento la córnea, y hay 
pocas esperanzas de que desaparezcan. 
Muchos medios se han aconsejado, pero ninguno eficaz, 
salvo cuando la mancha es de carácter inflamatorio. 
Recomiéndase como tratamiento: la insuflación de polvos-
de calomelanos y azúcar a partes iguales. O alguno de estos-
dos colirios: Potasa cáustica, 60 decigramos en 15 gramos de 
aceite de nuez; dense tres toques diarios con un pincel. 
Potasa de cal, un decigramo en 40 de agua destilada. Ins-
tílense dos gotas tres veces al día. (Colirio- de Gimbernat.)» 
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También aloes pulverizado, tres decigramos; azúcar, cua-
tro gramos (Cagny). 
Cuando se observen ulceraciones en los párpados se apli-
cará el colirio de Brun: Aloes, en polvo, cuatro gramos, que 
se hierven un cuarto de hora en 30 gramos de vino blanco, 
se añaden 30 gramos de agua de rosas y 30 gotas de tintu-




PARÁSITOS DE LA BOCA 
Muguct. — Afección parasitaria de la mucosa bucal, ca-
racterizada por estomatitis o abultamiento de la lengua más o 
menos intenso, con focos punteados, blancos o amarillentos, 
que simulan falsas membranas parecidas a las diftéricas. Se 
extiende, a veces, por los carrillos y paladar. 
El agente productor es vegetal; -se llama Endomices al-
bicans. 
Está constituido por filamentos tubulosos, tabicados, cons-
tituyendo diferentes especies, y tiene muchos esporos o semi-
lla para reproducirse. Pero esto sólo se aprecia en el micros-
copio. 
Receptividad.—Son poco receptibles los animales a esta 
enfermedad; sin embargo, se han observado algunos casos 
en los terneros y en los potros. Siempre los animales jóvenes 
y descuidados, en cuanto a la higiene y la alimentación, son 
los atacados. Una afección parecida ataca a los corderos y 
cabritos; pero se desconoce el agente determinante. 
12 
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Síntomas.—El muguet se localiza en la boca únicamente; 
pero, por propagación, puede invadir la garganta, esófago e 
implantarse en los diferentes tramos del tubo digestivo. 
Comienzan las lesiones con una estomatitis vulgar, en que 
aparecen muy rubicundas las encías, comisura de los labios, 
cara interna de los carrillos y parte libre de la lengua. 
En todos estos puntos aparecen placas blanquecinas, como 
formadas por granitos de sémola acumulados, las cuales se 
extienden, uniéndose algunas, para constituir una sola placa 
de mayor extensión y grosor. 
Los animales tienen dificultad para masticar y comer, hay 
gran desprendimiento de saliva, después se abulta toda la 
mucosa bucal, se inicia la fiebre, que puede ser muy alta; se 
nota abatimiento y, si se descuida el tratamiento y las placas 
invaden fuertemente el velo o fondo del paladar y la faringe, 
pueden ocasionar la muerte. 
La gravedad depende de la extensión del proceso. Si se 
propaga hacia adentro, actuando en las primeras vías respi-
ratoria y digestiva, es grave, por las dificultades para atacar 
el mal y por las complicaciones que surgen. 
El contagio se realiza fácilmente por los alimentos y por 
la saliva de los animales enfermos. 
Tratamiento .—D&smítQ.úón enérgica de la boca con ácido 
bórico, soluciones débiles de sulfato de cobre al 0,50 por 100, 
agua oxigenada al 4 por 100 o bórax al 4 por 100. 
El mentol alivia mucho a los animales. 
La alimentación debe ser adecuada; muy nutritiva y líqui-
da (leche) o pastosa, agua en blanco, es decir, agua con harina. 
Sanguijuelas adheridas.—Con alguna frecuencia se nota 
que los animales, sin causa aparente, echan sin interrup-
ción unas gotas de sangre por la boca o por la nariz. Enton-
ces conviene fijarse, pues suele ser debido a la implantación 
de alguna sanguijuela en la boca, narices o primeras vías 
respiratorias, al beber los animales en acequias, balsas, ma-
nantiales, etc. Hay puntos donde esto constituye una calami-
dad, una gran molestia, pues abundando mucho las sanguijue-
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las, siempre hay algunas reses que las tienen. En este caso, 
si es posible, procede llevar el agua a un abrevadero bien 
hecho, provisto de tela metálica, que permita la entrada del 
agua; otros aconsejan depositar en la balsa algunas anguilas, 
que determinan la desaparición de las sanguijuelas. 
Suelen implantarse en la lengua, encías, paladar, laringe, 
tráquea, etc. Para desprenderlas recomendamos los siguientes 
procedimientos: si son accesibles, se toman con las pinzas 0 
con los dedos simplemente, interponiendo una tela seca. Si 
no son accesibles, hágase llegar hasta ellas agua con vinagre 
o agua fuertemente salada. De no ser esto factible, provó-
quense fumigaciones, como se detalla en la estrangilosis del 
ganado lanar. 
En fin, puede dirigirse, mediante una sonda o jeringuilla, 
éter o la solución indicada al punto en que se encuentra el 
parásito. 
Parás i tos en los o|os. —El ojo de los animales es también 
medio adecuado para que alberguen parásitos que ocasionan 
trastornos importantes y la pérdida del órgano de la visión. 
Entre los parásitos hay unos que viven en el interior del 
ojo denominados intraoculares, y otros fuera, en cuyo caso 
se los llama extraoculares. 
Los parásitos intra y extraoculares pertenecen al género 
Filiria, o sea gusanos Nemátodos o filiformes; pues, efecti-
vamente, tienen apariencia de un hilo delgado de color de 
rosa claro, de tres a cuatro centímetros de longitud los ma-
chos, y de dos y medio a tres las hembras. 
Generalmente no se encuentra afectado más que un ojo, y 
no es raro que tome la forma epizoótica; es decir, que ataque 
a muchos animales a la vez. 
Cuando se esté en presencia de casos de enfermedad de 
los ojos, sobre todo afectando a uno sólo, que no se conozca 
ni sospeche la causa de la misma, conviene fijarse muchí-
simo, observando a través de la córnea, por si detrás de ella 
se viese notando la filaría o hilito delgadísimo, que no es otra 
cosa que un gusano. 
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Este, por su presencia, y acaso por sus secreciones, deter-
mina, no sólo la inflamación y alteración de los medios del 
ojo, sino intensa conjuntivitis, acompañada de abundante la-
grimeo. Si la acción del parásito o parásitos, pues puede ha-
ber más de uno, han modificado la transparencia del humor 
acuoso o parte liquida del ojo, se puede considerar el ojo como 
perdido. Pasados algunos días, y después de volverse el hu-
mor acuoso de aspecto lechoso, ceden los síntomas inflamato-
rios, parece que el ojo queda normal; pero, en realidad, la 
vista se ha perdido. Puede manifestarse con alternativas y 
durar tres meses. 
Tratamiento.—Se ha propuesto extraerla mediante trata-
miento quirúrgico; pero ello ni es muy fácil ni va seguido 
siempre de buenos resultados. Recomiéndase la aplicación de 
tintura de aloes unida a igual peso de agua, que se aplica en-
tre los párpados tres veces al día. 
Después de cuatro días parece ser que muere la filaría, 
queda en la parte inferior de la cámara del ojo, y al cabo de 
algún tiempo ha desaparecido por reabsorción. Asimismo, y 
con igual finalidad, se ha. recomendado una pomada formada 
por una parte de óxido rojo de mercurio y ocho de manteca 
de cerdo. Se aplica entre los párpados un trocito como una 
lenteja, y al cabo de ocho días, otro volumen igual. 
Parásitos de los p á rpados . —Conjuntivitis verminosa. 
Las filarías de que nos ocupamos antes pueden encontrarse 
en los párpados, en el exterior del ojo. Suele haber varias, 
acumulándose preferentemente hacia el lagrimal y ángulo 
interno del ojo. 
Muchas veces forman un verdadero pelotoncillo. 
Claro que su presencia determina la inflamación de la con-
juntiva, lagrimeo persistente, y la inflamación puede incluso 
extenderse a la córnea. Fijándose atentamente, se ven algu-
nos parásitos. 
Muchas veces se observa la inflamación de los párpados 
con carácter generalizado; es decir, afectando a gran núme-
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ro ele animales a la vez. Se cree que este estado sea produ-
cido por esporos existentes en el pasto. 
Tratamiento.—Se quitan los parásitos que son accesibles 
a la mano y los que están ocultos por el cuerpo clianotante 
o laminilla situada en el ángulo lagrimal como medio protec-
tor, se provoca la expulsión inyectando en dicho punto con 
una jeringuilla agua, éter y alcanfor, con lo que son expul-
sadas las filarías, procediendo luego a un lavado antiséptico, 
seeún se indicó al tratar de la inflamación dé los párpados 
feonjuntivitisy Si se han formado ulceraciones en los párpa-
dos o en la córnea, un toque de nitrato de plata y lavado in-
mediato y abundante con solución boricada al 4 por 100. 
PARASITOS DEL APARATO RESPIRATORIO 
Gusanos d i los bronquios.— Bronquitis verminosa.'— 
Se trata de una enfermedad parasitaria determinada por la 
presencia en el anarato respiratorio de los vermes denomina-
dos estrongilos. Es mucho más frecuente en el lanar y en esta 
especie reviste verdadera imoortancia, motivo por el cual 
hacemos un detenido estudio de la misma en la parte corres-
pondiente (véase enfermedades del lanar). 
Los estrongilos son, como queda dicho, gusanos filifor-
mes; los que habitan alguna vez en el aparato respiratorio 
del vacuno pertenecen al género strongylus microrus y tienen 
unos seis centímetros de longitud. 
Receptividad.—En realidad la enfermedad ataca a todos 
los bovinos, pero por el género especial de vida, y acaso por 
su menos resistencia, sólo se presenta y reviste gravedad en 
las terneras que se las explota en sistema pastoral y frecuen-
tan praderas húmedas. 
Síntomas.—La presencia de éstos en el aparato respira-
torio determina la inflamación de la mucosa, un prurito o 
estímulo que provoca la tos. Además, cuando los parásitos 
abundan mucho, unidos a las mucosidades forman verdade-
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ros tapones que dificultan el paso del aire y amenazan al ani-
mal de asfixia, produciéndose accesos violentos de tos, hasta 
que se expulsan. Si el ataque es intenso suele morir. 
Se diagnostica fácilmente examinando las mucosidades, 
donde se descubre el parásito, una especie de lombricita como 
un trocito de hilo, de 4 a 7 centímetros de longitud. 
Tratamiento.—Estabular los animales atacados y darles 
una alimentación nutritiva; efectuar fumigaciones como se 
expone al tratar de esta enfermedad en el lanar, y actuar di-
rectamente sobre el parásito con iodo puro 2 partes; ioduro 
potásico 10; agua destilada 100, añádase a este preparado 
100 de esencia de trementina e inyéctese del líquido resul-
tante 10 centímetros cúbicos en inyección traqueal. 
Pueden aplicarse cuatro inyecciones dejando transcurrir 
de una a otra tres días. 
Profilaxis.—La mejor medida es sanear los prados y dis-
tribuir 800 kilos de cal por hectárea. 
PARASITOS DEL APARATO DIGESTIVO 
Distomatosis. ^—En el vacuno tiene muy poco , interés, 
pues no llega nunca a determinar los trastornos y la morta-
lidad que en el lanar, para cuya especie este parásito es muy 
mortífero, revistiendo algunos años, como en el invierno 
de 1915 en España, una verdadera calamidad para la gana-
dería, muy especialmente en Castilla. 
Si se sabe que alguna vez lo contiene el vacuno, es por ha-
ber recogido de estos parásitos en los mataderos, al recono-
cer hígados, mas repetimos, que no es grave, ni ofrece ma-
nifestaciones y síntomas alarmantes que permitan diagnosti-
carla en vivo, salvo alguna excepción. Sin embargo, tenemos 
noticia de muchos casos de ataque intenso seguidos de muer-
te, ocurridos en la Isla Chica (Sevilla). 
A quienes deseen conocer por completo este proceso, lean 
el magnífico trabajo que acerca del lanar insertamos en la 
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sección correspondiente de este libro, trabajo debido al se-
ñor García Izcara. 
Tratamiento.—Igual que a las reses lanares, la dosis para 
er vacuno debe ser de cinco gramos emulsionados en 25 de 
aceite, cinco días. Actualmente se aplican con comodidad y 
éxito las cápsulas de distóla 
Bolas de agua en el hígado, o equinococosis.—Esta 
enfermedad parasitaria, tan difundida en el hombre y en los 
Fig . 27.—Hígado con numerosos quistes hidatídicos. 
animales, constituye uno de los procesos curiosos que ofrece 
al investigador el ciclo o evolución de los seres inferiores. 
A pesar de representar una grave enfermedad para la es-
pecie Humana, apenas si ofrece interés desde el punto de vista 
de la Patología veterinaria. Sin embargo, constituye un mo-
tivo de estudio de indiscutible importancia desde el punto 
de vista de la inspección de carnes,.y, sobre todo, de la pro-
filaxis de la equinococosis, que puede alcanzar graves pro-
porciones, como acontece en algunos pueblos del Norte de 
Europa. 
Tomando como base de este trabajo un caso notable de 
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equinococosis del buey, cuyo hígado con sus lesiones típicas 
aparece en uno de los grabados, lo hemos redactado sin más 
aspiraciones que dar a conocer el proceso. 
Ciclo evolutivo.—El perro es acaso el animal cuyo apa-
rato digestivo ofrece al observador mayor suma de parási; 
Flg . 28.—A, tenia equinococus; B, tenia en la que se observa el aparato reproductor; 
C, tenia con su último anillo lleno de huevos; D, el parási to visto por transparencia; 
E, huevo de tenia visto con el microscopio. 
tos. Su intestino alberga, entre otras especies, tenias o lom-
brices de grandes dimensiones, pues algunas alcanzan hasta 
dos metros, como las llamadas serrata y marginata. 
Por excepción sin duda, o mejor dicho, como contraste, 
se encuentra muy frecuentemente en el intestino del perro la 
tenia equinococus, denominada también tenia enana, cuya 
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fase cística es el Equinococus veterinorum, quistes hidatídi-
cos, o bolas de agua, nombre este último con que la designan 
los matarif es, triperos y personal práctico de los mataderos. 
En los animales se ob-
serva muchas veces, pero 
sin duda tiene mucha 
más trascendencia en el 
hombre, quien con fre-
cuencia es victima de 
esta forma parasitaria, 
pasando sin diagnosticar 
o confundida con otros 
-procesos, estados patoló-
gicos que no son otra 
cosa que quistes hidatí-
dicos. : 
La tenia equinococo es 
muy pequeña, hasta el 
punto de que suele pasar 
inadvertida, sobre todo 
si su investigación no es 
la finalidad principal al 
efectuar la autopsia del 
perro. 
Cuando más, llega a 
medio c e n t í m e t r o , y 
como es finísima, apare-
ce confusa entre el con-
tenido intestinal. 
A l natural tiene la apariencia de un hilito fino y corto 
de 3 a 5 milímetros de longitud; pero si se la somete a obser-
vación, a unos 400 aumentos se presentan claramente su es-
tructura y detalles (fig. 28). Entonces se ve que el pequeño 
hilito es un parásito formado tan sólo por 3 ó 4 anillos (A) , 
el último de los cuales contiene su aparato reproductor bien 
Fig. 29.—A, membrana externa o hidatídica; B, mem-
brana interna o germinal; 1, 2, 3, 4, 5, representación 
esquemática del proceso formativo de vesículas hi-
jas; b, c, ci, e, f, vesículas hijas derivadas de la mem-
brana hidatídica. Reproducción endógena y exógena. 
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provisto de huevos (B y C) que aseguran la continuidad de 
la especie y el primero doble corona de gancho y ventosas 
que le permiten fijarse sólidamente a la pared intestinal. Im-
plantado en ella desprende los anillos llenos de huevos ma-
duros y resistentes; éstos se difunden por el medio y, arras-
trados de mil variadas formas, infestan los alimentos, las 
bebidas, etc., merced a los cuales son ingeridos en el aparato 
digestivo del hombre y de los animales. Ya está en el aparato 
digestivo, mejor dicho, en el intestino, pero éste, en realidad, 
no es su medio, pues aunque tiene un lugar de elección, el 
hígado, es muy frecuente, como luego veremos, encontrarle 
en otros órganos y tejidos. 
No está muy claramente dilucidado lo que se refiere a la 
vía seguida para llegar al lugar de su implantación, y tal vez 
la mayor frecuencia en el híg"ado se deba a la facilidad con 
que llega a él por el sistema porta. 
Una vez implantado empieza la nueva fase o hidatídica, 
siendo perceptible al mes de su llegada al órgano de implan-
tación, si bien hasta los cuatro o cinco meses no toma el as-
pecto de hola de agua, traslúcida, de unos 3 centímetros o 4 
de diámetro, con sus correspondientes membranas interna o 
germinal (B), y externa o hidatídica (fig. 29, A) . La mem-
brana germinal se provee de una cutícula merced a la cual 
se forman dentro verdaderas vesículas, como las que repre-
sentan los números 1, 2, 3, 4 y 5, etc., que contienen muchas 
cabezas de tenia en su interior, nadando, por decirlo así, en 
el líquido, del quiste. También se puede realizar la multiplica-
ción por medio de vesículas hijas derivadas de la membrana 
hidatídica, las cuales unas veces caminan hacia el interior del 
quiste (e, f ) y otras hacia el exterior 0,(1), denominán-
dose endógenas y exógenas, respectivamente, mostrándose 
por esta especial manera de multiplicarse, equinococosis se-
cundarias, es decir, sin necesidad de ingerir nuevos huevos 
dé tenia equinococos. 
En síntesis, hay dos maneras de evolucionar la equinoco-
cosis ; una la conocida' y admitida desde Van Beneden hasta 
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ahora, y que es: tenia equinococo en el perro que expele hue-
vos al exterior, ingestión de éstos por un mamífero y naci-
miento del embrión, fijación de éste y formación del quiste 
con sus cabezas de tenia, las que ingeridas después por el 
perro, desenvuelven la teni a eciumococo. 
Por el interés que tiene, conviene mencionar otro ciclo 
más corto, determinante de las equinococosis secundarias per-
fectamente comprobado: Tenia en perro, huevos y embrión 
que se fija formando el quiste hidatídico, más quistes hidaü-
C/ÍCO.?,derivados del primero por formación directa de vesícu-
las exógenas hijas. 
Animales y órganos preferidos.-—Generalmente, cada pa-
rásito elige su patrón u hospedaje donde vivir y manifestar 
sus peculiares funciones; esto se suele designar, tratándose 
de los parásitos microscópicos y ultramicroscópicos o micro-
bios, con el calificativo de receptividad. 
* Por lo que se refiere al equinococo, es muy modesto en sus 
exigencias; le importa lo mismo el hígado de una encopetada 
dama que con esto paga el correspondiente y justo tributo al 
desmedido cariño por su can, que ehhígado de un mico o el 
de un amodorrado cerdo. Recorre toda la serie de los mamí-
feros y hasta se permite alguna vez implantarse en el hígado 
del pavo. 
No sólo se le encuentra en los animales domésticos, sino 
también en los salvajes. 
No es mayor la fijeza y preferencia por lo que a los ór-
ganos se refiere, si bien se observa un tanto por ciento mayor 
en los del aparato digestivo, acaso por su fácil acceso e im-
plantación. Figura en primer lugar el hígado, las paredes in-
testinales y las serosas; luego el pulmón, adonde son condu-
cidos los embriones por la corriente sanguínea, y ya en pro-
porción muy limitada se han recogido casos en el corazón, 
músculos, huesos y tejido conjuntivo subcutáneo, por cierto 
que en la especie humana es notable el caso de hidatides múl-
tiples, recogido y admirablemente descrito muy recientemente 
por el doctor D. Vicente Gimeno. 
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Síntomas.—Poco tenemos que decir al lector acerca de 
este extremo. La práctica profesional, que pone de relieve las 
dificultades con que se lucha aun en aquellos procesos que se 
exteriorizan más, por decirlo así, se estrella siempre ante 
este caso de parasitismo, si bien son muy contados los ani-
males que ofrezcan trastornos capaces de manifestarse en 
forma apreciable. 
La gran extensión que en todo el mundo adquiere la equi-
nococosis hace, sin duda, que el 70 por 100 de los animales 
domésticos la padezcan, y a esta difusión tal vez se deba el 
hecho de observarle con más frecuencia que antes en la es-
pecie humana, si bien en ello puede tener también alguna par-
ticipación el perfeccionamiento creciente de los medios de 
diagnóstico. 
Apenas se sacrifica un animal que no ofrezca quistes en 
vías de formación, adultos, o en vía regresiva o de degene-
ración, ya en el hígado, ya en otros órganos. A veces son dos, 
tres o cuatro, pero con frecuencia se manifiestan en tal nú-
mero y de tal tamaño que modifican la forma, volumen y 
hasta la estructura de órganos en que se implantan. Sin em-
bargo, nineún síntoma hace sospechar el mal, o a lo sumo se 
confunde con los correspondientes a otros procesos. Claro 
que si se trata del hígado, a pesar de que su resistencia es 
proporcional a la gran importancia de sus interesantísimas 
funciones, las lesiones influyen sobre éstas y los fenómenos 
digestivos se trastornan, con el correspondiente enflaqueci-
miento del animal, pero todo esto no es suficiente para de-
terminar la enfermedad ni tampoco la exploración, percusión 
y palpación. 
Algo semejante puede aducirse con relación a la equino-
cocosis pulmonar. 
El diagnóstico es prácticamente difícil y además sin fina-
lidad, por que en general no influye en las demás funciones, 
y su tratamiento es tan difícil como el diaenóstico. 
Cuando el contenido de un quiste se vierte por cualquier 
circunstancia en una cavidad, suele haber manifestaciones 
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externas de urticaria y fenómenos de intoxicación, originán-
dose, además, equinococosis secundarias. 
Esto deiiiuestra que los quistes producen como excreta un 
producto tóxico o toxialbúmina.-
Actualmente se aplican, al parecer con éxito, los procedi-
mientos serodiagnósticos. 
Suero-diagnóstico de la equinococosis.—Está representa-
do por la reacción Weinher y meiostágmica de Ascoli e Izas 
que para el ganadero no ofrecen interés. 
Lesiones. — Están en relación con la importancia de la 
invasión parasitaria. Si se trata de uno o dos pequeños 
quistes, la lesión es tan localizada que no ofrece interés, 
no repercute en el mismo órgano y menos todavia en los 
próximos. 
Cuando la invasión primitiva es grande, o se amplifica 
por la formación de vesículas secundarias, el órgano toma 
un volumen considerable, experimenta profundas modifica-
ciones y afecta sobre la estructura y funciones de otros ór-
ganos próximos. 
Asi el hígado visto por nosotros, cuyo peso fué de 25 k i -
logramos, no sólo presentaba lesiones propias debidas a la 
implantación parasitaria, sino adherencias diafragmáticas y 
peritoneales, sin contar la presión que ejercería sobre éste y 
sobre otros órganos al ganar por su hipertrofia el espacio 
que correspondía a los mismos. 
El hígado no sólo es modificado en su forma y volumen, 
sino también en el color y en la estructura. En lugar de su 
color típico aparece con zonas de color blanco más o menos 
abundantes y prominente, según el número y volumen de los 
quistes, sin que el resto del tejido quede de color normal, pues 
se observan espacios de un color azulado, característico en la 
proximidad de aquéllos. El tejido se hace fibroso, y, en su 
masa, levantando o disecando los quistes, quedan amplias 
cavidades, que ocupaban éstos, restando masa hepática para 
su peculiar funcionamiento. Análogas son las formas de ma-
nifestarse en el pulmón. 
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., Hay, a nuestro juicio, un aspecto muy interesante de la 
equinococosis, como es el que se refiere a las modificaciones 
o fases regresivas del quiste en relación con la inspección de 
carnes. Con frecuencia, en los quistes disminuye el liquido, 
se engruesan sus- paredes y sufren una degeneración puru-
lenta primero y calcárea después que, procediendo sin gran 
fijeza, se pueden confundir con lesiones tuberculosas del hí-
gado o del pulmón, del bazo, etc., etc. 
No era raro tampoco que se opere una infección; atra-
vesando la membrana hidatídica los agentes infecciosos oca-
sionan lo que se denomina equinococosis supurada, cuya gra-
vedad está en consonancia con el volumen y número de los 
quistes. 
Se comprende sin dificultad que, siendo éstos pequeños, 
la infección puede quedar localizada, experimentando el ani-
mal trastornos pasajeros que pasan desapercibidos o se ma-
nifiestan con cierta obscuridad; pero si el contenido del quiste 
infecto se vierte al exterior, puede ocasionar una peritonitis, 
pleuresía, infección purulenta o septicemia que determine la 
muerte del animal merced a un proceso que evoluciona rá-
pidamente. 
Tratamiento.—No se pone en práctica por la razón potí-
sima de que no se diagnostica, y caso de diagnosticarse, se-
ría preferible utilizar el animal todo el tiempo posible o sa-
crificarlo, si era aprovechable., para el abasto público. 
En la especie humana se han ideado muchos tratamientos, 
perp tienen todos la ventaja de molestar mucho y no curar. 
Los más moderados pinchan los quistes, o lo que pueden, 
e inyectan soluciones desinfectantes y que al propio tiempo 
provocan, inflamación adhesiva. Otros se aventuran a efec-
tuar la extirpación. 
Leyendo estadísticas se citan por centenares los curados, 
pero sin dudar de la pericia de los cirujanos, preferimos ver-
les emplear el bisturí cortando mojama. 
Profilaxia.—Creemos que la eficacia de los medios que se 
aconsejan es más bien teórica. Hay que conseguir que a los 
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perros no lleguen restos con quistes hidatídicos, para lo cual 
lo mejor es destruir en los mataderos, los despojos que pre-
senten este parásito, sea cual fuere la extensión. 
En aquellos lugares que sólo son frecuentados por los re-
baños y perros propios, se consigue la disminución de los ca-
sos de equinococosis tomándose el trabajo de encerrar cada 
tres o cuatro meses los perros y administrarles un tenífugo, 
por ejemplo, la flor de Kouso; 15 gramos para los perros 
grandes y 5 para los pequeños, en un líquido bien azucarado, 
manzanilla, tila, etc., o también el extracto etéreo de helécho 
macho a la dosis máxima de 5 gramos para los perros 
grandes y 1 para los pequeños en 20 y 10 gramos de, aceite 
común. 
A l día siguiente, un purgante de raíz de jalapa (polvo) en 
leche y luego se destruyen las deyecciones por medio de so-
luciones concentradas de germol, cal viva, etc., etc. . 
En España, a pesar de la campaña que se hace contra los 
animales dañinos, no se logran grandes resultados, habiendo 
regiones en las que abundan considerablemente los lobos, lo 
que obliga a tener en los rebaños perros que adviertan y aun 
luchen con aquéllos. 
Un ganadero amigo nos escribe para darnos cuenta de que 
durante una gran tormenta, los lobos lograron llevarse, casi 
de su lado, más de cincuenta reses, y, aunque actuaron rápi-
damente, no pudieron evitar que mataran ocho e hirieran 
otras tantas. Esto da idea de la necesidad de tener perros que. 
avisen y aun así suelen burlar la vigilancia. 
- Todos estos son medios racionales de atenuar el mal, pero 
no de destruirlo. 
Naciones que tienen bien organizados sus servicios sani-
tarios, y sobre todo, gentes convencidas y disciplinadas para 
imponerse todo género de sacrificios y molestias, no han lo-
grado dominar este mal, que en algunas partes causa verda-
deras pérdidas y que, sobre todo, hace que aumente en la 
especie humana el número de invadidos por el equinococo. 
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PARASITOS DE LA PIEL. PARASITOS ANIMALES 
Sarna. — Roña, usagre, mogaño, etc.—En el vacuno no 
ofrece el interés que en el lanar, pues éste es atacado por 
parásitos pertenecientes a diferentes familias, además deter-
mina la pérdida de lana y ofrece ciertas dificultades el trata-
miento. En el vacuno rara vez se extiende y adquiere grave-
dad, sobre todo si se la trata a tiempo, en la forma que se 
indica luego, muy cómoda y económica. 
La sarna aparece de preferencia en el invierno, cuando el 
hambre, la suciedad y la aglomeración de reses en locales de 
malas condiciones favorecen su difusión. 
Las sarnas que atacan al vacuno son la psoróptica y la 
simbiótica. 
, Los psoróptes son parásitos de algún tamaño, es suficiente 
una mediana lupa para verlos, y en lugar de vivir en gale-
nas fabricadas, en el espesor de la piel, viven en la superficie 
de ésta. 
Su presencia, sus picaduras y secreciones determinan un 
picor intenso, especialmente durante la noche, formándose en 
la piel una especie de erupción que se concreta en costras 
bajo las cuales, viven los parásitos. Este trabajo destructor 
alcanza al pelo, formando depilaciones de bordes irregulares. 
Obsérvese cómo esta sarna tiene lugares preferentes para 
localizarse; contándose entre éstos la base de la cola, la gru-
pa y a lo largo del dorso, alcanzando muchas veces—no siem-
pre—la testuz y espaldas, sin descender nunca a las extre-
midades. 
Diagnóstico. — Muy fácil, porque siempre su aparición 
coincide con la época invernal, porque raspando las costras 
y diluyéndolas en una solución acuosa de potasa al 40 por 
100 se pueden hacer preparaciones y descubrir el parásito 
con una lupa, o un microscopio en combinación de lentes que 
den escaso aumento. En fin, la tiña, con la que pudiera con-
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fundirse, forma depilaciones circulares en diferentes partes 
del cuerpo y la erupción ofrece otro carácter. 
Tratamiento.—-Muy sencillo y económico. Lavado de la 
región coñ agua caliente y jabón, aplicación después de so-
lución de sulfuro potásico 250 gramos en un litro de agua, 
o más sencillo todavía, aceite y petróleo mezclados a partes 
iguales. 
Sarna simbiótica. — Más circunscrita y tan fácil de com-
batir como la anterior. Es producida por el simbiotes comu-
nis y rara vez se extiende más allá de la base de la cola y 
parte interna de los muslos. 
Suele desaparecer espontáneamente al llegar la buena es-
tación, y desde luego es de resultados satisfactorios el trata-
miento antes indicado. 
Profilaxis.—Tan escasa importancia reviste esta enfer-
medad en el vacuno, que no se aplican en este caso'las medi-
das de policía sanitaria que son de rigor cuando se trata de 
la sarna del carnero y de la cabra. 
No obstante, si se dan varios casos, la más elemental pru-
dencia aconseja, juntamente con el tratamiento, extraer las 
camas y limpiar y desinf ectar el local. 
Piojos o « P í i r i a s i s » . — Denomínase así la invasión de 
piojos que suele presentarse en los animales descuidados o 
abandonados en cuanto a la alimentación y limpieza. 
Esta invasión, que se reconoce fácilmente por el prurito, 
las erupciones típicas de la piel que producen los parásitos y 
el constante rascarse los animales, así como por la presencia 
de liendres o huevos adheridos a los pelos, puede ser debida 
a piojos del cuerpo de los animales o también a piojos de las 
gallinas, caso, muy frecuente cuando los gallineros están en 
la proximidad o en el mismo local que el vacuno. 
Se combate con lavados de cocimiento de tabaco, 50 par-
tes de éste y 100 de agua, 0 con una solución de crésil al 
5 por 100. 
Con una mezcla de aceite y petróleo a partes iguales si 
hay regiones circunscritas invadidas. 
13 
194 . ENFERMEDADES PARASITARIAS 
Claro que el tratamiento debe secundarse con la limpieza 
del local y con destruir la causa que motiva la invasión. 
Garrapatas o ixodos. — Trátase de parásitos que per-
tenecen al orden de los acaros, viven en la piel de los anima-
les, entre otros del vacuno, adquiriendo gran volumen, a ve-
ces como uña aceituna, cuando se encuentran pictóricos de 
sangre. Esta la toma hundiendo el rostro en la profundidad 
del dermis. 
Cuando se ha llenado se desprende para efectuar la puesta 
de huevos; cada hembra pone unos 3.000, de los que nacerán 
larvas, que se adhieren al cuerpo de los animales para con-
vertirse a su vez en ninfas e ixodos perfectos. 
El vacuno es atacado por el denominado ixodo reticulado. 
Causan molestia a los animales y a veces se fijan en tan 
gran número que pueden enflaquecer, pero no es esta la ma-
yor importancia de los parásitos, que se combaten bien según 
luego veremos, sino que se ha descubierto que son el agente 
de trasmisión de algunas enfermedades como la piroplasmo-
iis, malaria o hemoglohinuria, página 88, del mal de caderas 
de los équidos. 
Su destrucción en el cuerpo de los animales no es difícil, 
pero sí lo es, y mucho, en los campos cuando se quiere evitar 
que transmitan las enfermedades indicadas. En el cuerpo es 
suficiente tocarlos con petróleo, bencina o cresil. 
Recientemente se han hecho experiencias que demuestran 
que las vacas lecheras atacadas en gran número por ixodos 
proporcionan menor cantidad de leche. 
Barros 6 gabarros. — Entre los parásitos de la piel men-
cionaremos éste no por su importancia, sino precisamente 
por creer merece escasa atención. 
Se trata, como todos saben, de unos tumorcitos producidos 
por la larva del insecto denominado hipoderma hovis} que en 
estado perfecto aparece como una mosca, de 14 milímetros 
de largo, frecuente en todos los países, viéndose en los me-
ses de verano, julio-agosto. El del caballo es diferente al del 
buey. Esta pone sus huevos en la piel, de ellos nacen larvas 
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que perforan la piel y permanecen en el tejido conjuntivo 
subcutáneo, hasta que en la primavera, abriéndose paso a 
través del tumorcillo que forman, salen al exterior para con-
vertirse en insecto perfecto. 
Se ha dicho que efecto de la carrera que se dan los anima-
les para preservarse de la mosca de los barros, enflaquecen, 
abortan, disminuye la secreción láctea, etc., etc. A nuestro 
juicio, lo único evidente es, que él cuero presenta, aun des-
pués de trabajado, un agujerito por cada barro, que lo de-
precia, pues se da el caso de que el parásito se aloja de prefe-
rencia a lo largo del dorso, es decir, en la parte centro de la 
piel que más valor tiene y desde este punto de vista causa 
pérdidas importantes a la industria del cuero. 
Ahora bien, como puede comprenderse, ofrece escaso in-
terés para el ganadero, ya que no motiva ni bajas ni altera-
ciones que influyan en el estado de carnes, rendimiento en 
leche, etc. 
Quien compra un animal suponemos que no lo rechazará 
por barro más o menos. En los países donde se produce en 
estabulación, todavía se puede atacar el parásito en el tumor, 
ya aplicando una solución arsenical, ya con cauterio, ya es-
trujándolo con los dedos, o mejor todavía inyectando tintura 
de iodo, etc., pero en nuestra ganadería, y en general donde 
se explota en sistema libre, ofrece la operación dificultades 
que no compensan el beneficio que se obtendría, pues a lo 
sumo se puede llegar a disminuir la mosca de los barros, pero 
no a extinguirla. Bien saben los ganaderos que otras ope-
raciones más interesantes, como son vacunar, bañar, extir-
par tumores, etc., a veces no pueden hacerse por tener que 
acumular materiales y personal con los que dominar el im-
pulso cerril del ganado. 
Con decir que uno de los remedios que se proponen es no 
conducir el ganado al campo desde abril a agosto, está juz-
gado el conocimiento que tienen quienes tal escriben de las 
prácticas pecuarias en los países verdaderamente ganaderos. 
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En fin, el hipoderma hovis es a lo sumo una molestia, no 
un daño para la ganadería. 
Actualmente se hacen campañas para defender las pieles 
contra este motivo de depreciación, pero repetimos que la em-
presa es difícil, por lo menos en España. 
PARASITOS VEGETALES 
Tifia'del vacuno..—-Sabido es que existen parásitos del 
reino animal y del vegetal. Entre estos últimos se hallan los 
que producen la tiña, enfer-
medad contagiosa producida 
por parásitos de la clase de 
los hongos inferiores, fami-
lia de los tricofiteos, de los 
que hoy se conocen algunas 
especies que dan lugar a va-
riadas tiñas. 
Las tiñas tonsurantes son 
afecciones de la piel, conta-
giosas que pueden manifes-
tarse en todos los animales 
domésticos y en el hombre, 
caracterizadas por la apa-
rición de manchas o placas 
en la piel y por la caída del 
pelo. 
El parásito productor denomínase Tricophyton tonsurans. 
En la figura 21 se encuentra representado por sus dos ele-
mentos, los tubos o filamentos y los esporos o parte germina-
tiva, por decirlo así. Del esporo se forma el tubo, y éste a 
su vez produce infinidad de esporos que son la semilla que 
asegura la continuidad de la especie. 
Puede presentarse bajo dos formas (fig. 31). Unas veces, 
toma asiento el parásito en el interior del pelo y otras en la 
Fig . 30.—Tubos o filamentos y esporos de la 
tiña tonsurante ampliados 600 veces. 
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periferia. En el primer caso se denomina tonsurante de tipo 
endotriz y en el segundo ectotriz. En la práctica, lo más fre-
cuente es que el parásito se halle localizado dentro y fuera 
del pelo,.dando lugar a tinas ecto-endotriz. 
Existen muchas especies de hongos productores de la tiña, 
todos ellos se cultivan bien en agar peptonizado, distinguién-
dose con relativa facilidad 
mediante el examen mi-
croscópico a 400 diáme-
tros de aumento, si bien 
es cierto que su diferen-
ciación tiene poca impor-
tancia, por ser idéntico el 
tratamiento que reclaman. 
Síntomas.—La tiña del 
vacuno se halla caracteri-
zada por la formación de 
placas circulares. Prime-
ro los pelos pierden brillo 
y parece están erizados, 
llegan a romperse por cer-
ca de su raíz y caen al 
cabo de algunos días. La 
caída del pelo se verifica 
primero eti la periferia de 
las placas formando un 
verdadero anillo; más 
tarde la depilación se pro-
paga por toda la superfi-
cie de las placas. 
Los parásitos se localizan en el tejido epidérmico, entre las 
células de la epidermis y el espesor del pelo, produciendo con 
su presencia y acción una irritación más o menos intensa, 
que se manifiesta por prurito o picor. Su marcha es lenta dan-
do lugar a tiñas de carácter crónico. 
Si a la simplicidad orgánica de que estos seres disfrutan. 
Fig. 31.—Representación esquemática de un corte 
de piel con el pelo atacado de tiña. 1, epidermis; 
2, dermis; 3, glándula sudorípara; 4, glándula se-, 
bácea; 5, vaina del folículo piloso; 7, bulbo del 
pelo; 6, conducto de salida del sudor. A, pelo ata-
cado de tiña externa; D, punto en el que la acu-
mulación de esporos determina la ruptura del 
pelo; 5, pelo atacado de tiña interna; E , punto en 
el cual la acumulación de esporos rompe el pelo; 
C, pelo atacado de tiña interna y externa; /^ Dila-
tación del pelo por la acción interior de los espo. 
ros; G, estrangulación del pelo por la influencia 
externa de los esporos. 
(Esquema S. A.) 
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agregamos el infinito número en gue existen, fácilmente se 
comprende la gran potencia nutritiva y reproductora de que 
están dotados, así como la facilidad con que pueden vivir 
y propagarse en todos aquellos medios en que encuentren 
condiciones para ello. 
En el vacuno las placas tiñosas se manifiestan preferente-
mente en la cabeza, alrededor de los ojos, en el cuello y en los 
lados del pecho. En el ternero aparecen de preferencia al-
rededor de los labios, en los hollares, en la garganta y en el 
cuello. 
El pelo se muestra erizado y blando; la piel se descama en 
su epidermis y se forman costras secas debajo de las cuales 
existe una capa delgada de pus, que recubre el dermis, que 
se halla inflamado. La costra tiñosa llega a desprenderse, el 
pus se deseca, forma una nueva costra que también cae en 
forma de escamas, dejando al descubierto una superficie lisa 
que poco a poco se recubre de pelo. 
El prurito es mayor que en los caballos y se manifiesta con 
más intensidad al principio y al fin de la enfermedad. 
Contagio.—FsLYorecen el contagio la falta de limpieza y 
la juventud; asimismo se observa que es más frecuente en 
invierno que en verano. 
La transmisión se efectúa ya por contacto de unos anima-
les con otros, ya por intermedio del hombre, medios de lim-
pieza, camas, etc., y no sólo se transmite de unos animales a 
otros, sino también entre especies diferentes y de éstas al 
hombre. 
Diagnóstico.—La diferenciación de la tina del eczema y 
de la sarna se hace por el examen microscópico, lavando las 
costras después de desprendidas con un bisturí con alcohol 
primero y luego con una solución acuosa de potasa cáustica 
al 30 por 100. Así dispuestas se examinan al microscopio, 
puestas entre dos cristalitos. 
Pronóstico.—Se combate fácilmente al principio si se apli-
can los medios oportunos, de lo contrario invade la piel, se 
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acentúa el. picor, el enflaquecimiento de los animales y apare-
cen fenómenos reflejos o trastornos nerviosos. 
Es frecuente que combatida en un lado aparezca en el 
opuesto. Es muy molesta cuando se explotan muchos anima-
les, por la transmisión de unos a otros, y hasta al hombre. 
Tratamiento.—Es profiláctico y curativo. El primero se 
practica aislando a los animales enfermos, observando rigu-
rosa limpieza en los locales y cuantos objetos hayan estado 
en su contacto, desinfectando a fondo, evitando que las per-
sonas encargadas de su asistencia sean portadoras del ger-
men patológico. 
A l hablar de la profilaxis o medidas preventivas^, creemos 
conveniente insistir en lo importante que es evitar el conta-
gio, no ya entre animales de la misma especie, sino que está 
demostrado que la tiña se trasmite a especies diferentes. 
Asi no es raro que del ternero se contagie al caballo, o 
viceversa; el perro es a veces el medio adecuado para trans-
mitir el mal a los animales de ún establo. 
Mas no es esto sólo: el hombre corre también riesgo de 
contagiarse, habiéndose ya reconocido numerosos casos en 
vaqueros. 
En el terreno científico se ha discutido mucho si es idén-
tico el agente que ocasiona las tinas animales que el de la 
misma enfermedad en el hombre. 
No es cosa de que nos detengamos a señalar las opiniones 
que se han exteriorizado en esta materia. Unicamente dire-
mos que unos piensan que es diferente y otros que es el mis-
mo el hongo productor, pero que, al pasar de las especies ani-
males al hombre, experimenta en éste algunas modificaciones. 
Repetimos que ello no es esencial para nuestro propósito, 
que tiende en este libro a señalar casos concretos. Y el hecho 
es éste: la tiña de los animales se transmite al hombre, lo 
cual exige mayores precauciones, para evitar su difusión 
y el peligro que supone para el personal. 
El tratamiento curativo consiste en lavar la parte inva-
dida con agua jabonosa, o con lejía de jaboneros rebajada. 
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después se seca la parte y se aplican medicamentos parasiti-
cidas, procurando no emplear substancias muy activas a fin 
de no irritar la piel Se recomienda el empleo del naftol, yo-
doformo, mercurio, etc., etc., en pomada. 
Lo más sencillo es, después de los lavados, desinfectar la 
placa y sus proximidades con tintura de iodo y glicerina en 
partes iguales, o vaselina iodada, es decir, con 5 gramos de 
iodo por cada 100 de vaselina. 
Existe una fórmula que pudiéramos llamar clásica con-
tra la tiña y que da excelentes resultados, la cual está for-
mada por: 
Acido fénico, tintura de iodo e hidrato de doral, a partes 
iguales. 
C A P I T U L O X I 
ESTERIL! DAD, PREÑEZ Y PARTO 
Por considerar muy adecuado cuanto acerca del particular 
dijimos en "La Vaca lechera", consignamos lo entonces ex-
puesto con la parte gráfica correspondiente, sin perjuicio de 
aportar a este libro los nuevos trabajos y antecedentes par-
ticulares que forman los capítulos X I I y X I I I , que por su 
índole, no figuraban en aquella obra que tanto éxito ha tenido. 
Esterilidad de la vaca.—Antes de abordar lo referente 
a la preñez y al parto consideramos de interés para el lector 
decir cuatro palabras que le expliquen por qué muchas hem-
bras no quedan preñadas, pues ello aunque no constituya un 
proceso agudo, ocasiona pérdidas y puede motivar la inter-
vención adecuada para corregirlo. 
Con frecuencia vacas que han sido varias veces cubiertas 
por un semental vigoroso, no quedan fecundadas. 
Las causas de esterilidad de las hembras son bastante nu-
merosas y variadas, dependiendo: unas, de secreciones anor-
males, que destruyen el germen masculino; otras, de obstácu-
los mecánicoSj que se oponen al paso de dicho germen, y otras, 
de lesiones orgánicas de los ovarios. 
En el primer grupo, se encuentran las secreciones anor-
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males de reacción ácida que se producen en la vagina y matriz 
a consecuencia de afecciones catarrales, agudas o crónicas de 
dichos órganos; en el segundo, figuran la atresia u oblitera-
ción del cuello de la matriz o de los oviductos, la presencia de 
tumores en dichos órganos que se opongan al paso de los gér-
menes macho y hembra, y tercero, la atrofia y diversas dege-
neraciones de los ovarios. 
Algunas de estas causas de esterilidad de las hembras son 
remediables, figurando entre ellas los quistes del ovario, la 
obstrucción del cuello de la matriz, las inflamaciones de la 
misma y la acidez de la secreción útero-vaginal, etc. 
Este aspecto de la explotación del vacuno tiene interés 
enorme, porque se viene observando un número creciente 
de casos de esterilidad, que unidos a la difusión del aborto 
contagioso, causan a la economía de todos los países del glo-
bo pérdidas por muchos millones de pesetas. 
Como se ha indicado hace un momento, son muchas las 
causas de esterilidad, de las cuales, unas radican en los ova-
rios y otras en el útero o matriz y en la vagina. 
Tal importancia han adquirido los estudios con esto rela-
lacionados, que en algunos países se han celebrado Congre-
sos para estudiar el mal y proponer soluciones. 
La vaca es la que más casos de esterilidad ofrece; la yida 
en más o menos completa estabulación, los partos difíciles, 
con intervención del hombre, la retención de las secundinas, 
el aborto, las infecciones más o menos específicas de los ór-
ganos de la generación, concurren a elevar el número de hem-
bras que no conciben. 
Cuando se investiga en gran escala, en establos diferen-
tes, se viene en conocimiento de que más del 19 por 100 del 
contingente de hembras examinadas es estéril. Las causas 
se agrupan así: Se deben a los ovarios el 40 por 100 de los 
casos y a causas que radican en la matriz el 50 por 100; el 
resto radica en los oviductos, cuello de la matriz, etc. 
Tratamiento.—La obstrucción del cuello de la matriz pue-
de remediarse mediante una sencilla operación, que consiste 
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en dilatarle, quitando de este modo la causa que se oponía al 
paso del germen masculino. 
Para llevar a cabo esta operación se ata la vaca de las 
extremidades posteriores, para evitar posibles daños; se in-
troduce la mano, barnizada de aceite, por los órganos geni-
tales hasta llegar al cuello de la matriz. Reconocido el cuello 
de este órgano se introduce por él el dedo índice, después se 
introducen dos dedos, tres y, finalmente, cuatro, reunidos en 
forma de cono; se fuerza empujando un poco e imprimiendo 
a la mano un movimiento de taladro hasta que la extremidad 
de los dedos llegue ai interior de la matriz. En esta posición 
se sostiene la mano algunos instantes, se la retira con suavi-
dad y queda la operación terminada y la hembra en condicio-
nes de recibir al macho en seguida o al siguiente día, con gran 
probabilidad de que sea fecundada. 
Puede también dilatarse el cuello del útero de la vaca sir-
viéndose de una sonda resistente del grueso de un dedo. Así 
lo hicieron algunos prácticos con satisfactorios resultados. 
Cuando la causa radica en los ovarios se recomienda el 
masaje de los mismos para destruir los quistes que se for-
man y la desaparición de los llamados cuerpos amarillos. Es 
operación que se hace por el recto y que requiere ser efec-
tuada por persona perita. 
Gomo muchas causas radican en la matriz, el 50 por 100, 
según se ha dicho, actuando sobre ésta se obtienen muchos 
éxitos, sobre todo si la causa no se ha hecho vieja o crónica 
por excesivo abandono. 
Para esto se recomienda lo siguiente: Tan pronto se nota 
que una vaca no concibe, se efectúa una exploración para 
asegurarse de que no existe tumor ni rigidez del cuello de la 
matriz. Si existe ésta, se dilata con cánulas cada vez de ma-
yor grosor hasta que se vence la resistencia y hay comunica-
ción entre vagina y matriz. 
Seguidamente, se efectúa un buen lavado con líquido Lu-
gol, que se compone de dos partes de yodo, dos de yoduro 
potásico y trescientas de agua. Como conviene que el lavado 
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sea completo, se recomienda prepararlo con seis gramos de 
yodo, seis de yoduro potásico y novecientos de agua; así la so-
lución es más abundante. Una buena cánula con la seguridad 
de que ha franqueado el, cuello de la matriz y se procede a in-
yectar el líquido. 
Previamente conviene embadurnar la matriz y vagina con 
vaselina, o provocar la anestesia como se indica para la re-
ducción de aquélla en la página 248, a fin de evitar la reac-
ción que el yodo ejerce sobre la matriz y que se traduce por 
los •esfuerzos expulsivos que hacen las vacas. Con este tra-
tamiento suelen conseguirse grandes resultados. 
- Como la causa a veces es sencillamente la acidez del moco-
uterino, suelen ser suficientes los lavados con solución de bi-
carbonato al dos por ciento, o sea veinte gramos por litro de 
agua. La solución debe inyectarse caliente, a 36 o 38 gra-
dos centígrados. 
También puede emplearse en lugar de la solución prece-
dente la de agua hervida, tibia, con el nueve por mil de sal 
común o de cocina, es decir, nueve gramos por cada litro 
de agua. 
Dura la gestación.—El término medio es de nueve meses 
y diez días, con variaciones en más o en menos de unos doce 
días. Suele durar más cuantos más partos transcurren. Tam-
bién es de más duración si el nuevo sér es macho. 
Conviene llevar un registro en el que se consignen el día 
de la cubrición, el macho utilizado, el día del parto y las con-
diciones del producto. 
• Nada más sencillo y práctico para obtener estadísticas y 
detalles de alto interés. 
Signos de la preflez.—Es muy difícil predecir este es-
tado. Pero, en realidad, así como es dif ícil para el extraño al 
establo, aunque sea científico, es muy fácil para el que está al 
cuidado de las reses y en íntimo contacto con ellas. 
Nadie mejor puede apreciar los cambios y modificaciones 
que sobrevienen, así en los hábitos del animal como en su 
conformación. 
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Los principales elementos de juicio son: Desaparición del 
celo o deseo genésico. Tendencia al engorde. Desarrollo del 
vientre, sobre todo en su tercio inferior. Disminución de un 
50 a un 70 por ico de las sales de cal en la orina. Movimien-
tos del feto hacia el quinto mes de gestación. 
Se aconseja la exploración rectal y vaginal; mas nosotros 
somos contrarios a este procedimiento. 
En efecto, el celo desaparece en la hembra fecundada, sal-
vo rarísimas excepciones; aumentan el apetito y,, la asimila-
ción, engordando las hembras; esta circunstancia, más el 
-desarrollo del feto, influye en el aumento de la corpu-
lencia. 
En fin, las sales de cal desaparecen, porque se las apropia 
el feto para formar su esqueleto. Además, hacia el lado dere-
cho y superior del abdomen, se nota el movimiento del feto, 
•durante la marcha, después de beber por las mañanas, sobre 
todo si el agua está fría, etc. 
Evolución fetal. —-Más que como interés práctico, como 
•dato curioso insertamos la marcha que sigue la evolución 
•del feto. 
En el primer mes tiene un centímetro de longitud y ape-
nas se diferencia órgano alguno. 
En el segundo mes ha realizado un progreso considerable. 
Tiene seis centímetros como término medio, se" reconoce, ya 
el desarrollo de los miembros y se cierra la hendidura del 
paladar. También se cierra, seguidamente, la abertura lon-
gitudinal del externón. En las extremidades se observa un 
tuberculito terminal o rudimento de las pezuñas. 
Tercer mes. Complétase la conformación de los miembros; 
duplica el volumen total con relación al del mes anterior y 
se aprecia ya la división del estómago en cuatro departa-
mentos. 
En el cuarto mes mide 24 centímetros de longitud y pro-
sigue el desarrollo general. 
En el quinto acentúase mucho, pues alcanza ya de 35 a 40 
centímetros y se visten de pelo algunas regiones, empezando 
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por los labios, órbitas y mentón. Verifícase el descenso de 
los testículos a las bolsas. 
En el sexto adquiere una longitud de 46 centímetros y se 
cubren de pelo otras regiones, desarrollándose las pes-
tañas. 
Séptimo mes. Sesenta centímetros de longitud, tiene ya 
cerdas en la terminación de la cola y se visten otras regiones, 
entre ellas el lugar que han de ocupar los cuernos y las re-
giones próximas al codo. 
A l octavo mes el desarrollo es considerable. Mide de 70 a 
80 centímetros y se cubren de pelo las regiones que, como el 
dorso y las orejas, lo efectúan en último término. 
En el noveno mes completa su desarrollo, llegando a 90 
o 100 centímetros. 
Posición del feto.—Parece ser que el feto no se encuen-
tra, durante su evolución, en la posición que adopta al nacer. 
Lo general es que esté como recostado hacia uno de los lados, 
con el dorso muy en curva, las cuatro extremidades reunidas 
y la cabeza dirigida hacia el pecho. 
Si la gestación es doble, cosa rara, pero que alguna vez se 
observa, uno de los fetos está en posición anterior y el otro 
en posición posterior. 
Parto—Llegado el feto a su completo desarrollo se ve-
rifica su expulsión del seno materno. 
Preliminares.—Cuando creamos, por los signos que luego 
exponemos, que el parto está próximo, conviene colocar la 
vaca en sitio apartado, amplio y libre de corrientes de aire, 
con buena y abundante cama. Así el animal permanece tran-
quilo, con libertad para moverse, y son más fáciles y cómo-
das las intervenciones del vaquero o las del veterinario, si 
por desgracia hay que acudir a él. 
Signos precursores.—Hay algunos signos precursores de 
este fenómeno: el volumen exagerado del vientre, el hundi-
miento de los ijares, la forma al parecer descarnada de la 
grupa, la salida de un líquido filante por la vulva, el descua-
drillamiento, como dicen los prácticos, el volumen de las ma-
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mas y el cambio de hábitos indica que el estado de preñez va 
a terminar. 
Pronto aparecen dolores, cólicos, agitación y movimientos 
que reflejan pequeños dolores. La vaca se acuesta y se le-
vanta, no come y adopta posiciones extrañas. 
Seguidamente aparece en la vulva la bolsa de las aguas. 
El animal puede parir derecho o acostado. 
Se suceden los movimientos expulsivos acompañados de 
dolores, hasta que el feto sale al exterior, si no hay alguna 
dificultad. 
Si la vaca pare de pie, el feto cae sobre los corvejones, y 
luego al suelo, rompiendo por su propio peso el cordón umbi-
lical. Si pare acostada, dicho cordón se rompe al levantarse 
la madre, y algunas veces el instinto hace que ésta lo corte 
con los dientes. 
La madre lo seca y lame, y luego recibe por primera vez 
los pezones de aquélla, cuyas ubres contienen la primera leche 
o calostros, de propiedades purgantes y que favorecen la ex-
pulsión del meconio o contenido que trae al mundo el feto en 
los intestinos. 
Primeras precauciones después del parto—La inter-
vención del hombre debe reducirse a estimular las fuerzas de 
la madre y asegurar la vida del temerillo. 
A la madre es conveniente propinarle un litro de buen 
vino, incorporando 10 a 20 gramos de canela. 
Dieta de veinticuatro horas por lo menos, durante las cua-
les recibirá agua templada con harina en la cantidad y a las 
horas que se muestre con deseo. Lo más esencial, sobre todo 
en las vacas lecheras, es vigilar y atender el estado de las ma-
mas. Muchas ponen excesivo braguero antes del parto, y 
hay necesidad de extraer calostros antes de parir. Esto perju-
dica mucho, porque después no dan tanta leche; pero de tal 
modo se ponen las ubres, que su volumen, su dureza y el co-
lor amoratado indican que son asiento de una reacción exce-
siva, y entre perder las ubres y que la vaca proporcione una 
poquita menos de leche, la elección no es dudosa. 
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Hemos visto algunos casos en que ha habido necesidad de 
ordeñar antes del parto. Después de verificado, se conduce el 
ternero para que mame, y cuando se considera que ha tomado 
suficiente cantidad, se hace el ordeño, que puede repetirse 
hasta tres veces cada veinticuatro horas durante los prime-
ros días. 
Poco a poco se suspende la 4ieta y a las cuarenta y ocho 
horas recibirá la ración y alimentos ordinarios, si no surgen 
complicaciones. 
Cerca del ternero son pocas las indicaciones que hay que 
llenar. Seccionar el cordón umbilical, si no se rompe de un 
modo natural, aseptisarlo completamente y enseñar a mamar 
al ternerillo. La madre no quiere lamerle si le falta instinto 
maternal, y hay necesidad de secarlo con paja, un paño, etc. 
Muchos espolvorean el nuevo ser con harina, azúcar o alguna 
golosina para que así laman de mejor grado. En realidad, no 
hay necesidad de tal cosa. Para seccionar el cordón umbilical, 
es necesario ligarlo o atarlo antes, ya con el catgut ', seda, o 
simplemente con un bramante delgado previamente hervido. 
Una vez ligado, se limpia completamente la región con agua 
sublimada y se protege la herida con colodión, iodoformo, et-
cétera, o simplemente con hollín. 
Esto tiene muchísima importancia; representa muchos mi-
les de pesetas en España las terneras que mueren o se in-
utilizan a consecuencia de infecciones por el ombligo. Muchas 
diarreas, enteritis, y sobre todo inflamaciones de las rodillas 
u otras articulaciones, que se observan durante la primera 
edad, no reconocen otra causa. 
No olvidéis este consejo, que os ahorrará algunas pérdi-
das: Lavad el ombligo inmediatamente de nacer el ternerillo 
y protegedlo contra la suciedad. (Véase Diarrea de los ter-
neros.) 
E l ternero no respira.—Hay veces que el recién nacido 
parece muerto sin estarlo en realidad. Entonces conviene exa-
minar los latidos del corazón y procurar por diversos medios, 
pero con rapidez, establecer la respiración. Los medios que 
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,-se aconsejan son: titilaciones en las narices con las 'barbas de 
una pluma, flagelar o mojar la cara y costados con agua fría, 
introducir en las narices humo de tabaco, o también por me-
dio de un fuelle de cocina, introducir lentamente aire por una 
•de las narices, tapando previamente la otra. 
En muchos casos se vuelven a la vida individuos que se 
consideraban muertos. 
Expulsión de las envolturas fetales.—En la mayoría 
de las hembras, la expulsión de las envolturas fetales, secun-
dinas o parias, como dicen muchos, tiene lugar inmediata-
mente después del parto, y la retención de las mismas consti-
tuye un peligro enorme. Este peligro se atenúa bastante tra-
tándose de la vaca que ha tenido un parto normal. En ella lo 
raro es que a las cinco o seis horas haya expulsado las envol-
turas ; con frecuencia las retiene dos, seis y hasta más de 
quince días. Esto no quiere decir que sea conveniente tal re-
tención; por el contrario, resulta altamente favorable su 
expulsión. 
Es peligroso en las hembras demacradas que hayan pasa-
do por un parto laborioso, que presenten fiebre, dolores in-
tensos y repetidos, que la secreción láctea no se haya es-
tablecido bien, que no rumien, etc. Cuando el vaquero ad-
vierta estos o algunos de los citados síntomas, debe llamar 
al veterinario, quien procederá en consonancia con las cir-
cunstancias. 
Pero si el animal es vigoroso, el parto fácil, come bien, no 
tiene fiebre, ni nada anormal más que la presencia de las pa-
nas y purga bien, debe abstenerse, y si la retención se pro-
longa más de ocho días en verano, puede administrar la po-
ción de Heringj consistente en una infusión de 15 gramos, de 
carbonato de potasa 3̂  30 gramos de hojas de sabina en medio 
litro de-agua. Esta dosis se administra un poco caliente cada 
seis horas. 
Además, si el animal está algo decaído, dése para reani-
marle y estimularle, un par de horas antes o después de la 
poción de Hering, medio litro de vino caliente. 
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Algunos favorecen la expulsión colgando un cuerpo de 
500 gramos de peso. 
A ello contribuye en alto grado y evita accidentes el lava-
do diario de la matriz con soluciones de permanganato al 
1 por 1.000; de lisol, al 1 ó 2 por 100; de bacilo!, al 1 ó 2 por 
100; de ácido tánico, al 1 por 100; solución acuosa de tintura 
de iodo al 3 por 
100; de sublima-
do ar 1 por 2.000. 
(Véase el capítu-
lo X I I I , Enfer-
medades posterio-
riores al parto.) 
Conviene que la-
primera inyección: 
o lavado se haga 
con agua previa-
mente hervida. 
La técnica es. 
sencilla: un reci-
piente colocado en alto y un tubo de goma unido a éste, bas-
tan, o mejor todavía, una sonda de doble corriente. 
Se trata nada más de improvisar un irrigador capaz y 
económico, preferible con sonda de doble corriente. 
Cómo nacen los terneros.—Esta es una de las partes: 
más interesantes de las que se relacionan con la explotación, 
de la vaca. 
Por circunstancias de índole anatomo-fisiológicas, cuya 
examen nos conduciría fuera de los límites propios de una-
obra de divulgación, la vaca experimenta más dificultades 
para la expulsión del feto que otras hembras. De esto nace,, 
no sólo el peligro de que muera el animal, sino de que dé poca 
leche y de que quede estéril debido a infecciones, manipula-
ciones diversas, reliquias que quedan, etc. 
Esta parte tiende, pues,, por un lado, a vulgarizar estos 
conocimientos para evitar ciertas intervenciones empíricas y 
Fíg. 32.—Presentación anterior norma! . 
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Fíg . 33.—Presentación posterior normal. 
atrevidas, peores muchas veces que el mal que se trata de 




cautos y celosos 
que sin renun-
ciar a sus pro-
ced i m i e.ntos 
prácticos aco-






Ya vimos la 
posición del feto en el claustro materno; ahora procede exa-
minar cómo sale. 
Presentación. 
No hablemos 
para nada de 




nos tan sólo en 
la forma de ve-




nir por delante 
(fig. 32) y por detrás (fig. 33). Ya .no es tan verosímil admitir 
que se presente por su parte dorsal (fig. 34) o por la ventral 
Sin embargo, esas son las presentaciones fundamentales. Las 
Fig. 34.—Presentación dorsal anormal. 
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dos primeras son las más favorables. Las segundas requie-
ren la intervención del veterinario. 
De modo que la presentación indica la parte o región del 
feto que aparece en el estrecho o toca la mano al explorar los 
órganos genitales. 
Modificaciones. —Admitidas esas posiciones sin dificul-
tad se comprenden las mismas, pero cambiando la posición 
relativa del nuevo 
ser. Así, por ejem-
plo, en la presen-
tación anterior, 
en lugar de apa-
recer en posición 
normal, puede en-
contrarse con el 
vientre y las pa-
tas hacia arriba, 
mirando al dorso 
de la madre (figu-
Fig . 35 . -P resen íac ión anterior anormal. ra 35) C igual CU 
la p r e s e n t a c i ó n 
posterior. Estas motivan dificultades para el parto. 
Partiendo de estas posiciones, se pueden dar otras mu-
chas, debidas, en general, a la mala situación relativa de las 
extremidades y de la cabeza. 
DIFICULTADES POR DESVIACIONES DE LA CABEZA Y MIEMBROS 
Sin duda, efecto de su disposición especial, la cabeza y los 
miembros experimentan desviaciones más o menos impor-
tantes que dificultan o imposibilitan considerablemente el par-
to. Mas sucede, sobre todo en la vaca, que las distocias o difi-
cultades que motivan la mala posición de la cabeza, son más 
graves que las debidas a los miembros, pues éstos, en general, 
por su menor volumen y mayor movilidad, se manejan y de-
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sitúan con más facilidad, a fin de colocarlos en la posición 
más conveniente. 
Así, pues, refiriéndonos á los miembros, puede suceder 
que aparezca la cabeza en primer término y no las extremi-
dades anteriores (fig. 36), o que aparezcan una sola, quedan-
do lo otra dirigida hacia atrás 0 echada sobre la nuca, etc., 
(fig. 37). En la presentación posterior, en lugar de presen-
tarse en primer término las pezuñitas, aparecen la grupa y 
corvejones, ha-
ciendo dificilí-




se d i r i g ida o 
doblada hacia 
uno- de los la-
dos o por do-
blarse hacia 
abajo (fig. 38), 
de tal forma, 
que el maxilar 
posterior con-
tacta con el es-
ternón, o, por el contrario, dirigida hacia arriba y atrás con-
tactando con el dorso. 
Siempre, repetimos, lo esencial es determinar la posición 
de todos los órganos para poder restablecer la posición nor-
mal hacia cuya finalidad debe tenderse. 
Intervención racional Lo primero que debe hacer un 
vaquero celoso, y que de verdad quiere defender su capital y 
ejercer la industria racionalmente, es tener un local adecuado, 
independiente del establo o establos generales, adonde de-
berá conducir las vacas con veinte días de antelación, tenién-
dolo previamente desinfectado y limpio. Así, no se las mo-
lesta ni se corren tantos riegos ni hay dificultades para las 
Fig. 36. -Presentación anterior con los miembros recogidos 
que dificultan la expulsión. 
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intervenciones que puedan ser necesarias en estos casos. 
Es conveniente que disponga de varias colchonetas o co-
gines para no tener que utilizar paja suelta que molesta, en-
sucia e infecta. 
Desinfección de las manos.—-No debe tolerarse que na-
die intervenga sin lavarse y desinfectarse con agua sublima-
da, oxigenada, a 
doce volúmenes, 
solución de zotal 
o iodo, etc., las 
manos y brazos. 
Conviene, asimis-
mo, lavar la vul-
va, periné y pro-
ximidades-
Hecho esto, hay 
que asegurarse 
mucho de si ha 
llegado el momen-
mento de interve-
nir, pues no debe 
olvidarse aquello de que la principal ciencia de quien asiste 
a parturientes es saber esperar. 
Reconocida la necesidad de explorar, importa muchísimo 
tener alguna habilidad para que la mano que se introduzca 
sepa apreciar lo que toca, a fin de diagnosticar la posición, 
pues de este reconocimiento o exploración depende la inter-
vención ulterior. 
A l tocar pezuñas, se intentará determinar si miran ha-
cia arriba, seguirá la extremidad para diferenciar por la ro-
dilla y los corvejones, si se trata de los miembros anteriores 
o de los posteriores; buscará la cabeza, la grupa, la cola, 
orejas, según la posición, es decir, todos aquellos detalles que 
le conduzcan a determinar con precisión la forma en que vie-
ne el feto. 
Pero antes hay que saber si se trata sencillamente de lo 
Fíg. 37.—Presentación anterior con una extremidad en mala 
posición. 
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que en la ciencia se denomina partos lánguidos y partos tu-
multuosos. 
Parios lánguidos .—Se caracterizan por la poca intensi-
dad con que se realizan los dolores y contracción de la matriz 
para expulsar el nuevo ser. La hembra parece extraña al im-
portante acto, que se realiza. 
Ello se debe a múltiples causas; pero entre las más fre-
cuentes podemos 
citar, la mala ali-
mentación, el tra-
bajo, enfermeda-
des que crean es-
tados a n é m i c o s , 
etcétera. 
Si se explora, 
se observa que 
todo se encuentra 
perfectamente, y, 
s in embargo, el 
parto no se reali-
Fíg, 38.—Presentación anterior, con la cabeza doblada hacia 
.Za. J\ V e C e S , Se abajo, que dificúltala expulsión. 
aprecia la presen-
cia de las envolturas, de las extremidades, etc., y a. pesar de 
•ello no hay esfuerzos lo suficientemente intensos para deter-
minar la expulsión. Esto coincide con un estado grande de 
.abatimiento en la hembra. 
Como recurso, se impone ayudar a restablecer las fuerzas 
con medios diferentes. 
. Si se tiene práctica y circunspección, lo mejor es introdu-
cir la mano y, con ligeros movimientos, se dilata el cuello de 
la matriz, que suele encontrarse a medio dilatar. Inmediata-
mente se presenta una parte del feto, generalmente las extre-
midades, y tomándola, se verifican tracciones moderadas. 
Esto es suficiente en la mayoría de los partos para que por 
sí solo se realice y complete. 
Si se quiere, pueden administrarse medicamentos y, en ge-
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iieral, se aconsejan las dos cosas, es decir, reanimar las fuer-
zas e- intervenir en la forma sencilla que se ha indicado. 
Para esto último adminístrense los siguientes prepara-
dos : 4 gramos de ergotina en medio litro de vino. O un bre-
baje compuesto de sabina en polvo, 30 gramos, ruda, 60; agua. 
un litro, y vino un litro. O cuatro gramos de solución alco -̂
hólica de veratrina, al 5 por 100. 
Partos agitados , —Denominanse también tumultuosos. 
En realidad, es la manifestación opuesta a la anterior. Aquí 
las causas suelen ser la vitalidad, la pujanza orgánica, la plé-
tora, el temperamento nervioso, la juventud, etc. 
Se caracteriza por la manifestación de abundantes dolo-
res, muy intensos, pero de corta duración. 
En estas hembras, convencidos de que no hay otra causa,; 
se las deja en sitio obscuro, sin ruidos ni nada que las mo-
leste, administrándoles lavativas por el recto cada media hora, 
o cada cuarto, de hora, de un cocimiento de cabezas de ador-
mideras, al que se incorpora 10 gramos de láudano por litro. 
De este cocimiento se inyecta medio litro cada vez. 
Suele suceder que no retenga la lavativa: En este caso, la. 
misma cantidad se da por la boca, incorporando una prudente 
cantidad de azúcar, debiendo advertir que el abundar ésta.: 
no es perjudicial, sino muy ventajosa para sostener las fuer-
zas de la parturiente. 
Dar posición ai feto—Este es uno de los trabajos má^ 
importantes en los casos de dificultad por mala presentación,, 
ya de la masa en conjunto, es decir, del feto, ya por la des-
viación de un miembro, cabeza, etc. 
Si se trata de un miembro solo o de la cabeza, la dificul-
tad no es mucha al principio, cuando todavía el feto no ha. 
encajado en la pelvis, en el estrecho, pues entonces se mueve 
relativamente bien y se puede proceder a darle posición ade-: 
cuada; pero si ha encajado en el estrecho o se impone cam-
biar la situación del feto, entonces la operación es compleja 
y laboriosa, abarcando lo que en la ciencia se denomina /TO-
pidsión, rotación y versión. 
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Propulsión—Es la operación que se realiza con objeto dé 
rechazar, todo lo posible, las partes del f eto que aparecen en 
el estrecho y que no pueden salir por su mala situación. 
Se concibe que permaneciendo allí como aprisionados no 
hay forma de intervenir ni hacer ningún trabajo, y a medida 
que se encaja, más difícil se hace el parto. ! 
La propulsión puede hacerse con la mano, y es lo mejor,, 
si se llega bien con el brazo y se tiene fuerza. 
Existen también propulsores, que no son sino unos vás-
tagos, que fijándose en el cuerpo del feto, permiten desde el 
exterior ejercer presión sobre él para hacerle penetrar toda 
lo posible hacia la cavidad abdominal (fig. 41). 
Dada la finalidad de esta operación, se comprende su im-
portancia y la frecuencia con que hay que intervenir. 
Rotación .—Una vez hecha la propulsión, suele convenir 
dar al feto un movimiento de rotación más o menos extenso 
a fin de que las partes que se presentan en primer término] 
queden en condiciones mejores para su expulsión. 
Realmente esta operación, si bien es de mucha importara 
cía práctica, ofrece dificultades en su realización. 
Versión.—Tiene por objeto imprimir al feto un movi-
miento adecuado, a fin de darle una presentación anterior o 
posterior con las que solamente puede verificarse el parto. 
De antemano no puede decirse si es preferible procurar 
la presentación anterior o la posterior. Ello varía en cada 
caso particular, y sólo un estudio meditado del mismo puede 
aconsejar una u otra. 
Sólo diremos, que el que trabaja y los ayudantes deben 
tener perfecto • conocimiento de la posición que tiene el feto 
y de la que se le quiere imprimir, a fin de que a la menor 
indicación se secunde con acierto la maniobra. 
Hemorragia . —Poco frecuentes en la. vaca, suele reves-
tir caracteres gravísimos cuando se presenta. La hemorragia-
puede manifestarse por la salida de sangre al exterior, ya 
líquida, ya coagulada, o quedar sin manifestación externa," 
en cuyo caso la debilidad del pulso, palidez de las mucosas. 
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marcha tumultuosa del corazón, etc., indican un estado, de 
extrema gravedad. 
En este caso se impone el taponamiento con algodón, es-
topa, paños limpios, etc., empapados en agua, a ser posible 
hervida, pero fría. Si se dispone de hemostático, es decir, de 
percloruro de hierro, adrenalina, etc., es mejor. 
Además, hay que administrar el cornezuelo de centeno a 
la dosis de 20 gramos en una infusión. 
- O una inyección hipodérmica de 2 gramos de ergotinina, 
15 de glicerina y 15 de agua de laurel-cerezo. Inyéctense 15 
gramos de una vez. 
Además, hay que atender al sostenimiento de la enferma, 
administrándole vino con frecuencia, medio o un litro; agua 
con harina y abundante azúcar, cada media hora, o leche, etc. 
- Extracción del feto—-Apurados todos los medios, y con-
vencidos de la inercia, o poca intensidad de los esfuerzos ex-
pulsivos, o del excesivo volumen del feto, o de una posición 
irreductible del mismo, etc., etc., hay que pensar en la ex-
tracción forzada. 
La consignamos, por completar en lo posible este trabajo 
de divulgación, pero, haciendo constar de antemano que en la 
vaca pocas veces es de resultados prácticos. 
Antes de ello, es natural que se proceda a inquirir y medi-
tar acerca de las causas que dificultan la salida del "feto, tales 
como la posición que ocupa, su volumen, diámetro pelviano, 
posición de los miembros que en primer término aparecen. 
Parece ser que cuando sólo se trata del volumen del feto, 
•de estrechez de las vías genitales, o de posición anormal e 
irreductible de una o de las dos extremidades, se consigue 
alguna vez el resultado apetecido. 
Técnica.---Para efectuar la extracción, es preciso que la 
fuerza que desenvolvamos tenga punto de aplicación en el 
feto para ejercer el esfuerzo. 
Entre los medios diferentes, figuran las cuerdas y cabe-
zadas fórceps (fig. ^ Q ) , los ganchos y los fórceps propiamen-
te dichos. 
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- La operación, en general, consta de varios tiempos. 
Elegir el medio, aplicarlo y efectuar la tracción. 
Medios propuestos.—Entre estos medios deben preferir-
se, siempre que se pueda, los lazos y la cabezada fórceps, 
pues los ganchos son de resultados más problemáticos. Los 
Fig. 39.—*4, B y C, diferentes maneras de hacer cabezadas-fórceps 
para la extracción de fetos. 
fórceps, semejantes a los empleados en medicina hurhana, 
no son prácticos. 
La aplicación de ellos debe hacerse con el mayor aseo 
posible. 
Una vez colocado el lazo o cabezada, que no describimos 
porque el dibujo lo expresa mejor que lo hiciéramos nosotros, 
se procede a verificar la tracción. 
La aplicación de ganchos requiere conocimientos y pre-
cauciones especiales que necesitan el concurso del veterinario. 
Tracción.—Debe hacerla persona inteligente, tendiendo 
siempre a verificarla en dirección más favorable en conso-
nancia con la situación de la parte que se opone a salir. 
Muchas veces, la fuerza de un solo hombre no basta. La 
operación toma un aspecto de brutalidad al intervenir dos o 
más hombres. Sin embargo, no usa de menos fuerza la natu-
raleza, aun en los casos felices, como se demuestra matemá-
ticamente por medio deí Tocógraf o de Poullet, aparato que 
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ha permitido valuar en 8o kilogramos, que en algunas cir-
cunstancias llega a cien, la fuerza que se desenvuelve natu-
ralmente la madre para hacer salir el feto. 
Si esa es la fuerza, en condiciones normales, calcúlese la 
que será necesaria en casos distócicos o anormales. 
Ese esfuerzo o tracción se efectuará al mismo tiempo que 
la hembra haga esfuerzos expulsivos. 
Se han propuesto medios mecánicos, pero su aplicación 
no se puede ha-
cer siempre en la 
práctica y los re-
sultados no sue-
len ser lo eficaces 
qüe debieran. 
Emhr i otomía. 
Cuando no es po-
sible la extrac-
ción, todavía la 
ciencia ofrece un 
último recurso d i -
fícil, pero que en 
- • • ocasiones puede 
ser mejor y más práctico que la extracción forzada. 
La embriotomía consiste en actuar sobre el feto con -ob-
jeto de separar alguna o algunas de sus partes, reduciendo 
de este modo el volumen o quitando la parte que mayor di-
ficultad opone a la salida de aquél. 
Son muchas las causas que pueden motivar una interven-
ción de esta naturaleza. 
Anomalías de la pelvis, volumen excesivo del feto, enfer-
medades de éste, monstruosidades, presentaciones, etc. 
Generalmente se procede a seccionar la cabeza o a perfo-
rarla, si hay hidrocefalia, o se determina el aplastamiento 
de la misma con aparato especial. Muchas veces hay que se-
parar uno o dos miembros y se procede a su desarticulación 
completa. 
Fig. 40.—Disposición para realizar la tracción. 
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La embriotomía, a pesar de existir aparatos protectores, 
bisturís especiales, sierras, ganchos cortantes, etc., ofrece 
grandes dificultades. 
Oíros medios—Como curiosidad los citamos, pues en la 
vaquería no tienen realmente aplicación. Son ellos dos ope-
raciones que ponen de manifiesto los esfuerzos de la ciencia 
en dar recursos para solucionar hasta las más difíciles situa-
ciones. Denomínanse la histerotomía, que consiste en incindir 
•el cuello uterino para obtener su dilatación, y la histeroto-
mía; abdominal ü operación cesárea, por la cual se extrae el 
feto a través de las paredes del vientre. 
, En esto y en los balones de oxígeno para la especie hu-
mana tenemos muy poca fe. 
Es preferible, convencidos de que no se puede extraer el 
feto, no demorar el sacrificio de la vaca para evitarle sufri-
mientos y aprovechar su valor en carne. 
Dificultades por otras causas.—Hay otras muchísimas 
•causas que motivan dificultad e imposibilidad de verificarse 
el parto, entre ellas, una de las más frecuentes es el exceso 
de volumen del feto. Asimismo son motivo de dificultad las 
enfermedades que éste haya sufrido en el claustro materno, 
las monstruosidades que de tiempo en tiempo ofrece la natu-
raleza en este aspecto y, en fin, la multiparidad o gestación 
de mayor número de fetos que lo que es general, sobre todo 
^n las grandes hembras: vaca, yegua, etc., que sólo suelen pa-
r i r un hijo. 
El exceso de volumen del feto puede obedecer a diferen-
tes causas, entre las cuales la más general y menos evitable 
es la gestación o preñez prolongada. Efectivamente, sin sa-
ber por qué, algunas vacas prolongan su preñez un mes, dos 
y hasta tres. Se comprende sin dificultad que una prolonga-
ción de ocho, diez o quince días no cause serio trastorno, 
pero si ésta es de un mes o más viviendo el feto, adquiere un 
peso y volumen que no está en relación con el diámetro del 
conducto por el cual deba salir. 
Hemos conocido ya varios casos de estos, y lo que es más 
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notable en el mismo establo en vacas diferentes y con repro-
ductores distintos. Tan grave es esto que habrá que sacrifi-
car la vaca, pues el único remedio hubiese sido provocar a 
tiempo el aborto. 
Se ignoran las causas de estas prolongaciones tan excesivas. 
La diferencia de alzada entre el toro y la vaca no suele-
ser tan generalmente motivo de dificultades para el parto; 
sin embargo, dada la diferencia de tamaño que suele existir 
en la cabeza de diferentes toros, aun de la misma raza, se 
aconseja elegir los de cabeza pequeña, que además de ser una 
buena particularidad no motiva dificultades. Sabido es que 
en los fetos la cabeza por su estructura ósea, rígida, es la 
que ofrece dificultades más invencibles. 
Se comprende que cuando en lugar de un feto se desarro-
llan dos o tres en una vaca, aumenten las dificultades para 
el parto. 
Asimismo surgen dificultades de índole muy diferente se-
gún los casos, las enfermedades que puede padecer el fato-
en el claustro materno y las monstruosidades. 
Una cabeza excesiva por hidrocefalia; un vientre volumi-
noso por hidropesía; la contracción de ciertos músculos que 
impide a las extremidades adaptarse a la posición natural 
para salir; tumores que, aunque rara vez, pueden aparecer 
en la superficie del cuerpo ; en fin, los monstruos que por su 
volumen, forma, duplicidad de órganos, etc., pueden presen-
tarse en la práctica son motivos que exigen en cada caso una 
actuación adecuada, tendiendo a salvar la vaca utilizando los 
medios de extracción consignados precedentemente. 
CAPITULO X I I 
ENFERMEDADES DE LAS HEMBRAS PREÑADAS 
Cólicos.—Algo frecuentes en las hembras preñadas; no-
tienen importancia, hasta el punto de que suelen pasar inad-
vertidos para el ganadero. 
Si se manifiestan en forma que causen molestia, procede 
que las hembras estabuladas paseen algo y se las da unas 
lavativas de agua, a las que se incorpora un poco de aceite 
o glicerina. 
Desaparecen pronto, pues únicamente se observan en la 
primera época de la preñez. 
Para los que tengan espíritu observador, este hecho puede 
ayudar a conocer si la hembra está o no preñada. 
Estreñimiento Tampoco ofrece gravedad si se conoce 
el hecho y se pone el oportuno remedio. 
Es frecuente que la hembra preñada ofrezca un estado 
persistente de estreñimiento que llegue hasta a reflejarse en 
otras funciones. 
Contra él tenemos factores que podemos denominar de 
régimen, y la medicación. 
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Los factores de régimen consisten en recurrir a la ali-
mentación verde y de productos acuosos. En la mayoría de 
los casos esto es suficiente. De lo contrario, hay que proceder 
a administrar lavativas con agua tibia y aceite o glicerina: 
si no 'basta, adminístrese un purgante de aceite de ricino de 
400 a 600 gramos. En fin, si tanto se acentúa que el excre-
mento permanece seco y sin poder salir, no hay más remedio 
•que lavarse muy bien las manos, cortarse las uñas, impreg-
narse aquélla de aceite y extraerlos a mano. Las hembras es-
treñidas deben ser atendidas, sobre todo en el último período 
de la preñez, a fin de que lleguen al parto con el intestino 
vacío, pues se dice, y con algún fundamento, que es un buen 
remedio contra la presentación de infecciones. 
Mami t i s .—La inflamación de las mamas antes del parto 
se observa con frecuencia y no reviste importancia.. 
Se reconoce por el aumento de volumen o inflamación que 
se propaga hacia adelante por la barriga y luego atrás y 
arriba hasta la vulva. Dicha inflamación va acompañada de 
calor y de dolor. Las mamas sé ponen muy duras y como azu-
ladas alguna vez; además, el animal tiene fiebre, inapetencia 
y rehusa moverse. Haciendo ligero ordeño sale un líquido 
rojizo y espeso. 
• Tratamiento.—Dieta, pomada de belladona en las ubres 
y ordeño paciente y moderado. 
Fragilidad y deformación del esqueleto Osteodas-
iia.—Algo dijimos ya acerca de esta enfermedad en la pá-
gina 168, considerándola como un trastorno de la nutrición. 
En efecto; los huesos, como todo el organismo, se nutre 
merced a los principios que ingiere con los alimentos. Cuan-
do éstos no son suficientes, sobre todo en fósforo y cal, que 
es lo que más necesitan los huesos, éstos pierden materias, 
se hacen menos consistentes, se fracturan con facilidad y se 
deforman. 
Esta causa se debe, repetimos, a suministrar alimentos y 
forrajes cultivados en terrenos pobres, a una especiaíización 
demasiado acentuada de las vacas lecheras, que suministran 
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mucha leche y dan de su propia materia principios propios 
de la leche, que no se encuentran en la debida proporción en 
los alimentos digeridos. En fin, las hembras preñadas, que 
además de atender a lo que podemos llamar sus propias ne-
cesidades ha de enviar elementos de formación al feto, corre 
grave riesgo si no recibe abundantes y ricos alimentos y su 
potencia transformadora no es suficiente puede experimen-
tar un déficit en los principios que precisa su actividad fun-
cional. 
Además, hoy se admite en los animales, no sólo en las 
hembras, sino en los machos, y en los jóvenes como en los 
viejos, una osteoclastia de carácter microbiano. 
Síntomas.—Enflaquecimiento acentuado, dificultad mani-
fiesta para acostarse y levantarse y al permanecer de pie 
patean y se mueven, dejan en descanso de un modo sucesivo 
las extremidades. Se presentan cojeras, y tal es la sensibili-
dad que manifiestan dolor al comprimirles en la espina dor-
sal, costillas y extremidades. Cuando se acentúa el mal per-
manecen siempre echadas. 
Pronóstico.—Grave; no deben tratarse, sobre todo si se 
ha producido ya alguna fractura. 
En las muy jóvenes, y si no está muy acentuado el decai-
miento, puede intentarse tratarlas; pero si, pasados unos 
días, la enferma permanece en estado estacionario y no ade-
lanta, sacrifiqúese. 
Tratamiento.—Se deduce de las causas. Cambiar por com-
pleto de alimentos y suministrar muchas y variadas racio-
nes; es decir, alternar las harinas con los forrajes secos y 
algo de verde. En dos de los piensos incorpórese fosfato de 
cal; lo mejor de todo es moler huesos; para ello existen mo-
linos especiales muy usados en avicultura, y administrar por 
día de 30 a 60 gramos, según el volumen del animal. Si esto 
no se hace, adquiérase fosfato de cal en la farmacia y dése 
en la proporción indicada. 
Inflamaciones múltiples.—Edemas.—En las hembras pre-
ñadas, sobre todo en las primíparas y en invierno, se presen-
226 ENFERMEDADES D E LAS HEMBRAS PREÑADAS 
tan inflamaciones o infiltraciones (edemas) en los menudillos 
y corvejones, y cuando se acentúa este estado se propaga 
por el vientre. 
Las causas son muy variadas: el temperamento del ani-
mal, la gran cantidad de agua que contiene la sangre de toda 
hembra preñada, la falta de ejercicio en muchas y, sobre todo, 
la compresión que ejerce el feto sobre algunos vasos dificul-
tando la circulación, explican estos trastornos que no tienen 
importancia y que consignamos, precisamente, para que cuan-
do se presenten sepa el ganadero a qué atenerse. 
Tratamiento.—Es cuestión de régimen. Paseos modera-
dos, y si no basta, ligeras fricciones en las partes inflamadas 
para estimular la circulación. 
Por completo no suele desaparecer; pero como se presen-
tan cuando el feto ya está en su último período, tan pron-
to pare la vaca lo poco que quede desaparece intantánea-
mente. 
Calambres.—No tienen importancia, y sabido es que 
así se denomina a la contracción involuntaria de algunos 
músculos. 
En este caso particular, lo frecuente es que se opere la 
contracción dolorosa de grupos musculares de las extremida-
des posteriores, de la una o de las dos. 
Tan pronto se observe uno, recúrrase al ejercicio mo-
derado. 
Véase cómo muchas molestias, pues realmente no ofre-
cen gravedad, se deben a la falta de cuidados higiénicos y de 
régimen. 
Parálisis.—Antes del parto, en época variable, general-
mente del quinto al noveno mes, los animales, de un modo 
más o menos inopinado, manifiestan imposibilidad de le-
vantarse. 
Hay otra parálisis después del parto, de la que luego nos 
ocuparemos. 
Ignóranse las causas. 
Síntomas.—Aparece tan pronto de un modo rápido, es 
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decir, sin que nada haga sospecharlo, como de una forma 
que podemos llamar progresiva. 
Efectivamente; un día aparece la vaca sin poder levan-
tarse, con verdadera parálisis del tercio posterior, sin que 
en días anteriores se observase nada anormal. Otras veces 
se nota creciente torpeza en las extremidades posteriores y 
como si vacilase al andar, hasta que se hace imposible el sos-
tenerse en pie, y se echa. Así permanece, como insensible a 
toda excitación, sin dolor y sin alteración de las funciones 
circulatoria, respiratoria y digestiva, es decir, que el pulso 
y la respiración son normales; come y bebe y rumia, y a lo 
sumo hay algo de estreñimiento; 
Pronóstico.—Es favorable cuando se presenta en vacas 
jóvenes al final del período de preñez. Si aparece hacia el 
quinto mes y la hembra es vieja, sacrifiqúese. El animal, en 
este caso, no puede moverse y poco a poco pierde carnes, se 
produce rozaduras, escoriaciones y lesiones por estar tanto 
tiempo echado, y generalmente no resiste bien este estado. 
Tratamiento.—Se intentará levantar al animal, y si no 
puede estar de pie ni levantándole, se procurará ponerle muy 
buena cama y cambiarle de posición con alguna frecuencia y 
vaciar el intestino, como se dijo al hablar del estreñimiento. 
Las hembras que se vean débiles recibirán buena y nutri-
tiva alimentación, incluso fosfatos, como se indicó al estu-
diar la osteoclastia. 
Si, por el contrario, se trata de hembras muy robustas y 
además el pulso es duro y lleno, indicando un estado conges-
tivo, lo mejor es recurrir a la sangría, consiguiéndose muy 
buenos efectos. 
Calostro rojo.—No tiene importancia ni modifica el es-
tado de las mamas. Sólo es apreciable ordeñando, lo que, 
como es sabido, no se hace antes del parto. 
Si lo consignamos es porque alguna vez, quince o veinte 
días antes de parir, puede descubrirse esta anomalía secre-
toria de las mamas y causar extrañeza al ganadero. 
No produce, repetimos, trastorno alguno; pare el animal, 
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y la secreción de calostros tiene un ligero color rosa apenas 
perceptible que desaparece espontáneamente. 
Si tal estado coincide, antes del parto, con un excesivo' 
volumen de las mamas y visible molestia o dolor, puede ha-
cerse el ordeño sin inconveniente. 
. Congesíion cerebral, —En las hembras robustas y bien 
alimentadas puede presentarse, poco antes del parto, esta 
enfermedad. 
Síntomas.—Son muy conocidos. La vaca está echada con 
el cuello muy tendido y apoyando la cabeza en el suelo por 
SU parte inferior, los ojos cerrados y un aspecto de indiferen-
cia, diriamos de estupidez, que indica sopor. Alguna vez hace 
esfuerzo, levanta la cabeza y la dirige hacia la espalda. 
Las grandes funciones apenas si experimentan modifica-
ción. El animal come y rumia; respira lenta, pero regular-
mente, y sólo el pulso se presenta duro, lleno y más lento que 
de ordinario. 
Pronóstico,-—Favorable, recurriendo a un racional trata-
miento. 
Esté debe consistir en la sangría de la yugular, extra-
yendo la cantidad de sangre en consonancia con la robustez 
del animal. Evacuar el aparato digestivo mediante lavativas 
y paños empapados én agua fría a la cabeza, reemplazados 
con alguna frecuencia. 
Si en algún caso se viese que no obstante hacer lo que 
antecede no se corregía, hay que provocar el parto. 
Exceso de líquido en las envolturas fetales.—Sabido 
es que el feto se desarrolla en un medio líquido y que existe 
reciprocidad entre las funciones de la madre y las del ser que 
se está formando. 
En muchas ocasiones, por causas qüe no se han puesto en 
claro ni interesan, dada la finalidad que perseguimos en este 
libro, el feto se desarrolla muy poco y muere, y, en cambio, 
la cantidad de- líquido que se forma toma proporciones tales, 
que de no ponerse el oportuno remedio mata al animal. 
Síntomas.—Lo primero que se aprecia hacia los cuatro o 
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cinco meses es un abultamiento tal del vientre, que más bien 
parece estar el animal al término de la preñez. Con esto coin-
cide la dificultad respiratoria que de día en día se acentúa, 
pierde el animal el apetito, sufre cólicos y meteorismo o aven-
iamiento. Cuando se echa el animal, la gran presión que el 
líquido acumulado ejerce sobre el diafragma hace que no 
pueda apenas respirar, y amenazado de asfixia permanece 
instintivamente de pie. 
Sin embargo, la enfermedad progresa; de pie no puede 
respirar tampoco, pero falto de fuerzas cae y muere, ya por 
asfixia propiamente dicha, ya por surgir complicaciones de-
bido, a la enorme distensión de la matriz y músculos del ab-
domen. 
Dicen que puede confundirse con la meteorización y Con 
la gestación gemelar; pero realmente esto es difícil. E l me-
teorismo precisamente se caracteriza porque aparece rápida-
mente, y el estado de que nos ocupamos progresa a medida 
que avanza la preñez, pudiendo seguir perfectamente sus fa-
ses. La gestación gemelar pone con frecuencia más pesados 
a los animales; pero nunca llegan al extremo de asfixia in-
dicado ni se acentúa el aumento en tales proporciones. 
Alguna dificultad ofrece diferenciar este estado de la hi-
dropesía del vientre (ascitis), hasta el punto de que hay ne-
cesidad de recurrir a explorar por el recto, a fin de averiguar 
si su distensión es normal o desproporcionada con relación 
al período de preñez. 
El feto siempre muere. 
La madre se salva recurriendo pronto y como luego se in-
dicará ; si se interviene tardíamente no se logra nada práctico. 
Tratamiento.—-La intervención es sencilla. Lavadas muy 
bien las manos y cuidadas las uñas para no herir se emba-
durna la derecha con aceite o glicerina, se explora bien para 
ver el estado de la vagina y si hay dilatación del cuello del 
útero o matriz. A veces es tal la distensión, que las envoltu-
ras fetales salen en forma de hernia; de lo contrario se in-
troduce el dedo y luego el trocar, con el cual se punciona la 
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envoltura; retírase el punzón y se deja la cánula por la que 
sale el líquido. A medida que éste sale, el animal respira más 
desembarazadamente. 
Después del líquido, la retracción de la matriz determina 
la expulsión del feto, y de no efectuarse transcurridas algu-
nas horas hay que procurar su extracción. 
Perversión del apetito.—Pica o malacia.—Aunque no 
muy frecuente se observa alguna vez en la vaca. Consiste en 
la tendencia marcada de los animales a comer productos que 
no son alimenticios, como papeles, yeso, madera, etc. 
Se atribuye a falta de principios asimilables en la ración 
en cantidad suficiente, dadas las necesidades del animal y del 
ser en formación. La ingestión de tales cuerpos motiva có-
licos y trastornos digestivos de más o menos importancia. 
Contra ello no hay más recurso que un buen bozal y al dar 
de comer suministrar alimentos ricos fácilmente asimilables,, 
adicionados de fosfatos o hueso en polvo, según indicamos al 
-tratar de la osteoclasia, página 168. 
M¿ñml 
C A P I T U L O X I I I 
ENFERMEDADES POSTERIORES AL PARTO 
Lavados de la matriz—Antes de proceder al estudio de 
los procesos que se incluyen en este capitulo, creemos de ne-
cesidad exponer algunos antecedentes relacionados con los la-
vados útero-vaginales. Generalmente en todas las hembras, 
pero especialmente en el vacuno, hay que temer las infeccio-
nes que surgen, sobre todo en las hembras lecheras de valor, 
pues no ya pueden determinar la muerte, convirtiéndose en 
peritonitis la infección que se inició, al parecer sin importan-
cia, sino que con frecuencia quedan estados inflamatorios, 
catarrales, etc., que determinan la esterilidad de la vaca, su 
enflaquecimiento progresivo, etc., etc. 
Los lavados antisépticos, y aun los de agua hervida, tibia, 
bien hechos, constituyen un excelente medio de contribuir a 
que no surjan infecciones; asimismo se emplean los de coci-
mientos de eucaliptus y los siguientes: 
Solución acuosa de creolina del i 3.-2 por ico. 
Solución acuosa de lisol del i al 2 por 100. 
Solución acuosa de bacilol del 1 al 2 por 100. 
Solución en agua de tintura iodo al 3̂  por 100. 
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De ácido tánico al i por loo. 
De permanganato al i por i.ooo. 
De sublimado al i por 2.000. 
Pero más, mucho más que la naturaleza del líquido utiliza-
do, influye, a nuestro juicio, el que se haga bien y completo, 
es decir, que no quede zona alguna sin recibir la influencia 
del lavado. 
• Antes se practicaban lavados con una especie de lavativa 
o gran jeringa, pero es preciso dar más presión y comodidad 
para que pase por la matriz y vagina gran cantidad de agua. 
Entre los medios propuestos figura el irrigador, que debe 
tenerse bien dispuesto y formado por un cubo de 8 ó 10 litros 
de cabida, colocado a dos metros y medio o tres de altura, 
con su correspondiente tubo de goma, de un centímetro de 
luz. Claro que si no se dispone de irrigador, no es difícil im-
provisarlo. 
Más perfecto es el lavado si se realiza por medio de la 
bomba de Velmelage. Por su intermedio es aspirado el líqui-
do antiséptico del recipiente .,e impelido a presión en el apa-
rato reproductor teniendo un dispositivo especial para que la 
parte que se introduce no lastime y dé salida al líquido en 
diversas direcciones. 
Sonda Sais de doble corriente.—Pero, a nuestro juicio, su-
perior a todo esto es la sonda de doble corriente de nuestro 
querido compañero D. Luis Saiz, Inspector municipal en San 
Sebastián, quien tiene hechos numerosos estudios relaciona-
dos con el vacuno, siendo fruto de su intuición práctica el 
aparato que representa la figura 41. 
No creemos necesario hacer resaltar las grandes ventajas 
de la doble corriente. Además a la sonda se unen, si se desean, 
las piezas representadas en el grabado y cuyo destino prác-
tico también se consigna. Creemos muy justa la gran acep-
tación que ha tenido la sonda Sainz, y ello constituye el me-
jor elogio. 
Metritis y metropcritonitis. — Así se denomina la infla-
mación de la mucosa de la matriz, útero o madre, como se la 
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designa generalmente. Si afecta sólo 
a la matriz se denomina metritis; 
pero cómo generalmente, dadas las 
relaciones de contigüidad, la infla-
mación de la matriz se continúa con 
la del peritoneo, serosa sebo o tela 
que envuelve los órganos digestivos, 
de aquí que se estudien juntamente 
ambos procesos. 
Por otra parte, estamos comple-
tamente de acuerdo con los obser-
vadores que creen que no es fácil 
una diferenciación clínica de ambos 
procesos, que, por añadidura, nece-
sitan ser combatidos con idénticos 
medios. 
Cómo se produce.—-Es lo prime-
ro que a una persona poco versada 
•se le ocurre preguntar ante un pro-
ceso, y nosotros que escribimos más 
para desvanecer estas dudas del por 
qué que para dar soluciones prácti-
cas que satisfagan la natural pre-
gunta: ¿cómo se cura?, debido a 
que no está en nuestras manos el 
remedio, diremos que recordando lo 
A, B, C—Sonda propiamente dicha.—¿I, punto donde 
se enchufa el tubo de goma por el que llega el agua 
desde el depósito, colocado a la altura que se desee. 
B, extremidad por la que sale el agua después del la-
vado sin interrumpir la entrada de la limpia.—C, lugar 
donde se articulan las distintas piezas.—1. cabeza re-
gadera articulable en C, para el lavado útero-vaginal 
cuando el cuello uterino es tá dilatado.—2, ídem id. , 
cuando el cuello uterino es tá contraído.—3, pieza 
portanudos.—4, gancho extractor fetal, con punta 
roma Quitando el estuche de dicha punta queda és ta 
aguda —5, Propulsor fetal. La pieza recta, que en el 
grabado aparece articulada al gancho, la denomino 
alargadera, y sirve para acoplarla a la sonda y pro-
porcionar mayor largura al aparato, para lo cual, to-
das las piezas pueden enroscarse lo mismo en la son-
da que en la alargadera. Fig. 41.—Sonda Saiz. 
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que hemos escrito tantas veces acerca de las causas de en-
fermedad, agrupando éstas en mecánicas, físicas, químicas^ 
biológicas y somáticas, se tiene ancho campo para satisfacer 
el por qué. 
Las manipulaciones y heridas que se hacen durante las 
maniobras motivadas por partos difíciles (causas mecáni-
cas) ; la acción de soluciones concentradas usadas impruden-
temente (causas químicas); la influencia del aire y del frío, 
sobre todo en los prolapsos o sálida de la matriz (causas físi-
cas); la impregnación y consiguiente infección por pajas, tie-
rra, deyecciones, etc. (causas biológicas), y lá acción de con-
tigüidad por lo que al peritoneo se refiere, explican suficiente-
mente las causas que actúan para producir las metritis. 
Desde que actúa la causa hasta que por los síntomas nos 
damos cuenta de que hay inflamación, transcurren de veinti-
cuatro horas a ocho días. 
Síntomas.—Escalofrío seguido de fiebre, tristeza, pérdida 
de apetito, supresión de la rumia, disminución rápida de la 
leche y luego supresión absoluta; las mucosas aparecen in-
yectadas, el pulso acelerado y además dolores cólicos. 
Con este cuadro coincide la inflamación de los órganos ge-
nitales externos y una secreción catarral constituida por un 
líquido semimucoso al principio, pero que al acentuarse el 
proceso se espesa o concreta, tomando coloración amarillo 
rojiza, y hasta obscuro y muy mal oliente cuando el enfermo 
se agrava. 
Cómo se desenvuelve.—En los casos favorables, que son 
los menos, ceden los síntomas agudos y a los seis u ocho días 
de tratamiento se aprecia la normalidad. 
Lo más frecuente, sobre todo si desde el principio no se 
procede con energía, es que se complique de peritonitis, gan-
grena de la matriz o infección general, y muera la hembra en 
cuatro o seis días. 
Algunas veces pasa al estado crónico; cede el proceso in-
flamatorio y renace el apetito, pero persiste una secreción 
más o menos espesa y maloliente. 
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Lo constante suele ser en esta enfermedad, que aunque 
curen queden inservibles para la reproducción. 
Lesiones.—Claro que un proceso inflamatorio tan violen-
to tiene que dejar intensa huella en la matriz y el peritoneo,, 
apreciable si se hace la autopsia del animal. 
En general, y como norma, hay que fijarse en el conti-
nente y en el contenido. El continente u órganos genitales^ 
además de la gran inflamación, refleja un estado de infec-
ción enorme por las equimosis y exudado de naturaleza fibri-
nosa que ofrece. Hay, además dilatación y reblandecimiento 
uterino. 
El contenido está formado por una mezcla de coágulos 
sanguíneos, secreción de la mucosa inflamada, detritus y res-
tos de las envolturas, que despiden un olor insoportable que 
justifica la infección. 
La peritonitis va seguida de proceso análogo en la cavi-
dad abdominal, si bien la serosidad en ésta es de naturaleza 
más uniforme y rojiza. 
Medicación racional en caso de metritis.—Intervención rá-
pida con tendencia a desalojar el útero de todo resto de envol-
tura y a procurar su desinfección enérgica. 
Colocar el animal en un lugar adecuado, es decir, con bue-
na cama e higiénico. 
Exploración con la mano bien lavada y desinfectada, para 
convencerse de que no hay coágulo alguno de sangre ni resto 
de envolturas en la matriz. 
Dieta y administrar tan sólo agua tibia con una poca de 
harina y, si es posible, melaza o azúcar y sulfato de sosa unos 
cien gramos cada vez, pues conviene tener el aparato diges-
tivo desembarazado. 
A l principio, muy al principio, y en hembras muy robus-
tas, está indicada la sangría; luego es contraproducente. 
Desinfección.—Esta se hará con alguna de las siguientes 
soluciones: agua oxigenada, un 5 por 100 de ésta en agua 
hervida; la irrigación se hará con .el agua a unos ¿}.o grados y 
con una sonda uterina, mejor con la sonda de Saiz, fig. 41. En 
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su defecto, un irrigador corriente con su cánula o una la-
vativa. 
También se recomiendan las soluciones de bisulfito de cal 
al 15 por 100. 
Las soluciones fenicadas al 2 por 100. 
Las soluciones de permanganato al 1 por 1.000. 
La desinfección de las manos, con un buen lavado de ma-
nos y brazo con agua caliente y jabón antiséptico. 
" Conviene embadurnarse la punta de los dedos, hasta cu-
brir las uñas, con tintura de iodo. -
Evitar las corrientes y cambios de temperatura en el local. 
En fin, se recomienda producir una saturación mercurial 
con f ricciones de pomada mercurial en la bragada y vientre 
y administrar al interior dos gramos de calomelanos cada 
doce horas. 
Para combatir la persistencia de la secreción cuando la 
metritis ha pasado al estado crónico, además de extraer cuan-
to haya acumulado en la matriz y de una intensa desinfección, 
irrigaciones con solución de alumbre cristalizado al 4 por 100. 
Fiebre lechosa o fiebre vitolana.—Es un proceso mor-
boso de las vacas robustas, que se presenta con ocasión del 
parto y que se individualiza por pérdida de los sentidos, pa-
rálisis de órganos y temperaturas subnormales. 
La fiebre vitularia es conocida desde últimos del siglo x v n , 
dándose a principios del X V I I I las primeras descripciones. 
Después, y a medida que las industrias lácteas han ido flo-
reciendo, la frecuencia y el número de atacados ha sido cada 
vez mayor, dando esto margen a que se hagan estudios por 
numerosos autores, si bien a ninguno acompañó la fortuna. 
La enfermedad ha recibido diferentes nombres, según la 
idea que quien la estudió se forjó de ella, y asi se la llama: 
Fiebre vitularia, Colapso del parto, Parálisis vitularia, Fie-
bre lechosa, etc. 
Su naturaleza y causas.—Se ha estimado que la enferme-
dad era una intoxicación de la sangre, sin que se haya acla-
rado hasta hace poco su naturaleza. 
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En la edición anterior consignábamos todas las opiniones 
sustentadas para tratar de explicar el origen,, la causa de 
esta enfermedad. Actualmente de los estudios de J. Russell 
Greig parece deducirse que la causa de la fiebre vitularia debe 
atribuirse al rápido paso de la cal de la sangre a la leche. 
En condiciones normales la parótida regula el mecanismo 
para que el paso de la cal de la sangre a la leche se haga con 
regularidad y seguridad para el organsmo, movilizando las 
reservas de cal del esqueleto. 
Cuando en las vacas se conserva una alta concentración 
de cal en la sangre durante las cuarenta y ocho horas si-
guientes al parto, la fiebre vitularia no aparece. 
Medidas preventivas. — En consonancia con el descubri-
miento antes consignado, se han hecho numerosos experi-
mentos para evitar la presentación de la enfermedad. 
Si la falta de cal o, mejor dicho, su rápido paso a los ca-
lostros la produce, parece lógico que con piensos o pastos en 
que abunde la cal no habrá fiebre vitularia, y asi suele suce-
der, salvo en casos de ciertas condiciones individuales, por 
las. cuales una alta alcalinidad del contenido intestinal hace 
que la cal de los alimentos se pierda en parte. 
Se aconseja la inyección de extracto de glándula parotidea 
y simultáneamente de gluconato de cal. 
La práctica seguida en algunas partes de un modo empi-
rico, consistente en extraer de la ubre sólo pequeñas cantida-
des de leche durante las setenta horas después del parto, es 
aceptable porque evita el rápido paso de la cal de la sangre a 
la leche por la constante distensión de las mamas. 
Son aconsejables como preventivas las inyecciones de glu-
conato de cal. Una inyección inmediatamente después del. 
parto y repetida a las veinticuatro horas. 
La influencia que pueda ejercer la administración de vita-
mina D es muy discutible. 
Estos son los resultados obtenidos hasta la fecha de las. 
experiencias de Mr. J. Russell Greig, las cuales abren am-
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plios horizontes para llegar pronto al completo conocimiento 
de esta enfermedad. 
Síntomas.—La fiebre vitularia se presenta siempre des-
pués de un parto fácil, generalmente facilísimo, en animales 
de edad media, de nutrición excelente y de condiciones lac-
tíferas muy especializadas. 
No hemos visto nunca la fiebre vitularia en vacas desnu-
tridas, viejas o malas lecheras. 
La enfermedad aparece desde los dos a los cinco días que 
siguen al parto; nunca se presenta antes de este ultimo y 
muy raramente durante él. 
En la forma comatosa, con mucho la más frecuente, apa-
rece la vitularia inopinadamente. Después de un período de 
agitación, que pasa desapercibido la mayoría de las veces 
pues cuando llega el veterinario ya pasó), el animal se pone 
triste y al principio como si le embargara un sueño irresisti-
hle; de vez en cuando mueve sus extremidades penosamente, 
la cabeza permanece baja y los párpados, con principio de 
edema, casi cierran el ojo. 
Si a una vaca en estas condiciones se la obliga a la mar-
cha, ésta se verifica con gran trabajo, como ebria, vacilante. 
El dolor que ocasiona la fiebre vitularia no es muy intenso. 
A l principio la respiración es lenta. Todo dolor grande 
produce siempre al principio una aceleración de los movi-
mientos respiratorios. 
Es posible que la sangre, cargada de estos materiales tó-
xicos, obre como insensibilizadora del sistema nervioso. 
Poco después de este primer período, el animal cae al sue-
lo, permaneciendo inerte e indiferente a las excitaciones ex-
teriores. La vaca enferma aparece en el suelo, en decúbito la-
teral, con la cabeza en extensión forzada, dando esto lugar a 
que el cuello forme un arco cóncavo' en su borde superior. 
Con frecuencia vuelve la cara hacia la grupa. 
El hocico está seco, la piel, las orejas, los cuernos y las 
extremidades están frías. 
En el aparato digestivo se refleja la hipotermia o tempe-
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ratura menor que la normal, que caracteriza a la enfermedad. 
La boca está fría, y los labios, entreabiertos, dejan escapar 
grandes cantidades de baba pegajosa. Todo el aparato di-
gestivo está como inmóvil; los excrementos no se pueden 
expulsar. Las mucosas aparentes están pálidas. 
El pulso, al principio, es fuerte y duro; pero después, 
cuando la muerte se aproxima, se hace pequeño, filiforme. 
La respiración es rara; pudiera compararse el tipo respi-
ratorio de las vacas afectadas de fiebre vitularia al que se 
•conoce con el nombre de tipo respiratorio de Cheynes-Klo-
ques en los grandes traumatismos cráneocerebrales. Cada 
movimiento respiratorio va seguido de una larga pausa, sien-
do estos intervalos mayores cuanto más próxima está la 
muerte del animal. 
El aire espirado es frió. 
La vejiga de la orina está paresiada y, por consiguiente, 
la expulsión de la orina no se realiza sino artificialmente, ha-
ciendo uso de una sonda. 
Las temperaturas, una vez declarada la enfermedad, son 
subnormales, 36, 35 y hasta 33o c. 
En suma, las funciones orgánicas están todas amortigua-
das. La digestión se paraliza, la secreción urinaria es nula. 
Esta última, tan necesaria para la depuración orgánica, no 
facilitando ya su trabajo de eliminación, viene a agravar el 
proceso en una forma desesperante. 
Es enfermedad de marcha rápida, pudiéndose presentar 
casos fulminantes que matan al animal en pocas horas. Lo 
general es que evolucione en cuatro o seis dias hacia la cura-
ción o la muerte. En el primer caso, la temperatura aumenta, 
el pulso se regulariza, desaparece gradualmente la somno-
lencia y, por último, aparece la sensibilidad y las excretas 
se eliminan con facilidad. 
Dos síntomas toman casi el carácter de infalibles, y que 
hasta cierto punto sirven, según su intensidad, para el pro-
nóstico; estos síntomas son: la hipotermia y,1a glicosuria o 
presencia de azúcar en la orina. 
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La fiebre vitularia se puede diagnosticar con relativa fa-
cilidad, por el estado comatoso de la res, por la falta de sen-
sibilidad, por las temperaturas por debajo de 37o y, final-
mente, por la glicosuria. 
De la paraplejia post-partum se distingue por lo siguien-
te: en la paraplejia se está en presencia de un animal impo-
sibilitado de moverse; pero el aspecto exterior es esencial-
mente distinto a la vitularia. En la paraplejia el animal está 
alegre y hasta rumia, la mirada es normal, el hocico húmedo-
y la cabeza está erguida. Se diría que es un animal echado. 
La temperatura es normal. 
En las metritis o infecciones post-partum, la fiebre es 
alta, la cabeza está baja; el animal permanece en la esta-
ción, el hocico seco, no hay rumia; hay esfuerzos expulsivos 
y la vulva, dilatada y flácida, deja escapar los productos sa-
niosos de la hipersecreción de los genitales de la vaca enferma. 
Nada decimos de la Anatomía patológica, porque las le-
siones materiales que deja la fiebre vitularia ni tienen im-
portancia ni arrojan luz alguna que pudiera aclarar el con-
cepto, menos todavía para los no profesionales. 
Pronóstico.—Es de lo más grave que registra la Pato-
logía bovina. Es una enfermedad que ha producido muchas 
pérdidas, y las sigue produciendo, a pesar de las bondades de 
ciertos tratamientos. Puede decirse que, mientras más acen-
tuada es la hipotermia o baja temperatura, más serias son las 
consecuencias; igual considerando hay que hacer con la can-
tidad de azúcar contenida en las orinas; mientras más alta 
es su tasa, más sombrío y grave se hace el pronóstico. 
Los otros síntomas no tienen esa categoría, pues se ha 
visto, por ejemplo, vacas sumidas en profundo aletargamien-
to levantarse del suelo, y seguir la enfermedad un curso fa-
vorable. Apresurémonos a decir que de estos casos se dan 
pocos. 
Tratamiento.—'En lo relativo a tratamiento de la fiebre 
vitularia se han reconocido muchos, como muy eficaces to-
dos. Consiste uno de los más antiguos en sangría abundante 
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y aplicaciones hidroterápicas. Con el agua fría han hecho 
verdaderos milagros; aplicaciones continuas de agua fría á 
la cabeza y a lo largo de la columna vertebral-dicen haber 
obtenido brillantes resultados; pero no los hemos visto con-
firmados en la práctica. 
Modernamente, y teniendo presente la causa de la enfer-
medad en Cuestión, se ha recurrido a otros tratamientos de 
positivos resultados. 
El tratamiento hoy preferido, por lo fácil, eficaz y rápida-
mm 
Fig.:42.i—Aparato de Evers para inyectar aire en las mamas, contra la fiebre vitularia. 
mente que se pone en práctica, es el de la inyección de aire 
estéril y filtrado, con un resultado tan admirable como in-
éxplicado hasta la fecha, en que se sabe que la distensión 
de las ubres evita la pérdida de cal de la sangré, restablece 
el equilibro de este principio y con él la salud. 
Tan magníficos son los resultados de la insuflación o inyec-
ción de aire en las mamas y tan sencilla la" operación, que 
hoy no hay vaquería en la que no se cuente con el áparatito 
de Evers, fig. 42,'. haciendo el mismo vaquero la inyección, 
sobre todo si urge. ^ 
Se aconseja inyectar momentos antes debajo de la piel 
cinco gramos de cafeína en 40 de agua. Además, después de 
inyectar el aire se coloca durante dos horas un dedil de goma,: 
16 
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figura 43, para impedir la salida del aire. En su defecto, 
•átese una cinta a cada pezón. 
Precaución que se aconseja.—Recientemente se han he-
cho unas experiencias conducentes a determinar la influencia 
que el ordeño ejerce en la aparición de la fiebre vitularia. 
Parece ser que el ordeño intenso inmedia-
tamente después de parir, si no es la causa, 
\ por lo menos, se considera como factor coad-
) yuvante. Aconséjase ordeñar poco y repetida-
l. • I mente los dos primeros días. 
. - 'Á^ Como el remedio que se propone no puede 
^ ser m mas cómodo m mas económico, cree-
go?ña4páráEi^peár mos conveniente se ponga en práctica, sobre 
luego ^ a 1 ^ 3 del todo cuando se trate de hembras jóvenes, pic-
tóricas y que vengan con mucha leche, pues 
sabido es que las mejores vacas, las más lecheras y que con 
más facilidad paren son las atacadas preferentemente. 
Parálisis consecutivas al parto.—Además de la parálisis 
que hemos examinado en la página 226 tenemos la parálisis 
que sigue al parto o post-partum: 
Las causas.—No están bien determinadas: unos creen se 
debe al estado pictórico del animal; a la verdadera conmo-
ción que recibe la médula en el momento del parto otros, y 
no falta quien la atribuye a la supresión brusca de la secre-
ción láctea motivada por inflamación de las mamas. 
Esto, en realidad, importa poco, sobre todo tratándose de 
causas que no son fácilmente evitables. 
Síntomas.—No se diferencian de los que indicamos al ex-
poner la parálisis que algunas veces ataca a las hembras pre-
ñadas. Es decir, que el animal no acusa sino imposibilidad 
para levantarse, y si se le levanta, no puede: sostenerse. 
El apetito y la rumia no se perturban; y a no ser porque 
aun verificando esfuerzos no puede levantarse, diríase que 
estaba en perfectas condiciones normales. 
Diagnóstico.—No es difícil, puesto que la confusión posi-
ble con la fiebre vitularia se desvanece al considerar que en 
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esta la actitud del animal es de decaimiento y sopor, se sus-
pende el apetito, la rumia, y el animal aparece indiferente a 
cuanto le rodea. 
La inflamación e infección de la matriz se diferencia por-
que hay en este caso gran elevación de temperatura y la in-
flamación de los órganos genitales muy manifiesta. 
Pronóstico.—Fl juicio que formamos de esta enfermedad 
es, en general, grave. 
Si pasados dos o tres días, la hembra no mejora, y levan-
tándola se muestra impotente para sostenerse, es muy mala 
señal. Si al quinto día persiste tal estado, sacrifiqúese para 
aprovecharla por su carne. 
Si se tiene en pie a los cuatro o cinco días y anda algo, y 
de día en día aunque sea levantándola, es mayor el tiempo 
que se sostiene, indica que las lesiones medulares no son irre-
ductibles y que el animal camina francamente hacia la cu-
ración. 
Tratamiento.—Sangría de la yugular o de la mamaria 
(véanse estas operaciones en el capítulo correspondiente), 
además aplicaciones de paños empapados en agua fría en los 
ríñones, y procede, desde luego, evacuar el aparato digestivo 
mediante un purgante enérgico, aconsejando Hartenstein el 
siguiente: 
Aloes. 30 a 40 gramos. 
Asafétida 10 a 15 
Amoníaco 5 a 10 
Agua hervida 500 
Aceite 250 " 
Disuélvase y mézclese. 
Como se indicó en la parálisis, conviene variar al animal 
de posición y colocar muy buena cama, a fin de que no se pro-
duzca heridas o mataduras por estar siempre en la misma 
posición. 
244 ENFERMEDADES POSTERIORES A L PARTO 
- La matriz sale- al exterior.—Se denomina dentiñcameñ-
te i Retroversión del útero. Prolapso de la matriz. Inversión 
de la matriz, etc.—^Accidente que con alguna frecuencia se 
observa después del parto, y que consiste , según indica su 
nombré, en que la matriz, en mayor o menor volumen, sale al 
exterior formando en la vulva una especie de tumor. 
Causas.—No se saben ni le importan al práctico, puesto 
que sin duda se debe a circunstancias de carácter exclusiva-
mente individual que no es posible evitar. 
Es más frecuente en la vaca que en otras hembras do-
mésticas, si bien, en cambio, es menos grave. 
Sólo se produce a consecuencia der parto o del aborto, por-
que entonces, el estado de dilatación del cuello de la matriz y 
él de relajación de sus ligamentos, permiten que la matriz se 
precipite hacia el exterior, invirtiéndose de un modo análogo 
a como se invierte un dedil de guante. Precisamente mientras 
escribimos estas líneas, fuimos invitados a ver una vaca pró-
xima á parir a la que asomaba por la vulva parte de va-
gina. Sin embargó, a los seis días parió perfectamente, sin 
accidente, quedando el aparato útero-vaginal en admirables 
condiciones. Consignamos este hecho que juzgamos de in-
terés. 
El temperamento, al efectuar tracciones en las parias O' 
secundinas cuando no se han expulsado, las manipulaciones 
verdaderamente brutales que se hacen durante los partos la-
boriosos o difíciles, todo esto puede ocasionarlo, peró en rea-
lidad se hace lo indicado muchas veces y, sin embargo, no se 
determina la inversión de la matriz. 
Además, ¿qué le importa ante un caso al dueño que sea este 
o aquel motivo si no puede evitarle? No puede modificar el 
temperamento, ni consentir que permanezcan las secundinas 
en la matriz pasado cierto tiempo, ni dejar de ayudar a la 
hémbrá cuándo sus esfuerzos son insuficientes, de modo que 
aun suponiendo que estos fueran los motivos, habrá qué 
aceptarlos como algo fatal. ' 
Pronóstico.—Es un accidente muy grave. Si se reduce la 
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matriz, es decir, si se logra colocarla en posición normal hay 
probabilidades de curación, pero aun en este caso, no obstante 
decir muchos que es infundado el creer que una vaca'que 
ofrece este accidente vuelva a presentarlo de nuevo, nosotros 
dentro de unas condiciones económicas que no supusiesen 
apenas pérdida, venderíamos el animal. 
Tratamiento.-—El éxito depende: de intervenir pronto y 
con-limpieza; de colocar en posición el animal; de reducir la 
matriz bien y de fijarla en su posición normal durante algún 
tiempo para que se consolide, por decirlo así. 
Intervenir pronto, como es natural, indica que tan pronto 
se produce el accidente es más fácil porque no se inflama tan-
to la matriz, ni se infecta, ni hiere. Con limpieza, a fin de pri-
varla de tierra, deyecciones, pajas y suciedad, pues aun lo-
grando reducirla se corre el riesgo de que aparezcan infeccio-
nes gravísimas. 
Colocar en posición el animal para facilitar la operación 
y, por último, recurrir a ciertos procedimientos para impe-
dir que de nuevo salga al exterior. 
Es conveniente que el lugar que ocupe una vaca en parto 
esté muy limpio. Tan pronto se observe el accidente hay que 
intervenir como sigue: 
Hervir agua abundante y disponer de una pequeña sábana 
fuerte y limpia y mejor todavía de dos. Con el agua hervida 
y tibia ligeramente, quitado el frió, como suele decirse, y es-
ponja, algodón o paño muy limpio, se procede al lavado 
minucioso de la matriz colocándola de antemano sobre la 
sábana. ' 
Ya bien limpia, si ha salido mucho y por su inflamación 
ofrece un gran volumen, hay que procurar reducirla en lo po-
sible, lo que únicamente se consigue mediante la presión y la 
acción del agua actuando a la vez. Para ello se envuelve el tu-
mor o parte de la matriz que sale en un lienzo como quien apli-
ca fuertemente una faja, y una vez aplicada ésta, se vierte 
con f recuencia agua a la temperatura normal, a ser posible 
que haya hervido, o por lo menos limpia, y se aumenta la pre-
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sión de la faja, a medida que disminuye el volumen de la 
matriz. 
A los veinticinco o treinta minutos es muy apreciable la 
disminución del volumen y ha llegado el momento de procu-
rar poner la matriz en su sitio. 
Existen unas vendas elásticas de unos 15 centimetros de 
ancho que sustituyen la faja de lienzo con ventaja. 
Si la vaca está echada se procura ponerla de pie, soste-
niendo la matriz dos ayudantes con la sábana, y como gene-
ralmente verifica esfuerzos que dificultan mucho la opera-
ción hay que sangrarla; aunque creemos preferible adminis-
trar medio o un litro de aguardiente, el que determina un 
estado de sopor que permite operar bien. Seguidamente el 
operador hace que un ayudante desitúe y sostenga la cola y 
procede a introducir la matriz, empezando por las partes más 
próximas a la vulva, una vez dentro introduce bien la mano 
y procura distenderla todo lo posible hasta ponerla en la po-
sición normal. 
Ya no resta sino colocar el animal en posición tal que el 
tercio posterior quede mucho más elevado que el anterior, lo 
que se consigue acumulando cama limpia hacia las patas y 
asegurar la posición de la matriz mediante recursos dife-
rentes. 
Fijación de la matriz.—Existen diferentes recursos; unos 
que suministra la industria; otros que se improvisan, por de-
cirlo así. 
Los que se introducen en la matriz se denominan pesarios; 
los que se colocan exteriormente vendajes. Recúrrese también 
á saturar la vulva, pero este es el medio menos práctico. La in-
dustria suministra los llamados pesarios de anillo y de copa 
(fig. 44). Asimismo se aplica y es el más práctico de todos, el 
pesarlo que consiste en una vejiga de goma (fig. 45, A. B.) que 
se prolonga hasta el exterior mediante un tubo de caucho. Se 
insufla aire por éste, se dilata la vejiga y de este modo se con-
tiene la matriz. Es necesario embadurnarle previamente con 
vaselina o aceite, por ejemplo. 
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Fig . 44.—Pesario de copa 
(Huptener). 
Puede improvisarse con una ve-
jiga de cerdo, vaca, etc., y un tubo 
de goma, insuflando aire directa-
mente. 
También se puede improvisar üñ 
pesario como el que representa la 
figura 45 C. D. 
No falta quien coloca una bote-
lla de las llamadas de gaseosa pro-
vista de un vástago que sale al ex^ 
terior. Algunos en lugar de pesa^ 
rios recurren a las suturas. 
Suturas.—Se practican con el fin 
de cerrar la vulva; si los puntos se 
aplican en ésta directamente se re-
curre a hilo fuerte, si se aplica en 
la piel de las nalgas hay que valer-
se de las suturas metálicas. Son 
poco prácticas. 
Vendajes.-—Muy conocidos y la representación gráfica dice 
más que cuanto pudiéramos exponerle. 
Se persigue con ellos cerrar en lo posible la vulva e impe-
dir la salida de la matriz. 
Tienen la ventaja de que no irritan ni provocan fenómenos 
expulsivos, como los pesarios, que al fin y al cabo obran como 
cuerpos extraños, ni son 
cruentos como las suturas. 
Los hay de cuerda, de 
cuerda y piezas de correa, 
o de madera y hierro, como 
los que representa la figu-
ra 47. 
Reducción de la matris 
por anestesia raquidiana. 
La ciencia ha trabajado 
mucho ñor reducir en lo Fis-45--pe8arioGariel'decaucho, y pesado 
I U U C U U pur reQULir en l ü improvisado de pelota. 
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.posible los efectos de tan 
frecuentes trastornos, ha-
biendo encontrado un pro-
cedimiento que, en gene-
ral, satisface las indica-
ciones que hay que llenar 
en tales casos, y reduce 
Jas consecuencias funestas 
que hemos señalado. 
Hoy se va difundiendo 
, contra esto la anestesia 




t á l i c a Brustchef, 
-ajustable, con l a 
cual, y por medio 
de cuerdas, se hace 
, un vendaje conten-
'tivo.!(Hauptne'r.) 
sibilizar, por 46.—Vendaje dé conrea contra la retro-
1 . 1 r versión de la matriz (Hauptner). 
decirlo asi, 
al animal, permite actuar pronto y como si 
se tratase de un ser pasivor con lo que se 
eliminan los movimientos expulsivos que di-
ficultan la reducción, y luego en los pri-
meros momentos, después de la reducción, 
que no vuelva a ser expulsada la matriz efec-
to de aquéllos, lo que ha solido suceder rom-
piendo con frecuencia incluso las grapas que 
se ponen para impedirlo. 
La anestesia raquidiana en el ganado va-
cuno se practica con mucha facilidad. Como 
siempre que se trata de inyectar, es esencial 
que sean estériles el líquido que se inyecta y 
la jeringuilla y agujas para inyectar. 
El producto utilizado es la tutocaína o no-
vocaína en solución al 0,75 ó 1 por 100, po-
niendo 30 centímetros cúbicos. 
Se inyecta entre la primera y la segunda 
vértebra, coxigea o de. la cola, y a los diez o 
doce minutos se notan los efectos por la des-
aparición de los resfuerzos expulsivos, mo-
iriento adecuado para empezar a reducir el 
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prolapso, previos los lavados con agua tibia ligeramente sa-
lada, o con un poco de alumbre, para quitar la suciedad, y si 
hay herida o desgarro, se sutura y se lava convenientemente 
con solución antiséptica. 
Una persona sola un poco hábil puede reducir el útero, ,y 
no se produce el desaliento tan frecuente cuando se suceden 
los intentos sin resultado, que desesperan al profesional y al 
dueño del animal. 
Conviene, por precaución, colocar un vendaje de los espe-
ciales para estos casos, pues al cesar, a la hora y media, apro-
ximadamente, la acción del anestésico, podría surgir algún 
esfuerzo. Sin embargo, los que lo han utilizado no han obser-
vado esta complicación. 
Tampoco se reconocen efectos perniciosos ni complicacio-
nes como consecuencia de la ínyeccción intrarraquídea. % 
Por esto, recomendamos el procedimiento que ha de tener 
múltiples aplicaciones en aquellas regiones donde es tan co-
mún la explotación del ganado vacuno. 
Los profesionales tienen ocasión de trabajar con facili-
dad y lucimiento, y contribuir a salvar esta riqueza, de día 
«n día más importante. 
Seccionar o quitar la matriz—Cuando no puede redu-
cirse por su excesivo volumen, por ser objeto de dislacera-
ciones, principio de gangrena, etc., la ciencia que en este as-
pecto, sin duda, no procede con la vista fija en el bolsillo del 
cliente, nos habla de quitar la matriz, y hasta los autores lo 
pasan grandemente describiendo dos o tres procedimiento,s. 
Y , si esto nos parece mal, calcúlese el horror que nos inspira-
rá y el concepto de salvajismo que suponemos en los. que 
practican esta operación del modo siguiente, que hemos oído 
referir y que por fortuna no hemos visto: con una hoz can-
dente seccionan la parte de matriz que se encuentra al ex-
; terior, v , .%...,..„/, , " ¡ . 
Nada hay tan humano ni tan económico como el golpe de 
puntilla en el matadero llegado este caso. 
Inflamación de la vasfina. Vaginitis.—Así se deno-
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mina la inflamación de la primera porción de las vías geni-
tales. Corrió se comprende, es difícil establecer límites entre 
esta inflamación y la de la matriz o parte más profunda. 
La causa de esta inflamación suele ser las manipulaciones^ 
presiones, dislaceraciones, etc., producidas con motivo del 
parto. 
Síntomas.—Lo primero que se nota es el abultamiento de 
la vulva, su color rojo intenso, la sequedad de la mucosa al 
principio, y el picor grande que acompaña a esta enfermedad, 
el que obliga a los animales a rascarse constantemente. Luego 
se produce una secreción o flujo, que al principio es limpio o 
mezclado a alguna estría de sangre y luego se espesa, se hace 
purulento y es muy corrosivo, por decirlo así, pues actúa so-
bre las nalgas, cola y partes en que cae, produciendo la caída 
del pelo y hasta escoriaciones. 
Prosnóstico.—No es grave si se atiende impidiendo que 
se haga crónica, pues entonces persiste la secreción vaginal 
mucofilante (leucorrea) y no es raro que sobrevengan com-
plicaciones. 
Tratamiento.—Si es muy intensa, además de la dieta debe 
sangrarse. Luego lavados calientes mediante irrigaciones fre-
cuentes con cocimientos de eucaliptus, de malvas, etc., y sí 
persiste, recurrir a lavados con soluciones según se indica 
en la página 231. 
La vaca retiene las parias o secundinas.—Este fe-
nómeno es frecuente en la vaca, más frecuente que en los de-
más animales, pero en cambio reviste menos gravedad. 
Por razones de método insertamos aquí este accidente, que 
en parte fué examinado en la página 209, Recomendamos la 
lectura de cuanto entonces decimos. , 
Lo frecuente es que expulsado el feto, en un período de 
horas, variable, a veces seguidamente, salgan las parias, con 
lo que termina el parto, experimentando la hembra ligeras 
molestias hasta que la matriz ha recobrado su posición nor-
mal y la secreción láctea se establece. 
Mas sucede que sin saber por qué, con alguna frecuencia 
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es expulsado el feto, pero no las envolturas fetales. Estas 
quedan más o menos fijas y aprisionadas en la matriz: pri-
mero nada acontece, pero luego se hace notar su presencia 
porque actúan como cuerpo extraño, irritan el aparato repro-
ductor y entran en putrefacción, se convierten en una masa 
semilíquida maloliente, infectante, por decirlo así, que es 
absorbida, por la mucosa, irradiando su acción nociva a toda 
la economía, produciendo una septicemia, una intoxicación 
o envenamiento de la sangre, que mata con bastante ra-
pidez. 
¿Cuánto tarda en surgir esta complicación? No puede es-
tablecerse una regla fija; únicamente indicamos que ello de-
pende de varias circunstancias, que las refleja perfectamente 
el animal. 
Si parió bien, si come, si la secreción láctea se establece 
regularmente, si no se entorpece la rumia lo más mínimo, si 
aparece un trozo de secundina al exterior y se expulsa poco a. 
poco, despidiendo un olor intenso y desagradable, no debe ha-
cerse nada. Pero si la vaca pierde el apetito, se pone triste,, 
no rumia, y en actitud como de orinar con frecuencia y rea-
liza esfuerzos repulsivos, se impone hacer lo posible por ex-
traerlas. 
No creemos fuera de lugar decir que si observamos lo in-
dicado primeramente, o sea que come y rumia, que está ale-
gre, etc., no debe sorprendernos que tarde ocho, diez o más 
días en expulsar las secundinas. 
Se reconoce fácilmente que una vaca retiene las ̂ secundi-
nas por la actitud de orinar que toma el animal, porque casi 
siempre se ve un trozo al exterior, y si no, recurriendo a la 
exploración, es decir, introduciendo la mano se sale de dudas, 
a no ser que estén en el útero y el cuello se haya cerrado rá -
pidamente. 
Es elemental en este caso vigilar mucho el estado del ani-
mal para intervenir si se observa algo anormal. 
Cómo se trata.—Si no ha habido secundinación y pasa el 
tiempo, y sobre todo si el animal se muestra inapetente y no* 
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rumia, hay que pensar en someter éste a un tratamiento 
adecuado e inmediato. 
A nuestro juicio, son dos los medios que pueden ponerse 
en juego. 
Uno consiste en suministrar medicamentos uterinos, sobre 
todo si no hay inflamación grande de la matriz, y combinarlos 
con irrigaciones o lavados de matriz (véase la pág. 231). 
Otro, extraer las secundinas a mano. Como paliativos me-
recen citarse el colocar un peso atado a las secundinas, que 
generalmente no sirve de nada, y las tracciones, cuando parte 
de las parias salen al exterior. Estas las creemos peligrosas, 
pues a veces ceden o se rompen quedando en parte adheridas 
y hasta aprisionadas dentro de la matriz, o, lo que es peor, 
puede provocarse la salida de la matriz (véase la pág.; 244). 
La irrigación o lavado de la matriz se hará como se ha in-
•Hicado en la página 231. 
... Como medicación se recomienda uno de ios siguientes pre-
parados : . 
Una infusión de manzanilla de medio a un litro, a la que se 
incorporan de 45 a 50 gramos de carbonato de potasa. 
O esta otra: Cornezuelo de centeno en polvo, 10 gramos; 
sabina en polvo, 20 gramos; comino en polvo, 100 gramos; 
vino, un litro, o, en fin, la poción de Hering, pág. 209. • 
Secimdinación a mano.—Es una operación muy minucio-
sa, muy molesta y:hasta repugnante. Tiene por objeto des-
prender una a una y por medio de los dedos las adherencias 
•que existen entre las placentas y los cotiledones, es decir en-
tre, las envolturas y la matriz. Hay que hacerla una a una, 
precediendo a esta operación de desprender las placentas un 
abundante lavado, debiendo efectuar otro cuando se da por 
terminada la operación y repetir si se juzga necesario. Asi-
mismo se tendrá desocupado el recto mediante lavativas, ~ : 
• Vigilese el estado de la enferma y rodéese de condiciones 
liigiénicas, incluso abrigándola sres época de fríos. -
Una complicación de esta operación puede ser la hemorra-
gia, debida al • arrancamiento de cotiledones. Es muy poco 
frecuente. 
C A P I T U L O X I V 
LAS MAMAS Y SUS ENFERMEDADES 
Defensa de las mamas.—Esta parte tiene una importan-
cia extraordinaria, no por cuanto digamos acerca del trata-
miento, sino porque aspiramos a llevar al convencimiento de 
los lectores la necesidad de tener presentes estos principios 
para defender las mamas: 
Tener siempre buen ordeñador. 
Separar las enfermas y llenar los requisitos higiénicos,, 
que luego citaremos, para no lamentar trastorno alguno. 
Proceder con energía ante las. enfermedades de las mamas-
para evitar su difusión, . 
Los vaqueros, ó quienes explotan ganado lechero, saben la 
importancia que tiene defender las ubres, Estas constituyen: 
realmente la parte principal del animal, el órgano transfor-
mador. Inutilizada la ubre, ha perdido el animal el 50, el 60 
y hasta el 70 por 100 de su valor. Un golpe, un enf riamiento, 
la subsiguiente infección, una de las variadas causas que i n -
flaman, las mamas, contribuyen a hacer descender el rendi-
miento, y, por consecuencia, el.mérito del animal cpmo leche-
ro, quedando generalmente anulado. 
Qué son las mamas.— Son los órganos encargados de se-
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gregar leche, y que entran en actividad funcional a conse-
cuenciá del parto. 
El vulgo denomina a su parte interna la esponja, pues dice 
que es una esponja la que da la leche. La comparación no es 
descabellada, ni mucho menos (fig. 48). 
Fijándonos en el tejido glandular, propiamente dicho, ve-
Fíg . 48—Extructura de las mamas: L, L, L, Lóbulos; E, E, E, Conductos excretores; 
G, G, G, Conductos galactóforos. —^s^uemo S. A.) 
mos que está formado por unos lobulillos con su correspon-
diente conducto excretor, que uniéndose a los de los otros ló-
bulos engrosan el caudal y necesitan tubos de mayor tamaño, 
denominados canales o conductos galactóforos, los que se ex-
tienden hasta el pezón en el cual desembocan separadamente. 
Este aparato está envuelto y protegido por tejido adiposo,.o 
graso y los globulillos entre sí por el denominado tejido la-
minoso. El todo envuelto por una piel fina y muy vascular. 
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Cuanto más abundante es el tejido glandular, más lechera 
es la hembra, no olvidando que lo interesante no es el volu-
men en si, sino que ese volumen sea útil, funcional, elaborador 
de leche; de lo contrario, si sólo es grasa y tejido conjuntivo, 
el rendimiento no resulta, ni mucho menos, proporcional al 
volumen. A esto se debe el que haya muchos prácticos que 
digan, reñiriéndose a vacas que dan mucha leche: "tengo una 
vaca que toda la mama es esponja; sin apenas volumen pro-
porciona mucha leche"; lo contrario, es también frecuente. 
Esto se nota mucho al ordeñar; las va-
cas de buena ubre la tienen antes del or-
deño tensa, como congestionada, que-
dando lacia y muy reducida de volumen 
después del ordeño, prueba evidente de 
que la leche y no la grasa, era la causa < 
del volumen. 
Inflamación de las mamas o mamitis. 
Este es un término general que se apli-
ca a toda inflamación de las mamas. 
Ahora bien; recordando lo expuesto' al 
tratar de las causas de enfermedad, re-
sulta que esa inflamación puede ser debi-
da a un golpe, a una obturación u oclu-
sión, a un agente biológico o microbiano, 
etcétera. Y ésta es precisamente la pri-
mera dificultad, saber cuál es el motivo o 
causa de la mamitis; la segunda dificul-
tad es todavía más lamentable, porque se Fíe-"--cánula con su medio 
^ , 1 áe fijación al pezón. 
renere a tratarla o curarla. (Hauptner.) 
Traumatismos. — Pocas veces sufren 
las vacas golpes en las mamas, a no ser a consecuencia de caí-
das, accidente o pisadas, etc. 
Naturalmente que la inflamación está en relación con la 
importancia del traumatismo. El proceso suele ser doloroso y 
de duración, debido a la gran vascularidad de las mamas. El 
diagnóstico no ofrece apenas dificultad, pues el color azulado 
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del punto contusionado, alguna zona mortificada, etc., lo indi-
can. Además, ningún interés tiene el dueño en ocultarlo. 
Así, pues, poco tiempo se pierde en diagnosticar ; pero se 
puede hacer una buena dosis de calma para esperar y traba-
jar con mucho acierto, a fin de evitar por lo menos las com-
plicaciones que suelen surgir. 
Lo primero que precisa hacerse es des-
alojar por completo la ubre, es decir, orde-
ñar a fondo, cosa no muy fácil de efectuar 
a mano, porque el animal experimenta do-
lor y trata de defenderse. Las cánulas o 
agujas de ordeñar (fig. 49), llenan esta mi-
sión, sin perjuicio de completarla mediante 
un delicado y paciente masaje en la ubre,, 
para que no quede leche en la misma. 
Si queda se altera, se infecta y se for-
man focos supurantes, flemones, etc., y ya 
sabemos lo que esto supone. 
Por ello hay que tener paciencia; más 
i - J ! I a Ia influencia del medicamento hay 
que atenerse a las manos del ordeñador, y 
esta afirmación, hija de la práctica, no nos 
cansaremos de repetirla. 
Cuando la leche se altera en las mamase 
se forman coágulos que obturan, por de-
cirlo asi, el orificio de salida. Contra ello 
no hay más solución que mucha paciencia 
y mucha delicadeza, para que con auxilio 
de la sonda que representamos (fig. 51), qui-
tar los coagulitos y vaciar las mamas. A este trabajo de va-
cíar la mama debe asociarse la medicación astringente, de la 
que luego nos ocupamos, pues cuando se interviene, general-
mente el período congestivo de la inflamación ha tomado toda, 
su amplitud. - - • •'• • " " 
Heridas.—En las vacas estabuladas se dan pocos casos; 
en cambio, con alguna frecuencia se aprecian en las de vida 
Fig. 50.—Cánula o agu 
ja de ordeño. 
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pastoral o de régimen mixto. En ello influye la 
naturaleza y condiciones del terreno en que pas-
tan. Cuando se trata de monte bajo, lleno de espi-
no y ramaje, o de fincas limitadas por setos, espi-
nosos, naturales o artificiales, algunas veces las 
vacas se producen en las mamas desgarros más o 
menos grandes que siempre tienen mucha impor-
tancia, por pequeña que sea su extensión y pro-
fundidad. • 
Se combaten bien si se atienden a tiempo y 
de un modo racional. Si el vaquero es hábil y cui-
dadoso; si se dispone de soluciones antisépticas, 
agua sublimada u oxigenada, o tintura de iodo, 
0 en su defecto de agua hervida ligeramente sa-
lada, etc., y una aguja y buen hilo, procede del 
modo siguiente: En el acto, es decir, tan inme-
diatamente como pueda, conduce a la res a un lu-
gar donde sea posible sujetarla, se lava las manos 
bien con jabón, lava después las heridas con la 
solución antiséptica y procede con la aguja y el 
hilo, que habrá tenido sumergidos aparte en una 
taza con solución antiséptica, a practicar una su-
tura. 
Si esto lo hace asi, seguramente cicatriza de F,f'5Í'_ Ca" 
' 0 nula e s p e c i a l 
primera intención y no hay que lamentar trastor- para e x t r a e r 
no alguno. Si pasa tiempo, si la comunicación vas- coag1u¿t°g d e 
cular se ha roto en los bordes de la herida, si, en (Hauptner.) 
fin, éstos están infectos, antes de que se provoque 
la necesaria adhesión o soldadura de los labios de la herida, 
se rompen los puntos de sutura, y cada vez es más difícil 
conseguir la cicatrización. 
De no poder hacerlo directamente el interesado, o si exis-
te en la localidad veterinario, lo preferible es recurrir a él. 
Si se han infecto los labios de la, herida, refrésquense cau-
terizando con un pequeño hierro. 
A pesar de las precauciones antisépticas puede darse el 
17 
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caso de que en algunos puntos se produzca ligera supuración; 
entonces deben hacerse frecuentes lavados con solución an-
tiséptica. 
De no atender muy bien las heridas que interesan el apa-
rato grandular, puede quedar una fístula lechosa, dificilísima 
de combatir, sobre todo si está en la parte baja de las mamas,, 
que es donde con más frecuencia se producen las heridas y 
desgarros. 
La leche no puede salir.—Además de los golpes y heri-
das, puede darse el caso de que el pezón se encuentre obs-
truido, es decir, que no sea posible dar salida a la leche. 
En una primípara es necesario fijarse mucho, para asegu-
rarse de si se trata de un accidente cualquiera o es una ano-
malía congénita. Aunque no muy frecuentes, se dan algunos 
casos en los que el pezón carece de orificio de salida, y enton-
ces se impone intervenir para destruir con una sonda de pe-
zón la ligera membrana que suele impedir la salida de la le-
che. Si el obstáculo está en la base del pezón, hay que dila-
tarlo. 
Cuando ello se reconoce en una hembra que antes se or-
deñara, hay que buscar la causa en coágulos de leche en des-
composición, modificada en su densidad, focos de supura-
ción o cálculos. 
Entonces hay que aplicar el ̂ procedimiento que ya hemos 
indicado; es decir, ordeñar con gran delicadeza y lo más com-
pletamente posible con agujas o cánulas de ordeño o con. 
agujas, alternando con la mano, haciendo un masaje de la-
mama muy delicado, como quien la acaricia. De cuando en 
cuando se explora con la cánula, fig. 51, para extraer loŝ  
coágulos que haya formados. 
Aunque esto es lo esencial, conviene asociar al ordeño' 
metódico los lavados antisépticos o la aplicación exterior de-
fomentos astringentes, pomadas," etc. (Véase "Médicación 
de las mamas", pág. 267. 
Los lavados interiores o antisepsia de las mamas se harárk 
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con agua hervida tibia, a la que se incorporará agua oxi-
genada en la proporción de un 2 por 100. 
Otra forma conveniente consiste en lavados con solución 
de ácido salicílico al 1 por 100. 
A l exterior, fomentos con paños empapados en vinagre o 
mejor aplicar una capa de arcilla amasada con vinagre o 
con extracto de saturno, etc. 
Grietas en los pezones.—No es frecuente, ni mucho me-
nos, que se formen; pero cuando se presentan hay que tra-
tarlas con cuidado, impidiendo que mame el ternero, por el 
dolor que experimentará la madre, con cuyo motivo realiza 
muchos movimientos y actos de defensa. Igual acontece con 
la mano del ordeñador. Recúrrase a la cánula. 
Después háganse lavados antisépticos de agua oxigena-
da, o sublimada, al 1 por 1.000, o también de agua de coci-
miento de adormideras. Después de bien lavado se aplica 
una pomada formada por glicerina y iodo, cuatro partes de 
la primera y una del segundo, o también de glicerina, a la que 
se incorpora un 50 por 100 de extracto de saturno. En fin, 
puede aplicarse brea de hulla, 50 gramos, y medio gramo de 
ácido arsénico. 
Cálculos.—Alguna vez se forman cálculos, que, fijándose 
en la base del pezón o algo por encima, significan obstácu-
los para extraer leche. Estos cálculos, generalmente, son pe-
queños, del tamaño de un garbanzo cuando más, y solo hay 
dificultad para diagnosticar con acierto. Hay tumorcitos de 
las mamas, y sobre todo el que ocasiona lo que ha dado en 
llamarse anudamiento de las ubres, con el que puede ser con-
fundido. 
Sin embargo, su dureza y el dolor que muestra el animal 
cuando se quiere desituar el cálculo, así hacia arriba como 
hacia abajo, más la exploración con una sonda ayudan a di-
ferenciarlo. 
Una vez convencidos, 110 hay más que el tratamiento quirúr-
gico, o sea practicar con la debida asepsia una incisión hasta 
el cálculo, tomarlo con las pinzas y luego suturar. 
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Sólo cuando sea absolutamente imprescindible lo recomen-
damos. 
Verrugas. —No es raro que en las mamas aparezcan es-
tas excrecencias, que se pueden combatir de diferentes modos. 
Se recurre a muy diferentes medios; pero con paciencia 
creemos más sencillo y preferible cauterizar con ácido nítrico 
del comercio, efectuando un toque o aplicación cada seis u 
ocho días. 
Se pueden friccionar repetidamente con pomada mercu-
rial, a la que se incorporan dos gramos y medio dé cromato 
de potasa y otros dos y medio de ioduro de potasio. 
En fin, se recomienda la siguiente fórmula: 20 gramos de 
glicerina más 20 de flor de azufre y 10 gramos de ácido 
acético. 
Si las verrugas radican en el pezón y causan dolor a la 
vaca en el momento del ordeño, lo mejor es estirparlas con 
una tijera y dar un toque con tintura de iodo. 
Hinchazón después del parto.—Edema.—Es muy común 
que al entrar en funcionamiento las mamas se produzcan en 
las proximidades de las mismas hinchazones que no ofrecen 
gravedad, desapareciendo espontáneamente, sin modificar el 
estado general del animal. 
Lo más frecuente es que aparezcan como si las mamas se 
prolongasen hacia el vientre. Desaparece la inflamación poco 
a poco, y no queda trastorno de ningún genero. 
Inflamación por microbios. — Mamitis.—Es indudable 
que, en general, las mamitis son producidas por agentes bio-
lógicos. Es verdad que se habla de la acción del frío, del or-
deño incompleto, de cálculos, obliteraciones, etc.; pero es lo 
cierto que todo esto tan sólo es coadyuvante, pues las infla-
maciones agudas y crónicas de las mamas se producen porque 
en su aparato glandular existen agentes microbianos que in-
fectan y actúan de muy diferentes modos. 
Hablando ya de la constitución especial de las mamas y de 
su contenido, se ha observado que unas veces la inflamación 
se produce por microbios que atacan al continente y otras ve-
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ees al contenido. O dicho de otro modo: las mamas, según v i -
mos, están formadas por tejidos, y estos tejidos, al igual que 
otros similares del organismo, pueden ser asiento de infec-
ción. Asi, por ejemplo, puede haber mamitis por tuberculosis, 
por actinomicosis, por bacilos de la necrosis, etc., que infec-
tan el continente primero; pero, en cambio, otros microbios 
infectan primero la leche, es decir, el contenido. 
Y, en fin, puede concebirse, y de hecho se ocasionan mami-
tis mixtas o producidas por asociación microbiana. 
Ahora bien; discurriendo un poquito acerca de esto, se 
descubre que las mamitis no contagiosas que afectan prime-
ro a la leche, si se logra evacuar el producto infecto se comba-
tirán con alguna facilidad revistiendo carácter agudo. En 
cambio, las que se deben a un agente especifico, hasta el pun-
to de que constituye la mamitis una manifestación que acom-
paña a infección de otros órganos, como acontece con la tu-
berculosis, entonces suele adoptar el tipo crónico, y su evolu-
ción se halla supeditada a la mayor o menor receptividad del 
organismo. 
Entre las mamitis se estudian la estreptocócica, denomi-
nada también catarral, la polimicrobiana y la puobacilar. 
Mamitis cstrcptocócicas o contagiosa.—Hace ya muchos 
años que se la conoce, y acerca de la misma se han hecho en 
estos últimos treinta años interesantes estudios que han con-
firmado su naturaleza microbiana y dejado completamente de-
mostrado su carácter contagioso. 
El microbio que la produce se denomina estreptococus aga-
lactiae contagiosae, y creemos que lo más interesante para el 
ganadero es que conozca la manera de transmitirse, a fin de 
que se defienda contra este mal, que ocasiona muchas pérdi-
das; pues tratándose de vacas productoras de leche se las 
puede considerar perdidas para este objeto. 
La infección se opera ascendiendo el estreptococo por los 
conductos de los pezones. Las manos del ordeñador, la cama, 
la suciedad sobre que reposan las vacas contribuyen a que los 
vestigios de leche infecta procedente de vacas enfermas se 
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ponga en contacto-con los pezones de vacas sanas. Contribuye 
al contagio la facilidad con que el microbio se conserva en 
medio de la suciedad de la cama y en la misma orina de los 
animales. 
Una vez puesto en contacto con la leche, el microbio la des-
compone y coagula, y esta modificación del continente estimu-
la el proceso inflamatorio del tejido glandular, operándose la 
infección. 
La enfermedad influye muy poco en el estado general del 
animal. 
Las modificaciones se reflejan, sobre todo, en las mamas 
y en la cantidad y calidad de la leche. 
' Sobre todo, esto último es lo general, pues siempre se sos-
pecha más la enfermedad debido a que la leche se corta pron-
to y forma depósito, que no a procesos inflamatorios de la 
mama ni de los pezones. La leche, puesta en un vaso, se corta, 
se pone amarillenta, grumosa, forma depósitos y su sabor es 
salado. Dejada en reposo en un vaso o tubo de ensayo, se ve 
cómo se separa en dos capas: la superior amarillenta y serosa, 
y la inferior formada por copos, caseína y abundantes células 
epiteliales. 
A medida que el proceso se extiende, disminuye el vo-
lumen de las mamas y la cantidad de leche hasta extin-
guirse. 
Se han señalado casos de complicación con artritis o in-
flamación de las articulaciones, de la rodilla y corvejón sobre 
todo, que le dan mayor gravedad. 
Otras veces la mamitis va acompañada de fiebre y de au-
mento de volumen y dolor en las mamas. 
Se sospecha fundadamente cuando la leche se corta y toma 
los caracteres que se han expuesto antes, y en este caso con 
el microscopio se descubren muy bien las cadenas de es-
treptococos. Si son éstas muy largas, debe considerarse el 
proceso muy intenso y arraigado; si son cortas, acaso pueda 
combatirse. 
No obstante, recordamos lo dicho a propósito de la grave-
EL GANADO Y SUS ENFERMEDADES 263 
dad desde el punto de vista de la producción de leche; puede 
considerarse perdida la vaca atacada de esta enfermedad. 
Ninguno de los lavados internos de la mama que se han 
propuesto son tan eficaces que lleguen a lo más recóndito de 
la glándula para destruir el agente productor. 
N i las soluciones de ácido bórico al 4 por 100, ni las dé 
agua sublimada, ni las de ácido fénico, ni ninguna de las que 
suelen emplearse han dado resultado. 
Como consuelo quedan tan sólo las medidas sanitarias. 
Medidas sanitarias.—En los países de gran densidad de 
población bovina, y donde se prefiera perder algo al principio 
para evitarse otras contrariedades, lo mejor es sacrificar el 
animal atacado, desinfectar bien el establo y lavarse muy bien 
las manos el ordeñador con jabón antiséptico, soluciones fe-
nicadas, etc., antes de ordeñar las no enfermas. 
Este agente es muy resistente; por eso el suelo y paredes 
deben desinfectarse con soluciones antisépticas concentradas 
y de reconocida acción. 
Se suele aconsejar que las enfermas se ordeñen las últi-
mas y por personal diferente; mas todo esto nos parece un 
paliativo peligroso. 
La vaca declarada enferma de este mal debe eliminarse 
tan pronto se sepa de un modo cierto. 
La leche.—Es peligrosa para la alimentación del hombre, 
aun en los primeros periodos. Además, ya hemos dicho que se 
coagula con facilidad, y claro que, si por ignorancia se une 
a la leche buena, la corta también. 
Aprovechamiento para carne. — Siempre que no exista 
otra causa de inutilización, pueden destinarse al consumo pú-
blico. El proceso es puramente local y no repercute sobre las 
demás funciones, debiendo limitarse a eliminar las ubres. . 
Mamitis glandular o parcnquimatosa.—Esta forma se 
denomina asi porque empieza afectando a la mama, propia-
mente dicha; es decir, a los conductos galactóforos, a la es-
ponja. Se produce merced a la acción de diferentes agentes 
microbianos, y sobre todo a la influencia del denominado coli 
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comunis, el que abunda mucho en el medio, e inoculado en la 
mama reproduce rápidamente la enfermedad. También con-
tribuyen a reproducirla los estreptococos. 
Cómo se produce la infección. — Generalmente el agente-
productor penetra por los conductos galactóf oros, pero no es 
dificil que haya infección a consecuencia de una herida. Ade-
más se puede dar el caso de que una infección por el coliba-
cilo se complique por la infección secundaria, por estrepto-
cocos o microbios de la supuración. 
Demuéstrase la influencia del colibacilo por el hecho de 
que si se inyecta en los conductos galactóf oros, se reproduce 
la enfermedad. 
El coli, que abunda mucho en el intestino, se difunde con-
siderablemente con las deyecciones, dándose el caso de que 
aparece con muy desigual virulencia. Unas veces determina 
en pocas horas violenta infección, y en otras sus efectos son 
menos activos. 
Sus formas.—Si es poco intensa la infección, cede con Ios-
medios terapéuticos propuestos al hablar de la mamitis en 
general. Se manifiesta en pocas horas; hay aumento de volu-
men, calor en la mama; la leche parece como más densa, tur-
bia y mezclada a copos de caseina. El animal aparece algo 
triste, pero apenas si hay vestigios de fiebre, y, por consi-
guiente, el animal come y bebe y rumia regularmente. 
A partir del quinto dia suele ser apreciáble la remisión 
de los principales síntomas, y a los diez o doce, todo ha vuel-
to a la normalidad. 
Si la infección es intensa, se manifiesta la fiebre, y la in-
flamación, lejos de disminuir, se extiende hacia el abdomen y 
hacia los órganos genitales. 
- El dolor y la tensión inflamatoria dan cierta inmovilidad 
al tercio posterior. A la elevación de temperatura correspon-
de la aceleración del pulso y de la respiración, la inapetencia, 
suspensión de la rumia y falta de expulsión del contenido in-
testinal. 
El cuarto o cuartos de la mama afectados, en lugar de le-
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che suministran un liquido amarillento, a veces semisanguí-
neo, es decir, con estrías de sangre y supuración, que le dan. 
un aspecto repugnante y un olor insoportable. 
Tratándose de hembras especializadas y explotadas para 
la producción de leche, esta forma es siempre grave, cualquie-
ra que sea la terminación que se logre. No sólo puede pro-
ducir la muerte, sino que, a veces, produce la atrofia de la 
mama; otras, una densificación del tejido grandular que la 
convierte en una masa dura, falta por completo de la condi-
ción para producir leche; con frecuencia focos supurantes 
que consumen la paciencia de todos, y, en fin, la gangrena, 
que es la forma que suele manifestarse poco antes de morir 
el animal. 
Todo esto sin contar con las posibles complicaciones, como 
consecuencia de una inf ección tan intensa, y que lo general es-
que se reflejen en las articulaciones por parálisis y peritonitis. 
Se conoce la terminación por gangrena en que la mama se 
hace indolente, fría, toma color oscuro con reflejo rojo y del 
pezón fluye un líquido fétido en extremo. 
Todo lo expuesto, aun dentro de la mayor brevedad, per-
mite apreciar como muy grave la mamitis. 
Tratamiento. — Su exposición indica mejor que nada, la-
inutilidad. A l principio, para contener la fuerza expansiva de 
la inflamación se aplicarán baños astrigentes sobre la parte,, 
ya directamente con paños, ya amasando con ceniza, arcilla, 
soluciones de alumbre o de otros productos, según se indica, 
en la página 267 al hablar de la medicación de las mamas. 
Mas como los astrigentes no suelen contener la inflamación,. 
entramos en las cataplasmas y pomadas, sirviéndose para las 
primeras de la harina de linaza., malvas, malvavisco, etc., y 
entre las segundas, de la pomada de belladona. 
Esto no resuelve nada; se forman focos de supuración que 
hay que abrir y desinfectar; se infecta, asimismo, la leche y 
contenido de la mama; hay, pues, que ordeñar con frecuencia^ 
cada hora, y además inyectar agua hervida ligeramente sala-
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da y a la temperatura de 30 a 36 grados, dejándola en el inte-
rior de la mama tres cuartos de hora. 
Tan pronto se inicie la gangrena, intervención quirúrgica. 
Todo esto para que, en el caso más favorable, quede la vaca 
inservible para producir leche. 
Como medidas profilácticas pueden ponerse en práctica las 
-aconsejadas para las otras mamitis. 
Lo menos malo. — Es tan pronto se confirma el diagnós-
tico, y si la fiebre no es intensa, salvar el valor que por su 
carne representa el animal, es decir, sacrificarlo. 
Mamitis p i ó g c n a s . — E l bacilo pyogeno o de la supura-
ción se encuentra como agente exclusivo de algunas formas 
de mamitis. 
El bacilo llega a las mamas de modo directo, o sea median-
te una herida en la misma; por transporte sanguíneo, esto 
acontece cuando en otro órgano reside una infección puobaci-
lar o producida también por bacilos pvogenos. Se comprende 
perfectamente que si en el pulmón, hígado, etc., existe un 
proceso de esta naturaleza, sean transportados por vía san-
guínea los bacilos y microbios a las mamas y ocasionar la 
mamitis. En fin, se considera más frecuente la infección por 
vía galactófora o a través del pezón. 
Esta mamitis es muy insidiosa; no se muestra con la in-
tensidad que un ataque de mamitis parenquimatosa, pero, 
poco a poco, el animal decae, enflaquece, y suelen surgir, a 
medida que se debilita, complicaciones que agudizan de pron-
to, por decirlo así, la mamitis y determinan la muerte. 
Excepto en los casos en que llega el bacilo o microbio por 
vía sanguínea, pues entonces suele manifestarse en toda la 
mama, en los demás afecta a uno o dos cuartos de la misma. 
Si es a consecuencia de una herida, se localiza en ella la 
infección, extendiéndose poco a poco y formando una fístula. 
Esta forma, que clínicamente no es fácil diferenciar de las 
otras, se aprecia muy bien por los técnicos mediante el análi-
sis bacteriológico. 
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Tan pronto se diagnostique la enfermedad debe decidirse 
el sacrificio del animal atacado. 
Si se prefiere tratarlo, cosa no aconsejable, aíslese el ani-
mal, trátese por vaquero diferente que el del resto del gana-
do y procédase a extirpar los focos supurantes. 
MEDICACION DE LAS MAMAS 
Desinfección.—Esta puede ser externa e interna. 
La primera tiene por objeto privar la piel y pezones de 
cuantas inmundicias y parásitos puedan asentar en ella. Des-
de este punto de vista es muy conveniente, no sólo tener muy 
limpia la plaza o espacio ocupado por las vacas, sino efectuar 
la limpieza diaria de éstas y lavar cuidadosamente con solu-
ciones antisépticas el extremo de la cola, las mamas y hasta 
la proximidad de los órganos genitales. Es detalle éste muy 
descuidado, que, como sabemos, no tan sólo influye, evitando 
infecciones, que resulta la más positiva aspiración, sino que 
teniendo siempre las mamas limpias y presidiendo igual cri-
terio con relación a las vasijas y manos del ordeñador, la le-
che se conserva más. 
La segunda, la interna, tiene por objeto favorecer la eli-
minación y destruir los microbios que sostienen la infla-
mación. 
Sabemos que, unos porque actúan sobre la leche, y en ella 
cultivan, y otros actuando sobre los tejidos, son la causa de 
infecciones. Eliminar la leche virulenta y limpiar los conduc-
tos y senos donde se produjo, es misión que debe llenarse 
para favorecer la acción defensiva del organismo. 
Lo malo es que, por la misma constitución de las mamas-, 
no puede ser llevada la acción antiséptica con la energía que 
reclama la gran virulencia de algunos de los microbios deter-
268 LAS MAMAS Y SUS ENFERMEDADES 
minantes de las mamitis, como los es-
treptococos y bacilos pyogenos, por 
ejemplo. 
La desinfección externa se realiza-
con facilidad recurriendo a cualquiera 
de los desinfectantes bien conocidos. 
El zotal al 2 por 100, ó el agua, 
oxigenada al 4 por 100, ó boricada al 
5, ó de sulfato de cobre al 4 por 100,. 
de ácido salicílico al 4 por 100. 
La desinfección interna se realiza 
con una buena jeringuilla y una cá-
nula o con un embudo, como se repre-
senta en la figura 52. 
Las soluciones y concentraciones^ 
que pueden emplearse, son como sigue: 
Agua oxigenada al 2 por ido, ácida 
salicílico al 1 por 100, de sulfato de-
cobre al 2 por 100, de biborato de sosa 
al 20 por 100. 
Estas soluciones deben inyectarse 
calientes y tenerlas en la mama, por lo menos, media hora. 
A c c i ó n astringente.—Conviene realizarla para evitar 
que la inflamación se extienda mucho. Tiene por objeto cons-
treñir los tejidos y mitigar, por decirlo así, los fenómenos-
inflamatorios. 
Conviene su aplicación al principio de las inflamaciones. 
Como el aplicar un vendaje de sujeción para retener paños 
empapados en las soluciones astringentes suele ser molesto,, 
se recurre a amasar cuerpos sólidos con los líquidos astrin-
gentes, y extender la papilla así formada por la mama, que 
queda adherida. Se reemplaza cuantas veces se quiera. 
Puede recurrirse a una mezcla a partes iguales de hollín 
tamizado, de creta y tanino amasados con solución de alum-
bre a saturación. 
Más sencillo todavía es amasar arcilla o ceniza con buen 
Fig . 52.— C á n u l a y embudo 
para el lavado y desinfección 
de las mamas —(Hauptner.) 
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vinagre, o con agua blanca o con solución de sulfato de cobre 
al 5 por 100. 
Asimismo, entre las pomadas puede recurrirse a las de 
belladona y tanino, o al ungüento egipciaco o a la pomada de 
carbonato de potasa, en la proporción de una parte de éste 
por diez de grasa. 
Asimismo se recomienda mucho el linimento amoniacal 
alcanforado. 
Acción emoliente,—Tiene por objeto reblandecer, por 
decirlo así, los tejidos, es decir, producir su relajación, dis-
minuyendo el tono y la sensibilidad de los órganos. 
Su influencia en la temperatura de las mamas, y, sobre 
todo, lo que facilita la corriente osmótica, hace que actúe fa-
vorablemente en el segundo período de las mamitis. 
Bien conocidas son las cataplasmas de harina de linaza, 
de malvavisco y de hojas de malva. 
También se aconseja un linimento calmante, formado por 
un cocimiento de cabezas de adormidera, al que se añade, en 
la proporción de un 12 por 100, fécula de patata o almi-
dón; es decir, 100 a 120 gramos de éste para un litro de co-
cimiento. En su defecto, puede recurrirse a la harina de 
cereales. 
Acción quirúrgica. — Sólo los técnicos pueden realizarla; 
pero así la extirpación de un cuarto de mama como la extir-
pación total, no vemos el resultado práctico de su ejecución, 
aun en el caso dudoso de triunfar. 
La única intervención que concebimos es aquella que con-
siste en atacar un foco purulento que se forme en el curso de 
una mamitis para dar salida al pus, y lavarlo y desinfectarlo. 
PERTURBACIONES GENÉSICAS 
El aparato reproductor, que influencia, como es sabido, a 
todo el organismo, es asiento de anomalías por virtud de las 
cuales unas veces se exalta o aumenta el deseo genésico y en 
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otras no se presenta. Vamos, pues, a examinar estos dos as-
pectos. 
Exaltación del deseo genésico.—No todas las especies, ni 
todas las razas son igualmente propensas; entre las especies 
se observa con más frecuencia en el vacuno y en los cánidos p 
es decir, en la vaca y en la perra, y algunos casos se dan en. 
las yeguas y ovejas. 
Por la raza parece ser que unas dan más casos que otras,, 
pero ello tal vez dependa de otras circunstancias no bien es-
tablecidas. 
Causas.—Se atribuye a la constante estabulación y quietud, 
a los muchos partos, y, sobre todo, a las enfermedades de los 
órganos genitales, principalmente la tuberculosis de los ova-
rios y a quistes que en ellos se forman. 
A veces se observa también sin que se reconozca enferme-
dad en los ovarios y, en cambio, exista inflamación de vagi-
na, matriz, trastornos gástricos, etc., y hasta puede recono-
cer como causa el exceso de gordura. 
Síntomas.-—La intensidad de éstos es muy variable; a ve-
ces el celo se produce con regularidad, pero no conciben y al. 
poco tiempo se presenta con más frecuencia y acaba por ser 
constante o interrumpirse muy poco. En tal situación, se 
muestran inquietas, mugen mucho, montan a las otras va-
cas, miran con fijeza y se excitan ante la presencia del hom-
bre, escarban el suelo como los toros y a veces sufren verda-
deros accesos de furor, haciéndose peligrosas. 
Si dan leche, disminuye rápidamente la producción y aqué-
lla se corta fácilmente al hervirla. 
De persistir este estado, enflaquecen y pueden llegar a un. 
aspecto lamentable. 
Tratamiento.-—Por poco versado que sea el lector en es-
tas cosas, comprenderá que el tratamiento debe estar en con-
sonancia con la causa que origina el mal. 
En primer lugar, se intentará la curación con los siguien-
tes medios: 
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Separación de la hembra, colocándola fuera de la vista del 
macho y a distancia de éste. 
Vida libre, es decir, sistema pastoral, si el tiempo lo per-
mite, y alimentación verde. 
Satisfacer el deseo genésico, es decir, dar la hembra al 
macho, pero poco antes efectúese un buen lavado de matriz,, 
sirviéndose de agua hervida tibia, a la que se ponga una cu-
charada de las de sopa de bicarbonato por litro de agua. E l 
lavado que sea copioso. Seguidamente un lavado de creoli-
na al medio por ciento, o sea cinco gramos por Jitro de agua. 
Dilatación del cuello de la matriz. 
Los lavados se hacen porque la acumulación constante de 
secreciones que se alteran constituyen un mal medio para 
que la concepción se realice. 
Si la hembra concibe, puede considerarse como curada. 
Cuando la causa radica en el aparato digestivo, la alimen-
tación adecuada y los purgantes bien y oportunamente apli-
cados. 
Cuando los animales se muestran tan inquietos e irri ta-
dos que hay que recurrir a remedios enérgicos para aplacar-
carlos, como el bromuro potásico, del que se dan en agua 
en cuatro tomas hasta cien gramos al dia, o morfina 50 cen-
tigramos en inyecciones hipodérmicas, etc., vale más sacri-
ficarlos. 
Asimismo son inciertos y complejos los tratamientos qui-
rúrgicos, castración de las hembras, extirpación o magulla-
miento de los quistes ováricos, amputación del clítoris, etc.,, 
con lo cual al convertir en estéril una hembra se la priva del 
principal factor de su explotación 
Como medicación puede darse: 
Tártaro estibiado. 10 gramos. 
Sulfato sódico en po lvo . . . . 200 gramos. 
Estas dosis se unen a un litro de cocimiento mucilaginoso 
de lino y se dan dos cada semana. 
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También se recomienda el cloral, 50 gramos en un litro 
de cocimiento mucilaginoso, y de esta dosis se da la mitad 
y a las doce horas la otra mitad. 
Disminución del deseo genésico. — Menos frecuente 
que el anterior, suele obedecer también a lesiones orgánicas, 
o a un régimen malo de alimentación o de utilización de los 
animales prematuramente. 
Es anomalía que se presenta en los machos y en las 
hembras. 
Entre las lesiones orgánicas, algunas que se producen 
como complicaciones de partos y abortos que determinan es-
tados catarrales de las vías generales y secreciones anorma-
les de las mismas. 
La degeneración de ovarios y testículos. 
La quietud o estabulación permanente y el exceso de 
gordura. 
La debilidad orgánica consecutiva a enfermedades, tra-
bajos excesivos, etc. 
Tratamiento.—Primero higiénico, procurando vida salu-
dable a los animales, con alimentación adecuada a su estado 
y edad. Limpieza y lavado para evitar secreciones que pue-
dan existir. 
Vida de campo, si la estación lo permite. 
Como medicamentos excitantes, la yohimbina. 
Clorhidrato de yohimbina, 4 centigramos; agua destila-
da, 5 gramos. En inyección hipodérmica. 
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C A P I T U L O X V 
E L L A N A R Y S U S E N F E R M E D A D E S 
Recordatorio. —Cuanto hemos expuesto en los cuatro Ca-
pítulos primeros de este libro tiene perfecta aplicación para 
el lanar y cabrío, recordando, muy especialmente, lo dicho con 
relación al examen de los animales y característica funcional 
en la página 27 y siguientes. 
El ganado lanar y cabrío of rece, desde el punto de vista de 
sus enfermedades, un aspecto muy particular, efecto del gé-
nero de vida a que se le somete. 
Son muy contados los procesos que padecen y de ellos apa-
recen como evitables casi todos, siempre que la explotación se 
efectúe bien y se aporte para la defensa del rebaño los me-
dios racionales aplicados con oportunidad. 
A nuestro juicio, entre las enfermedades infecto contagio-
sas más temibles y de peores resultados para el ganadero te-
nemos : en primer término la viruela, y la hacera en segundo. 
La viruela es un azote terrible. Destruye la lana, la carne, la 
cría, inutiliza muchos animales, y ni siquiera las pieles son 
aplicables, pasando meses y meses en medio de una zozobra 
y un disgusto capaz de consumir la paciencia mejor templada. 
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La glosopeda es temible; muy mala por incurable la "gota" 
"ubrera" o agalaxia contagiosa; causa pérdidas el aborto con-
tagioso y la basquilla; pero, ni son tan frecuentes ni tan in-
Flg . 53.—Representación de órganos y aparatos en el lanar. 
1, Punto en que se articula la cabeza con la primera vértebra; 2, pulmón; 3, riñón; 4, panza 
o primer estómago; 5, matriz; 6, vejiga de la orina; 7, terminación del intestino o tramo 
denominado recto; 8, esófago o conducto en comunicación con el estómago; 9, tráquea 
o tubo por donde pasa el aire a los pulmones; 10, corazón; 11, tabique que separa el pecho 
del vientre y que se denomina diafragma; 12, hígado; 13, peritoneo, sebo o grasa que envuel-
ve los órganos digestivos; 14, intestino delgado que se continúa con el grueso para terminar 
en el ano. x 
tensos los ataques como los de la viruela y la bacera. Y, sin 
embargo, son las dos enfermedades mejor estudiadas desde 
el punto de vista de la defensa de la ganadería. 
La bacera, gracias a Pasteur, ha sido aniquilada y tan uná-
nime, tan universales son las referencias, que bien puede afir-
marse que hoy quien sufre la pérdida por este concepto le 
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está bien empleado, pues a lo sumo debe inspirar la lástima 
que merece el ignorante y obcecado. 
La obra que Pasteur y la que con tanta gloria ha conti-
nuado el Instituto que lleva su nombre, bien merece el ho^ 
menaje de universal admiración que disfruta. 
Hasta 1916 se habían practicado NOVENTA MILLONES de va-
cunaciones Pasteur. Tal cifra indica mejor que nada la bon-
dad del procedimiento y los prestigios de aquel Instituto. 
España, en los diez últimos años, ha consumido más de 
cuatro millones de vacunas Pasteur. 
En cuanto a la viruela, sin perjuicio de tratar este extre-
mo luego con amplitud, séanos permitido anticipar que es más 
evitable, más fácil, más económica la defensa que contra nin-
guna otra enfermedad, siempre que se haga con constancia y 
oportunidad. 
Realmente es una vergüenza el que se experimente tan-
tas pérdidas por viruela, Los ganaderos en lugar de vacunar 
sin riesgo y con eficacia los corderillos no creen en el daño 
hasta que tienen el rebaño invadido. Entonces proceden a va-
cunar, y unas veces porque la vacuna tiene mucha virulencia, 
otras por la gran receptividad del rebaño y muchas por defec-
tos de aplicación, es lo cierto que el remedio puede ser peor 
que la enfermedad, o, para ser justos, tan malo como ésta, 
creando en cambio un foco de contagio, por lo que se da el 
caso, por lo que a esta enfermedad se refiere, de que cuanto 
más se vacuna más se difunde. 
En la parte correspondiente insertamos lo referente a 
esta enfermedad. 
Quedamos, pues, en que las dos enfermedades infecto-con-
tagiosas más temibles del lanar, son evitables. 
Luego tenemos otro grupo que podemos denominar • en-
fermedades comunes, de escasísima importancia. Las indi-
gestiones, cólicos, enfermedades de los ojos, accidentes por 
la gestación y el parto, carecen de la importancia que en el 
vacuno. 
En cambio, el vivir en rebaño, el descuido en su alojamien-
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to, las dificultades unas veces y desidia otras de disponer de 
buenos abrevaderos, el apurar pastos cortos muy cerca de tie-
rra e impregnados de impurezas, da importancia a las enfer-
medades parasitarias, muy frecuentes en el lanar y cabrio. 
La distomatosis, coscojo, zapillo o enfermedad de la due-
la, determina muchas pérdidas; la sarna es motivo de mermas 
en el rendimiento y de un tratamiento bastante molesto sien-
do en la cabra de evidente gravedad; la bronquitis verminosa 
es un serio contratiempo y la modorra, torneo o cenurosis, mo-
tiva en muchas regiones la inutilización y el sacrificio forzoso. 
Los corderillos atraviesan durante los tres primeros me-
ses la época más crítica, siendo frecuente la muerte de muchos 
motivada en definitiva por la suciedad del medio, la "boque-
ra", el vicio de comer lana y las bajas señaladas, o sea por 
enfermedad de la madre, como acontece sobre todo durante 
los ataques de viruela y glosopeda. 
En fin, el particular género de vida, lo mucho que tiene que 
caminar, las malas condiciones de algunos terrenos que fre-
cuenta, son causa de enfermedades de las extremidades, como 
las denominadas "pera", o contribuyen a infecciones más gra-
ves, como el "pedero". 
Los profanos creen que es muy difícil descubrir una res 
enferma en un rebaño. ¿ Cómo saber entre cientos, y a veces 
entre miles de cabezas, cuál está enferma? 
Sin embargo, los prácticos saben perfectamente que nada 
es más fácil. Si tan sencillo como conocer que una res está 
enferma fuese averiguar qué clase de enfermedad padece, to-
dos los pastores serían excelentes clínicos. Las reses enfer-
mas se descubren solas, se aislan del rebaño, quedan reza-
gadas, muestran resistencia a andar, no comen y cuando se 
las .coge no efectúan esfuerzos violentos para desasirse de 
quien las retiene. Todavía más significativo es si tan extra-
ña actitud se observa en varios animales a la vez. 
Luego viene, naturalmente, el inquirir qué es lo que tiene 
el animal o animales enfermos y ello es la síntesis, el objetivo 
que con este libro perseguimos, recordando a este propósito 
lo dicho en el Capítulo I I . 
CAPITULO X V I 
E N F E R M E D A D E S P O R A G E N T E S U L T R A M I C R O S C Ó P I C O S 
Y P O R P R O T O Z O O S 
Fiebre aftosa o glosopeda—Esta enfermedad ha sido 
descrita en la parte dedicada al vacuno, para dar más unidad 
al trabajo. Puede el lector enterarse del estado actual de nues-
tros conocimientos consultando la página 59 y siguientes. 
Viruela. — Enfermedad virulenta, eruptiva, inoculable y 
contagiosa, especial del ganado lanar. 
El virus es filtrable o ultravirus, y como acontece Con la 
glosopeda, no ha sido posible descubrir el microbio determi-
nante del mal. 
Receptividad.—En la evolución natural de la enfermedad 
únicamente el lanar la padece. En éste se observan variantes 
muy notables en la receptividad, que acaso estén en conso-
nancia con el espesor y estructura de la piel, pues se da el 
caso que el merino es sumamente receptible, reaccionando 
intensamente a la enfermedad y a la vacunación. En cambio, 
las reses de lana entre fina y basta, raza lacha, churra, no 
acusan apenas accidentes post-vacunatorios. 
Como variantes étnicas o de raza se señalan la de la raza 
bretona, considerada como inmune, y la de algunos carneros 
africanos, muy poco receptibles. 
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Caracteres de la erupción.—La viruela se presenta en for-
ma benigna y en forma irregular o grave. 
Forma benigna.—Esta sigue su marcha regular pasando 
por períodos bien conocidos, denominados incubación, inva-
sión, erupción, secreción y desecación. 
La incubación es el periodo o tiempo que media desde la 
penetración del agente hasta la apreciación de los primeros 
síntomas o período pre-eruptivo. La duración de la incuba-
ción varía, sin duda, con la época, edad del animal, estado 
de carnes, etc.; conceptúase rápido cuando sólo dura cuatro 
o cinco días; lento, si alcanza veinte días. 
La invasión se caracteriza por la elevación de tempera-
tura, tristeza, etc. 
La erupción se anuncia porque cede algo la fiebre y se 
nota una relativa mejoría. En las regiones desprovistas de 
lana y de piel fina aparecen las vesículas variolosas. 
La secreción consiste en la salida del líquido o serosidad 
de las vesículas. La desecación se traduce por la formación 
de costras que poco a poco se desprenden. 
Duración.—Cuando la evolución es regular y sigue estos 
períodos, dura veinticinco o treinta días. Los prácticos dicen 
que ataca por lunas. 
Naturalmente que en ese período de tiempo no se incluye 
el de incubación, imposible o muy difícil de determinar. 
Forma grave.—Se presenta irregularmente. Una gran fie-
bre, erupción confluente, con localización en órganos y apa-
ratos internos, como el respiratorio o digestivo, etc., moti-
vando la muerte por intoxicación. 
Las localizaciones internas dan lugar a neumonías, larin-
gitis, etc., si se trata del aparato respiratorio; diarrea cuan-
do afecta al digestivo; orina sanguinolenta, si al urinario, et-
cétera, etc. 
Tratamiento. — Esta enfermedad no tiene tratamiento; 
cuanto se haga es inútil, pues la enfermedad sigue su evo-
lución sin que ningún medicamento suprima ni atenúe sus 
fases. 
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Lo único que procede, como medio de que el organismo 
se defienda bien, es colocar los animales rodeados de buenas 
condiciones; es decir, sin soportar frío ni calor en exceso, y 
menos todavía la acción de la lluvia. Alimentos de fácil di-
gestión y buena cama. 
Profilaxis.—Las primeras noticias que en España se tie-
nen acerca de la profilaxis de la viruela se remontan al día 10 
de Mayo de 1816, es decir, más de un siglo. 
A propuesta del presidente del Concejo de la Mesta se 
acordó en Junta general "comunicar orden a los alcaldes de 
cuadrilla para que procuren que los individuos de su com-
presión hagan uso generalmente del experimento de vacunar 
a los ganados, para preservarlos del contagio de las v i -
ruelas". 
"También se acordó, a propuesta del señor fiscal, se en-
cargue a los mismos alcaldes de cuadrilla publicasen en sus 
Juntas y pueblos de su distrito, que el Concejo dará un pre-
mio correspondiente al ganadero a cualquier otra persona 
que presente una Memoria o papel en que demostrase con 
pruebas experimentadas un remedio para curar a los gana-
dos las dolencias conocidas con el nombre de bazo, basquilla, 
sanguiñuelo, gota y demás que comúnmente padecen." 
Que aun cuando puedan neutralizarse en parte los inconve-
nientes de la variolización, sustituyéndola con la suerovario-
lización, este nuevo método de lucha contra la viruela no 
puede, al menos por ahora, generalizarse, por su excesivo 
coste, pues para vacunar a una res sin peligro por el indicado 
método es preciso inyectarle de 15 a 20 c. c. de suero, que 
vale aproximadamente de 2 a 2,50 pesetas, cantidad excesi-
va para que pueda ser estimado y recomendado como práctico. 
No obstante, se conoce el procedimiento. 
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M A N E R A D E H A C E R L A V A C U N A C I O N 
Vacuna contra la viruela. — Es de mucho interés; pero 
es preciso practicarla bien y hasta convendría una campaña 
colectiva, por decirlo así, a fin de acabar de una vez con daño 
•que tantos perjuicios irroga. Ahora resulta, que si un gana-
dero del término vacuna y los demás no, como lo general es 
que no se tenga todo el rigor debido en el aislamiento del re-
baño, éste, que, al fin y al cabo, aunque atenuada, padece la 
viruela, la difunde a otros rebaños próximos no vacunados, 
y éstos a otros, etc. Así se explica el hecho indudable, com-
probado y paradójico, de que cuanto más se vacuna hay más 
viruela. 
Vacunación de precaución.—Puede practicarse cuando el 
ganado esté en condiciones normales. 
Si están las hembras en estado avanzado de preñez, debe 
esperarse; tampoco procede efectuarla durante la época de 
calor excesivo, o de frío, ni coincidiendo con el celo ni con 
el esquileo. 
Los corderillos durante la lactancia no deben vacunarse. 
La variolización de necesidad es imprescindible cuando 
ya se han reconocido algunos casos o se encuentran ataca-
dos rebaños próximos que .hacen inminente o seguro el con-
tagio. 
La variolización preventiva aplicada a rebaños sanos pre-
senta algunos peligros; no obstante, se practica mucho en 
regiones donde reina la epizootia y se tiene la casi certeza 
de que el rebaño ha de contagiarse. 
Para evitar los inconvenientes que seguidamente expone-
mos, y que hacen que la vacunación motive bajas, no nos can-
saremos de aconsejar lo dicho bajo los epígrafes siguientes: 
"Vacunación de corderos" y "Muy importante", páginas 285 
y 286. 
Las razones científicas en virtud de las cuales nadie puede 
garantizar el éxito son las siguientes: 
EL GANADO Y SUS ENFERMEDADES 283 
Que el virus varioloso ovino no es como la vacuna de la 
ternera, que, inoculada al hombre, le preserva de la viruela 
humana y no se la desarrolla jamás, sino que, por el contrario, 
por ser virus de idéntica naturaleza que el de la viruela ovi-
na natural, puede—y de hecho ocurre con más frecuencia de 
la que fuera de desear, y obedeciendo a causas de difícil re-
conocimiento y previsión—desarrollar brotes de viruela a 
veces tan graves como los de la natural. 
Que no habiéndose podido atenuar la virulencia del virus 
ovino por ninguno de los procedimientos de laboratorio, estos 
Centros, para preparar la vacuna, tienen que valerse del mé-
todo de la dilución o división del agente patógeno, a fin de 
inocular una pequeñísima cantidad dé aquél. Pero como la 
virulencia de la unidad patógena que se inocula no se ha de-
bilitado, cuando se la siembra en reses débiles, sea por pade-
cer enfermedades verminosas o caquécticas, bien por encon-
trarse en período avanzado de gestación, en principio de lac-
tancia o alimentadas de modo insuficiente, aquella unidad 
patógena no encuentra resisténcia, se multiplica, y no tarda 
en enseñorearse del organismo, produciéndole la viruela con 
caracteres tanto más graves cuanto más débiles sean las de-
fensas orgánicas. 
Las influencias exteriores, especialmente los temporales de 
lluvia y nieve, también influyen, disminuyendo las resisten-
cias orgánicas y favoreciendo la aparición de brotes de vi -
ruela, por cuya razón no es raro notar que cuando se moja un 
rebaño durante los ocho o diez días siguientes a la varioliza-
ción, el resultado no es satisfactorio. 
Vacunación de necesidad.—Cuando la viruela aparece en 
el rebaño deben vacunarse todas las reses, las vacías y las 
preñadas, las que maman y las adultas. Por mucho que per-
judique la vacunación, nunca será tanto como la viruela na-
tural. 
Hemos inoculado rebaños en las peores condiciones, inclu-
so corderillos de días, sin ningún accidente. Iguales antece-
dentes tenemos recogidos de compañeros que han vacunado 
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mucho. Claro que habiendo aparecido la viruela e inoculando 
reses en malas condiciones, por su edad, gestación, etc., etc., 
no es de extrañar que haya hasta un 10 por 100 de bajas. 
Buenas condiciones sólo son de esperar vacunando en bue-
na época reses robustas y con virus de un Instituto acredi-
tado. De lo contrario, son de temer muchas bajas. 
Cómo, se inocula el virus Pasteur.—Decimos virus Pas-
teur porque el Instituto de este nombre, tan conocido, lo en-
vía de modo diferente a otros Centros. E l Instituto Pasteur 
remite el virus ya preparado y dispuesto para su uso, lo cual 
supone una gran facilidad, y evita las infecciones y errores 
a que expone la dilución en agua, etc. 
La circunstancia de que una vacunación es suficiente para 
preservar a estos animales durante toda su vida, la hace más 
económica y recomendable. 
La vacunación puede hacerse con la lanceta o con la jerin-
guilla de Pravaz. Si se emplea jeringuilla, todo el que vacu-
ne por primera vez debe ensayarse con agua sola, a fin de que 
se acostumbre a volver la corredera del émbolo en forma que 
al empujar éste, salga por la aguja una gota muy pequeña, 
pues tratándose de un virus, la menor cantidad que se inyecte 
es suficiente. 
Como punto limpio y preservado se recomienda hacer la 
inoculación o en la parte media e interior de la oreja o en el 
costado detrás del codo. 
El virus debe depositarse en el ESPESOR DE LA PIEL, NO 
DEBAJO DE ELLA. Indica que está bien vacunada la res el he-
cho de aparecer al penetrar la gota de virus un abultamiento 
como una lentejita. 
Se pueden considerar inmunes, veinte días después de 
vacunados. 
El virus varioloso debe emplearse lo antes posible; con-
servándolo en sitio obscuro y fresco, puede esperar diez o 
doce días; entre hielo se conserva algunas semanas. 
Es condición indispensable examinar detenidamente a los 
ocho días todas las reses vacunadas y revacunar con el pus 
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de las vacunadas a las que no se les haya producido pústula; 
pues de lo contrario, se contagiarían y aparecerían con v i -
ruela general a los quince días. 
Puede ganarse tiempo y seguridad haciendo a cada res 
dos picaduras, una en cada oreja. 
Para aplicar la vacuna de otros Institutos y laboratorios, 
léanse muy detenidamente las instrucciones que remiten con 
la vacuna. 
Vacuna sensibilizada . —Bridre y Donatien, han prepa-
rado desde 1912 una vacuna sensibilizada, que si bien atenúa 
los riesgos de la vacunación ordinaria, en cambio obliga a 
realizarla todos los años, lo que indica que confiere una in-
munidad débil. 
No la recomendamos, pues vacunando los corderos según 
se recomienda seguidamente, es más inofesivo, más econó-
mico y confiere inmunidad para siempre. 
Vacunación de corderos.—Decíamos al principio de esta 
parte dedicada a las enfermedades del lanar que la viruela 
es la enfermedad más evitable, y su vacuna, aunque en cierto 
modo empírica e incierta, la que mejores resultados da. Esta 
afirmación tan rotunda la hacemos por sernos conocida en la 
práctica. 
A muchos, sobre todo a aquellos que hayan experimen-
tado grandes pérdidas por vacunar, les parecerá atrevida 
la afirmación, pero tengan presente lo que decimos seguida-
mente. 
Si todos los ganaderos vacunasen los corderos, armoni-
zando esta operación con la de quitar el rabo o desrabotlar, 
no tendrían que vacunar después con gran riesgo y expo-
sición. 
Como exponemos seguidamente, la operación se hace muy 
bien, los corderos no sufren, la puede practicar cualquiera y 
quedan perfectamente inmunizados. Ahora bien; el ganadero 
que sólo se acuerda de Santa Bárbara cuando truena, tiene 
que soportar las contingencias de su incuria. Es muy fre-
cuente lamentarse de que no se observa, ni se experimenta en 
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lo que afecta a problemas relacionados con la ganadería, y, 
sin embargo, se da el caso anómalo de que las cosas prácticas 
no se difunden con la eficacia que fuera de desear. 
Muy importante.—Lo mejor contra la viruela, y que, de 
generalizarse su aplicación, extinguiría la enfermedad, es 
vacunar los corderos antes de rabotar o amputarles la cola. 
Esto tiene la ventaja de que jamás va seguido de accidente, 
que queda inmune el animal y que no difunde virus, porque 
a los diez o doce días se amputan los rabos y se queman. 
Se practica con jeringuilla, inyectando virus como en otra 
región cualquiera, con la diferencia de que, haciendo la va-
cunación en la parte interna y más extrema o baja de la cola, 
que está cubierta de lana, en lugar de depositar el virus en 
el espesor de la piel, se deposita debajo; es decir, hipodér-
micamente, lo cual es más fácil. 
A los diez o doce días se examinan los rabos al tacto para 
ver si se aprecia la pústula o eminencia que ésta determina, 
y de haberse formado, se amputa el rabo por donde se quiera, 
siempre que sea por encima del punto inoculado. Recójanse 
con cuidado las partes amputadas y quémense. 
Si en alguna res no se nota el abultamiento de haber pren-
dido, transcurridos catorce días, debe revacunarse. 
La mejor edad es la de los tres meses en adelante, evi-
tando los días en que el campo esté enlodado, efecto de gran-
des temporales de agua o nieve. 
Suero.—Se inmuniza por el suero, procedimiento aplica-
ble desde el punto de vista científico, pues es eficaz y está 
indicado cuando la viruela mata muchas reses durante la pa-
rición, etc., etc.; pero resulta claro, debido a que es necesario 
inyectar, por lo menos, 15 c. c. a los adultos. Además, los Ins-
titutos no suelen disponer de cantidad para servir con la ra-
pidez deseada. 
Viruela de la cabra. — Es esencialmente distinta a la de 
la oveja, no transmitiéndose, por consiguiente, de una. especie 
a otra. Ha sido muy bien estudiada en España. El primer es-
tudio serio y bien observado se debe a D. Rufino Pérez Blas-
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co, quien hace cuarenta años la observó en rebaños de la 
Sierra de Gata, en Cáceres. 
Posteriormente se han estudiado por D. Dalmacio García, 
e Izcara y por los Inspectores pecuarios señores Orensanz, 
Aramburu y Monserrat enzootias de viruela caprina en A l i -
cante, Valencia y Ceuta. 
Por las observaciones que hasta la fecha se tienen en Es-
paña, se debe considerar como muy mortífera. En cambio, 
autores extranjeros la conceden una evolución muy benigna. 
Es esencialmente contagiosa y parece ser que no ataca a. 
todo el rebaño, sino guardando una intermitencia bastante 
regular. Es producida por un ultravirus diferente del de la 
oveja. 
Se consideran en su marcha o evolución los mismos perío-
dos que en la viruela ovina, así como son idénticas las le-
siones. 
Lo más interesante es lo que se refiere a la profilaxis o ma-
nera de evitarla. Hasta la fecha no se conoce otro medio más 
eficaz que inocular las reses de una pústula de evolución na-
tural en la cabra. 
Cuando el virus se cultiva en otra cabra para de ésta to-
marlo e inocular todo el rebaño, se obtienen peores efectos 
que tomándolo de una cabra que presenta un brote natural de-
viruela para efectuar la variolización que recomendamos. 
Gota o juguera. Agalaxia contagiosa.—Se la denomina 
también rastrera y ubrera, palabras cuyo significado veremos 
luego. 
Es una enfermedad contagiosa de curso lento, caracteri-
zada por la inflamación de las mamas, acompañada sucesi-
vamente de trastornos en las articulaciones y en los ojos. 
Ataca a las ovejas y a las cabras y ocasiona pérdidas im-
portantísimas, porque seca a las ovejas (agalaxia juguera) a 
determina inflamación de las articulaciones (agalaxia ras-
trera). Como consecuencia de la enfermedad enflaquecen las 
reses, se pierden los corderillos o cabritos que maman, y los 
que nacen estando las hembras bajo la influencia del mal. 
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Se trata,de una enfermedad contagiosa ocasionada por un 
microbio especial de forma espiroquetoide que se aloja en las 
mamas, articulaciones y demás lesiones de los enfermos, 
de donde se le puede evidenciar por medio de análisis mi-
nuciosos, siembras y cultivos. 
El descubrimiento de este agente por Bridie y Donatien, 
del Instituto Pasteur de Argelia, nos hace concebir la espe-
ranza de que pronto se encuentren medios para la curación 
de tan rebelde enfermedad y para prevenirla por medio de 
vacunas. 
Hasta la fecha no se ha conseguido producir un suero cu-
rativo específico, ni una vacuna eficaz. 
En su evolución más rápida, cuya duración es de un mes, 
se observa, además de la tristeza, disminución del apetito y 
tendencia a permanecer echadas, la inflamación de las mamas, 
con muchos nodulos duros, abscesos, etc., y la leche que dan, 
además de disminuir mucho en cantidad, hasta desaparecer, 
es de un color blanco sucio, serosa, impropia para todo uso. 
Por los caracteres de la leche, reconocen los pastores la en-
fermedad. 
Las lesiones de las mamas suelen ir acompañadas de otras 
•en las rodillas, corvejones, menudillos, etc., a veces simples 
artritis, otras llegan a reconocerse supuraciones, anquilosis y 
gran dificultad para permanecer de pie. En los ojos se pro-
ducen oftalmías o inflamación del ojo y quedan las reses 
tuertas o ciegas, aunque rara vez llegan a este extremo. 
Con objeto de acumular los remedios racionales, vamos a 
exponer lo que creemos debe hacerse, sin ignorar que muchas 
cosas no pueden llevarse a la práctica tan completamente 
como fuera de desear: 
i.0 Dividir el rebaño, colocando a un lado las ya enfer-
mas, y en otro distante y de preferencia, con personal distin-
to, sobre todo para la práctica del ordeño, las no atacadas. 
2.0 No utilizar como reproductores los machos enfermos. 
3.0 Curar las enfermas de acuerdo con el grado y natu-
raleza de la complicación. 
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Asi la mamitis se tratará ordeñando con cuidado, mien-
tras sea posible, y aplicando una pomada alcanforada. 
Cuando haya accidentes oculares, con: Solución de protar-
gol al i por 100, ó solución de metileno al i por 100. Las lo-
calizaciones articulares, embrocaciones de tintura de iodo. 
Lo mejor sería sacrificar las reses enfermas, si bien es di-
fícil a veces, porque se trata de rebaños formados a expen-
sas de grandes desvelos, y que hay que destruirlos parcial-
mente, sin obtener ningún beneficio, por el escasísimo valor 
de los animales para carne. 
Con el rebaño sano se hará lo siguiente: 
Tan pronto aparezca un animal atacado, separarlo y so-
meterlo por una vez a este tratamiento. 
Con una cánula de las llamadas de ordeñar y una jeringui-
lla de 100 centímetros cúbicos, se le inyectan 100 ó más gra-
mos por cada pezón, según la capacidad de la mama, de solu-
ción tibia boricada al 4 por 100. 
No debe insistirse con este tratamiento porque se suprimi-
ría la secreción de leche y secaríamos las reses. Según el cur-
so de la enfermedad, puede hacerse nueva inyección de solu-
ción boricada, transcurridos quince o veinte días, pero ya no 
se insistirá más. 
Hemos ensayado con algún resultado el yoduro potásico 
a la dosis de 30 centigramos por res, dosificado en pildoras de 
10 centigramos y administrando una por la mañana antes 
de salir a pastar y dos por la tarde al regresar del campo. 
El tratamiento debe durar una semana. 
Como complemento muy conveniente, limpiar y desinfec-
tar los encerraderos y lugares donde se ordeña y sestean las 
reses. 
Recomendar a los encargados del ordeño, se laven muy 
bien las manos y ordeñen con mucho detenimiento y esmero, 
pues las manos del ordeñador Contribuyen grandemente a cu-
rar las "mamitis", o, por lo menos, a atenuar las complica-
ciones. 
La "agalaxia" o "gota", es una enfermedad que se comba-
19 
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tiria mejor por una acción uniforme y completa, hecha por 
todos los pueblos que la sufren. 
Rabia . — Esta enfermedad es poco frecuente en España. 
Nosotros sólo sabemos recientemente de dos casos de rabia 
ovina, uno en Valladolid y otro en Guadalajara. Los autores 
extranjeros citan muchos y admiten su frecuencia, porque es 
corriente servirse de perros para la conducción del rebaño. 
Los perros suelen morder en las extremidades a las reses que 
tienden a descarriarse; cuando uno de estos animales es ata-
cado de rabia muerde e inocula a muchos. En España, los pe-
rros sirven tan sólo para defender el rebaño de los lobos y si 
alguno muerde lo hace, por lo general, en lugares cubiertos 
de lana y ésta se impregna de la baba, haciéndose difícil la 
inoculación. Sin embargo, cuando es el perro del pastor el hi-
drófobo pueden inocular a las reses, pues tiene más hábito de 
morderlas. 
Los síntomas se caracterizan por la incoordinación de los 
movimientos y actitudes. Tan pronto son presa de una gran 
excitación, como se echan, intentan acometerse, se lamen la 
parte en que fueron mordidos, olfatean el aire, y emprenden 
una corta carrera, etc. El instinto genésico se encuentra muy 
exaltado y se montan unas a otras. 
Entre los dos y cinco días aparecen fenómenos paralíticos, 
que generalmente empiezan en la región mordida y mueren en 
medio de convulsiones. Desde el día en que son mordidas, 
hasta la presentación de los síntomas, suelen transcurrir de 
veinte a veinticinco días. 
Tratamiento.—Si se está presente en el momento en que 
muerda un perro sospechoso de rabia, hágase la succión del 
virus, o cauterícese con lo primero que se disponga. Algunos 
cuando es una extremidad ligan por encima del punto en que 
radica la herida, pero no es buen procedimiento. Además de 
esto se requiere el tratamiento antirrábico, que consiste en 
inyectar subcutáneamente, según el procedimiento de Hogyes, 
durante cinco días las siguientes dosis con el grado de dilu-
ción que se indica: 
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Primer día, inyección de 5 centímetros cúbicos de dilución 
al 1 por 2.000. 
Segundo día, inyección de 4 centímetros cúbicos de dilución 
al 1 por 1.000. 
Tercer día, inyección de 3 centímetros cúbicos de dilución 
al 1 por 500. 
Cuarto día, inyección de 2 centímetros- cúbicos de dilución 
al 1 por 200. 
Quinto día, inyección de un centímetro cúbico de dilución 
al 1 por 100. 
De todos modos este tratamiento es delicado y debe enco-
mendarse a persona perita. 
Si un perro muerde a muchas reses toma caracteres de ca-
lamidad, porque todos los reglamentos de matadero prohiben 
el uso de carnes procedentes de animales mordidos por 
perros, y el tratamiento es costoso y molesto. Afortuna-
damente, en España tiene poco interés esta enfermedad en 
el lanar. 
Coccidiosís intestinal.— Se observa alguna vez en el 
cabrío y lanar, sobre todo en los cabritos. A propósito de esto 
insertamos unas observaciones prácticas del señor García e 
Izcara a propósito de la enfermedad desarrollada en una par-
tida de 90 cabritos, que al destetarlos los pusieron en un mag-
nífico pasto de cebada. Poco a poco enfermaron lentamente, 
muriendo en su casi totalidad. 
"Se manifestaba en ellos una diarrea pertinaz con algunas 
estrías de sangre; la demacración y anemia se acentuaban, 
no obstante beneficiarlos con alimentos sustanciosos, como 
algarroba quebrantada y harina de trigo desleída en agua. 
No tenían fiebre, pero la debilidad les impedía andar; en 
los períodos avanzados del mal siempre estaban acostados, y 
las mucosas aparentes, pálidas, revelando el estado caquéc-
tico." 
En el cadáver se recoge con frecuencia una lesión muy 
demostrativa; nos referimos a la existencia de pequeñas man-
chas blancas en el intestino, como incrustadas en su pared. 
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Estas manchas son verdaderos nidos de coccideas alojadas 
en las glándulas que pueden examinarse. 
Diagnóstico.—-No es difícil; cuando se sospecha la existen-
cia de esta enfermedad bastará examinar al microcospio las 
deyecciones intestinales. 
En el ̂ cadáver aun es más fácil el diagnóstico; la compro-
bación de las placas blancas en la pared instestinal, la demos-
tración histológica de la existencia de abundantes coccideas 
en ellas y la caquexia, bastan para asegurar el diagnóstico. 
E l pronóstico.—Muy grave. De los noventa cabritos que 
formaban la piara, sólo sobrevivieron doce. 
Tratamiento.—No es eficaz. En el caso que exponemos de-
bieron tomar las coccideas porque las llevaron al prado con 
el estiércol. Deben retirarse los animales del pasto infecto 
tan pronto se compruebe la enfermedad. 
C A P I T U L O X V I I 
E N F E R M E D A D E S M I C R O B I A N A S , ( B A C T E R I A N A S ) 
Bacera, carbunco bactcridiano o carbuncosis. - Esta 
enfermedad es demasiado conocida de nuestros ganaderos 
para que nos detengamos en demostrar las pérdidas que oca-
siona a la ganadería y el peligro enorme que significa para la 
salud pública. 
En cambio, bien merece la pena que los ganaderos se de-
diquen a tomar contra ellas las medidas eficaces en absoluto 
y económicas en extremo, que brinda hoy la ciencia, pues es 
sensible que no se haya desterrado ya del cuadro de mortali-
dad, continuando por el contrario el abandono, y con él la 
transmisión al hombre y la siembra constante del agente pro-
ductor por los prados, dehesas, establos, apriscos, etc., que 
luego impregnan las aguas y alimentos que sé consumen en 
la estabulación. 
E l agente causal.—Es un microbio que se encuentra en es-
tado permanente en muchos terrenos, de preferencia en los 
húmedos, pantanosos o inundados. 
Para asegurar su vida en el terreno se transforma en es-
poro o semilla, forma más sencilla y resistente, que vive inde-
finidamente y realiza una verdadera circulación de la superfi-
cie del suelo a las capas profundas y de éstas a la superficie. 
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La acción del agua, los enterramientos, los medios de cul-
tivo, etc., son causa de que penetren en el interior de la tie-
rra, y casi las mismas, más las asignadas a las lombrices, son 
las que de nuevo le colocan en la superficie en condiciones de 
penetrar en el organismo con los alimentos y bebidas princi-
palmente. 
En la Argentina, esta enfermedad se confundia con la que 
en el país llaman "Huaicú" o "Huecú", hasta que el doctor 
Adrián Fernández demostró la identidad, haciendo resal-
tar que la planta "coirón blanco" no es la causa determi-
nante. 
Cómo penetra el microbio en el animal.—Penetra con los 
alimentos; es decir, por vía digestiva. 
La infección por la piel intacta no es posible; cuando exis-
te herida puede suceder, pero este caso es muy poco frecuente 
para los animales. En cambio, en el hombre es mucho mas 
frecuente, sobre todo en los que trabajan esta clase de anima-
les, o manipulan sus carnes, siempre peligrosisimas, no ya 
para comerlas, sino también para manejarlas. 
Por vía respiratoria o por inhalación, se dan pocos casos. 
Alguna vez se observa entre los esquiladores, triadores de 
lana y de trapos viejos. 
El contagio directo de animal a animal, no se observa nun-
ca. Es más frecuente la infección en los animales que pastan, 
que en los estabulados. 
Contribuye mucho a su presentación la naturaleza de los 
alimentos. Cuando éstos son duros, espinosos, coriáceos, vul-
nerables, en una palabra, favorecen por las pequeñas, a veces 
invisibles heridas que determinan, la penetración del mi-
crobio. 
Incubación,—Periodo que media desde la entrada del agen-
te productor de la enfermedad en el organismo, hasta que en 
el animal se aprecian los primeros síntomas. 
Para esta enfermedad suele ser cortísimo. A veces no exis-
te. Mueren los animales con el bocado en la boca, como heri-
dos por el rayo, sin síntoma precursor. 
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Lo común es que se manifiesten los síntomas unas horas 
después de la penetración del microbio y dura la enfermedad 
cuarenta y ocho horas. Mas no olvidar que son muchos los 
casos verdaderamente fulminantes. 
Los sintornas, el diagnóstico y las lesiones que determina, 
así como el tratamiento, no tienen apenas importancia parâ  
el ganadero, que lo conoce por experiencia desgraciada-
mente. 
En algunos casos dudosos debe de recurrirse al técnico 
para que haga el diagnóstico clínico, bacteriológico, experi-
mental, etc. 
Lo que interesa es demostrar a los ganaderos que es una 
enfermedad evitable, que es vergonzoso que todavía existan 
personas poco delicadas y desaprensivas que comen o toleran 
que coman las carnes de estos animales y cuando no dejan los 
cadáveres sometidos a la voracidad de otros animales. 
Es evitable.—Porque existe una vacuna baratísima que 
preserva a los animales y pueden impunemente vivir en un 
medio peligroso. 
Existen muchísimos millones de testimonios en el mun-
do entero, pues es increíble la riqueza enorme que con esta 
vacuna se ha salvado. En España se vacuna mucho; infinidad 
de ganaderos la emplean con gran éxito. 
Cómo se evita.—i.0 Vacunando. 
2.0 No aprovechando ningún cadáver, ni la piel, ni des-
pojo alguno. 
3.0 Destruyendo por el fuego o por el ácido sulfúrico los 
animales muertos o enterrándolos profundamente cubiertos 
con cal. 
Vacunación. — Se vacuna con vacuna anticarbuncosa del 
Laboratorio Pasteur, de París, que representa en España el 
doctor D, M. Dosset, de Barcelona. 
Los tubos de vacuna que envía el Laboratorio Pasteur 
vienen cerrados con un tapón de cautchouc, destapándose con 
facilidad. 
'Otros institutos suelen emplear tubos cerrados a la lám-
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para, y hay que romper la parte superior dándole un pe-
queño golpe para extraer la vacuna. 
Los instrumentos necesarios son: una jeringuilla Pravaz 
de un centimetro cúbico y unas tijeras curvas sobre el plano. 
Además, agua sublimada, fenicada, o simplemente hervida, 
y algodones. 
Con la tijera se esquila un poco el pelo en una extensión 
de un par de centímetros cuadrados, y con un algodón mojado 
en el líquido antiséptico se lava y frota bien el sitio esquila-
do, tirando el algodón, que no se debe volver a utilizar. 
Cuando la jeringuilla es nueva o está recién desinfectada, 
resulta muy fácil el cargarla; pero a veces los cueros están 
resecos, no hace el vacío y hay que cargarla y descargarla 
varias veces, hasta que hinchando los cueros haga bien el 
vacío. 
En el ganado lanar se practica en la cara interna del muslo. 
La vacunación contra la hacera.—La vacunación com-
prende dos inoculaciones, practicadas con dos vacunas de des-
igual virulencia y que no deben confundirse, so pena de oca-
sionar accidentes graves en los animales. La primera inocula-
ción se practica con la primera vacuna (ier vaccin) a seguida 
de recibirla; y la segunda, con la segunda vacuna (2éme vac-
cin), doce a diez y. ocho días después de la primera. 
Los animales pueden considerarse vacunados o inmunes a 
los diez o doce días, después de la segunda inoculación. 
Ganado lanar.—Para poner la vacuna se emplea una je-
ringuilla adecuada (fig. 16), fuerte, como las que usan los 
médicos y veterinarios para las inyecciones hipodérmicas. 
Para cargar la jeringuilla, se quita el alambrito que lleva 
puesto cada aguja, y que no tiene más objeto que evitar el 
que se obstruya; se pone la aguja en la cánula, bien ajusta-
da; se introduce la punta de la aguja en la vacuna, para lo 
cual el tubo, después de agitarlo varias veces, se coloca en la 
posición que indica la figura, y se tira del émbolo lentamen-
te, hasta llenar la jeringuilla. Si ésta funciona bien, se llenará 
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completamente, quedando tan sólo una pequeñita burbuja de 
aire debajo del émbolo. 
Sucede alguna vez que el cuero del émbolo está algo seco 
o que la aguja no se ha ajustado bien; entonces toma algo de 
aire; asegúrese si la aguja está bien ajustada, y si, a pesar de 
ello, no se evita, vuélvase la vacuna al tubo, poniéndolo en la 
posición que indica la ñg. 17, y cárguese dos o tres veces la 
jeringuilla para que se hu-
medezca el cuero. Es condi-
ción indispensable que la je-
ringuilla se llene sin tomar 
aire. 
Si ocurriese que los cue-
ros estuviesen demasiado se-
cos, hiérvase el agua, déjese 
enfriar en la misma vasija 
y, cuando todavía esté tem-
plada, cárguese repetidas ve-
ces la jeringa hasta que los 
cueros se hinchen y funcio-
nen bien. Es condición indis-
pensable que el agua se hier-
va de antemano. 
Para mayor comodidad, 
conviene ejercitarse en cargar y descargar la jeringuilla con 
agua hervida. 
Una vez llena la jeringa, se hace descender la corredera, 
que está en la parte superior del vástago, hasta la división 1, 
según se ve en la fig. 16. Mientras esto se hace, un pastor 
prepara la res según se ve en la fig. 54. El operador intro-
duce toda la aguja debajo de la piel, de manera que quede en-
tre cuero y carne, y se empuja el émbolo hasta que la corre-
dera tope a la jeringa. La inoculación queda terminada; retí-
rese la jeringuilla, hágase retroceder la corredera a la divi-
sión 2 e inocúlese otro animal, y así sucesivamente, de división 
en división, hasta llegar a la 8; cárguese entonces de nuevo la 
Fig. 54.—Aplicación de la vacuna contra el 
carbunco en el lanar. 
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jeringa y continúese. Con un poco de práctica se vacunan 
150 ó 200 reses por hora. 
La primera inoculación acostumbra a practicarse en la 
pata derecha; la segunda se hará a los doce o diez y ocho 
días después de la primera y se pondrá en la pata izquierda; 
es decir, que las dos inoculaciones se hagan en diferente pata. 
Para facilitar la operación y evitar el percance de que el 
tubo de la vacuna pueda caerse, conviene que otra persona 
se encargue de él y lo presente ya en posición al operador; 
lo destapará en el momento necesario y lo inclinará según se 
ve en la figura 16. Como la abertura del tubo es estrecha, 
no hay temor de que se derrame el líquido. Inmediatamente 
que se haya cargado la jeringa, se tapará el tubo y se deja-
rá sobre la caja, a fin de que no se caliente demasiado con el 
calor de la mano. Si ocurriese que el tapón se cayera, se cui-
dará de limpiarlo bien antes de ponerlo en el tubo. 
La persona encargada del tubo, debe a la vez comprobar 
si el vacunador inocula ocho reses cada vez que carga la je-
ringa y corrige las equivocaciones que pudiera ocurrir, así 
como también convencerse de que ninguna res escape sin va-
cunar, a fin de que no reciba la segunda vacuna sin haber 
sido inoculada antes con la primera, en cuyo caso correría 
el peligro antes dicho, o que sólo reciba la primera y no la 
segunda; en este caso quedaría incompletamente vacunada 
y no estaría del todo refractaria contra la enfermedad. 
El operador debe cuidar de bajar la corredera antes de 
hacer la primera -inoculación cada vez que llene la jeringa, 
pues este descuido ocasionaría el inyectar mayor cantidad de 
vacuna que la necesaria. Antes de retirar la jeringuilla, de-
be convencerse de que ha inyectado la vacuna, lo cual se apre-
cia fácilmente por el pequeño movimiento que ésta produce 
al llegar debajo de la piel. Pudiera ocurrir que un repliegue 
de la piel o un movimiento del animal hiciera que la punta 
de la aguja quedase fuera; en este caso, la vacuna se derra-
ma y la piel queda mojada. Conviene, por lo tanto, que el 
operador no fije su atención en otra cosa; en cambio, el en-
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cargado del tubo puede vigilar cómodamente todo lo demás. 
Observaciones.—El ganado lanar no sufre ningún accide-
te local ni general por la vacunación. 
Vacuna intradérmica.— Es muy importante; véase des-
crita en la página 100. 
En el ganado cabrio se produce alguna vez, muy pocas, un 
tumor difuso en el punto de la inoculación, que mata al animal; 
es preciso sajarlo inmediatamente y cauterizarlo con disolu-
ción de sublimado corrosivo, y acaso mejor con tintura de 
iodo. Se ignora la causa de este accidente, que nunca se ha. 
producido en el ganado lanar, ni aún vacunando con el con-
tenido del mismo tubo lanar y cabrío. Siempre que se vacune 
cabras es indispensable advertirlo al Instituto que suministre-
la vacuna, y nuestro consejo es que no se vacune más que-
en lugares donde se corra riesgo inminente o se pique el ga-
nado. 
Cuidados que deben tenerse con las vacunas.—Emplearlas, 
en seguida de recibirlas, teniéndolas en sitio fresco hasta el 
momento de aplicarlas. 
No destapar los tubos hasta el momento de hacer la vacu-
nación. 
Agitar varias veces el tubo antes de destaparlo la primera-
vez, para que se mezcle bién su contenido. 
El tubo que se principie, gastarlo en el mismo día, y aun, 
a ser posible, en la misma sesión; es peligroso usarle después, 
de las veinticuatro horas de empezado. 
Si por un accidente se derrama la vacuna, no intentar 
aprovecharla, porque las sustancias que recogiera podrían 
perjudicar el resultado. 
La segunda,vacuna, cuando se trata de la bacera, se remite 
siempre doce días después que la primera. Es de importan-
cia aplicarlas en seguida de recibidas, pues pierden de su v i -
rulencia; a los diez días de preparadas son ya viejas. 
Lombriz.—Técnicamente se denomina esta enfermedad. 
pasterelosis ovina y septicemia ovina. 
Ha sido muy bién estudiada por Nocard, Ligniéres, Za-
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baila, Williams, etc., demostrando plenamente que los pa-
rásitos intestinales, tenias, estrongilos, etc., no son los de-
terminantes del mal, sino una verdadera infección micro-
biana, que puede reproducirse por inoculación de-cultivos. 
La infección natural se efectúa por intermedio de los ali-
mentos y bebidas, presentándose el proceso en forma aguda 
y hasta fulminante y en forma crónica. 
En la forma rápida, mueren en pocas horas; la tempera-
tura se eleva a 41o C.; la cabeza baja; gran postración y 
decaimiento; inapetencia, meteorismo, diarrea sanguinolen-
ta y a veces, derrame por la nariz, también sanguinolento. 
Pronto el animal se echa y permanece en esta posición, 
pudiendo apreciarse manchas violáceas en la parte interna 
de las piernas y en las axilas, temblores musculares y respi-
ración difícil y quejumbrosa. . 
La forma crónica se manifiesta por un decaimiento cons-
tante de los individuos, hasta que, faltos de fuerzas, perma-
necen echados y mueren después de algunos días. La tempe-
ratura es intermitente; llega y pasa de 41o y desciende luego 
a la normal. Ataca de preferencia a los corderos, después del 
destete. A veces se presenta en forma pulmonar, desenvol-
viéndose como una pulmonía de evolución rápida; en otras 
predominan los síntomas y trastornos del aparato digestivo. 
En España, en Hinojosa del Duque (Córdoba), se han 
dado varios casos y existe un foco permanente que causa ba-
jas. (Véase pneumonía contagiosa de las cabras.) 
El diagnóstico para los técnicos no es difícil, pues con el 
microscopio y las lesiones, les es fácil establecer las diferen-
cias. En la forma crónica, la más difícil de diagnosticar, el 
señor Ligniéres produce una toxina, que, aplicada a los sa-
nos, no les ocurre nada, y puesta a los enfermos hace elevar 
la temperatura. 
No hay ningún medicamento que se oponga a los progresos 
del mal. Las medidas profilácticas y la vacuna de Ligniéres son 
los únicos medios de luchar contra semejante calamidad. 
Dicha vacuna confiere inmunidad a los animales no ataca-
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dos; pero es contraproducente cuando ya están bajo la in-
fluencia de la infección. 
Tétanos—Enfermedad poco frecuente en el lanar, deter-
minada, por el microbio de Nicoláier, cuyas toxinas originan 
la intoxicación del sistema nervioso. 
Escuna de las enfermedades mejor estudiadas. Sólo se ori-
gina cuando el microbio tiene una solución de continuidad 
donde implantarse y en ella proliferar al abrigo del aire. Por 
eso se la observa con frecuencia cuando se amputa la cola, 
como consecuencia de la castración, cuando se seccionan las 
bolsas, en los corderos por infección del cordón umbilical y 
en las madres como consecuencia del parto. 
Se reconoce por la rigidez que toman los músculos, prime-
ro los del tercio posterior y luego los del anterior, con el cue-
llo inclinado a un lado y los maxilares fuertemente apretados. 
Las extremidades rígidas, parece que el animal es soportado 
por cuatro palos. 
El pronóstico es siempre grave. 
Tratamiento.—Puede ser profiláctico o preventivo y cura-
tivo, más eficaz aquél que éste. 
El preventivo se lleva a cabo cuando en los jóvenes se re-
conocen dos o tres casos, o a consecuencia de la amputación 
del rabo, etc. Entonces es de presumir que enferman sucesi-
vamente algunos efecto de estar muy infecto el medio, de 
falta de asepsia en las manos o bisturí, navaja, etc., utiliza-
dos para practicar la operación. 
En este caso se inyectarán a los corderos, hasta 25 kilos, 
tres centímetros cúbicos de suero antitetánico, en la parte 
interna del muslo. Cuando pasen de este peso, cinco centí-
metros cúbicos. 
A los ocho días debe repetirse la inyección. 
Más problemático el tratamiento curativo, consiste en lo 
siguiente: 
Colocar los animales enfermos en sitio alejado de ruidos, 
obscuro y de buena temperatura. 
Destruir el foco o punto de entrada del microbio para que 
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no siga envenenando el organismo. Según la región, se puede 
cauterizar profundamente o utilizar la tintura de iodo. Cuan-
do la infección es a consecuencia de la amputación de la cola, 
conviene amputar de nuevo. Luego aplicar 10 centimetros cú-
bicos de suero antitetánico y repetir la dosis a las veinticua-
tro horas. A este tratamiento asóciense las lavativas con 30 
gramos de nitrato de doral. Se citan muchos medicamentos, 
pero todo es inútil generalmente. El que cura, curaría lo mis-
mo sin hacerle nada. 
. Mamitis gangrenosa. (Mal de araña, acidada).—Enferme-
dad muy grave que ataca a las ovejas y a las cabras, siendo 
de notar que se manifiesta con más intensidal y frecuencia en 
los rebaños muy lecheros. (Véase mamitis.) 
Se la denominó antiguamente mal de la araña, por creerse 
que a su picadura se debía el mal. 
Hoy está plenamente demostrado que se debe a un micro-
bio, a un microco especialmente estudiado por Nocar y d'Ar-
boval. Micrococus mastiditis gangrenosae ovis. 
Su transmisión, detalle interesantísimo para combatir o 
atajar su difusión, no se conoce bien. El microco abunda en la 
leche, y existe la creencia de que los ordeñadores son los que, 
con sus manos, llevan el germen de unas reses a otras, pero 
no se ha comprobado. La inyección de unas gotas de cultivos 
virulentos reproduce la enfermedad. 
En tales condiciones se comprende perfectamente que sea 
temida esta enfermedad, que, además de las bajas que oca-
siona, deja muchas reses inservibles para criar y dar leche. 
Es, en suma, un verdadero desastre. 
Las ovejas y cabras atacadas presentan los síntomas que 
-acompañan a toda enfermedad grave. Inapetencia, respira-
ción corta, pulso pequeño, etc. Las mamas se inflaman mu-
cho, se ponen duras, dolorosas y de color rojo violáceo. Los 
pezones, flácidos, dan, si se los exprime, un líquido rojizo. 
Pronto la inflamación se extiende por todo el bajo vientre, 
que se pone infiltrado de serosidad, edematoso y se acentúa 
«el matiz violáceo, sobreviniendo la muerte por la intoxicación 
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que determina el veneno o toxina segregada por el microco 
productor. 
Lo general es que las reses mueran de las veinticuatro a 
las cuarenta y ocho horas; algunas llegan a los tres o cua-
tro días. 
Tratamiento.—No han dado ningún resultado las inyeccio-
nes de sublimado del i por 100, de ácido bórico al 4 por 100, 
de ácido fénico, al 2 por 100, etc. 
Lo único que conduce a algún resultado es practicar pro-
fundas incisiones en las mamas y curas sucesivas con iodo-
formo ; pero preferible a todo es sacrificar y defender las sa-
nas, puesto que el valor de estas reses no compensa tal ope-
ración. 
Profilaxis.—Consiste en el empleo de la vacuna de Bridré, 
a la dosis de medio centímetro cúbico en cada lado del vien-
tre, en los dos primeros meses de la gestación. Bridré ase-
gura que de 1.400 ovejas vacunadas, no sufrieron accidentes 
de ninguna clase. (Oreste.) 
De lo que se deduce de las citadas experiencias de Nocard, 
resulta conveniente el lavado de las manos de los pastores que 
curan las ovejas o cabras enfermas, para evitar que.el virus 
llegue a los pezones y pueda penetrar en ellos por circuns-
tancias ignoradas. A l propio tiempo resulta conveniente, por 
las mismas razones, la desinfección de las paredes, del es-
tiércol y de los suelos de las corralizas y cobertizos, donde se 
haya presentado la enfermedad, con lechada de cal al 20 por 
100, o con otro desinfectante equivalente, para destruir el 
virus que los impregna. 
Diferenciación.—Diferénciase de la agalaxia contagiosa 
(véase la pág. 287) en que ésta es de curso más lento y va 
acompañada de trastornos en los ojos o articulaciones, o en 
ambos a la vez. 
Diarrea infecciosa de los corderinos.—Es más común 
de lo que suele creerse. La mortalidad de corderillos, que en 
forma de verdadera catástrofe acomete algunos años, mani-
festándose desde las veinticuatro horas del nacimiento hasta 
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después de pasado un mes, no reconoce otra causa que la in-
fección, penetrando el agente infeccioso por la magnífica 
puerta de entrada que ofrecen el ombligo y la boca. 
Algunas veces se observa inflamación de las articulacio-
nes ; otras, diarrea y enflaquecimiento progresivo, y algunas, 
pleuroneumonía. Puede faltar la lesión local, pero muchas ve-
ces se reconoce que el ombligo cicatriza difícilmente y hasta 
es asiento de supuración visible. Algunas veces en individuos 
que sucumben sin presentar manifestaciones locales, se ha 
visto, practicando la autopsia minuciosa, que en la parte in-
terna del ombligo, y sin que exteriormente nada lo haga de-
notar, existe un verdadero foco infeccioso que, sin duda, ela-
bora la toxina que mata a las reses. A esta forma de infección 
se le denomina infección o mal del uraco. Además se ha com-
probado que el corderillo puede ingerir, antes de nacer,, co-
libacilos. 
Por fin, asimismo, son debidas a la infección por vía bucal 
u ombilical violentas artritis o inflamación de las articulacio-
nes acompañadas de fiebre, que si no determinan la mortali-
dad de todos los atacados, es casi lo mismo, pues los que so-
breviven no progresan ni desarrollan regularmente. 
Todavía no parece puesta en claro la naturaleza del agen-
te; pues mientras unos creen se trata de bacilos del grupo 
colij otros aseguran es debida la infección al microbio de 
Preisz-Nocard. 
Como esta obra no es de carácter técnico, renunciamos a 
describir cuanto se piensa acerca del particular y hablaremos 
solamente de los remedios que en estos casos debe poner en 
juego el ganadero. 
Desde luego, todas las medidas deben ser preventivas. Es 
indudable que el agente reside en el suelo, y que al manifes-
tarse la infección es porque abunda mucho y las condiciones 
del medio son favorables. Entre ellas merecen citarse la abun-
dancia del estiércol, la elevada temperatura por la fermenta-
ción del mismo y lo poco ventilados que suelen estar los lo-
cales. 
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Dos, pues, deben ser los objetivos racionales: higienizar 
el medio y proteger y evitar que por la boca o el ombligo lle-
gue a efectuarse la infección. 
El primero se soluciona extrayendo el estiércol, desinfec-
tando el local y extendiendo cama, nueva, que debe renovarse 
con frecuencia. El segundo, dando inmediatamente de nacer 
calostros al corderillo y cuidando el cordón umbilical. El dar 
calostros es conveniente para que entren en actividad las 
glándulas gástricas y se ponga ácido el estómago. 
Desinféctese el cordón con una solución: de agua, un li tro; 
iodo, dos gramos; ioduro potásico, cuatro gramos. Córtese el 
cordón con unas tijeras hervidas previamente, y ligúese con 
cordón o hilo fuerte conservado en una solución antiséptica. 
Si se desea, puede reemplazarse la fórmula antes indicada 
por unos toques o pinceladas con tintura de iodo. 
Después de esta primera desinfección se efectúa otra se-
gunda y la protección en esta forma: aplicación de una com-
presa de algodón empapada en una solución formada por un 
litro de alcohol y dos gramos de iodo metálico; retírese la 
compresa y espérese unos momentos para que se efectúe la 
evaporación del alcohol, aplicando después con un pincel una 
buena capa de colodión* iodado. 
Si se trata de pocos animales, y puede aplicarse vendaje, 
es suficiente desinfectar el ombligo con tintura de iodo y apli-
car una compresa en la forma indicada más arriba. 
Tiene mucho interés esta enfermedad, precisamente por-
que una vez declarada no hay tratamiento eficaz. 
Los corderos se mueren.—Son muy frecuentes los casos 
de mortalidad de animales ovinos y caprinos a poco de nacer. 
Dándole carácter de generalidad, y sin perjuicio de un es-
tudio particular en cada caso, vamos a dar un consejo que 
en sí es un poco extraño, pero que tiene fundamento cientí-
fico, y, además, conservamos hechos experimentales que no 
ofrecen la menor duda. 
Cuando surge un estado de éstos, no faltan quienes, con 
buen sentido profesional, ven la causa en infecciones umbili-
20 
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cales, intoxicaciones, etc. Los hechos por nosotros recogidos 
corroboran aquella opinión; ahora bien, los procedimientos 
para un resultado eficaz no son los mismos. 
Tenemos muy poca fe, ninguna fe, mejor dicho, en la tera-
péutica, y tratándose del lanar, menos, por su ineficacia, mo-
lestias, etc., etc. Siempre que en casos de éstos se ha recurri-
do a purgantes, sueros, flores cordiales, etc., el resultado ha 
sido un fracaso, menos para el boticario. 
En cambio, cuando se han extraído completamente los es-
tiércoles, se ha barrido todo y se ha desinfectado, ha dismi-
nuido la mortalidad y se ha extinguido el mal. No uno, sino 
varios casos podemos ofrecer como testimonio. 
Científicamente nos explicamos el hecho, y lo que hay de 
desgraciado en ello es que, antes de explicado y después de 
explicado, cordero que enferma, cordero que muere. 
¿ Qué influencia puede tener el extraer el estiércol ? Como 
medida preventiva, mucha e indudable. 
Existen unos autores muy notables, los señores Bigoteau 
y Bissauge, que gran parte, la inmensa mayoría de las enfer-
medades del lanar la atribuyen a un microbio y sus toxinas, 
denominado "microbio de la supuración" o de "Preisz-No-
card". 
Tal vez estos señores abusen un poco de esta tendencia; 
pero es indudable que los hechos, en gran número de casos, 
confirman sus observaciones. 
Dicho microbio, que abunda mucho en la naturaleza, se 
encuentra de una manera constante en el estiércol y cama de 
los animales. Su toxina, es decir, su veneno, es. muy activo, y 
los ovinos y caprinos jóvenes, especialmente, son extremada-
mente sensibles a su acción. 
Carré, dedicado a estos estudios y jefe del Laboratorio de 
Investigaciones del Ministerio de Agricultura de Francia, ha 
logrado reproducir, por medio del microbio " Preisz-Nocard "y 
algunas de las enfermedades del lanar. 
Nada, pues, tiene de extraordinario, sino que, por el con-
trario, consideramos racional el hecho de que, suprimiendo 
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los estiércoles y procurando un medio limpio, se corrija y 
suprima la mortalidad. 
El procedimienito, además de económico, acreditará de 
limpio al ganadero que ordene su ejecución. 
En otros casos resulta muy bien el trasladar de local o 
encerradero el ganado y si es posible cambiarlos de pasto 
también. 
Pulmonía contagiosa de las cabras.—Es una enferme-
dad grave producida por un microbio análogo al que produce 
la pasterela. (Pág. 300.) 
Los síntomas corresponden a los de la neumonía. Fiebre, 
dificultad respiratoria, tos y, algunas veces, parálisis de uno 
o de varios miembros. No es raro que acompañe a la neumo-
nía la diarrea y la enteritis. 
Mueren en gran número, y las cabras que sobreviven pros-
peran poco. 
El estado catarral suele persistir con tos frecuente y en-
flaquecimiento. 
Las lesiones más importantes se encuentran en el pulmón. 
Consisten en zonas hepatizadas o más densas, algunos focos 
caseosos y pleuritis. 
La apreciación y estudio de estas lesiones exige el con-
curso de los técnicos. 
El tratamiento curativo no es eficaz ni práctico. 
Si se diagnostica la enfermedad y no queda lugar a duda, 
lo mejor es vender para su sacrificio los animales no ataca-
dos, pues seguramente la infección alcanzará a todos, y el que 
no sucumba quedará con lesiones que le hará inútil como ani-
mal de explotación. 
Inútil creemos recordar que es indispensable la desinfec-
ción enérgica de todo antes de adquirir nuevo ganado, y si 
es posible, conviene tardar un par de meses en efectuarlo. 
Fiebre de Malta o fiebre mediterránea—A decir ver-
dad, todavía no sabemos si constituye una enfermedad para 
el cabrío y el lanar. 
La consignamos porque no será difícil oigáis hablar de 
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ella, debido a que hay una enfermedad en el hombre, deno-
minada fiebre mediterránea, que se atribuye a un microbio, el 
micrococcus melitensis, que lo alberga la cabra y es transmi-
tido principalmente por la leche y queso, difundiéndose tam-
bién merced a la orina. 
Sin embargo, actualmente se admite la similitud entre los 
bacilos del aborto y el melitensis y existen pruebas induda-
bles de que la fiebre de Malta u ondulante la padecen milla-
res de personas que jamás bebieron leche de cabra ni de oveja. 
Se denomina de Malta, porque fué estudiada la primera 
vez por los ingleses en la guarnición de esta isla, y mediterrá-
nea, porque poco a poco los médicos han descubierto numero-
sos casos en Italia, en Chipre, Grecia, Turquía y España, de 
donde sabemos han existido casos en Cádiz, Sevilla y Gibral-
tar. Pero no es ya sólo en el litoral mediterráneo donde se 
padece, sino que se ha descubierto en todas las partes del 
mundo, por lo que se refiere a las personas. 
En los animales tiene tan sólo el interés que deriva de ser 
la cabra y oveja el agente de transmisión, si esto es tan cierto 
como aseguran; pues nosotros tenemos antecedentes de he-
chos indirectos del contagio, pero ninguno de una prueba ex-
perimental concluyente. 
En el ganado es muy fácil de diagnosticar, incluso para los 
técnicos, recurriendo al microscopio, cultivos, inoculaciones, 
etcétera; de modo que el profano generalmente ni sospecha 
que el ganado esté enfermo, y en realidad no lo está. 
Decidme, señores, qué importancia, desde el punto de vis-
ta de la ganadería, se puede asignar a una enfermedad que 
no determina trastorno alguno, que pasa inadvertida, y que, 
como manifestación principal, se consigna que alguna vez se 
corta la leche que suministran las hembras que albergan el 
micrococcus melitensis. 
Los que más, llegan a achacarle que determina el abor-
to, y en los machos, orquitis y cojera, pero sin más trascen-
dencia y en número reducido. 
En fin, al hablar de mortalidad, se fija, cuando más, en 
EL GANADO Y SUS ENFERMEDADES 309 
un 4 por 10O; es decir, que, aun admitiendo esa proporción, 
mata menos, mucho menos que las indigestiones o cualquier 
otro proceso común. 
. Claro que, de diagnosticarse, habría que tomar medidas, 
entre otras, prescindir de las hembras que abortasen y de los 
machos con alguna manifestación. 
Si los abortos eran frecuentes, someter las hembras al tra-
tamiento que se indica en el epígrafe siguiente y desinfectar 
intensamente los apriscos, corrales, estercoleros, etc., por los 
que hubiesen difundido el micrococcus melitensis, sobre todo 
con la orina. Y todo esto con muy escasa eficacia, porque otros 
animales, entre ellos las gallinas, perros y conejos, albergan 
impunemente el melitensis y lo difunden. 
Por fortuna, no ofrece interés ninguno, repetimos, desde 
el punto de vista pecuario. Ya quisiéramos para la ganadería 
todos los procesos de esta índole. 
i Ganaderos! Cuando a un médico o veterinario oigáis ha-
blar de la fiebre de Malta, sonreíd y dormid tranquilos. 
Si por otro lado no surgen pérdidas, bien garantidos es-
tán los intereses de la ganadería por este lado. 
¿Y el hombre?, exclamarán muchos. Pues en el hombre 
es una enfermedad algo de moda. No sabemos de ningún 
pastor, ni de pobres gentes que la padezcan, ni se sabe a 
ciencia cierta quién la origina. 
Aborto contagioso o epizoótico.—Es una enfermedad 
muy temible por las pérdidas que ocasiona. 
La naturaleza contagiosa del aborto ha sido admitida des-
de hace muchos años, si bien hasta las experiencias de No-
card, Bang y Ligniéres no se había demostrado. 
El aborto epizoótico constituye una verdadera calamidad. 
Tan pronto se manifiesta el tercer mes de la gestación, como 
al terminar dicho período. En todo caso, las ovejas aparecen 
en estado normal; nada hace presentir el aborto. Las hem-
bras comen y se conducen bien; ni las mamas ni los órganos 
genitales son asiento de estados patológicos que permitan 
310 ENFERMEDADES MICROBIANAS 
descubrir la infección. Es más: se da el caso de que las ove-
jas verifiquen el aborto con extraordinaria facilidad. 
Si el producto es pequeño, es decir, si el aborto se efectúa 
mucho antes de completarse el periodo de gestación, el feto 
sale envuelto con las envolturas; si la gestación llega casi a 
su término, cosa frecuente, suele nacer vivo y quedan las en-
volturas. 
El corderillo muere a los dos o tres días. Las envolturas 
salen difícilmente; a veces es preciso recurrir a su extrac-
ción. La matriz es asiento de un estado catarral, que hace 
decaer mucho a las hembras. 
Las ovejas que abortan tienen marcada propensión a abor-
tar de nuevo, y son un peligro económicamente. 
Profilaxis y tratamiento.—Suele presentarse afectando a 
un contado número de reses, luego se manifiesta en otras, y 
así, poco a poco, alcanza a la generalidad del rebaño. 
Las ovejas que hayan abortado serán secuestradas rigu-
rosamente, quemando el feto y procediendo a la desinfección 
intensa del local y del estiércol. 
Para los lavados de las ovejas consúltese lo expuesto en 
la página 135, siendo suficientes dos si se hacen bien; uno 
a las cuarenta y ocho horas de que abortó y otro cuando se 
nota que ya no purga el animal ni elimina nada por el apa-
rato genital. 
La verdadera prevención se lleva a cabo analizando la 
sangre de las hembras por aglutinación. Si en un rebaño se 
descubren pocos animales y resulta económico eliminarlos, 
se eliminan; si son muchos suele preferirse aislarlos de una 
manera efectiva y aplicar una vacuna viva. En lo referente 
a esta enfermedad queda mucho por hacer. 
Peder o. ---Es una enfermedad contagiosa, de marcha len-
ta, que determina la inflamación de la pezuña y fenómenos 
necrósicos o de gangrena y destrucción. 
Es contagiosa y producida por el bacilo de la necrosis. 
Son más receptibles los merinos finos que los lanares bas-
tos o churros. En Francia no se le conocía hasta la introduc-
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ción de los merinos. En España, las enzootias registradas 
siempre han sido más numerosas en la raza merina. 
El contagio se opera por intermedio del estiércol de los 
apriscos; primero, en algún animal que presenta herida, con-
tusión etc.; luego, la supuración de los enfermos se extiende 
por los encerraderos y pastos y motiva la difusión del mal. 
Generalmente empieza por una extremidad y luego se pro-
paga a las demás. Como todas las inflamaciones del dedo, es 
muy dolorosa, desarrollándose gran tumefacción y calor en la 
pezuña. No tarda en aparecer por el rodete una supuración, 
que poco a poco despega la substancia córnea, deforma la pe-
zuña y hasta determina la caída de la misma. Si el proceso 
inflamatorio es muy intenso, no es raro que se extienda a los 
tendones y articulaciones próximas. 
Como la enfermedad en sí es lenta y poco a poco se pro-
paga a las demás reses, si no se ataca con energía dura al-
gunos meses. 
Tratamiento.—Son de más interés que el tratamiento en 
sí las medidas que conducen a evitar su difusión. 
Deben ponerse en práctica estas operaciones: 
Aislar los animales ya atacados. 
Extraer por completo el estiércol y desinfectar el local. 
Lavar o desinfectar las extremidades de todas las reses. 
Los enfermos serán tratados por el veterinario, quien hará 
los lavados con los desinfectantes enérgicos que procedan, 
dará salida al pus y extirpará aquellas regiones necrosadas 
o mortificadas, haciendo las oportunas curas con glicerina 
iodada, por ejemplo. Mejor todavía con la loción Trasbot: 
cloruro de antimonio, 100 gramos; ácido clorhídrico, canti-
dad suficiente; agua, un litro. 
Cuando los rebaños son numerosos puede disponerse la 
desinfección de las extremidades siguiendo el procedimiento 
expuesto en la página 68 al estudiar la glosopeda. 
Cuando se ha difundido mucho en el rebaño, más que en 
el éxito del tratamiento hay que perseguir, aislar y desinfectar 
las reses no contaminadas todavía, y de las contaminadas se-
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parar aquellas que puedan ser objeto de sacrificio para apro-
vecharlas, y someter al tratamiento aquellas con lesiones in-
tensas, febriles, etc., que no tienen ya valor comercial alguno. 
En los rebaños muy numerosos, si no se ataca el mal en su 
principio causa muchísimas pérdidas y no pocas molestias. 
Pera y zapera.—Por la semejanza, aunque no de carác-
ter microbiano como el pederá, incluimos aquí este proceso. 
Es una enfermedad que se localiza en las pezuñas determi-
nando cojera, y debida a la inflamación de un 
conductito que en las mismas existe, denomi-
nado canal bilí ex o. Llámase pera la de las 
manos, sapera la de los pies. Aquél es un con-
'• ducto interior flexuoso, que comunica con el 
exterior mediante un agujen'lo muy pequeño, 
I como una cabeza de alfiler. 
Tomando una res y separando el pelo que 
se encuentra cubriendo el borde superior de 
la pezuña, en el espacio que media entre los 
dos dedos, se descubre dicho agujerito. 
Síntomas.—Cnanáo por la acción de gol-
r i g . 55. - Miama- Pec^os reiterados por terrenos pedregosos, 
sitio en ^ue^e"!/- pinchazos en rastrojos, la acción de tierra, 
cde^canfi.bífiexo!0 'Pajaŝ  etc., dicho agujero se obstruye. Y al 
obstruirse, no puede salir una materia sebácea 
que por él sale y que tiene por objeto dar tono y flexibilidad 
a la región. El canal se llena de dicha substancia, aumenta 
de volumen, y tanto adquiere que forma un verdadero tumor, 
en forma de pera, a cuya circunstancia acaso se deba el nom-
bre que le dan los pastores desde tiempo inmemorial. 
Con esta inflamación coincide el dolor que se acentúa, que 
hace que el animal llegue hasta a no apoyar la extremidad, y 
lo general es que se eche. Si se abandona, la inflamación pro-
gresa, se forma un absceso, se infecta y asciende aquella hasta 
las rodillas o corvejones, haciéndose muy grave porque los de-
dos o pezuñas son destruidos por la gangrena. 
Aunque parecida esta enfermedad al peder o, se diferencia 
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esencialmente. El pedero es una enfermedad interior de la 
masa de la pezuña por decirlo asi, que produce una supura-
ción caseosa que fluye desuniendo la parte córnea, con ten-
dencia a desprender la pezuña. El espacio que queda entre las 
pezuñas o el hueco de las mismas no es atacado, cuando preci-
samente es en donde se localiza la pera. 
Tratamiento.—Conviene mucho que se sepa la naturaleza 
de esta enfermedad y existencia del canal biflexo, a fin de que 
al principio se ataque. Entonces, suele ser suficiente tomar la 
extremidad atacada y ejercer en el conducto inflamado ligeras 
presiones, que determinen la salida de la materia acumulada. 
Si no se consigue, con una navajita que corte mucho, y mejor 
todavía con una lanceta, se rasga o dilata poco a poco la aber-
tura del conducto hasta dar salida a la materia acumulada. 
Después, lavado con agua salada y aplicación de tintura 
de iodo con un pincel, o aceite de enebro. 
Si la pera se encuentra en fase más avanzada con flemones 
y ulceradas las extremidades, procede un tratamiento enérgi-
co, como el consignado anteriormente para el pedero. 
Boquera.—Necrohacilosis de las ovejas y de las cabras.— 
Esta enfermedad es producida por un virus filtrable que abun-
da en el medio. En Andalucía, sobre todo en verano, hemos 
visto muchas veces la enfermedad, particularmente entre las 
cabras que se alimentan con palas de chumbera. Asimismo las 
reses que frecuentan los rastrojos suelen ser atacadas. Estos 
pinchazos, heridas o soluciones de continuidad facilitan la 
implantación y desarrollo del agente productor. Este deter-
mina ulceraciones más o menos extensas que se recubren de 
costras. Dichas ulceraciones, no sólo se fijan en los labios, 
sino que por un mecanismo análogo se propagan a las encías, 
lengua y paladar y se manifiestan en las pezuñas, en las ma-
mas por transmisión de los corderillos y cabritos atacados de 
boquera; en fin, no es raro que la necrosis alcance a los órga-
nos genitales. A veces el proceso ulcerativo alcanza gran ex-
tensión, no siendo raro el desarrollo de trastornos de los apa-
ratos digestivo y respiratorio. En este caso debe considerarse 
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la boquera como grave, pues mueren bastantes de los ata-
cados. Los abcesos pulmonares acusan la presencia de pas-
terelas. 
Como hemos indicado, en verano la acción de los produc-
tos espinosos es la causa de su aparición. Sin embargo, se 
reconoce mucho en invierno, acaso debido a que la hierba 
helada actúa sobre los labios, determinando verdaderas que-
maduras que facilitan la implantación del virus. 
Profilaxis y tratamiento. — Separar inmediatamente los 
enfermos y someterlos a tratamiento, teniéndolos unos días 
recluidos, es decir, sin ir al campo. 
Vigilar los sanos para tratarlos tan pronto presenten la 
más ligera lesión. 
Desinfectar los locales a fondo con el blanqueo de paredes 
y lechada de cal por el suelo. 
El tratamiento consistirá en levantar las costras y tratar-
las por un desinfectante, agua oxigenada, cloruro de cinc al 
10 por 100, ácido fénico al 3 por 100 y cresyl al 2 por 100. 
Aconsejamos el tratamiento con óxido de cinc, unido a la 
vaselina, y las úlceras de la lengua y boca con ácido crómico 
al 30 por 100. 
Las lesiones de los pies como si se tratase del pedero (véase 
la pág. 310). 
Muy importante.—Moussu, ilustre profesor francés, acon-
seja lo siguiente, fácil de realizar y desde luego exento de 
peligro: 
Tómese un individuo que ofrezca erupción poco intensa, 
arránquense una o varias pústulas, tritúrense bien en agua 
esterilizada o en agua a la que se incorpore una poca de glice-
rina hasta hacer una emulsión homogénea, y de esta emulsión 
inocular unas gotas por dos o tres picaduras en la parte in-
terna de la oreja o de la pierna. 
Estomatitis ulcerosa de los corderos y cabritos.^—Tam-
bién se denomina "boquera" y consiste en la inflamación de la 
mucosa de la boca, acompañada de la formación de placas 
blanco amarillentas. Generalmente la enfermedad reviste for-
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ma enzoótica, es decir, que afecta sólo al rebaño y no se di-
funde. 
La determina un virus filtrable, ya citado al tratar de la 
"boquera" (pag. 313). 
Se reconoce por la inflamación y enrojecimiento de la mu-
cosa bucal y de la lengua, que a los tres o cuatro días se cubre 
de pequeñas manchas que se desprenden y dejan ulcerada 
aquélla. 
Con estos síntomas coincide el enflaquecimiento y el cons-
tante babeo. 
Hay una forma que evoluciona muy rápidamente, asocián-
dose a las lesiones locales, complicaciones de los aparatos di-
gestivo y respiratorio muriendo los animales en cuatro o seis 
días. 
En otras formas evoluciona en diez o quince días, y cuan-
do la evolución es lenta curan generalmente todos los lechales 
invadidos. 
Se reconoce cuando los cabritos y corderos babean y al 
abrirles la boca se observan las manchitas descritas. 
La estomatitis ulcerosa pudiera ser confundida con la glo-
sopeda o estomatitis af tosa, con la sarna sarcóptica, con el fa-
gopirismo, o envenenamiento producido por comer trigo sa-
rraceno o paja de éste, y, según algunos patólogos, con el mu-
guet. Sin embargo, reconociendo la boca con atención,, es fácil 
establecer el diagnóstico diferencial entre las citadas enfer-
medades. No cabe confundir la estomatitis ulcerosa con la glo-
sopeda, porque esta enfermedad ataca indistintamente a los 
animales de todas edades, mientras que aquélla sólo infecta a 
los lechales: se la diferencia fácilmente de la sarna sarcóptica, 
porque esta dolencia se limita a la piel, dejando intacta la mu-
cosa de la boca. E l muguet es enfermedad que ataca preferen-
temente a la especie humana, particularmente a los niños; y 
aun cuando a simple vista tenga algún parecido con la estoma-
titis ulcerosa de los corderos y cabritos, examinando la ma-
teria virulenta de la boca de estos pequeños rumiantes se des-
cubre el sacaromices alhicans, causante del muguet, página 
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317. El fagopirismo es una enfermedad propia de los animales 
destetados. 
El tratamiento consiste en poner en práctica medidas pro-
filácticas, aislando los corderos o cabritos enfermos con sus 
madres, y desinfectando los comederos. Se examinará diaria-
mente la boca de todos los corderos del rebaño, con objeto de 
observar los primeros síntomas del mal y aislar a los animales 
cuando empiezan a babear. El curativo estriba en alimentar a 
los corderillos: para conseguirlo se les dejará que mamen 
cuantas veces quieran, si pueden verificarlo. Cuando les sea 
imposible mamar por si solos, se les aproximará la madre y se 
intentará que cojan el pezón y que succionen; de lo contrario, 
se ordeñarán las ovejas y se les administrará la leche con bi-
berón. 
La limpieza de la boca de los enfermos es de necesi-
dad absoluta, hasta el punto de que en ella debe basarse 
el éxito al tratar esta enfermedad, muy rebelde si se la 
abandona. 
Los lavados de dicha cavidad, mañana y tarde, con so-
lución de clorato de potasa al 5 por 100, al objeto de sostener-
la limpia, produce excelentes resultados. Si después de hecho 
el lavado quedasen algunas placas adheridas, se las despren-
derá frotándolas con un trapo de hilo. 
La referida limpieza de la boca se debe hacer en cuanto em-
piece a formarse la sustancia pultácea, o, lo que es igual, cuan-
do comienzan a desprenderse las placas de mucosa mortifica-
da, pues de este modo se previenen las autoinoculaciones que 
resultan de la ingestión de la indicada materia virulenta. 
Hecha la limpieza de la boca, se darán toques en las úlce-
ras, una vez al día, con un pincel empapado en una disolución 
de ácido crómico al 20 por 100. 
También son de recomendar como muy útilísimos los lava-
dos con agua oxigenada al 4 por 100 ó con perborato sódico 
al 5 por 100. 
Profilaxis.—Véase la indicada por Moussu al tratar de la 
"boquera", página 314. 
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Granillo, pupa o dermitis pustulosa contagiosa de las 
mamas.—Es la misma enfermedad que la "boquera" antes 
descrita y como ella de carácter contagioso, sólo que en lugar 
de localizarse en la boca se presenta en las mamas. Por tan-
to, prevenir la transmisión de unas a otras reses es la prime-
ra indicación que se debe llenar. 
Deben separarse las ovejas enfermas de las sanas, llevan-
do éstas a encerraderos no contaminados y dejando a las en-
fermas en los mismos locales, aunque limpiando las camas, 
desinfectando el suelo y poniendo nueva cama. El pastor que 
ordeñe y cuide las ovejas enfermas no debe tocar a las sanas, 
pues el ordeñador, con las manos manchadas de las pupas y 
pus de las reses atacadas, contagia a las sanas. 
El tratamiento curativo debe consistir: i.0 Lavado de las 
mamas con agua caliente salada (una cucharada por litro). 
Las úlceras rasparlas con un cuchillo que corte bien y luego 
quemarlas'con toques de sulfato de cobre o ácido crómico al 
30 por 100. Ordeño con cánula. 
También pueden tratarse estas pupas con los medios acon-
sejados para tratar las de la boca. 
Profilaxis.—Prevéngase la aparición, como se ha indica-
do para la "boquera". 
Muguet.—Enfermedad que se presenta alguna vez en los 
corderos y en los cabritos, debida a una criptogama vegetal. 
Tiene gran semejanza con la misma enfermedad que se pre-
senta en los niños. 
Esta enfermedad sólo se observa en los animales jóvenes 
descuidados, es decir, que no se los tiene con higiene y están 
desatendidos. La mucosa bucal se pone roja y en los labios y 
encías, parte interna de los carrillos y en la lengua aparecen 
unas placas blancas que primero son sólo puntos blancos que 
luego se unen. Si no se tratan las placas aumentan de grosor 
y de extensión, se hacen amarillas, llegan a la faringe o gar-
ganta y determinan la muerte. 
Tratamiento.—Rodear de condiciones higiénicas a los 
318 ENFERMEDADES MICROBIANAS 
animales; lavados en la boca con solución de perborato al 4 
por 100 y desprender las placas con un paño o trapo. 
Enfermedades de los ojos.—El cabrio es más receptible 
que el lanar, observándose con frecuencia ̂ n las cabras. Es el 
mismo proceso que hemos descrito en el vacuno, pág. 179, e 
idénticos son los remedios y dosis propuestos. Por ello, y a 
fin de evitar repeticiones, rogamos al lector que estudie y apli-
que cuanto decimos en la parte dedicada al vacuno. 
C A P I T U L O X V I I I 
ENFERMEDADES DEL APARATO DIGESTIVO 
Indigestión . — En el ganado lanar, dado el régimen pas-
toral que impera en España, se observa poco. Se produce, pre-
cisamente, a consecuencia de la ingestión de granos, salvados 
y residuos diversos, ya por su gran cantidad, ya porque el 
cambio de alimentos se opera bruscamente, sin la necesaria 
adaptación del aparato digestivo, ya, en fin, porque los gra-
nos, raices, tortas, etc., que damos en la estabulación conten-
gan algún principio que retrasa o paraliza las funciones di-
gestivas. 
Como en España, repetimos, no se explota el lanar en es-
tabulación, solamente se registran indigestiones durante la 
rastrojera, y tal vez, más que por la cantidad de alimento, por 
sus especiales condiciones de madurez o sazón y por ingerir 
agua en abundancia inmediatamente después de comer. 
Síntomas.—La indigestión es fácil de reconocer. La inape-
tencia, los dolores, cólicos, el abultamiento del vientre, par-
ticularmente por el lado izquierdo, la intranquilidad del ani-
mal, moviendo las extremidades como piafando, echándose y 
levantándose constantemente, son síntomas que denotan la 
indigestión por acumulo de alimentos. 
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Generalmente se presenta en varios animales a la vez. 
Tratamiento—Colocarlos en lugar higiénico, a dieta ab-
soluta; si acompaña abultamiento por gases (meteorismo) y 
éste amenaza con la asfixia, hágase la punción en la misma 
forma que se indicó para el vacuno, pág. 163, pero con trócar 
más pequeño. 
Están indicados la dieta, las fricciones en el abdomen, las 
lavativas, un litro de agua hervida, tibia, con un poquito de 
aceite. 
Como purgantes, tal vez el mejor sea el sulfato de sosa a 
la dosis de 100 a 150 gramos, según el peso del animal, ya 
disuelto en agua, ya en una infusión de manzanilla. 
Otro purgante que puede utilizarse es la magnesia calci-
nada, a la dosis de 40, gramos, en igual forma que el sulfato 
de sosa. También es de recomendar: áloes, 5 gramos; sul-
fato de sosa, 20 gramos; infusión manzanilla, 250. 
Cuando hayan desaparecido los síntomas alarmantes, de-
be, sin embargo, continuarse durante algún tiempo con una 
alimentación parsimoniosa. 
Basquilla La incluímos entre las enfermedades del apa-
rato digestivo, porque como tal se presenta cuando se hace la 
autopsia de un animal. 
Con la sinceridad que procuramos poner en estas cosas 
diremos, que sólo hemos tenido ocasión de examinar un ani-
mal muerto de basquilla sin poder observarla en vida. 
Después hemos visto en la Asociación general de Gana-
deros muchos datos y, sobre todo, consultas dirigidas por 
ganaderos. Asimismo han sido objeto de estudio las contes-
taciones dadas por el Sr. García e Izcara, ilustre bacte-
riólogo. 
En fin, hemos preguntado a muchos compañeros y estu-
diado procesos semejantes descritos en obras extranjeras. 
De todo esto se deduce muy poco en cuanto a las causas, 
algo en lo que afecta a los síntomas, bastante por lo que se 
refiere a las lesiones y apenas nada en materia de trata-
miento. 
EL GANADO Y SUS ENFERMEDADES 321 
Esta es nuestra opinión, y si nos decidimos a transcribir el 
juicio que nos merece todo lo dicho, es porque no queremos 
dejar de patentizar en este libro nuestra ignorancia acerca 
de la cuestión, si bien con el propósito de subsanar esta defi-
ciencia, no precisamente porque tengamos fe en que los me-
dicamentos la curen, sino para que muy racionalmente se-
pamos lo que ante un proceso de esta naturaleza debemos 
hacer. 
Y a este objeto nos permitimos suplicar a los ganaderos 
que cuando sufran los efectos de la "basquilla" se sirvan avi-
sar a la "Asociación general de Ganaderos", ya para ir a 
estudiar personalmente la enfermedad, ya para pedir pro-
ductos patológicos o alguna res que permita estudiar la en-
fermedad. 
Causas. — Este es el aspecto más importante. Todas las 
opiniones coinciden en atribuir la enfermedad a la influencia 
que sobre el aparato digestivo ejerce la ingestión de hierba 
con rocío. La época más frecuente de presentarse coincide, 
efectivamente, con el hecho de ofrecerse el campo con mucha 
humedad o rocío; pero no faltan algunos que, observando el 
fenómeno y relacionándolo con las condiciones de la hierba 
ingerida, dicen que acaso a la acción del rocío acompañe la 
influencia ele plantas muy ricas en algún principio activo, ya 
por la familia a que pertenezcan, ya por la fase vegetativa 
en que se encuentren, y hasta se cita la influencia del ácido 
oxálico. 
Muy significativo es que nadie le achaque carácter conta-
gioso ni infeccioso. Si se observa en varias reses, es porque 
todas se hallan sometidas a la misma influencia, pero ni se 
transmite de unas otras, ni se han señalado, como en la ha-
cera, por ejemplo, modificaciones y caracteres particulares en 
la sangre. 
Esto dentro de un aspecto general es tranquilizador, por-
que sus efectos y los perjuicios que irrogue la enfermedad 
serán limitados siempre. 
Síntomas.—En algunos coincide con la hacera. El aislar-
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se el animal del rebaño, el rechinar mucho los dientes y los 
ojos saltones parecen indicar un ataque de hacera; pero la 
basquilla produce calambres, a veces tan intensos, que el ani-
mal no se sostiene y cae; dura unas horas, hasta tres días, 
camina muy triste, a medida que pasan las horas, y algunas 
reses presentan diarrea. 
Lesiones.—Cuando se abre una res muerta de basquilla, 
lo primero que llama la atención es el color amarillento que 
toma el aparato digestivo, ofreciendo la impresión de un in-
tenso derrame de bilis. Efectivamente, parece que el foco, 
la acción perniciosa del agente productor, actúa de preferen-
cia sobre el hígado, transformando su funcionamiento y su 
aspecto. La vejiga de la hiél ha aumentado tanto de volumen, 
que llama la atención. Asimismo el hígado se muestra de ta-
maño mucho mayor que el normal y de color más claro, más 
achocolatado. El intestino ofrece un contenido diarreico, con 
predominio de partes líquidas. 
Tratamiento.—Muy poco podemos esperar de los medi-
camentos. Las enfermas, lo mejor es sacrificarlas, si hay for-
ma de aprovecharlas y darlas valor nominal. N i han perdido 
carne, ni su carne es nociva. Sólo es inutilizable el aparato 
digestivo. 
Si no se puede hacer esto y se quiere soportar las contin-
gencias del tratamiento, hágase lo siguiente: colocar las re-
ses enfermas en buenas condiciones de aprisco o albergue, y 
las sanas llevarlas a otros parajes de preferencia altos y 
secos. Conducirlas al pasto durante las buenas horas del día 
y dar antes un pequeño pienso, aunque sea de productos de 
escaso valor nutritivo y comercial, por consiguiente. Las en-
fermas recibirán una irrigación o lavativa abundante de un 
par de litros de agua a la temperatura normal, pero es pre-
ferible hervirla de antemano, y a la media hora, o algo más, 
es decir, cuando ya haya expulsado el agua en gran parte, se 
le administra a cada res de. ico a 150 gramos de aceite de 
oliva por la boca, con botella, o mejor en la forma que se in-
dica al ocuparnos de la distomatosís. (Pág. 346.) 
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Lo que se persigue como racional con esta medicación es: 
evacuar el aparato digestivo en cuanto se pueda de su con-
tenido, ejercer una acción purgante del hígado para que ex-
pulse la bilis acumulada. En este sentido, la acción del acei-
te común se muestra bastante eficaz, por lo menos la con-
ceptuamos ventajosa sobre los purgantes que muchos pre-
conizan. 
Si se prefieren otros purgantes, véanse los recomendados 
en la página 320. 
Indigestión gaseosa—Llámase también meteorización, y 
determina con frecuencia la muerte. 
Se debe a que consumen los animales hierba mojada o 
fermentada. El desprendimiento y tensión de gases en el apa-
rato digestivo es tan considerable, que imposibilita los movi-
mientos respiratorios, y mueren las reses por asfixia. 
Los remedios son difíciles porque han de aplicarse casi 
en el acto; los animales mueren con tal rapidez, que muchas 
veces no transcurren veinte minutos desde que el pastor se 
da cuenta hasta que mueren algunas reses. 
Aconséjase colocar en la boca un palo atravesado en for-
ma de bocado con dos cuerdecitas que se atan sobre la nuca. 
Seguidamente se practican con la mano fuertes presiones en 
el lado izquierdo para provocar eruptos. En lugar del palo 
en forma de bocado prefieren algunos efectuar tracciones de 
la lengua. 
Los medicamentos sirven de poco y no se tienen con opor-
tunidad. Lo más práctico es administrar primero, 200 gramos 
de agua-con 20 ó 25 gramos de sal común, y si esto no atenúa 
los síntomas, repitiéndolo dos veces con intervalo de una hora, 
se hará la punción de la panza. 
El amoníaco y el éter no se administran porque comunican 
olor a las carnes. Puede darse amoníaco líquido, una cucha-
rada en medio litro de agua, cada media hora, si se prefiere 
al sacrificio. 
La punción no es de resultados definitivos, ni mucho menos. 
Pasado el peligro conviene administrar un laxante: el sul-
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fato de sosa, por ejemplo, 40 gramos por cabeza, ó 20 gra-
mos de magnesia calcinada disuelta en leche. 
Lo mejor es evitar tal enfermedad, no llevando al pasto 
las reses sino cuando el rocío o escarcha han desaparecido 
por la acción del sol, y aun entonces convien^ dar en el apris-
co un cuarto de ración antes de la salida. 
Las substancias que hayan sufrido principio de fermen-
tación se extenderán al sol, y antes de darlas deben rociarse 
con agua salada. 
Indigestión láctea—Es bastante frecuente y causa mu-
chas bajas. 
Se debe a ingerir leche alterada, a que la tomen en exce-
siva cantidad o al régimen alimenticio de la madre. 
El primer caso es raro en el lanar, pues no suelen criarse 
corderillos con biberón. En el extranjero, que no es raro este 
sistema de lactancia, sobreviene la indigestión láctea al ser-
virse de leche de vacas de origen desconocido o de vasijas 
sucias, etc., etc. 
Cuando las ovejas son muy lecheras puede suceder que 
el corderillo no tenga su estómago con suficiente potencia di-
gestiva y se indigeste, o que, siendo larga la ausencia de la 
madre, tome mucha de una vez. 
En fin, suele suceder que la madre ingiera residuos in-
dustriales, productos fermentados, etc., que comunican prin-
cipios diversos a la leche. 
Los síntomas son: inapetencia, algunas contracciones de 
dolores, cólicos y vómitos de leche coagulada de marcado olor 
como de queso. 
El tratamiento debe consistir en suprimir las causas pri-
mero, y luego administrar un ligero purgante. 
Así pues, se suministrará siempre buena leche a los cor-
deros, se procurará llevar las madres dos o tres o más veces, 
con regularidad, para que mamen los corderillos, se variará 
la alimentación de las madres, suministrando residuos de mo-
linería, granos, heno bueno, etc. 
Como purgante, el sulfato de sosa, de 10 a 25 gramos, en 
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tres veces. También pueden darse 10 ó 15 gramos de magne-
sia calcinada en dos veces. 
Además, una lavativa de agua hervida, tibia, con un po-
quito de aceite, o glicerina, o jabón corriente. 
Geluza de las cabras.—Denominada también lusa, luciá 
en Toledo; gelusa en la Mancha y Córdoba, y hetera en Ba-
dajoz. 
De esta enfermedad se ha ocupado algún autor antiguo, 
pero sin base científica suficiente para hacer un estudio que 
permita obtener deducciones útiles. 
El trabajo más notable débese a los señores García e Izca-
ra y Murillo, del Instituto de Alfonso X I I I , quienes, con mo-
tivo de una gran enzootia en los montes de Toledo, en la Man-
cha y eii Sierra Morena (Córdoba y Badajoz), hicieron estu-
dios, y de gran utilidad, los más completos hasta hoy. 
Parece ser que no es contagiosa y que sólo ataca a las ca-
bras. Los que la atribuyen a la acción de las hojas de la char-
naca o lentisco no están en lo cierto. Los experimentadores 
citados dieron de comer hojas de la planta citada plagadas 
dé sus excrecencias, cornacho, a un lote de seis cabras, y nada 
sucedió. Igual resultado negativo obtuvieron mezclando ca-
bras sanas y enfermas, e inoculando a las primeras mucosi-
dades y sangre para reproducir la enfermedad experimen-
talmente. La opinión más aceptable es la que supone la ge-
luza debida a una infección por abrevar en parajes de aguas 
encharcadas muy cargadas de materia orgánica. 
Todas las enzootias se han observado en otoño, en años 
abundantes en lluvias, librándose del azote los ganaderos que 
han dispuesto para sus rebaños de aguas puras y abundantes. 
De las experiencias practicadas por los Sres. Murillo e Izca-
ra parece deducirse que la causa de la enfermedad puede 
muy bien ser la asociación de un microbio del género paste-
rela y de un bacilo del género proteus, pero se precisan "ma-
yor acopio de datos antes de pronunciar un fallo definitivo". 
Síntomas. — He aquí cómo los describe el Sr. García e 
Izcara: 1 i 
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"Tristeza, sopor, pelo erizado, cabeza baja e inapetencia. 
Después aparecen tos y deyección nasal abundante; se hun-
den los ojos en sus cavidades orbitarias, se acentúa la inape-
tencia y algunas reses dejan de comer en absoluto. La sed es 
algo intensa, llamando la atención el deseo que sienten los 
enfermos de meter el hocico dentro del agua. La rumiación 
se hace normal o no se verifica, según la intensidad del ata-
que; las reses se quedan enfermas y en pocos días enflaque-
cen mucho. En la gran mayoría de las cabras atacadas hay 
marcado estreñimiento. 
"Examinando a los enfermos en la estación forzada, o sea, 
parados y apoyados en sus cuatro remos, llama la atención la 
actitud rara que toman; parece como si estuvieran encogidas, 
con las extremidades abdominales dirigidas hacia el centro 
ele gravedad y con el dorso en forma de arco. De vez en cuan-
do se aprecia en ellas temblores generales persistentes." 
Realizan la marcha con alguna dificultad, como si tuvieran 
enclavijadas las espaldas. A la salida del sol, casi todas las 
atacadas se paran cara a él, contemplándolo embebecidas; y 
después de permanecer un rato en tal actitud, salen andando 
como autómatas, con la cabeza baja, sin pararse a comer y 
sin que nada les llame la atención; tanto es así, que algunas 
se separan de las compañeras y vagan errantes por el campo, 
hasta que, agotadas sus fuerzas, caen exánimes en alguna 
desigualdad del suelo, o se internan en matas espesas, de 
las cuales no pueden salir. La mayor parte de las cabras 
enfermas abortan. La temperatura, 40,5 ó 41o, pulso débil, 
unas 120 pulsaciones y respiración normal. 
Palidez de las mucosas aparentes; pero el color ictérico 
amarillo subido sólo se notaba en los enfermos muy graves. 
Lesiones.—Las más importantes son serosidad amarillen-
ta en la cavidad abdominal, estado catarral de la mucosa del 
estómago e intestinos, con un contenido característico, 
especie de papilla blanda, de color verde oscuro y mal 
oliente. 
£1 hígado está considerablemente aumentado de volumen. 
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así como la vejiga de la hiél, que está distendida y repleta de 
bilis. 
Los ríñones muy abultados, de color oscuro y poco con-
sistentes. 
Estas visceras son asiento de intensa inflamación y altera-
ciones de sus tejidos. 
En el pecho las lesiones son poco características; el cora-
zón, decolorado y blando. 
Marcha y terminación.—La gelusa en sí es poco mortí-
fera. Las intensamente atacadas mueren a los quince o veinte 
días. Las que curan, hacia ese mismo período entran en con-
valecencia, que generalmente es larga, por el gran enflaque-
cimiento que determina la enfermedad y la parte principal 
que toma el aparato digestivo. 
Es una gran contrariedad, porque, manifestándose en oto-
ño, entran en invierno en deplorable estado de carnes, y pue-
den surgir otros procesos debido a la miseria fisiológica. 
Los lotes de las poblaciones, explotados como productores 
de leche, no suelen padecer esta enfermedad, porque, en ge-
neral, disponen de buena abrevada. 
Profilaxis.—De lo hasta aquí estudiado se deduce que es 
indispensable en primer término suministrar agua de buenas 
condiciones, y si se puede, llevar las reses a terrenos secos, y 
sanos. 
Si se observa algún caso, desinféctese el aparato digesti-
vo dando dos gramos de salo! por la mañana y dos por la 
tarde. 
Tratamiento.—El tratamiento que mejores efectos produ-
jo en Yébenes es el siguiente: 
Aplicar sinapismos al vientre, que se pueden repetir. 
Administrar por la mañana, en ayunas, el siguiente pre-
parado : 
Sulfato de sosa, 8o gramos; 
Infusión de ruibarbo al 25 por 100, 200 gramos; 
A los cabritos, la mitad o la tercera parte, según su tamaño. 
Se manifiesta la diarrea y a las veinticuatro horas se dan 
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5 gramos por la mañana y 5 por la tarde de salicilato de sosa 
hasta que se observe franca mejoría. El salicilato puede darse 
en un poco de agua, 40 ó 50 gramos. 
Los corderinos comen lana—Científicamente se deno-
mina esta enfermedad pica o malophagia, y consiste en una 
perniciosa tendencia de los corderillos a comer la lana de sus 
madres. Algunas veces alcanza a la mayoría de los corderi-
llos, y hasta se creía que era un acto de imitación, pero en rea-
lidad se desconocen las causas. 
Lo único cierto es que aparece con más frecuencia en los 
rebaños mal alimentados. 
Se reconoce fácilmente esta tendencia, que entre los pas-
tores españoles se denomina embedijarse. 
Los corderillos están magníficamente; sin embargo, se ob-
serva que no prosigue el desarrollo como empezó y que algu-
nos comen lana. Una observación más atenta permite saber 
si el fenómeno alcanza a uno o varios corderos. 
Si muere alguno, nada más fácil que persuadirse exami-
nando el aparato digestivo, donde se encuentran verdaderas 
pelotas de lana, que obstruyendo el intestino son las causa de 
la muerte. 
Los animales emhedijados son acometidos de vómitos, do-
lores, cólicos, enflaquecimiento y se aislan, permaneciendo 
echados hasta que sucumben. 
Tratamiento.—En primer lugar si están estabulados de-
ben salir al campo. Adminístrese a las madres ración suple-
mentaria de heno, salvados, tortas, etc., y póngase tanto al 
alcance de las madres como de los corderillos, sal común. 
Aquellos de los que se sepa que comen lana se pondrán 
aparte con sus madres, para someterlos a vigilancia. 
Cuanto se haga para hacer expulsar la lana ingerida es 
inútil. 
Si alcanza a muchos sepárense de las madres, juntándo-
los solamente el tiempo preciso para que mamen. 
Tratamiento.—Suele dar muy buen resultado las inyeccio-
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nes subcutáneas recientes de apomorfina, de cinco miligra-
mos a un centigramo en cinco gramos de agua. 
Prurigo lumbar—Neürítis periférica.—-Meningitis cere-
bro-espinal.-—Es una enfermedad desconocida en España. 
A lo sumo se habrá observado algún caso, pero sin interés 
ninguno, puesto que no tenemos noticia de su existencia. 
En cambio, en Francia, se ha estudiado por constituir una 
calamidad, hasta el punto de que determina en algunos depar-
tamentos del 15 al 25 por 100 de bajas. Y cosa curiosa; en 
tanto aquí la ignoramos, los franceses afirman gravemente 
que se debe a la importación del merino a la vecina nación. 
Aquí se explota esa raza por muchos millares; su mejora 
es evidente, y, no obstante, el prurigo lumbar, por fortuna, 
no le conocemos. 
Se trata de una enfermedad de marcha muy lenta con 
varios períodos que determina en el primero como miedo y 
sobresalto; en el segundo alteraciones nerviosas que pertur-
ban los movimientos y un picor grandísimo, y en el tercero 
parálisis y enflaquecimiento. 
Receptihles.—Lo son todos los lanares sin distinción de 
sexo, si bien más frecuente en los jóvenes, pero no se sabe 
cómo se adquiere, pues no es microbiana, por lo menos ,no se 
ha'logrado descubrir el microbio ni transmitir la enfermedad 
experimentalmente, aunque algunos piensan lo contrario. 
Como siempre que se ignora una cosa surgen cien hipótesis 
para explicarla, unos hablan de especialización, otros de ex-
cesivo desgaste en los machos por la cubrición y en las hem-
bras por el ordeño, otros de las diferentes condiciones higié-
nicas de los apriscos y albergues, etc., etc. En resumen, que 
se ignora. Bigoteau y Bisauge, no obstante, la atribuyen al 
microbio de Preisz-Nocard. 
Síntomas.—Se. presenta unas veces determinando temblo-
res y convulsiones, y otras es el predominio del picor lo que 
caracteriza la enfermedad. 
En la forma primeramente indicada el animal cesa de te-
tar o de comer, al aproximarnos tiembla como si fuese presa 
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de miedo, sufre contracciones y generalmente no pueden per-
manecer de pie y caen. En el suelo experimentan contraccio-
nes periódicas. En la forma aguda mueren los corderos con 
rapidez. En otra forma más rápida enflaquecen mucho, se 
manifiesta la parálisis y mueren, tardando la enfermedad en 
evolucionar ocho o diez días en cuyo período sufren varios 
ataques. Hay la forma crónica, generalmente en los adultos 
que dura hasta cuatro meses. 
En la forma pruriginosa los animales mueven de un modo 
extraño las extremidades, tiemblan como de miedo y dan a la 
cabeza posiciones y movimientos incoordinados. Con estos 
síntomas coincide un picor intensísimo que empieza en la gru-
pa. Ráscanse contra todo, hasta arrancarse la lana y herirse 
la piel sin que esto mitigue el picor. Con frecuencia se muer-
den unas a otras. A medida que transcurre el tiempo pierden 
el apetito, se acentúa la dificultad para andar, se rezagan y 
acentuándose la parálisis mueren. 
Tratamiento.—Ninsruno eficaz; lo aue procede es sacrifi-
car los enfermos y efectuar la extracción de camas, estiércol, 
etcétera, desinfectando muy bien los apriscos. 
Amarilla . —Ictericia de los corderos (Cucharilla).'—En 
España algunos años en invierno y comienzos de la prima-
vera se observa en los corderos una enfermedad con ictericia 
o color amarillo de las mucosas y otros órganos, que ocasiona 
gran mortalidad. Se la conoce desde antiguo con el nombre 
vulgar de cucharilla, denominación que se le da, sin duda, 
porque el hígado, sobre todo los extremos libres, se encurvan 
formando una concavidad en forma de cuchara. 
Ataca únicamente a los corderos lechales o recién deste-
tados y nunca a los adultos. No se han observado tampoco 
casos en otras especies. 
El carácter contagioso o epizoótico no puede afirmarse 
tampoco, ya que en un mismo rebaño no la contraen todos 
los corderos, ni se han observado casos de transmisión a 
otros rebaños vecinos. Esto no quiere decir que el agente 
no sea algún microbio, que penetre en el organismo, deter-
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mine la muerte y luego requiera condiciones especiales para 
su transmisión, como acontece con el carbunco, tétanos y ra-
bia, por ejemplo. 
En el invierno de 1928 estudiamos con nuestros compañe-
ros Campuzano y Turégano algunos casos, no logrando ni 
por cultivos, ni por examen microscópico, a pesar de repeti-
dos intentos partiendo de productos de animales atacados de la 
enfermedad en diferentes períodos evolutivos y de restos ca-
davéricos, evidenciar formas bacterianas ni parasitarias a 
las que atribuir la causa de la enfermedad. 
Tampoco pudimos reproducir la enfermedad en corderos 
sanos por inoculación, por vía digestiva, de sangre, pulpa 
hepática y esplénica. 
Sin negar que éste pueda ser un ultravirus, o, como suce-
de en la ictericia infecciosa grave del hombre, una espiro-
queta, hasta el momento nada se ha descubierto. 
Tampoco es un proceso que pueda referirse a la ictericia 
de los recién nacidos, muy común en potros y terneros, de-
bida preferentemente a causas mecánicas, que pudiéramos 
llamar de adaptación de los diferentes órganos a las fun-
ciones que les están encomendadas, porque ataca a los cor-
deros en lactancia, pero no en los primeros días, sino cuando 
ya tienen un mes y más. Tampoco se observó lesión o infec-
ción umbilical. 
Sin negar ni mucho menos la posibilidad de que se descu-
bra el agente productor, caso de existir, y con el propósito 
de seguir estudiando este proceso, tan pronto se presente 
oportunidad, por las circunstancias en que aparece nos incli-
namos a creer se trata de una ictericia catarral. 
En efecto, la enfermedad se manifiesta durante la época 
de fuertes escarchas y en corderos que salen al campo muy 
temprano, cuando ya empiezan a triscar hierba y soportan 
bajas temperaturas. 
En tales condiciones nada tiene de particular que un fuer-
te catarro de las vías biliares determine la ictericia y subsi-
guientes trastornos y la muerte. 
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De no ser esto, habrá que inquirir si la enfermedad es de 
otra naturaleza y la ictericia se manifiesta hematógenamente, 
es decir, como resultado de una infección general que des-
compone la sangre y difunde los principios amarillos por el 
organismo, contribuyendo a su intoxicación. 
Lo que si parece indudable es que durante la evolución de 
la enfermedad deben formarse, o tal vez ingresen por inges-
tión, venenos hemolíticos, los cuales originan la destrucción 
del glóbulo rojo, de los cuales procede la ictericia. 
La falta de material, es decir, de casos, dificultan nota-
blemente estas investigaciones. 
Síntomas.—Los corderillos se encuentran muy bien, pero 
un día se observa que algunos de ellos no maman ni hacen 
intentos de comer hierbecillas, perdiendo su habitual alegría; 
se les nota un gran estreñimiento al principio, pero luego, 
a las cuarenta y ocho horas aproximadamente, se inicia la 
diarrea, aparece la coloración amarilla, apreciable en las mu-
cosas y en las bragadas, axilas, etc. A veces poco intensa e 
imperceptible en el ojo. Los animales pierden carne con una 
rapidez pasmosa y mueren en cuatro o seis días. 
Es frecuente que al quinto o sexto día se inicie una mejo-
ría que haga concebir esperanzas, pero pronto recaen y mue-
ren rápidamente. 
Lesiones.—Catarrales en el estómago e intestino; el hí-
gado no ofrece grandes modificaciones; el color algo más 
claro y sus extremos incurbados como se ha dicho formando 
cuchara. El órgano más afectado es el riñón, que se mani-
fiesta inflamado, de color muy oscuro, con irisaciones bron-
ceadas y como salpicado de granulaciones pigmentarias de 
color amarillo oscuro. Su pulpa se halla muy infiltrada. 
El corazón, normal, y la sangre no acusa alteraciones en 
su color, coagulación, etc. 
El tejido conjuntivo, francamente amarillo. 
En una de las epizootias se encontró unida a esta enferme-
dad otra de pulmonía séptica de los corderos, en la que no 
se presentaba ictericia. 
C A P Í T U L O X I X 
ENFERMEDADES PARASITARIAS 
Modorra, torneo, vértigo o cenurosis.—Enfermedad 
debida al gérmen de la tenia cemirus, que vive en el intes-
tino del perro. De modo que existe una acción recíproca 
entre el carnero y el perro. 
En el carnero se forman vesículas en los centros nervio-
sos, cerebro, cerebelo y médula, de tamaño variable. 
Generalmente abundan mucho cuando son del tamaño de 
una lenteja; poco, si alcanzan el de una nuez o más. 
Nada decimos de síntomas, porque demasiado conocen 
los pastores cuándo las reses están modorras. 
Tratamiento práctico no hay. En cambio, las medidas 
profilácticas indicadas al hablar de la caquexia verminosa 
son muy convenientes y las que afectan a los perros que tra-
tamos seguidamente. 
Los dueños deben prohibir en absoluto la costumbre de 
arrojar las-cabezas de animales sacrificados o muertos por 
modorra a los perros. Si se desea esta forma de aprovecha-
miento, sométanse a la acción del agua hirviendo durante 
una hora. 
Hay regiones, como Zaragoza, donde la modorra tiene 
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verdadera importancia, pues causa numerosas bajas. En es-
tas zonas castigadas se imponen varias medidas. La primera 
no tener más perros que los que sean necesarios, y la segun-
da, tratar convenientemente a aquellos que se conceptúen 
precisos. 
Flg. 56.—Cerebro con un quiste, A, de la tenia cenurus que origina 
la modorra o torneo. 
El tratamiento debe consistir en administrar a los perros 
un matalombrices o vermicida y un purgante dos veces al año. 
El vermicida puede ser: 30 gramos de couso en polvo, 40 
gramos de azúcar y leche en suficiente cantidad para que la 
tome el perro. 
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También se aconsejan 3 gramos de extracto de helécho 
macho, polvo de regaliz y manteca en dos bolos que se dan 
con media hora de intervalo. 
Pasadas cuatro horas se da un purgante, pues el vermi-
cida mata las lombrices y el purgante hace que las expulse. 
Como purgante dense, 25 gramos de aceite ricino para los 
perros medianos y 50 para los mastines. 
Los perros deben tenerse secuestrados el día en que se los 
someta a tratamiento para destruir las tenias que expulsen 
con el fuego, cal, etc., de lo contrario las sembrarían por el 
campo. 
Bronconcumonía verminosa. Esírongilosis—Este estu-
dio está basado en el informe emitido por D. Dalmacio G. e 
Izcara a instancia de la Asociación general de Ganaderos, 
efecto del gran número de bajas que determinaba la enfer-
medad. 
La bronconeumonia verminosa o bronquitis verminosa es 
una enfermedad parasitaria de tipo enzoótico, producida por 
unos pequeños gusanos llamados estrongilos, que fijándose 
en la tráquea y en los bronquios, dan lugar a la bronquitis, 
después a la neumonía, y finalmente a la caquexia o tisis ver-
minosa. 
Causas.—El único agente causal del proceso morboso es 
el verme llamado estrongilo. 
.Las especies de estrongilos son dos: el estrongilo filiaría, 
que habita en los bronquios, y el estrongilo rojizo, que se 
aloja en el parénquima del pulmón. 
El primero es blanco y delgado como un hilo; su longitud 
oscila entre 3 y 10 centímetros; su grosor es uniforme en 
todo el cuerpo, pero se afina en las extremidades. 
El segundo es del grosor de un hilo fino, de color algo ro-
jizo y más pequeño que el anterior, tanto es así, que los ma-
chos sólo adquieren de 2 a 3 centímetros de largo y las hem-
bras de 2 y medio a 3 centímetros. La cola de la hembra ter-
mina redondeada en vez de hacerlo en punta. 
- Los animales toman los embriones de los estrongilos en las 
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aguas infectadas, y en las hierbas de los prados húmedos 
también infectos. Alimentando a un ganado con heno pro-
cedente de estos prados, también adquiere la enfermedad. 
A los corderos, cabritos y borregos les ataca de prefe-
rencia el estrongilo filarla, por lo cual en ellos son más fre-
cuentes las bronquitis, A l ganado adulto, asi ovino como 
caprino, lo hace el estrongilo rojizo, y por esto es niás fre-
cuente en él la pulmonía. 
Las lesiones de mayor importancia que se aprecian en los 
cadáveres son las siguientes: 
Los bronquios contienen pelotones rojizos de estrongilos 
filarla enrollados unos con otros y aglutinados por moco 
purulento. En esta aglomeración hay abundantes embriones, 
pero sólo son visibles con el microscopio. 
Estos aglomerados de parásitos son a veces tan numero-
sos, que no sólo obstruyen la luz del bronquio, sino que lo di-
latan, dando lugar a compresiones del parénquima pulmonar. 
Algunas veces estos parásitos perforan el pulmón, e in-
fectando la pleura, producen una pleuresía crónica que ter-
mina porque se establezcan adherencias entre la pleura vis-
ceral y la costal, es decir, a que el pulmón se adhiera o pegue 
a la pared del pecho o costillas. 
En la superficie del pulmón aprécianse unos nódulos que 
por tener alguna analogía con los tuberculosos, se les cali-
fica de seudotuberculosos. En algunas reses nótase también 
generalización de estas producciones a todo el parénquima 
del pulmón. Estos nódulos tienen un volumen que varía des-
de el de un grano de mijo al de un guisante. 
Si se le da un corte, échase de ver que en su centro tiene 
un color rojo que va palideciendo hacia la periferia. Él exa-
men microscópico del raspado de la superficie del corte del 
nódulo acusa la existencia de abundantes embriones y hue-
vos de estrogilo rojizo. 
En todos los casos, además de las lesiones brónquicas y 
pulmonares, se aprecian las propias de la anemia, de la hi-
dropesía de las serosas esplánicas (agua en el pecho y en el 
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vientre), anasarca (edema del tejido conjuntivo, papura), y 
enflaquecimiento general, intenso, verdadera consunción o 
tisiSj en el sentido vulgar de la frase. 
Los síntomas más característicos de la enfermedad que 
describimos son: la tos, la destilación narítica (moqueo) y 
la dificultad en la respiración (disnea). 
La tos aparece por accesos; al principio es fuerte, doloro-
sa y convulsiva; después se hace más débil. En los golpes de 
tos suelen expulsar los enfermos verdaderos paquetes de pa-
rásitos enrollados y aglutinados por mucosidades. 
La destilación narítica o moqueo aumenta y se hace más 
espesa en los intervalos que separan los accesos de tos. 
El moco contiene gran número de huevos y de embriones 
de estrongilos. 
La disnea o dificultad de respirar es grande, la respira-
ción quejumbrosa, sibilante, temblorosa, no siendo raro que 
se presenten accesos de sofocación con señales de asfixia. 
La percusión del pecho puede suministrar preciosos datos, 
a saber: 
i.0 La. hiperestesia o sensibilidad del pecho, pues el ani-
mal sufre al percutirle en el mismo. 
2.0 La existencia del derrame seroso en el pecho (hidro-
tórax). 
La auscultación de la tráquea permite oír un ruido ester-
toroso producido por el movimiento de la mucosidad que en 
ella abunda. 
Marcha y terminación.—El principio de esta enfermedad 
pasa inadvertido. Los síntomas de bronconeumonía mani-
fiéstanse a la vez en un gran número de reses. 
En los corderos y borregos predominan las bronquitis, y 
en los adultos las pulmonías. 
Cuando los vermes son poco numerosos, la enfermedad 
suele terminar por la curación, a causa de que el paciente 
los expulsa con la expectoración. 
La enfermedad puede durar tres y aun cuatro meses. 
La muerte resulta de la caquexia o de la asfixia. 
22 
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El pronóstico de esta enfermedad es grave porque hace 
sucumbir á un gran número de animales y enflaquecen mu-
cho los que resisten el ataque. 
Tratamiento.—Consiste en suministrar a los enfermos 
substancias medicamentosas, gaseosas, liquidas o sólidas,. 
dotadas de propiedades parasiticidas, con el objeto de des-
truir los estrongilos que haya en la tráquea, bronquios y 
pulmones. 
Para conseguir este fin se puede recurrir al empleo de las 
fumigaciones,, a las inyecciones traqueales o a. la administra-
ción por la vía digestiva de substancias parasiticidas. 
En los dos primeros casos, el principio medicinal va a 
obrar directamente sobre el parásito; en el tercero, lo hace 
al eliminarse por la vía respiratoria. 
Las fumigaciones han sido muy recomendadas por Ko-
waleswky. Se encierra a los animales en un local adecuado, 
cuidando de que no haya corrientes de aire para que el humo 
no se marche. 
Dentro del local se queman en cantidad suficiente, ya en 
un braserillo, ya sobre una plancha de hierro enrojecida,, 
cualquiera de estas substancias: brea, bayas de enebro, re-
cortes de casco de caballerías, plumas, pedazos de cuerno, etc. 
Cuando la atmósfera se halle bien saturada de humo se sus-
pende la operación. La fumigación debe durar quince minu-
tos, y se repetirá dos veces al día. Después que se establece 
la tolerancia, pueden durar las sesiones veinte o más minu-
tos y cargar más la atmósfera de humo. Este tratamiento se 
repetirá cada ocho o diez días, durante los cuales los enfer-
mos expulsarán los estrongilos adultos, los embriones y hue-
vos del estrongilo rojizo. 
El mecanismo de acción de este remedio es el siguiente: 
el humo penetra por la vía respirafória, se pone en contacto 
con los parásitos y embota su sensibilidad (atontándolos o 
emborrachándolos, si cabe la frase). A l mismo tiempo, el 
humo irrita la vía respiratoria, provoca la tos y de este modo 
favorece la expulsión de los vermes y de sus gérmenes. 
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Las inyecciones traqueales de líquidos parasiticidas son 
muy de recomendar. Puede aplicarse una de las dos siguien-
tes: 
Despáchese. 
Iodo potásico 2 partes. 
loduro potásico.... 10 " 
Agua destilada i oo 
Disuélvase y mézclese. 
A l total de esta solución iodo iodurada, se añaden 100 gra-
mos de esencia de trementina (aguarrás), y 200 de aceite co-
mún. Así preparado el medicamento, se inyecta a cada res 
5 a 8 centímetros cúbicos, según su tamaño. Se las deja des-
cansar dos o tres días y se repite la inyección. Tres de éstas 
suelen bastar. 
Eloire prefiere la preparación que transcribimos a conti-
nuación : 
Despáchese: 
Esencia de trementina 100 gramos. 
Aceite de olivas clarificado 100 " 
Acido fénico 2 
Aceite animal fétido 2 
Mézclese. 
Se aplica en igual forma y dosis que la anterior fórmula. 
Estas inyecciones tienen la ventaja de destruir los vermes 
en el lugar en que habitan, de facilitar su expulsión por la 
tos que provocan y de activar la curación de la bronquitis 
crónica existente. 
El tercer método consiste en administrar por la vía diges-
tiva medicamentos que se eliminen por la mucosa respira-
toria y que, al hacerlo, destruyen los parásitos que en ellos 
existen. Las substancias recomendadas son: la creosota, la 
esencia de trementina, el picrato de potasa a la dosis de 20 
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a 30 centigramos por cabeza, disuelto en agua mucilaginosa, 
etc., etc. 
Este método es menos eficaz que los anteriores. No lo re-
comendamos. 
Sin embargo, Mr. Theiler recomienda como muy eficaz 
la mixtura Cooper, compuesta de arsénico, azufre y un ál-
cali. Puede también administrarse, en infusión: Acido arse-
nioso, diez miligramos; azufre sublimado, veinticinco centi-
gramos; álcali volátil, cincuenta centigramos. Como una 
sola toma no es suficiente, puede repetirse a los diez dias. 
Nosotros no hemos tenido ocasión de observar los efectos. 
Aconsejamos combinar las fumigaciones con las inyeccio-
nes traqueales. 
En el primer día de tratamiento se hárá que tome el ga-
nado una fumigación que durará quince minutos. 
El segundo día, descanso de la medicación. 
El tercer día, inyección traqueal de cinco a ocho centíme-
tros cúbicos de la segunda fórmula. 
Cuarto día, descanso. 
Quinto, nueva fumigación de veinte minutos. 
Sexto, descanso. 
Séptimo, inyección de 6 a 10 centímetros cúbicos (según el 
tamaño y resistencia de la res) de la misma mezcla. 
Octavo, descanso. 
Noveno, fumigación de veinticinco minutos. 
Décimo, descanso. 
Undécimo, inyección de 6 a 8 centímetros cúbicos de la 
mezcla consabida, con lo cual termina el tratamiento. 
Si el ganado fuera muy sensible a la fumigación o a la in-
yección, se disminuye con prudencia la duración de la pri-
mera y la cantidad de la segunda. 
Las inyecciones traqueales debe hacerlas un veterinario. ' 
Por si esto no fuera posible, se toma la jeringuilla y di-
rectamente se hace penetrar la aguja procurando hacerlo 
por el punto de unión de los anillos de que se compone la 
tráquea. 
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Durante el tratamiento y después de terminado hay nece-
sidad de sostener las fuerzas de los enfermos dándoles bue-
nos y abundantes alimentos. 
Diagnosticada con oportunidad y sometidas las reses a 
este tratamiento, no son de temer pérdidas. 
Profilaxis.—La mejor medida preventiva que pudiera to-
marse contra esta y otras dolencias parasitarias sería el sa-
neamiento de los prados húmedos, la destrucción de los ani-
males muertos y la desinfección de los locales habitados por 
el ganado enfermo; pero como no es fácil conseguir esto, 
recomendaremos los cuidados que deben tener los pastores 
para preservar de la infección a las reses. 
Se abstendrán de conducir el ganado, especialmente los 
corderos y borregos, a que paste en prados infectos, y tam-
bién de permitir que beban en charcas con agua estancada. 
Cuando no pueda observarse esta precaución, sea por la 
causa que fuere, hay que pensar en que el ganado ingiere a 
diario embriones de estrongilos, y para evitar la estrongilo-
sis, hay que destruirlos en el aparato digestivo. 
Para ello se han recomendado varias preparaciones, figu-
rando entre ellas la del famoso Spínola, que se compone de 
quinientos gramos de cloruro de cinc y cien de brea, tana-
ceto y ajenjo, por partes iguales. 
Estas substancias, reducidas a polvo y mezcladas con ha-
rina y agua, forman una especie de pan, que después de seco 
al aire se da a los animales con el pienso. 
Zur prefiere esta otra mezcla: ajenjo en polvo, 50 gramos; 
rizoma de cálamo aromático, 50, y 500, por partes iguales, 
de tanaceto, hueso pulverizado y sulfato de hierro. 
Pulverizadas 3̂  bien mezcladas las substancias, se repar-
ten en dosis de 10 a 15 gramos por cordero, que lo tomará 
con el pienso. 
Menos engorroso que preparar las anteriores mezclas es 
acostumbrarse a dar diariamente sal al ganado a su regreso 
del pasto ; por tanto, este procedimiento es el que recomen-
damos. 
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La separación de las reses enfermas de las que no lo es-
tán es una medida de profilaxis que se debe cumplir en ésta 
como en las demás enfermedades enzoóticas y epizoóticas. 
Parásitos nasa!cs.-El más frecuente de todos es un díp-
tero, el Estrus ovis, que vive entre la maleza y en los apriscos 
mal entretenidos higiénicamente (fig. 57). 
El ciclo del parásito es bien sencillo: la hembra pone los 
huevos en las proximidades de las narices, de éstos nacen 
Fig . 57.—Mosca Estrus ovis o de las narices. E , E , E . Larvas nacidas caminando 
por el conducto nasal. 
larvas que penetran en las fosas nasales y en los senos, per-
maneciendo unos ocho meses, transcurridos los cuales, se 
desprenden, para transformarse a las cuarenta y ocho ho-
ras de estar en el exterior en ninfa y a los treinta días en in-
secto perfecto. Determinan prurito nasal, tendencia a ras-
carse la nariz con las patas, estornudos, dificultad respira-
toria y mucosidades. 
Tratamiento.—Si el pastor es inteligente y se apercibe de 
la puesta, por los estornudos y persistencia de los animales en 
rascarse las narices, son suficientes los lavados antisépticos e 
irrigaciones nasales con algún producto antiséptico. Si pasa 
tiempo y se implantan en los senos, ya no es fácil hacer llegar 
a ellos los medicamentos. Podría efectuarse la trepanación 
para atacarlos directamente; pero es de advertir que sólo en 
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casos excepcionales, por su gran número, pueden determinar 
la muerte del animal invadido. 
Tan sólo un rebaño hemos tratado, y f ueron suficientes dos 
irrigaciones nasales con un antiséptico para alejar todo pe-
ligro. 
Como antisépticos pueden utilizarse el caporit, al 5 por 
1.000; el agua oxigenada, el aceite empireumático, etc. 
Distomatosis, Caquexia verminosa, Comalia—Denomi-
nada por los pastores coscojo y papillo. Se debe a un parásito 
Fig. 58.—Senos ocupados por los Estros desarrollados. 
plano, de forma oval, denominado distoma; por eso los técni-
cos llaman a esta enfermedad distomatosis. 
Hay dos clases de distomas, diferenciados principalmente 
por su tamaño. 
El diagnóstico no es fácil al principio, a no ser que se ten-
ga habilidad para descubrir los huevecillos expulsados con los 
excrementos. 
Cuando la anemia progresa, se forman edemas, papo, acen-
túanse la diarrea, el color amarillo de la conjuntiva y el des-
prendimiento de lana; entonces hay seguridad de que se tra-
ta de esta enfermedad. 
El sacrificio y autopsia de algún atacado puede sacar de 
dudas. 
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Es común de los lugares húmedos. 
Abunda en todos los rebaños que pastan a orillas de los 
ríos, o en lugares de frecuentes lluvias. 
Se inicia en el mes de Septiembre, y aparece con toda su 
intensidad de Octubre a Febrero. 
E n los países de huerta se hace imposible, debido a esta en-
fermedad, la explotación del lanar. Sabemos de algunos casos 
en que se ha intentado explotar lanar en terreno de huerta, y 
ha sido al segundo año invadido por la caquexia o papillo. 
Contra la caquexia hasta hace poco sólo se recomendaba la 
profilaxis; el tratamiento hasta ahora fué poco eficaz. El único 
producto capaz de actuar contra los d'istomas es el extracto 
etéreo de helécho macho ( i ) . 
Aunque es muy conocida de los pastores y no se necesita 
ser muy perito para descubrirla, bueno será que la presten 
la debida atención. En España tiene muchísima importancia 
por el gran número de bajas que ocasiona. 
Tratamiento.-—Una vez diagnosticada la enfermedad, pa-
récenos oportuno decir algo de su tratamiento, con tanta 
más razón cuanto que el recomendado por Moussu es eficaz, 
según testimonio de varios ganaderos franceses y griegos. 
En España, que nosotros sepamos, lo ensayó, aunque en 
pequeña escala, nuestro compañero Núñez Herrero, y como 
el resultado obtenido fué aceptable, se ha aplicado muchí-
simo. 
Posteriormente se han tratado muchos millares de reses 
con el mejor éxito, hasta el punto de considerar todos que 
si se hubiese recurrido antes al extracto etéreo de helécho 
macho, no se hubieran perdido tantos capitales. 
Los notabilísimos trabajos llevados a cabo por Moussu, 
Raillet y Henry han demostrado que es posible tratar eficaz-
mente a las reses lanares atacadas de distomatosis, aunque 
se hallen en un período avanzado de la misma. El medicamen-
(1) Aunque la aplicación se atribuye a Moussu, es lo cierto que hace muchos años lo re-
comendó el español B. Aragó. Véase la página 346. 
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to empleado es el extracto etéreo de helécho macho, adminis-
trándolo emulsionado en un aceite graso cualquiera en el mo-
mento de usarlo. Actualmente se prefiere el distol. 
Para que sus efectos sean eficaces se le debe administrar 
por la mañana, en ayunas, desleído o mejor aún emulsionado, 
en cinco partes de aceite y a dosis proporcionadas al peso de 
los animales. Así, pues, a las reses lanares se les administra 
un gramo por cada seis kilogramos de peso vivo; por tanto, 
a una res que pese 25 ó 30 kilogramos se le darán cinco gra-
mos de extracto por día en 25 gramos de aceite. Estas dosis 
se administrarán durante cinco o seis días consecutivos. En 
menos tiempo el efecto parasiticida es inseguro, y el conti-
nuar por más tiempo del señalado, inútil y costoso. 
La administración al carnero del medicamento indicado 
se debe hacer con el auxilio de una sonda esofágica y de un 
embudo, sujetando a la res, según se ve en la figura 59. La 
administración con una cuchara, o por otro procedimiento 
distinto al señalado, expone a que los animales se resistan 
a deglutir y arrojen parte del medicamento, o lo que es aún 
peor, que éste penetre por la vía respiratoria y ocasione 
bronconeumonías mortales. 
Una condición es indispensable—dice Moussu—para que 
el resultado sea satisfactorio, y esta condición es que el ex-
tracto sea de buena calidad. Los extractos que contengan 
menos del 15 por 100 de filicina (1) deben desecharse por 
ineficaces. Los extractos que se expenden en las droguerías 
no contienen una proporción constante de filicina, y por 
este motivo conviene usarlo siempre de un mismo origen para 
que siempre tenga la misma cantidad de principio activo. 
Como complemento a esta medicación, precisa suministrar 
al ganado alimentos abundantes y de buena calidad, pros-
cribiendo todo lo posible los pastos húmedos. En los días 
lluviosos es conveniente que permanezcan las reses en los 
apriscos, donde se les alimentará con pienso seco o heno; en 
(1) Principio activo del extracto etéreo de helécho macho. 
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resumen: los ganados afectos de distomatosis reclaman una 
alimentación intensiva y reconstituyente, evitando, hasta don-
ii ii ii 
Han 
Fígf. 59. —1, E l distoma o parásito del hígado; 2, Embrión libre del distoma; 3, Caracol 
(Limnea trunculata) en el cual se aloja y evoluciona el embrión nacido dé los huevos 
del distoma; A, Sonda con su embudo para administrar el extracto etéreo de helécho 
macho; B, Vasito calibrado para dosificar la cantidad que debe recibir cada res. 
de sea posible, la ingestión de agua o de alimentos que la 
contengan en exceso. 
Tratamiento más eficaz.—Hoy se recurre por todos al Dis-
tol, que viene preparado en cápsulas, bien dosificado; es más 
cómodo de administrar, más económico y actúa sobre los dis-
tomas y sobre los huevos. 
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La aplicación de este producto se debe al eminente veteri-
nario holandés de Blieck, profesor de la Escuela de Utrecht. 
Profilaxis.—El tratamiento curativo que hemos indica-
do es eficaz para combatir la distomatosis cuando ésta ha 
invadido los rebaños; pero, como siempre es mejor prevenir 
que curar, bueno será que digamos algo de las medidas pro-
filácticas que es conveniente adoptar para oponerse a la 
propagación de los temibles parásitos que tantas bajas están 
ocasionando en la ganadería lanar de nuestro país. 
El ciclo evolutivo del distoma hepático comienza con la 
ovulación del parásito, cuyos huevos disemina por el suelo 
con sus excrementos el animal infestado. La ovulación pa-
rasitaria se realiza desde Febrero a Julio, es decir, cuando 
los distomas que se albergan en el hígado de los animales en-
fermos han adquirido completo desarrollo. La incubación de 
los huevos depositados en el terreno dura tres o cuiatro se-
manas, requiriendo una temperatura favorable y cierto gra-
do de humedad. A l final de este período sale del huevo un 
embrión que sería incapaz de vivir abandonado a sus pro-
pias fuerzas, pero que si encuentra a su paso un pequeño ca-
racol, muy frecuente en los prados (Limnea Trunculata), 
penetra en su aparato respiratorio y en él se desarrolla y 
multiplica, originando varias redias las cuales, multiplicán-
dose a su vez, dan lugar a numerosas cercarías. Kstas cer-
carías abandonan unas semanas más tarde el interior de la 
Limnea para irse a enquistar en los vegetales que sirven de 
pasto a los ganados. 
Conocido el ciclo evolutivo del distoma, se deduce como 
consecuencia que la época más favorable para la destruc-
ción de los parásitos es durante el verano, esto es, cuando 
todavía no ha comenzado la infestación de la ganadería, 
siendo posible entonces atacar a los embriones, a las Limneas 
y a las cercarías. 
Los resultados profilácticos reconocidos como más efi-
caces son el saneamiento de los terrenos y la encaladura de 
los mismos. El primero, porque priva de la humedad que ne-
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cesitan para su desarrollo a los embriones ; el segundo, por-
que los destruye. El agua de cal al 3 por 1.000 mata rápida-
mente los embriones. La cantidad de cal que ha de emplearse 
por hectárea de terreno es de 500 a 800 kilos. 
Mas no se crea por esto que este recurso ofrece una se-
guridad absoluta en la destrucción de los parásitos. Es indu-
dable, sí, que la encaladura frecuente disminuye las proba-
bilidades de una infestación intensa; pero esto no quiere 
decir que sea capaz de destruir todos los embriones hasta el 
extremo de dejar a salvo de infestarse a los animales que 
pasten en los terrenos encalados. 
En resumen: la encaladura es eficaz en tanto se la repita 
con frecuencia: mas esta eficacia no es absoluta, pues hay 
que tener presente que cada embrión que escapa a los efec-
tos destructivos de la cal puede originar de 300 a 400 cerca-
rías, persistiendo, por tanto, la infestación del terreno. En 
su consecuencia, siempre que sea posible, convendrá asociar 
el saneamiento y el encalado para purificar el suelo de gér-
menes de distomas. 
Bien se nos alcanza que estas medidas son difíciles de 
llevar a la práctica; pero también es cierto que todos los 
grandes males suelen requerir medios enérgicos. 
Resultado del tratamiento. — Como es consiguiente, se-
guimos con interés las experiencias realizadas por el señor 
García e Izcara, quien sometió al tratamiento por el extracto 
etéreo de helécho macho 13 cabezas. Obtuvo tan concluyen-
tes resultados como los Sres. Moussu y Raillet de Alfort, y 
el Sr. Núñez, inspector de Higiene y Sanidad pecuarias de 
Avila, que también había tratado un rebaño. Dice así el se-
ñor G. Izcara: 
"Las trece cabezas llegaron a la Escuela de Veterinaria 
a últimos de Enero. Entre ellas había seis'gravísimas, tanto 
que dos murieron antes de someterlas a tratamiento. Autop-
siadas delante de los alumnos, se comprobó la existencia de 
muchos distomas en el hígado y de abundante serosidad roja 
en las cavidades abdominal y torácica. E l primer día de tra-
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tamiento murió otro carnero, y la autopsia puso de manifies-
to idénticas lesiones que en dos anteriores. 
Durante el tratamiento, aun cuando de las 10 cabezas que 
quedaban había cinco muy atacadas, no murió ninguna; an-
tes bien, parecían más animadas. Transcurridos diez días a 
contar desde el último de tratamiento, sacrificamos el car-
nero de peor aspecto, el que menos había mejorado, al ob-
jeto de reconocer el estado de los parásitos y de las lesiones 
por ellos engendradas, y grande fué nuestra sorpresa cuan-
do, al abrir el vientre, sólo hallamos en él una pequeña can-
tidad de serosidad clara y transparente; el hígado con color 
casi normal, en vez de tenerlo pálido y como cocido, cual lo 
tenían los anteriores. Examinada esta viscera, no hallamos 
en ella ni un solo distoma, ni tampoco en la vesícula biliar.> 
Existía, sí, el engrosamiento (esclerosis) de los conductos 
biliares como secuela de la permanencia en ellos de los dis--
tomas; pero éstos habían desaparecido. En el intestino tam-
poco hallamos ni vestigios de los parásitos. 
Convencidos de la eficacia del remedio, por apreciar en 
las nueve cabezas restantes visible mejoría, tanto en el as-
pecto exterior como en el aumento de peso, ya no hemos sa-
crificado más, y las consideramos como curadas. 
En las dosis de medicamento y de aceite nos hemos ceñido 
en absoluto a lo recomendado por Moussu (5 gramos de ex-
tracto, mezclado con 25 de aceite común por cabeza ha sido 
la dosis). Hemos repetido la toma cinco mañanas seguidas 
estando las ovejas en ayunas. La administración la hemos 
llevado a cabo con sonda y embudo (véase la fig. 59). 
Resumiendo: Las pruebas que hemos llevado a cabo en 
la Escuela de Veterinaria, más las repetidas por el Sr. Nú-
ñez y otros compañeros, son garantía suficiente para que los 
ganaderos se decidan a tratar su ganado lanar o vacuno 
afecto de distomatosis, en la seguridad de que las molestias 
y gastos que el tratamiento lleva consigo han de ser remune-
rados con usura." 
Dato importante:—Después de este trabajo son muchos 
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los millares de. reses tratados y salvados por este procedi-
miento eficacísimo/y merced al cual se ha conservado con-
siderable riqueza. Si algún inconveniente tiene es el de re-
sultar un poco caro, pero ya se ha salvado con el disto!, 
Tenias, Lombrices. — El lanar, y de preferencia los ani-
males jóvenes, albergan también parásitos intestinales. Si 
la abundancia es mucha, producen la muerte de los corderi-
nos, o por lo menos, un estado anémico, contrario al desarro-
llo regular de los mismos, y preparan el terreno para otras 
infecciones. 
Se reconoce por la presencia de trozos de lomhris en los 
excrementos. 
Contra estas lombrices da excelente resultado la naftalina, 
un gramo cada doce horas, y transcurridos dos días, se pro-
pina el siguiente purgante salino: 
Maná 6o gramos. 
Sulfato de sosa......... roo 
Agua i litro. 
Para tres o cuatro corderos, según el tamaño. 
Semilla de areca en polvo ico gramos. 
Ajenjo en polvo,.... 150 " 
Cloruro sódico , 25 
Para diez reses adultas. 
S a r n a . — Roñay usagre, etc.—Demasiado conocida esta 
enfermedad parasitaria, no creemos necesario entrar en lar-
gas descripciones. 
Los pastores ila reconocen muy pronto. En España ha 
sido bien clásico el cuerno con miera, que todo pastor llevaba 
como obligado aditamento. Tan pronto sobresalía una vedi-
ja o el pastor descubría la tendencia de una res a rascarse, 
la miraba cuidadosamente, y en cuanto descubría el más 
pequeño grano de sarna la aislaba y le aplicaba la miera. 
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Cuando sólo es cabecera (sarcóptica), se aconsejan los la-
vados con la siguiente preparación : 
Creolina y alcohol a partes iguales, y luego se añade ja-
bón .verde en la proporción de 6 por i ; es decir, que si de la 
mezcla de creolina y alcohol ponemos 20 gramos, hay que 
añadir. 120 de jabón verde. 
Si la sarna no es antigua, suelen ser eficaces los lavados 
con solución de creo-
lina al 4 por 100. 
La sarna que se 
extiende por todo el 
cuerpo (psoróptica) 
es más rebelde. 
P a r a - evitarla o 
combatirla a tiem-
po, es indispensable 
efectuar el reconoci-
miento individual del 
rebaño todas las se-
manas. De lo con-
trario, pasa desaper-
cibida hasta que la 
denuncia el enflaquecimiento de las reses y la caída, de abun-
dantes mechones de lana. 
Las indicaciones que hay que llenar, además de las obliga-
torias de la ley sanitaria, son: el aislamiento absoluto, el baño 
completo y los alimentos selectos y reconstituyentes. 
Todos los ganaderos saben perfectamente las enormes 
pérdidas que determina la sarna o roña y las grandes dif i -
cultades con que se tropieza para "combatirla. 
Los diversos medios propuestos hasta hace poco han sido 
poco menos que ineficaces, pues los que matan el parásito, 
alteran la lana, y los que no alteran la lana, no lo matan, o 
determinan peores efectos todavía. 
El comercio ofrece productos eficaces para el baño con 
instrucciones prácticas. 
Fig. 60.—Aspecto y actitud típica de una res atacada 
de sarna. 
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Epoca pana el baño.—La mejor época, naturalmente, es 
el verano, y si son pocas las reses atacadas, después de efec-
tuado el esquileo; pero es el caso que cuando más ataca y se 
difunde la sarna es durante el invierno. 
Entendemos que, excepto en esos rebaños numerosísimos, 
en los demás puede efectuarse el que denominamos seguida-
mente baño a mano, aun en invierno. 
Para ello se dispone un local cerrado o de mucho abrigo 
Fig. 61. —Ovejas atacadas de sarna.—(Fot. S. A.) 
y se calienta el agua para bañar las reses en agua tibia. Son 
suficientes unos cuantos litros de agua hirviendo cada me-
dia hora para sostener la temperatura del baño en condicio-
nes de agrado. 
Sabido es que aun en invierno hay grandes diferencias de 
unos días a otros, por lo que conviene efectuar la operación 
en aquellos menos fríos y aprovechando las horas de mejor 
temperatura. 
Antecedentes prácticos acerca del baño.—La, sarna, ya 
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porque el ganado se estabula más en invierno, ya porque las 
reses tienen más lana, ya porque, en fin, sea mejor para la 
vida y proliferación del parásito, es lo cierto que en la época 
invernal se manifiesta con más intensidad; pero resulta que 
es entonces cuando reviste más inconvenientes tratarla. 
Las ovejas están muy vestidas de lana, y es difícil hacer 
llegar hasta el parásito la acción de los antisárnicos; en esta 
época están preñadas, a veces en la proximidad de la pari-
ción, surgiendo dudas acerca del resultado; y de no hacerse 
se pierde lana y se infestan también los corderos. Todas és-
tas son reflexiones lógicas, dudas y aspectos del asunto que 
ño dejan de preocupar al ganadero. 
Si consulta, no suele dársele una contestación categórica; 
unas veces por carecer de experiencia, y los profesionales, 
porque aun razonando el asunto no se aventuran a un juicio 
definitivo y categórico por lo que pueda ser. Además, y esto 
tal vez no esté desprovisto de fundamento, la mayor parte 
de las consultas y visitas por atender al lanar no se cobran; 
así es que no suele dedicarse a estas cosas la atención debi-
da, con más error, a nuestro juicio, por parte del ganadero 
que del veterinario. 
Pero, en fin, sea de ello lo que fuere, a continuación rese-
ñamos un caso práctico que no tiene nada de novedad, pero 
que por realizarse en las circunstancias que se indican puede 
servir de enseñanza. 
Dice así nuestro amigo, muy inteligente y entusiasta ga-
nadero, a quien debemos los datos siguientes: 
"Cuando se presentó la sarna no me atreví a bañar por el 
estado avanzado de preñez, e hice el tratamiento individual. 
A fines de Diciembre el mal había progresado mucho, era 
muy intenso y poco o mucho había alcanzado a todo el re-
baño. 
Por ello me decidí a bañarlo con un antisárnico; tenía 
paridas 50 ovejas y faltaban por parir 450. 
El primer día bañé las que habían parido y tres muy avan-
zadas de preñez. . 
23 
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Habiendo observado que a éstas no les pasó nada, me deci-
dí a bañarlas todas. Ovejas hubo que parieron a las dos o 
tres horas después del baño. 
Las que parieron en el día del baño se bañaron tres días 
después; pero una se bañó por equivocación a las cuatro o 
cinco horas de parida. No ha habido una baja ni una enferma 
a causa del baño, no obstante hacerse la operación en Enero, 
en la provincia de Burgos. 
El baño se daba dentro del aprisco, con agua a 30-32 
grados, durando por res uno o dos minutos, según estuviese 
más o menos atacada. Hasta que estaban bien secas (a los 
tres días) no salían del aprisco. 
El resultado me ha satisfecho por completo. Antes del 
baño todas las reses, sin excepción, estaban constantemente 
rascándose; una vez bañadas, han dejado de rascarse en ab-
soluto. Las que tenían mucha sarna, con postillas o costras, 
han perdido la lana en la parte dañada; pero a los tres o 
cuatro días del baño, han caído aquéllas y aparece nueva 
lana. 
Conceptúo curado el ganado con un solo baño; pero si 
no fuese así, por rápida que surja la enfermedad de nuevo, 
me dará tiempo a esquilar, y entonces, con un baño, que he-de 
dar de todas suertes, tendré la seguridad de que el ganado 
quedará limpio de toda sarna." 
El caso, repetimos, por servir de enseñanza, lo consig-
namos. 
Después de publicado lo precedente en anteriores edicio-
nes, hemos despachado infinidad de consultas recomendando 
el baño en invierno, como se expresa más arriba, sin notar 
el menor contratiempo, y lo hemos practicado nosotros. 
Baño a mano.—Se disponen dos tinas, una para preparar 
la solución antisárnica, siguiendo las instrucciones que a 
cada producto se acompaña, y otra para introducir el animal. 
La oveja se sumerge, generalmente, con las extremidades 
posteriores atadas, cuidando de que la cabeza quede fuera. 
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Sin embargo, se hará que la solución actúe sobre la cabeza, 
pero sin que penetre en los ojos. 
Como cada oveja debe permanecer en el baño minuto y 
medio, se pueden bañar unas treinta reses por hora. 
Baño a nado.—Si se usa este sistemarse coloca el ani-
mal sobre el borde 
del baño, empuján-
d o 1 o suavemente 
para que entre so-
bre el vientre, y un 
hombre lo manten-
drá en movimiento 
por espacio de un 
minuto- (en el in-
vierno , minuto y 
medio), contado 
por reloj. La cabe-
za debe meterse en 
el líquido una o dos 
veces, pero nunca 
se debe retenerla 
sumergida. 
Los corderos de corta edad pueden estar menos tiempo 
en el baño, aunque nunca menos de medio minuto, y si ma-
man, deben separarse de la madre después del baño una, dos 
o tres horas. 
El baño debe repetirse a los quince días, para asegurar 
la curación, con solución menos concentrada. 
Las cabras necesitan dos baños al máximum de concen-
tración. 
No se deje sin beber el ganado antes del baño; cuando se 
le da el baño y están sedientos los animales, beben de la so-
lución y se intoxican. Hemos conocido dos casos en que se 
intoxicaron muchas reses. 
Nuevo procedimiento.—En Australia se ha puesto en 
práctica con éxito el modelo que representa la fig, 65. Es una 
Fig. 62.—Baño a mano. 
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especie de gran cajón, de unos 12 metros por cuatro, cuya 
techumbre es una lámina de hierro con multitud de agujeros, 
unos 350 por metro cuadrado. Una bomba hace afluir el 
agua, que cae luego sobre 
~ „ los carneros en forma de 
lluvia. Caben 180 a 200-
reses, que pueden sopor-
tar la ducha de seis a ocho 
minutos. 
Disponiendo un local, 
cobertizo, tejavana, etc.,. 
donde instalarlo, puede 
servir como factor higié-
nico en verano y para 
combatir la sarna. Y si 
el agua pudiera hacerse-
pasar por un termosifón, 
constituiría medio exce-
lente para combatir la 
sarna en invierno por 
medio de baños antisár-
nicos a temperatura agra-
dable. El grabado débese-
a la "The Imprement and 
Machinery Review". 
Los corrales y rediles 
donde ha estado el gana-
do infestado deben des-
infectarse con el líquido sobrante del baño. Con un baño es 
bastante para matar las garrapatas, piojos y gusanos, y para 
evitar los ataques de la mosca, y también para curar algún 
caso benigno de roña. 
Tifia. — No tiene importancia en el lanar. Jamás hemos 
visto un caso, ni nos han dado noticia compañeros a quienes 
hemos consultado. 
Sabemos de algunos casos consignados en obras extran-
Fig¿ 63. —Modelo de baño a nado. 
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jeras, que por cierto coinciden en que aparece por contagiar-
se el lanar del vacuno o caballar. 
Generalmente se localiza en la cabeza y cuello, formando 
calvas, en las que la piel aparece escamosa y sin costras. 
Una buena loción de jabón verde y, después de secar per-
Fig . 64. —Demostración práctica del baño a nado. 
fectamente, la tintura de iodo. Las aplicaciones del petróleo 
son también parasiticidas. 
Piojos. — Son dos especies diferentes las que suele alber-
gar el ganado lanar. Los llamados científicamente Tricodecto 
y Meló fago. 
Se combaten fácilmente recurriendo a cualquiera de los 
"baños antisárnicos (véase la pág. 355), y si se trata de pocos 
animales, puede aplicarse un baño sulfuroso en esta propor-
ción: sulfuro de potasa, 10 gramos; agua, un litro. 
Más sencillo todavía es aplicar una loción de tabaco, que 
se obtiene cociéndo l o gramos de tabaco por litro de agua. 
xodes.— Denominados garrapatas y caparras vulgarmen-
te. Se implantan en las regiones de piel fina. En sí no son 
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más que sencillamente molestos, pero pueden ser los porta-
dores del germen de la enfermedad denominada piroplasmo-
sis. S e combaten como los piojos. 
Moscas. —Estas no atormentan tanto al lanar como a 
Otros animales; pero, no obstante, conviene combatirlas. 
Para ello debe limpiarse en primavera todo el aprisco, en-
calarlo y desinfectarlo, alejando los depósitos de estiércol^ 
basuras, etc. Indudablemente, conviene hacer una guerra in-
tensa a las moscas. Hoy, la industria ofrece diferentes'y eco-
Fig. 65.—Modelo especial para ducha y para sustituir é! baño. 
nómicos preparados, que, juntamente con las medidas indi-
cadas, destruyen estos insectos. 
Además, téngase presente que existe la denominada mos-
ca carnaria, que pulula en las heridas de las roses, como en 
los cortes producidos por el esquileo, lesiones de la glosope-
da, pedéro, etc., impidiendo su curación. Asimismo invaden 
la región' perineal (proximidades del ano) otra variedad de 
moscas que ponen los huevos, y las larvas, al nacer, lesio-
nan la piel. Estas atacan de preferencia a las reses de piel 
muy fina; se reconocen casi siempre en los corderillos. 
Las heridas deben protegerse con toques de tintura de 
iodo, con brea o con lavados de caporit, zofal, etc., etc. 
CAPITULO X X 
EL CAMPO Y LAS PLANTAS VENENOSAS 
Envenenamientos e intoxicaciones. — Entre las plantas 
espontáneas, y algo también entre las cultivadas, aparecen es-
pecies venenosas, que, generalmente, el ganado no consume, 
sobre todo el criado en sistema pastoral y con práctica de 
campo. No obstante, ya porque el perfeccionamiento del ga-
nado le priva del instinto refinado que poseen los animales 
rústicos, bien porque éstos se vean, efecto de los malos años, 
obligados a consumir cuanto encuentran, es lo cierto que al-
guna vez, en los parajes donde son más frecuentes las plan-
tas venenosas, se observan bajas por envenenamiento. 
Los remedios contra los envenenamientos son bien poco 
eficaces. El conocimiento de las plantas y su destrucción la 
creemos preferible a aconsejar purgantes, estimulantes como 
el café, astringentes, sangría, etc., etc. 
Suelen ser graves las intoxicaciones originadas por los 
alimentos alterados o mal conservados, en cuyo seno se for-
man hongos diversos y parásitos. 
.Cualquiera que sea el grado de alteración deben des-
echarse. 
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Fagopirfsmo. — Intoxicación especial, propia del lanar y 
motivada por la alimentación con trigo negro o sarraceno. 
No se sabe la influencia del sarraceno en los extraños 
trastornos que manifiestan los animales; pero el hecho es 
que los determina y que en las regiones de Francia y de Ale-
mania, donde se administra en grano, forraje o paja, suelen 
aparecer abundantes casos. Tan abundantes han sido, que ya 
en lugar de llevar las reses al pasto procuran llevar forraje 
al aprisco, pues no se ha puesto en claro la influencia que 
pueda ejercer el sol en la intoxicación; pero el hecho es que 
se manifiesta en las reses que pastan de preferencia o en las 
que reciben alimentos al aire libre, como es lo general tra-
tándose del lanar. 
Suele aparecer, ya en tanto consumen este alimento, ya 
después de ocho o quince dias. 
Se manifiesta por abultamiento o hinchazón de la piel en 
diferentes regiones, especialmente en la cara, fauces, cuello 
y proximidades del ano. Los animales expuestos a la acción 
del sol, sufren mucho y ejecutan movimientos desordenados 
como si estuviesen las reses borrachas. Si la intoxicación es 
muy intensa, hay fuerte erupción de pustulillas en la piel, y 
a veces hasta en la parte interna de los labios; los ojos lega-
ñosos, respiración anhelosa y destilación nasal. 
Generalmente estos síntomas se atenúan cuando las reses 
son conducidas al aprisco y se las preserva de la acción del sol. 
Diagnóstico.—Con los datos expuestos no es difícil. Pu-
diera confundirse con la sarna, por la erupción que aparece 
en la piel; pero precisamente ésta es más contagiosa y, al 
contrario de lo que acontece con el fagopirismo, se acentúan 
las molestias cuando se las encierra y protege contra el frío. 
Además, con las lesiones de la piel en el fagopirismo coinci-
den los desórdenes generales. En fin, el hecho de haber con-
sumido trigo, forraje o paja de sarraceno nos ayudará pode-
rosamente a determinar la enfermedad. 
Tratamiento.—Frimevo, suprimir todo alimento de sarra-
ceno, sea trigo, forraje o paja; dejar los animales en el apris-
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co, suministrarles sulfato de sosa a la dosis de 100 gramos y 
nitro o salitre 50, como medio de activar la función del riñon, 
que orinen mucho, sin olvidar el evacuar el aparato digesti-
vo, misión que realiza el sulf ato de sosa. Ambos productos se 
administran en cocimiento de cebada; un cuarto de litro por 
cabeza. 
Pueden y deben ser alimentados variando el régimen y 
dando forraje, heno, raices, harinas, etc. 
Todo esto, después de doce horas de administrar el medi-
camento indicado. 
Si no se dispone de sosa ni de nitro, apliqúense lavativas 
de agua hervida tibia y abundante cantidad de cocimiento de 
cebada. 
Latyrismo. — Los rumiantes, aunque no en el grado que el 
caballo y mulo, sufren a veces una enfermedad que lleva este 
nombre, ocasionada por los granos y harinas de las legumi-
nosas del género Lathyrus, en el cual figuran más de treinta 
especies, pero a juzgar por las observaciones recogidas la en-
fermedad la ocasiona principalmente la llamada guija, muela 
o tito y la galgana cuyo nombre científico es Lathyrus cícera. 
Los principales síntomas que se observan son: debilidad 
en las extremidades posteriores y dificultad más o menos 
acentuada para realizar movimientos; estos síntomas a veces 
van acompañados de picores o prurito. Pero lo más caracte-
rístico es el que en reposo no tienen fiebre ni nada que deno-
te estar enfermos, pero en cuanto se los hace andar apare-
cen síntomas de asfixia, que se manifiestan por una fatiga ex-
traordinaria, a veces acompañada de ronquido. Abren los ojos 
desmesuradamente, dilatan la nariz, permanecen con la boca 
abierta, vacilan y tienden a ensanchar las extremidades para 
no caer. Se dice que en muchos un ruido violento, un golpe 
en una puerta es suficiente para que se manifiesten los sín-
tomas. 
Tratamiento.—Aconsejable en los animales de algún va-
lor. Suspensión de los granos o harinas de leguminosas; colo-
car durante unos días los animales (es frecuente que afecte a 
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varios) en sitio higiénico y tranquilo, someterlos a alimenta-
ción verde, dar cada ocho días un purgante y además un diu-
rético, que puede ser un litro de cocimiento de cebada, al que 
se añaden cien gramos de sulfato de sosa y sesenta de nitro, 
se da un vaso de los corrientes por la mañana y otro por la 
tarde a cada res. Tardan bastante tiempo en desaparecer los 
efectos del latyrismo. 
Lupinosis —Enfermedad del altramuz. Se produce cuan-
do consumen las ovejas forraje de esta planta o grano sin 
remojar. En España no se reconoce porque no se da verde y 
se preparan muy bien o endulzan los altramuces. 
Otras intoxicaciones Pueden producir intoxicaciones 
si, por hambre o depravación del instinto propio del lanar, 
consumen bellotas del haya, col chico de otoño, amapolas, di-
gital, cítiso, veratrina, heléboro, acónito, euforbio, cicuta, co-
dearía, adelfa, cizaña, etc. 
Las intoxicaciones se reconocen por afectar, generalmente, 
a varios animales y por los síntomas violentos que ofrecen. 
Suelen determinar vómitos, diarreas, vértigos, salivación 
abundante, marcha vacilante, borrachera, debilidad, paráli-
sis, caídas 'bruscas, etc. 
Adminístrense purgantes, diuréticos y excitantes, como el 
éter o café muy concentrado. 
ENFERMEDADES DEL GANADO DE CERDA 

C A P Í T U L O X X I 
EL CERDO Y SUS ENFERMEDADES 
En esta especie no son muy numerosos los procesos pato-
lógicos o enfermedades que se consignan, pero las pocas que 
le azotan son temibles, en extremo mortíferas, constituyendo' 
la preocupación constante de ganaderos y veterinarios, para 
aplicar el medio racional de evitarlas o combatirlas. 
No queremos decir con esto que no padezcan otras enfer-
medades, pero si se exceptúa la peste o neumoenteritis, y en 
muchas regiones el tifus, las demás permitirían la explota-
ción remuneradora del cerdo. 
Ni la bacera, ni la glosopeda, ni el aborto, ni las indiges-
tiones, sarna, reumatismo, etc., restan animales en propor-
ción tal que se oponga a la explotación del cerdo, como acon-
tece con la peste, el mal rojo y el tifus. 
Dos dificultades surgen además, que en la práctica son muy 
dignas de consideración: la que se refiere a la época especial 
que el cerdo tiene para su sacrificio y la que surge de la casi 
imposibilidad de suministrar al cerdo algunas medicinas. 
La primera se ha atenuado mucho; la segunda se subsana 
mejor mediante la incorporación de los productos medicina-
les a los alimentos y bebidas, si no se niegan en absoluto a 
comer y beber, caso muy frecuente, y también se tiene un 
recurso precioso en las inyecciones hipodérmicas. 
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En efecto, actualmente se tolera el sacrificio de reses por-
cinas todo el año, de modo que si en ganado adulto aparece 
una epizootia, pueden aprovecharse inmediatamente aquellos 
animales que no tienen fiebre ni manifiestan ningún síntoma 
de enfermedad, sacrificándolos en el matadero. Lo grave del 
caso es cuando, como acontece generalmente, aparece la en-
fermedad en los lechones o reses hasta los cinco meses. 
Antecedentes para descubrir los enfermos.—Nos referi-
mos a la apreciación de la temperatura, de la respiración y 
del pulso. El termómetro, que se introduce en el recto y se 
deja cuatro o cinco minutos, es el gran recurso para descu-
brir en el período inicial los animales enfermos. Véase la pá-
gina 29 y siguientes. 
Glosopeda. — Esta enfermedad ha sido estudiada en to-
dos sus aspectos y detalles al tratar de la glosopeda en las 
diversas especies (página 65). 
Viruela del cerdo. — Ha sido muchísimo tiempo puesta 
en duda, incluso por los profesionales, encontrándose descri-
ta de un modo magistral en la Patología de Fróhner. Hoy, no 
sólo está fuera de duda, sino que se registran algunos casos 
en España y muchísimos en Africa, sobre todo en las zonas 
que Francia y España poseen , en Marruecos. 
Entre los marroquíes se designa con igual nombre que la 
viruela deL hombre, llamándose E l Jedri; causa muchas pér-
didas y ha sido objeto de numerosos estudios por veterinarios 
franceses. y españoles. 
Según Frohner, el cerdo la padece en todas las edades; 
pero sin negar tan autorizada opinión, puede afirmarse, por 
lo que acontece en España, que la mayor receptividad corres-
ponde a los cerdillbs de las cuatro a las siete semanas. Tan 
resistentes son los adultos, que se había pensado en su in-
munidad ; pero repetimos que también alguna vez se observa, 
aunque con caracteres más benignos. 
Causas.—Están sin determinar, pero todo hace sospechar 
que, como acontece con la viruela de las otras especies, sea 
exclusiva del cerdo esta enfermedad. 
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Síntomas.—Se asemeja mucho a la del lanar en su evolu-
ción. En los animales menores de dos meses, la gran fiebre 
410,5 a 42, el enflaquecimiento, la diarrea y complicaciones di-
gestivas pueden acarrear la muerte en cuarenta y ocho horas, 
pero si son mayores de dos meses, generalmente resisten, y al 
abatimiento, fiebre y dificultad respiratoria se suma un pruri-
to intenso o picor en la piel que induce a rascarse mucho; lue-
go a los dos o tres días se observan en la piel unas manchitas, 
que poco a poco se convierten en vejiguillas como una peque-
ña lenteja blanco-amarillenta al principio, y azulada luego. 
A los cuatro ó cinco días las vesículas se abren y dejan fluir 
un líquido seroso o sero-sanguinolento. Esas vesículas, gene-
ralmente, se unen y forman costras que se desecan y caen, 
dejando en la piel manchas más o menos apreciables. 
De modo que tiene, como vemos, un período de incubación, 
luego dos días de fiebre, seguidamente se forman las vesícu-
las, supurando, y se desecan; en fin, la enfermedad evolucio-
na en un mes próximamente. 
La erupción se localiza en las regiones de piel fina, labios, 
cabeza, parte interna de los muslos, etc.; pero si se genera-
liza o alcanza a las mucosas o regiones internas, boca, apara-
to respiratorio y digestivo, reviste mucha gravedad'. 
Complicaciones.—No son raras. Se refieren principalmen-
te a la erupción en los ojos, con pérdida de los mismos, y a la 
formación de grandes abscesos purulentos, acompañados de 
gangrena en el cuello, muslos, papada, etc. 
Pronóstico.—Cuando los cerdos son menores de cinco se-
manas, debe conceptuarse como grave y con gran riesgo de 
perder el 70 por 100 del contingente. Si son mayores de dos 
meses o adultos, son suficientes las precauciones higiénicas, 
como luego veremos, pero téngase presente que muchos, aun-
que curados, no desarrollan con regularidad. 
Tratamiento.—En los adultos y en los mayores de dos me-
ses será suficiente colocarlos en condiciones higiénicas, por-
querizas limpias, ni frías ni calientes, buena cama. Como ali-
mentación agua tibia con harina de cereales, y si se presentan 
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grandes extensiones de la piel con inflamación de mal carác-
ter, lávese con soluciones antisépticas y emolientes. 
Si en alguna región ataca a los cerdos muy jóvenes y la 
enfermedad se constituye en un azote que priva de la cria del 
cerdo, somos de parecer que se haga la variolización, es de-
cir, que de un animal atacado de viruela benigna se toma lin-
fa y pulpa y se practica la inoculación de los sanos en la cara 
interna del muslo con un bisturí o escarificador, es decir, de 
modo idéntico a como se hace la vacunación en el hombre. 
Los cerdos vacunados no padecen nunca la enfermedad. 
No es difícil que los cerdillos contagien a la madre, pero, 
repetimos, en ésta no tiene importancia ni gravedad. 
En España, que sepamos nosotros, existe la viruela en al-
gunas porquerizas extremeñas del distrito de Zafra, como tu-
vimos ocasión de ver en una excursión. 
Por cierto que contra lo que se dice de la escasa gravedad 
de esta enfermedad, los ganaderos la temen mucho, pues sa-
ben por experiencia, que si bien no mueren los cerditos, éstos 
no desarrollan regularmente ni suelen compensar los gastos 
de explotación, por lo menos la mayoría de ellos. 
Baccra, carbuncosis. — Enfermedad bien conocida, y 
acerca de la cual mucho se ha dicho en las páginas 95; y si-
guientes, donde encontrará el lector lo relativo al agente que 
la determina y otras consideraciones de interés. 
Receptividad.—El cerdo no es tan susceptible como los 
demás animales domésticos, sobre todo el vacuno y lanar. 
Incubación.—Este período es corto, a veces no existe, pues 
mueren los animales de un modo fulminante, sin síntoma al-
guno precursor. Sin embargo, lo general es que\ dure el pro-
ceso unas cuarenta y ocho horas. 
Síntomas.—El . principal es la presentación de un abulta-
miento en la garganta que aumenta rápidamente, se propaga 
y da rigidez al cuello, haciendo a cada momento más difícil 
la deglución de alimentos y la respiración. 
Con este carácter de localización, por decirlo así, coincide 
una gran postración, fiebre alta, coloración azulada de la mu-
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cosa bucal, destilación de saliva espumosa y sanguinolenta y 
algún vómito, muriendo en el período de dos días. 
Es enfermedad poco frecuente en el cerdo, siendo lo gene-
ral que cuando causa bajas en esta especie ha hecho antes su 
aparición en el vacuno, lanar, etc., mucho más receptibles. 
En el cerdo suele aparecer- cuando consumen carnes en cen-
tros de aprovechamiento de cadáveres. Además, no se pre-
senta en muchos animales a la vez, sino aisladamente. 
Decimos esto, porque es frecuentísimo en España que al 
aparecer la neumoenteritis, se presenten muchos cerdos de la 
piara con abultamientos en la garganta muy semejantes a 
los' del carbunco y que muchos confunden con éste. Por eso 
es conveniente observar para establecer el diagnóstico y po-
ner el correspondiente remedio. 
Vacunación.—Puede evitarse vacunando, y cuanto se dijo 
al tratar del vacuno (página 97), tiene aplicación para el 
cerdo. Además, los centros proveedores de vacuna remiten 
con ella instrucciones claras y detalladas. 
Diagnóstico.—No ofrece grandes dificultades, sobre todo 
si se ha visto algún otro caso. Además, si interesa, puede en-
viarse productos para su análisis, pero conviene advertir que 
los bacilos se encuentran en gran número en los ganglios lin-
fáticos del cuello, o mollejas, pero a veces no se descubren ni 
en la sangre ni en el bazo. 
Pronóstico.—Mueren los atacados, pero no es frecuente 
esta enfermedad ni se presenta en muchos individuos al mis-
mo tiempo. 
Cuando se observen en parajes especiales frecuentes ca-
sos, lo mejor es vacunar para evitar el daño. 
Actinomicosis. — Véase lo dicho a propósito de este pro-
ceso en la página 104. 
Síntomas.—-Los tumores se presentan ordinariamente en la 
mandíbula inferior, en la lengua, la faringe, en el cuello y 
también se generaliza la infección hasta el punto de aparecer 
focos en los diferentes huesos del esqueleto y en las visceras. 
El tumor es al principio caliente, con todos los caracteres 
24 
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de una inflamación; en un tiempo más o menos largo queda 
cincunscrito y limitado, y entonces puede simular una fibro-
ma o bien evolucionar hasta constituir un foco de supuración. 
Esta es la sintomatología del tumor actinomicósico, pero 
ahora se debe tener en cuenta la cuestión del sitio donde apa-
rezca y se deducirán los diversos desórdenes funcionales po-
sibles. 
Tratamiento.—Si el tumor está en sitio accesible debe tra-
tarse quirúrgicamente, y desinfección con tintura de iodo. A l 
interior, yoduro de potasio, empezando por i gramo y lle-
gando a 4 y hasta 5, según la talla del animal. 
Téngase en cuenta que es peligroso el yoduro en las hem-
bras cuando crían y durante la preñez. 
Si el animal está en condiciones, y la época es adecuada, 
sacrifiqúese, pues tal enfermedad^ no exige inutilizar más 
que la parte u órgano atacado. 
Tuberculosis del cerdo. — Es más frecuente de lo que 
suele creerse, pero ofrece un interés limitado para el ganade-
ro, pues acaso por ser corta la vida industrial del cerdo, sí 
así puede decirse, no determina bajas, ni hasta la fecha re-
presenta un peligro para la ganadería. Tiene sí interés desde 
el punto de vista de la inspección de carnes. 
Receptividad.—El cerdo es receptible a la tuberculosis; 
la padece con más frecuencia de lo que suele creerse, aumen-
tando de año en año la cifra que consignan las estadísticas 
referente a los cerdos declarados tuberculosos en los matade-
ros. Ello débese, sin duda, a un mejor conocimiento de la en-
fermedad y al perfeccionamiento de los medios de investiga-
ción. Cuanto hemos visto en nuestra práctica de Matadero,, 
nos hace pensar que si el cerdo se sacrificase más viejo, cons-
tituiría la tuberculosis un peligro mayor que en el vacuno. 
Contagio.—Sin negar otros medios, la mayoría de los au-
tores se muestran de acuerdo al consignar que el mayor con-
tingente lo ofrecen los lotes o grupos criados con los resi-
duos de las industrias lecheras, así como son más numerosos 
los atacados en aquellos países en que alcanza gran importan-
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cia la explotación de ganado vacuno y centrifugación de la 
leche, cuyo residuo sirve de base alimenticia. 
Diagnóstico.—Es difícil para el profano y para el profe-
sional. Excepto aquellos casos en que en la faringe y lados 
del cuello la intensa infección da lugar a escrófulas o infec-
ción por la vía amigdaliana, como dicen los técnicos, en lo de-
más, es dificilísimo el diagnóstico en vivo. Cuando hay es-
crófulas, nombre que se aplicó, sin duda, a análogo padeci-
miento en la especie humana, no es gran problema diagnosti-
car el mal, sobre todo si se forman abscesos que se abren al 
exterior y supuran. En las infecciones por vía intestinal y por 
el aparato respiratorio, es dificilísimo el diagnóstico. 
En fin, alguna vez se reconocen tubérculos típicos en las 
cicatrices y región inguinal, debidos a infección ocasionada 
como consecuencia de la castración. 
Pronóstico.—Por lo que se refiere al ganadero no sufre 
pérdida alguna por este concepto, pues generalmente no sa-
crifica por su cuenta. Además, en los mataderos la tubercu-
losis localizada, como es generalmente la del cerdo, no motiva 
sino inutilizaciones parciales; pero, repetimos, que si el cerdo 
no se sacrificase tan joven, la mayoría ofrecerían tuberculosis 
generalizada, pues es bastante receptible y se ha observado la 
rapidez con que se generaliza en los ejemplares adultos y de 
más de tres años. 
Para apreciar lesiones tuberculosas véanse las figuras 21, 
22, 23, 24 y lámina V. 
Tratamiento.—No se diagnostica, así es que tampoco se 
implanta tratamiento, que, por otra parte, sería ineficaz. 
El ganadero que se entere de que entre los animales por 
él vendidos o enviados al matadero ha aparecido alguno tu-
berculoso, deberá desinfectarlo todo bien e inquirir qué ali-
mentos por su naturaleza, como la leche, residuos de mata-
dero, etc., pueden ser causa de la infección para poner el 
remedio que proceda, o prescindir de tales sustancias alimen-
ticias. Actualmente, en algunos países obligan a esterilizar 
la leche desnatada y otros residuos que se dan al cerdo. 
372 E L CERDO Y SUS ENFERMEDADES 
Aborto". —Es la expulsión del feto antes de su completo 
desarrollo. En la cerda puede considerarse como aborto la 
expulsión quince días antes de terminar la gestación. 
Se llama esporádico cuando la causa es pasajera, sin in-
fección ni acción específica. 
Entre otras, tenemos: los golpes sobre las paredes abdo-
minales, las presiones sobre la matriz, el agua bebida muy 
fría, el excesivo andar, sobre todo en los últimos meses de. 
gestación; la administración de purgantes muy enérgicos, 
las enfermedades comunes graves, etc., etc. 
El aborto puede presentarse en toda la piara cuando es 
determinado por una alimentación especial, en cuyo caso des-
aparecerá tan pronto como se cambie el régimen alimenticio 
de los animales. 
Asimismo puede ofrecer dicho carácter cuando sea origi-
nado por una enfermedad infecto-contagiosa, tal como la 
glosopeda, y en este caso el aborto no es más que una con-
secuencia de aquélla, de carácter contagioso sí, pero no espe-
cífico, sino por la naturaleza de la enfermedad. 
El aborto epizoótico o contagioso, propiamente dicho, es 
producido por un microorganismo que encuentra en la va-
gina un medio adecuado para multiplicarse, avanzando poco 
a poco hasta el cuello del útero, donde determina una sensa-
ción idéntica a la de un cuerpo extraño, la cual obliga al ani-
mal a verificar esfuerzos expulsivos. 
Muchas veces, y al parecer sin causa aparente, abortan las 
hembras, pero no de una manera aislada, sino alcanzando a 
casi todas las hembras de una piara del término. 
No es muy frecuente en la cerda; el feto eS1 expulsado sin 
dificultad, sin cólicos, sin grandes esfuerzos, conservando 
la hembra apariencias de salud. Juntamente con el feto y 
sus envolturas expulsan gran cantidad de líquido virulento 
que infecta el suelo, paredes, alimentos, etc., que el hombre y 
los animales pueden transportar, asegurando así el contagio. 
Tratamiento.—Véase lo expuesto en la parte dedicada al 
vacuno, página 135. 
C A P Í T U L O X X I I 
LAS ENFERMEDADES ROJAS DEL CERDO 
Estado de este problema.—Puede decirse que las.en-
fermedades rojas del cerdo constituyen los únicos procesos 
importantes que merecen la pena de ser estudiados.. 
Los demás no diezman el ganado en proporciones que di-
ficulten o impidan la racional explotación del cerdo. 
No puede decirse que se trata de procesos nuevos; con fre-
cuencia los que hemos recorrido los campos andaluces, don-
de tantos millares de cerdos se explotan en sistema pastoral, 
hemos oído contar la mortandad, diciendo que antes no mo-
rían tantos cerdos. 
Las gentes tratan de explicarse este hecho y lo atribu-
yen principalmente al perfeccionamiento de la raza, a la evo-
lución más rápida, a que, como ellos dicen, son criados ahora 
los cerdos artificialmente y con precipitación. 
No creemos están en lo cierto; las enfermedades rojas 
existen ahora como antes existieron. Columela y Virgilio las 
citan como una calamidad para la ganadería, y desde tiem-
po inmemorial han existido y ocasionado pérdidas impor-
tantes. 
Y, sin embargo, hoy se difunden más, hay más mortali-
dad. Ello tiene, a nuestro juicio, una explicación muy racio-
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nal. Se difunden más porque hoy el tráfico, el comercio de 
cerdos, cuanto contribuye a activar la oferta y lá demanda, 
se opera con los factores de progreso característicos del si-
glo xx . Carreteras y caminos de hierro, las rutas maríti-
mas, todo contribuye a que en pocos días, a veces en horas, 
se opere el trasiego de animales^ compradores, vendedores, 
ganados, etc., de uno a otro confín, mezclándose los de las 
más diversas procedencias, con lo que el contagio se extiende. 
Además, hoy hay muchísimo más ganado que había hace 
veinte años y muchísimo más que en épocas remotas. Sin ir 
muy lejos, en períodos relativamente recientes, como es el 
que corresponde al descubrimiento de América, España te-
nía menos de la mitad de habitantes que ahora; la vida se 
desenvolvía en un ambiente de rusticidad y de miseria que 
pone bien de relieve toda la literatura de tiempos pretéritos. 
La ganadería ha estado siempre en relación con la pobla-
ción humana y con las necesidades de la misma; por ello pen-
samos que aun sin estadísticas, tan sólo por lo que se despren-
de de trabajos de hace dos siglos y por lo que a nosotros ha 
legado la tradición, la ganadería no ha sido tan numerosa 
Como ahora. 
Estos dos hechos fundamentales, es decir, el haber más 
ganadería y la intensidad del tráfico y movilidad de los reba-
ños y de las personas relacionadas con este comercio, expli-
can sobradamente la difusión moderna adquirida por las en-
fermedades rojas. 
Pero todavía hay que aportar un nuevo y decisivo argu-
mento. Ha'crecido la actividad comercial, es mayor la riqueza 
porcina de España; pero junto a esto, que es una manifesta-
ción de progreso, contrasta nuestra pasividad, la del Estado 
y de los ganaderos, que persisten, rutinarios en su mayoría, 
Con procedimientos tan arcaicos como antes, sin la más ele-
mental precaución, sin poner en juego rigurosas medidas pro-
filácticas y en general las medidas de higiene, tanto más im-
prescindibles cuanto mayor es la actividad comercial y más 
grandes las aglomeraciones de ganado. 
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El precedente párrafo, que corresponde a la edición ante-
rior, así como otros que suprimimos, en que exponíamos el 
estado de, esta cuestión desde el punto de vista científico y la 
seguridad de que estaba resuelto el evitar la mortalidad si se 
unificaban el diagnóstico preciso, la elaboración de buen vi-
rus y de buen suero y la aplicación racional de éstos, ha té-
nido exacta confirmación, como no podía menos de suceder. 
Decíamos entonces, además: 
El problema, a nuestro juicio, está resuelto, y de ello ha-
blaremos al ocuparnos del tratamiento y de la profilaxis, pero 
a condición de explotar el ganado racionalmente, poniéndose 
al nivel del siglo xx, no a la altura en que explotan el gana-
do los pueblos primitivos. 
Este trabajo lo vamos a inspirar en cuanto se ha hecho en 
Norteamérica, por Dorset, cuyos estudios nos hemos procu-
rado directamente; en lo hecho por los húngaros y, sobre 
todo, en ios trabajos esencialmente nacionales hechos por don 
Dalmacio García e Izcara y por don Guillermo Moreno Ama-
dor, en cuya compañía hemos recorrido los campos de Anda-
lucía, recogiendo las observaciones fruto de la gran compe-
tencia de tan querido compañero, pues es, sin duda, quien 
más ganado ha visto atacado de enfermedades rojas y quien 
más variedad de medios curativos y profilácticos ha puesto 
en juego. 
Abrigamos la creencia, y de ello dan fe numerosos ar-
tículos publicados hace veinte años y la primera edición de 
este libro, de que fuimos los primeros en fijar los verdaderos 
términos para defender el ganado vacuno por la suerova-
cunación. 
Hace diez y seis años, cuando todavía reinaba el descon-
cierto que existía por diferencias del suero, del virus, de in-
oportunidad en la aplicación o de todas esas causas a la vez, 
inspiramos a la Asociación general de Ganaderos la idea de 
obtener en el país suero y efectuar ensayos directos para no 
estar a merced de lo que nos quisieran decir. Don Dalmacio 
García puso toda su fe y toda su ciencia en ello, y luego 
376 LAS ENFERMEDADES ROJAS D E L CERDO 
otros compañeros supieron diagnosticar bien y aplicar el 
suero o el suero y el virus, según las circunstancias, hasta el 
extremo de que hoy los más fevientes partidarios son los 
mismos ganaderos, si bien lamentando que el procedimiento 
es caro. 
Puede asegurarse que actualmente se consumen en Espa-
ña veinte mil litros de suero, con los cuales se vacuna la 
quinta parte escasamente del ganado de cerda que tenemos. 
Peste del cerdo, cólera o neumoenteriíis. —Con los nom-
bres de peste y cólera se indica que se trata de una enfer-
medad muy contagiosa. Neumoenteritis quiere decir que se 
manifiesta con lesiones en el pulmón y en los intestinos. De 
modo que se trata de una enfermedad que infecta, que tie-
ne carácter de generalización en el organismo, porque la san-
gre es virulenta y conduce la acción infectante a todo él, y 
además, las lesiones o trastornos de los tejidos se aprecian 
en el intestino y en-los pulmones, pero generalmente con pre-
dominio en uno u otro órgano; es decir, que si hay muchas 
lesiones en los intestinos, existen muy limitadas en el pul-
món, y viceversa. 
¿Quién produce el cólera?—Hasta ahora no se sabe. Se 
ha dicho muy seriamente por los bacteriólogos que era un mi-
crobio descubierto por Salmón; pero después quedamos en 
que no es tal microbio, sino las secreciones de otro invisible; 
es decir, un virus filtrable. A los ganaderos esto les interesa 
muy poco, por ahora. 
Causas predisponentes.—En cambio, esto tiene mucho in-
terés y fundamento racional y científico. Es indudable que 
la vía o camino por donde entra el contagio en los cochinos es 
la boca y el aparato digestivo. Si éste funciona muy bien, si 
no tiene lesiones, si segrega jugos normales para dig enr aii-
mentos suministrados en cantidad y calidad adecuada a la 
edad de los animales, éstos se defienden contra la infección, 
porque todos los órganos cuentan con medios naturales de 
defensa; pero si el aparato digestivo está alterado, si beben 
aguas sucias, se alojan en un medio donde antes hubo ^ran 
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mortalidad y, además, es frío, etc., los animales enferman y 
ya la enfermedad se difunde mucho. 
¿Quién no ha visto destetar' los cerdillos con cebada? 
¿ Quién no ha visto una y cien veces dar el pienso formando 
un reguero de grano sobre el lodo inmundo, hasta el punto 
de que los pobres animalitos ingieren más peso de barro que 
de cebada? 
Esto es indudable que altera el aparato digestivo, así como 
las marchas excesivas, las porquerizas insanas, etc., ejercen 
una acción deprimente que favorece el que enfermen los ani-
males. 
La edad tiene influencia. Ataca preferentemente a los cer-
dos desde los tres meses al año. Después del año la padecen, 
pero la mortalidad es menor. 
Qué materias son peligrosas.—Todas las partes, tejidos 
y secreciones siembran el contagio. La diarrea que expelen, 
la sangre que vomitan, los cadáveres abandonados, todo el 
animal, en fin, se convierte en un foco enorme, mediante el 
cual puede'extenderse la enfermedad. Luego las aguas si los 
animales son arrojados al río, los cerdos enfermos en las fe-
rias, veredas, carreteras, ferrocarril, etc., representan un me-
dio eficaz y abundante de llevar el agente virulento de unas 
partes a otras. 
Los estiércoles, los alimentos que han estado en una por-
queriza, los pastores, etc., son medio muy frecuente de di-
fundir la enfermedad. Los cerdos vacunados con suero y v i -
rus también difunden el mal y deben permanecer aislados 
diez días. 
Cómo se destruye el virus.—Es muy natural que cuando 
aparece la enfermedad, ya que el mal sea irremediable, se 
procure por todos los medios realizar la destrucción del v i -
rus, porque, de lo contrario, será en'lo sucesivo imposible ex-
plotar ganados. Por mucho que se barra y limpie, siempre 
quedan partes insignificantes, pero lo suficientemente acti-
vas para seguir actuando sobre generaciones sucesivas o lo-
tes en exolotación. 
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Hay que hacer una desinfección muy enérgica. Destruir y 
quemar aquello que no represente mucho valor, someter a la 
acción de agentes antisépticos enérgicos todo, absolutamente 
todo, con una minuciosidad que a algunos ha de parecer r i -
dicula. Suelo, paredes, techos, baño, estiércol, comederos, bás-
cula, ropas, calzado y utensilos de los pastores. Todo, en fin, 
debe ser objeto de desinfección. Los productos antisépticos 
que ofrece el comercio deben ser elegidos con cuidado, y de 
aquéllos que se creen buenos hay que usarlos con abundancia, 
repetirlos y utilizarlos en proporción tres veces más fuerte 
de como indican los fabricantes. N i el frió, ni el calor menor 
<ie 8o grados, ni la desecación, destruyen el virus. Los desin-
fectantes son de poca eficacia, si no se emplean muy abun-
dantemente y muy concentrados. 
Por dónde enira el virus.—'En la práctica, és decir, en las 
circunstancias normales de la explotación del cerdo, el virus 
penetra por la vía digestiva. Los productos diarreicos, secre-
ciones, sangre expelida, etc., ensucian los alimentos y bebi-
das,' y con ellos penetran en el organismo. No es imposible 
que los productos desecados y en forma de polvo sean aspi-
rados por vía respiratoria. En fin, es posible el caso de in-
fectarse por medio de una herida, pero esto és lo excepcio-
nal; lo frecuente es que el contagio se opere por vía digestiva. 
Cómo se presenta y cómo evoluciona la enfermedad.—-La 
importancia de este proceso ha determinado su descripción 
minuciosa por muchos autores. Nada nuevo podemos aportar 
nosotros, y por ello cuanto se refiere con este extremo lo to-
mamos de un excelente trabajo del Sr. García Izcara, y las le-
siones de la magistral monografía del norteamericano Dorset. 
I n c u b a c i ó n . — p e s t e porcina es enfermedad de larga in-
cubación. A causa de esta' particularidad, cuando el mal apa-
rece en una piara no adquiere caracteres alarmantes durante 
la primera decena; pero.de pronto se agrava, y tanto la mor-
bilidad como la mortalidad aumentan rápidamente. La expli-
cación del hecho es sencilla: los primeros enfermos producen 
y difunden el virus, impregnando los alimentos, el agua, el 
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suelo y quizá el aire; el resto de la piara, que ingiere o res-
pira el virus, si es susceptible, se infecta, y de aquí el recru-
decimiento de la enfermedad en la segunda decena. 
Este hecho ha sido muy bien estudiado por Koves, direc-
tor del Instituto "Filaxia", de Budapest. Según dicho autor, 
en la peste adquirida por contagio natural o experimental el 
periodo de incubación oscila entre cinco y veinte días, enfer-
mando el mayor número de cerdos de los ocho a los diez, pu-
diendo ocurrir la muerte, algunas veces, en horas. 
Por lo que a la gravedad de la enfermedad respecta, pue-
de decirse que la mortalidad por peste está en razón directa 
de la intensidad y agudeza de la infección. Cuando el mal 
sigue una marcha crónica, la mortalidad es menor. 
Sintornas.—Vanan mucho, según que la peste evolucione 
bajo la forma sobreaguda, aguda (con sus tipos intestinal 
y torácico) o crónica. 
Forma sobreaguda.—El carácter septicémico que hemos 
asignado como atributo distintivo de la peste encuentra su 
explicación en el rápido desarrollo de síntomas alarmantes. 
Cuando la enfermedad aparece en una piara, los primeros 
cerdos atacados, que son los más susceptibles, mueren en po-
cas horas; en ellos evoluciona la infección con gran rapidez, 
ocasionando la muerte antes de que pueda desarrollarse el 
cuadro clínico propio de la afección; pero estos casos fulmi-
nantes (peste porcina pura) no constituyen la regla, ya que 
en la inmensa mayoría de ellos el proceso sigue una marcha 
algo más lenta, es decir, sigue la marcha aguda. 
No obstante lo que acabamos de apuntar, apreciase, en la 
forma sobreaguda, inapetencia absoluta, gran depresión de 
fuerzas,'fiebre intensa (de 41o a 42o), respiración y pulso fre-
cuentes y muerte en doce o veinticuatro horas después de ha-
ber notado la enfermedad. 
En los cerdos de piel blanca suelen aparecer en el vientre 
infinidad de manchitas de color rojo, como picadas de pulga, 
no tardando en volverse violáceas. 
El tamaño de estas manchas varía desde el de una picadura 
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de pulga al de una lenteja, dando el conjunto de todas algún 
parecido a las salpicaduras que con la brocha hacen los pinto-
res en los zócalos de los edificios cuando pretenden imitar pie-
dra berroqueña. 
A medida que en toda piara contagiada aumentan las in-
vasiones, al lado de los casos septicémicos fulminantes que 
Fig. 66.—Aspecto típico de un lechon atacado de peste porcina. 
acabamos de señalar, aparecen otros, mucho más numerosos, 
de forma aguda, observándose que en unos cerdos predomi-
nan los síntomas intestinales y en otros los pulmonares, cons-
tituyendo así dos variedades o tipos clínicos de esta forma de 
la enfermedad. A estas dos variedades de la forma aguda de 
la peste las vamos a denominar tipo intestinal al primero y 
torácico al segundo. 
Forma aguda.—Tipo intestinal.—En la peste intestinal 
los enfermos pierden el apetito; si pastan en el campo se que-
dan rezagados de la piara, se paran y quedan con la cabeza 
baja y la cola péndula; si permanecen en las pocilgas, no. se 
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acercan a los comederos, y de acercarse, aléjanse pronto, que-
dándose parados en un rincón de la pocilga, cual si estuvieran 
cansados, no tardando en acostarse, haciéndolo en decúbito 
esternal, poniendo las extremidades torácicas y las abdomi-
nales debajo del pecho y vientre, respectivamente. Si tienen 
abundante cama, gustan como envolverse en ella. Si se les 
obliga a levantarse y a andar, aprécianse vacilaciones en la 
marcha, como si se tratase de debilidad de ríñones, y en algu-
nos enfermos, verdaderas paresias del tercio posterior. Tie-
nen gran fiebre (de 40o,5 a 42o), pulso frecuente, respiración 
poco alterada. En los primeros días de la enfermedad se nota 
estreñimiento: los enfermos expulsan excrementos duros, en 
forma de avellanas o bellotas, recubiertos de mucosidades. 
Después aparece la diarrea fétida, que al principio es de 
consistencia de papilla para convertirse después en líquida, 
siendo muchas veces expulsados los excrementos con fuerza. 
Las deposiciones, al principio, son de color amarillento o gris 
verdoso, no siendo raro apreciar en ellas estrías y manchas 
de sangre. Si se reconoce la boca, suelen versé en la mucosa 
placas difterif ormes, que al desprenderse dejan al descubierto 
verdaderas úlceras. 
Los ojos se llenan de légaña espesa, pegajosa, purulenta 
y, además, parece que han disminuido de volumen. 
Las orejas se enfrían, toman un matiz azulado, no siendo 
raro que se gangrenen las puntas.. En la piel (axilas, braga-
das, etc.), aparecen manchas rojas al principio, que des-
pués se vuelven amoratadas. Tampoco es raro que se formen 
en ella, placas gangrenosas, que, al caer las escaras, dejan 
úlceras extensas (fig. 67). 
A esta altura de la enfermedad se acentúa mucho el ago-
tamiento de fuerzas y en enflaquecimiento de los animales. 
Los síntomas de paresia, del tercio posterior se acentúan, la 
dificultad de la marcha aumenta, convirtiéndose la paresia en 
paraplejia; el animal cae al suelo, no puede levantarse y mue-
re en colapso. Este fin suele tener lugar del quito al décimo 
día de la enfermedad; pero no todos los atacados mueren; y 
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Flg. 67.—Diferentes aspectos y actitudes de cerdos atacados de peste. En el señalado con X 
aparece el muslo con un trozo de piel mortificado.—Fofos 5. A. 
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cuando esto ocurre, tampoco lo hacen todos en el mismo pla-
zo. Algunos enfermos se curan; otros, en vez de alcanzar este 
feliz término de su mal, retroceden, en cuyo caso la diarrea es 
sustituida por el estreñimiento. 
Estos animales no son ya capaces de vencer el grave daño 
que ha sufrido su organismo. En tal caso, el apetito sigue dis-
minuido y caprichoso, la diarrea suele aparecer de nuevo, así 
como también las lesiones difteriformes en la boca y la for-
mación de costras en la piel; en una palabra, estos estado^ 
constituyen en realidad la llamada forma CRÓNICA DE LA 
PESTE. 
Tipo torácico de la peste.—Los síntomas generales de la 
peste torácica: tristeza, inapetencia, postración general, fie-
bre (400,5-420), son idénticos a los de la peste intestinal. 
Otro tanto acontece con los síntomas cutáneos (eczema cos-
troso), con los oculares (ojos hundidos, con aglutinación de 
los párpados por una légaña purulenta); pero si en el tipa 
abdominal predominan los síntomas del aparato digestivo, en 
el torácico lo hacen los del respiratorio. En efecto; la tos per-
tinaz, la fatiga, la respiración entrecortada y jadeante, y, en 
algún que otro caso, la expulsión de sangre por las narices,, 
constituyen el síndrome dominante. 
Si en el tipo intestinal de la peste el síntoma nervioso pre-
dominante es la paresia del tercio posterior, parécenos ha-
ber notado que en el tipo torácico son las convulsiones (acci-
dentes del vulgo). 
Formas mixtas.—Aun cuando en la práctica hemos podido 
estudiar con toda su pureza los dos tipos de peste aguda des-
criptos, hácese preciso declarar que en muchos casos, los sín-
tomas de una y otra modalidad se asocian como lo hacen las 
lesiones; es decir, en la práctica es frecuente hallar asociadas-
las lesiones intestinales y las torácicas, y siendo los síntomas: 
la manifestación exterior de aquellos, necesariamente tie-
nen que asociarse también. Por esto hay sobrada razón para 
creer que la peste pura es la peste septicémica, la que hemos 
llamado forma sobreaguda, y que la aguda, con sus tipos res-
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piratorio y digestivo, no son sino complicaciones de aquélla, 
ocasionadas por la transformación en patógenos de los baci-
los "suipestifer" y "suisepticus", que normalmente viven en 
el organismo del cerdo' en estado de saprofitos o inofensivos. 
Lo que se viene llamando forma crónica de la peste, en 
realidad no es tal peste, sino sencillamente las secuelas de un 
ataque de dicha enfermedad, quedando, por tanto, incólume 
la afirmación de que la peste porcina es una enfermedad sep-
ticémica aguda. No estará de más añadir, que muchas veces 
se toma por peste porcina crónica lo que es, sencillamente, el 
paratifus de los lechones, cuya marcha es muy lenta y los sín-
tomas, tos, diarrea y eczemas se parecen a los de la enferme-
dad que se ha venido llamando pesie porcina crónica. 
Lesiones (Descripción por Dorset). — " A l autopsiar un 
cerdo es preciso tomar precauciones para no herirse las ma-
nos, pues si bien es cierto que el cólera no es transmisible al 
hombre, lo son otras enfermedades, como el carbunco bacte-
ridiano, por ejemplo, y una cortadura o un simple arañazo 
pueden ser la puerta de entrada del germen patógeno y des-
arrollar una infección en la persona que aptosia. 
" E l examen del cadáver de un cerdo debe empezar por la 
piel, en la que se verán las manchas rojas o amoratadas ya 
mencionadas más-atrás como uno de los síntomas de cólera. 
Una vez reconocida la piel se examinarán los órganos inter-
nos de la siguiente manera: echado el cerdo sobre el dorso 
(vientre arriba) y empezando en el espacio intermaxilar, se 
hace una incisión en su centro. Esta incisión se prolongará 
por el cuello, pecho, vientre y periné, interesando la piel y el 
gordo o tocino. Se reconoce el estado de éste y se levanta con 
la piel todo lo que cubre el pecho, de suerte que las costillas 
queden descubiertas. Hecho esto, se procede a levantar el es-
ternón. Para lograrlo se dividen los cartílagos de prolonga-
ción de las costillas a una o dos pulgadas a cada lado del hue-
so del pecho, hasta levantarle, descubriendo así el tórax y 
poniendo de manifiesto los órganos en él alojados. Después 
se hace una incisión crucial, que, comenzando en la primera 
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Fig . 68.—Manera de abrir un cerdo para poder apreciar bien las lesiones y alteraciones 
producidas por la peste. 
costilla, cortada para levantar el esternón, se extienda hacia 
los ijares, siguiendo el hipocondrio o arco cartilaginoso de 
las costillas falsas. Este corte debe interesar la piel y el toci-
no de tal manera, que permita echar hacia los lados los cua-
25 
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tro colgajos restantes, exponiéndose a la vista los varios ór-
ganos que existen en las cavidades torácica y abdominal. 
"Mientras la res está abierta debe tenerse cuidado de evi-
tar que se estropeen los órganos. Las visceras importantes 
deben examinarse del modo siguiente: 
"Pulmones.—Los pulmones sanos son de un color rosa pá-
lido, blandos y llenos de aire, por lo que flotan en el agua 
cuando en ella se arrojan. Algunas veces, en la porción de 
pulmón más próxima al cuello, existen pequeñas manchas 
obscuras, que también se ven en cerdos sanos. Tales man-
chas, sin otras alteraciones, no pueden considerarse como le-
siones del cólera. En los casos sobreagudos la superficie de los 
pulmones suele ofrecer numerosas y pequeñas manchas ro-
jas (equimosis), que son causadas por la rotura de pequeños 
vasos sanguíneos, que dejan que la sangre escape de ellos 
y se deposite debajo de la pleura. Estas manchas no se des-
tiñen aunque se lave el pulmón y constituyen una lesión im-
portantísima para diagnosticar la peste. No es raro descu-
brir que una gran parte del pulmón está hepatizada y ha to-
mado un color rojo obscuro en vez de estar blanda, llena de 
aire y de color rosáceo, como sucede cuando se ve un pul-
món normal. En tal caso, el órgano es macizo y pesado; si se 
introduce en un recipiente con agua, se sumerge. Este endu-
recimiento del pulmón no es tan característico del cólera por-
cino como las manchas rojas ya mencionadas. . 
Cuando surjan dudas sobre si una mancha o zona pulmo-
nar está o no hepatizada, se inflará el pulmón: si hay hepati-
zación, el aire no llega a -esa zona y sigue deprimida y con 
el mismo color; si no lo está, el aire la invade, pierde el co-
lor obscuro y lo toma rosáceo, elevándose al nivel de las zo-
nas que no ofrecían dudas de estar íntegras. 
"En los pulmones se pueden desarrollar catarros bron-
quiales, agudos y crónicos, con atelectaxia (obstrucción lobu-
lar) de algún lóbulo y pulmonías catarrales de carácter fibri-
noso o necrosante. Muchos de estos catarros bronquiales o 
pulmonías son debidos, sin duda, a la penetración secundaria 
L Á M I N A X 
Focos.hemorrágicos en el pulmón, 
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en el organismo del bacilhts suisepticus, que de hecho se le 
suele encontrar en cultivos diversos, puro o casi puro, 
"En otros casos, el hacillus suisepticus falta absolutamen-
te en las lesiones pulmonares del mismo carácter, hallándose 
en cambio otros gérmenes, como diplococos, estreptococos/es-
tafilococos, bacilos pertenecientes a los grupos coli y parati-
fus y el piociánico. 
. "Corasón.—K\ corazón está encerrado en un saco membra-
noso, delgado, fácilmente separable. Una vez levantado, el co-
razón queda descubierto. En los casos de cólera, de marcha 
aguda, la superficie del corazón muestra manchas similares a 
las que presenta el pulmón, y que, como aquéllas, no se desti-
nen aunque se lave el órgano. Estas manchas sanguinolentas 
en el corazón se observan raras veces, excepto en los casos 
muy agudos. 
"Hígado.—En el cólera, el higado, generalmente, cambia 
poco. Algunas veces su color es más obscuro que el normal, y 
si se corta con un cuchillo, exuda sangre. Esto indica, senci-
llamente, que el órgano está congestionado. En algunos ca-
sos esta viscera puede tener un color gris claro, debido al 
aumento de substancias fibrosas. Ninguna de estas lesiones 
es caracteristica. 
"Baso.—El bazo o pajarilla, que se encuentra al lado de-
recho del animal, está colocado un poco debajo y a la derecha 
del estómago; en casos agudos de cólera se encuentra casi sin 
excepción, bastante abultado, de color obscuro y blando. En 
los casos crónicos, sin embargo, el bazo se reduce de tamaño, 
hasta el punto de aparecer más pequeño que el normal y de 
color más gris que el sano. 
"Riñones.—Los ríñones, situados debajo de los intestinos 
(téngase en cuenta la posición del cadáver en la autopsia), 
pueden ser extraídos fácilmente, separando el tejido adiposo 
o grasa que los rodea. La membrana fibrosa, fina, que rodea 
los ríñones será separada cuidadosamente sin herir el órga-
no, y si el caso es de cólera agudo, es muy probable que el 
color normal, ligeramente obscuro de los ríñones, se encuen-
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tre cambiado por otro más obscuro, y podrá verse sobre la 
superficie un buen número de puntos de color rojo obscuro 
(petequias), algunos no mayores que la punta de un alfiler, 
otros como la cabeza, que recuerdan el punteado de los hue-
vos de pava ( i ) . 
"Estas manchas son causadas por el escape de sangre de 
Flg. 69.—Riñon mostrando las diminutas manchitas rojas o petequías que la peste forma en 
su superficie. 
los pequeños vasos sanguíneos, cual ocurre en los pulmones y 
en el corazón. Ambos riñones deben ser examinados. 
"Estómago.—El estómago es una bolsa blanca, situada 
en la parte anterior de la cavidad abdominal, próximo a los 
pulmones al lado y en parte debajo del hígado. La superficie 
externa del estómago generalmente no está alterada; sin em-
bargo, alguna vez se observan algunas pequeñas manchas ro-
(1) Para mejor apreciar estas lesiones hemos aportado la lámina IX. (Fot. S. A.) 
L Á M I N A I X 
Riñon con el punteado hemorrágico, caracíerísíico de la 
pesie o cólera del cerdo. 
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jas parecidas a las que hemos indicado que aparecen en los 
pulmones, corazón y ríñones. 
"El.estómago se abrirá cortándolo por la pequeña curva-
tura, desde un extremo a otro, y se lavará su interior para 
limpiar la mucosa y examinarla. La mucosa normal del estó-
mago es una membrana algo arrugada, de color rosado, uni-
forme, sin manchas equimóticas. En casos de cólera no es 
raro encontrar grandes porciones de esta membrana del es-
tómago muy inflamada y roja, y un cuidadoso examen descu-
brirá que esta ulceración, generalmente, se halla en la mitad 
derecha o pilórica, es bastante considerable y está separada 
de la porción sana por una línea más o menos clara. 
"Intestino delgado. — Los intestinos están unidos direc-
tamente al estómago. El delgado es la porción que empieza 
en el estómago y continúa hasta que se une a la porción del 
grueso que se conoce con el nombre de ciego. En cerdos nor-
males la superficie interna y externa del intestino delgado se 
parece mucho a la del estómago, aunque sus paredes no son 
tan gruesas. El intestino delgado está bien provisto de pe-
queños vasos sanguíneos, que pueden verse claramente. En 
algunos casos de forma aguda del cólera, la superficie exte-
rior del intestino delgado está sembrada de manchas sangui-
nolentas, dando una impresión parecida a si se hubiera salpi-
cado sangre sobre él; estas manchas no desaparecen ni cam-
bian de color aun cuando se lave el órgano. En algunos casos 
de cólera la mucosa está a veces congestionada o inflamada, 
de suerte que los pliegues son más gruesos y están cubiertos 
de un exudado amarillento. También suele estar la mucosa 
punteada de pequeñas manchas sanguinolentas, como las que 
hemos visto en la superficie externa del mismo órgano. 
"Intestino grueso. -— El intestino grueso difiere marcada-
mente del delgado en la apariencia general; es más ancho y 
de superficie más desigual. 
"En casos de peste, la superficie externa de este órgano 
puede mostrar algunas manchas hemorrágicas, como ocurre 
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en el intestino delgado, pero la membrana interna es la que 
indica los cambios más importantes. 
"En los casos agudos de cólera, la mucosa del intestino 
grueso está salpicada a menudo de manchas sanguinolentas, 
debidas a extravasaciones de sangre. 
"También es frecuente encontrar manchadas de sangre 
las heces contenidas en el intestino grueso. Cuando los cerdos 
no mueren pronto de la enfermedad, esto es, en los casos de 
forma aguda, es fácil encontrar en la superficie interna de di-
cho intestino lo que se llama botones-úlceras (lámina X I ) , 
que son consideradas como la más característica lesión del 
cólera. Estas lesiones especificas están caracterizadas por 
exudaciones difteriformes, las cuales, comenzando en la len-
gua, se suelen extender al paladar, a la faringe, al estómago 
y, sobre todo, al intestino, en donde se acompañan de homo-
rragias. Las mayores alteraciones se hallan en la mucosa del 
intestino grueso, especialmente en el ciego, en las inmediacio-
nes de la válvula ileocecal y en el colon. Además, las exuda-
ciones difteroides forman placas nceróticas, más o menos ex-
tensas, que son los botones. 
"Las lesiones radican especialmente en los elementos lin-
foideos de la mucosa intestinal (placas de Peyer, glándulas de 
Lieberkhun, folículos solitarios), los cuales se recubren de 
seudomembranas fibrinosas, grisáceas, adherente. A l nivel 
de los folículos cerrados se observan unas placas redondea-
das, de dimensiones variables, que sobresalen del nivel de la 
mucosa, agujereados en el centro, constituido por un tejido 
denso frágil. Estas lesiones son los botones necrósicos ya 
mencionados. 
" E l descubrimiento del típico botón-úlcera debe ser consi-
derado como lesión positiva, patognomónica, inconfundible 
de cólera porcino. 
"Ganglios linfáticos. — Los cambios que sufren los gan-
glios linfáticos de un cerdo que ha muerto de cólera son de 
gran importancia diagnóstica. Estos órganos se encuentran 
en diferentes partes del cuerpo. Los más fáciles de examinar 
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por las personas no técnicas son los de la región inguinal. 
Estos ganglios están situados entre el tocino, bajo la piel del 
abdomen, cerca de la línea media del cuerpo y entre las extre-
midades abdominales. En estado normal, tienen un ligero co-
lor rojo gris. En los casos de peste aparecen aumentados de 
volumen y de un color rojo tan obscuro, que aparecen a la 
vista casi negros. 
"Pero no son los inguinales los únicos ganglios que pre-
sentan esta alteración, sino también participan de ella los 
mesentéricos, los intermaxilares, los de la base del corazón, 
etcétera, etc. 
"En resumen, las más importantes lesiones encontradas 
en los cerdos muertos de cólera, son las siguientes: 
1. a Manchas rojas o amoratadas en la piel. 
2. a Manchas sanguinolentas en la superficie de los pul-
mones, del corazón, de los ríñones, y en la interna y externa 
de los intestinos y del estómago. 
, 3.a Infarto y ennegrecimiento de los ganglios linfáticos. 
4. a Abultamiento o infarto del bazo. 
5. a Ulceración de la mucosa del intestino grueso, con for-
mación de botones necrósicos. 
"Algunas o todas estas lesiones pueden encontrarse en un 
cerdo que haya muerto de cólera; sin embargo, es raro hallar-
las todas." 
Diagnóstico.—El diagnóstico de la peste porcina es, a nues-
tro juicio, problema 'bastante más sencillo que el de una 
cojera. 
Bueno está que al describir las enfermedades rojas se ha-
gan, por decirlo asi, estudios comparativos; pero al procurar 
vulgarizar estas cosas, y sobre todo incorporar al libro lo que 
la práctica enseña, hay que proceder de otro modo. En primer 
lugar estamos conformes en absoluto con los que piensan que 
el cólera y la pulmonía son una misma cosa. El examen de las 
lesiones indujo a los que primero estudiaron la enfermedad 
a llamarla neumoenteritis, es decir, enfermedad del pulmón 
y de los intestinos, y esta denominación, hija de la Anatomía 
L Á M I N A X I 
Trozos de intestino mostrando en su parte interior varios 
botones o úlceras típicas de la peste. 
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patológica, se confirma de día, a pesar de las seguridades que 
en un tiempo dió el microscopio, pues hasta los más encariña-
dos con la dualidad y sobre todo con vender dos sueros y dos 
vacunas, reaccionan y aceptan el que la pulmonía contagiosa 
es la forma pulmonar o tárica de la peste. 
En esta tercera edición nos ratificamos más y más, asegu-
rando que la pulmonía y la peste son la misma enfermedad, 
obedeciendo al mismo tratamiento. 
A cuantos habíamos visto muchos cientos de enfermos, 
nos llamaba la atención el que en un mismo lote unos cerdos 
aparecían con síntomas y lesiones de pulmonía y otros con 
enteritis, diarrea, vértigos, etc., propios de la peste y coinci-
diendo con estos síntomas las lesiones. 
Como no disponíamos de medios aceptábamos el diagnós-
tico que se nos daba, pero muchas veces hubimos de hacer 
constar que si la pulmonía y la peste constituían dos entida-
des morbosas, se encontraban asociadas en muchos casos. 
A este propósito recuerdo como muy demostrativos los 
casos estudiados en Jabugo (Huelva) en compañía de nues-
tro compañero el Inspector de Higiene y Sanidad pecuarias 
Moreno Amador en un lote del entusiasta y malogrado ga-
nadero Don José Sánchez Romero, y otro en Carmona acom-
pañado por el muy culto compañero Don Juan José Espejo 
Caballos. Puede decirse que en estas piaras una mitad se ofre-
cía con todas las características de la pulmonía y la otra con 
las de la peste tipo intestinal. 
Veamos cómo se procede. Cuando un lote aparece enfer-
mo, hay que tener presente el factor edad. Lo más frecuente 
es que enfermen de los tres a seis meses, si bien la peste 
se observa en varias edades. Cuando hemos ido a ver un lote, 
como se trata de muchos animales, suele haber entre ellos in-
demnes, atacados o confirmados que llevan varios días de 
enfermedad y otros dudosos. Entre los atacados se pregunta 
el tiempo o días que llevan enfermos, cuáles tosen y cuáles 
no. De los que no tosen y llevan ocho, diez o más días enfer-
mos se toma uno de preferencia en período agónico, se sacri-
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fica y se efectúa la autopsia en la forma descrita anterior-
mente. 
Siempre se encuentran en el intestino, en el aparato diges-
tivo y órganos indicados, las lesiones descritas. Si se autopsia 
dos o tres animales, es seguro encontrar el hotón-úlcera, que 
es la lesión que en absoluto confirma la peste. 
Una objeción. — Es muy lógico que los inteligentes pre-
gunten: ¿Y si los animales mueren tan rápidamente que no 
dé tiempo la enfermedad a formar úlceras, ni focos hemorrá-
gicos, etc. ? 
En primer lugar, ello es muy difícil, no decimos imposible 
porque hay muchas modalidades en todo, pero tratándose de 
lotes numerosos, como en Andalucía o Extremadura, se ob-
serva una evolución variadísima. Animales que sucumben en 
horas, otros que están enfermos varios días y algunos que 
resisten y pasan al tipo crónico. 
Además este caso, el de muerte rápida, podría confundirse 
con el mal rojo, pero esta enfermedad es rarísima en España, 
ataca solamente a cerdos mayores de cuatro meses y si algu-
no menor enferma es en forma benigna. En fin, el mal rojo es 
más rápido en su evolución. Los cerdos enfermos de mal rojo 
a los cinco o seis días convalecen o pasan al estado crónico. 
Muy difícil será que no se encuentre, si se trata de peste, 
alguna de las lesiones citadas. Si así fuese, no queda más re-
curso que remitir sangre o un trozo de 'bazo o médula de 
hueso, recogido como se indica al final de este libro, a un la-
boratorio a fin de descubrir el bacilo del mal rojo, pues ello 
es bien fácil empresa. 
Existen también las enfermedades paratíficas, de las que 
luego nos ocupamos. Estas son exclusivas de los lechones que 
maman o recién destetados, de marcha muy lenta y agotan-
te, es decir, que se nota enflaquecimiento progresivo. 
Los animales mueren y aparece el cadáver muy pálido. 
Las lesiones son úlceras hundidas, no úlceras sobresaliendo 
de la superficie del intestino en forma de botón que caracteri-
za a la peste. 
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Asimismo padecen los lechones de lombrices o gusanos en 
el pulmón (bronconeumonía verminosa), enfermedad descrita 
muy minuciosamente en la parte dedicada al lanar. 
Los violentos accesos de tos y la expulsión de raucosida-
des espumosas conteniendo abundantes filamentitos o hilos 
de unos dos centimetros, que no son otra cosa que los gusani-
tos, aclaran el diagnóstico. 
En el cadáver se investigará el producto que contenga los 
bronquios. Es enfermedad que no ataca casi nunca a los 
adultos. 
La equinorincosis, que estudiamos en el Capitulo X X I I I , 
es enfermedad determinada por un gusano del intestino del-
gado, ataca a muchos animales a la vez y con sintomas pare-
cidos a los de la peste. Con decir que estos parásitos abundan 
mucho y que tienen de longitud el macho unos ocho centime-
tros y la hembra veinte o veinticinco, se comprende lo fácil 
, que ha de ser descubrirlos y diferenciar el proceso. 
Pronóstico.—El tanto por ciento de mortalidad en esta en-
fermedad es elevado, especialmente en las ganaderias que se 
infectan por primera vez, llegando a alcanzar al 90 por 100 
y aun al 100 por 100 de los atacados. 
Los animales que sufren un ataque de peste y se salvan, 
casi siempre tardan en reponerse; se quedan flacos, presen-
tan atrofias de la piel y del tejido muscular, y no dan por esto 
rendimiento suficiente. Conviene, por tanto, sacrificar todos 
los cerdos enfermos que no ofrezcan esperanzas de curación, 
y tratar con el suero específico aquellos otros menos graves 
que se conceptúen que pueden mejorar y curar. 
Los enfermos que curan constituyen durante mucho tiem-
po un peligro permanente, pues expulsan todavía productos 
virulentos con sus deyecciones. Conviene tenerlos aislados. 
Seguidamente exponemos los juicios de la primera edición, 
que, como veremos, tienen todavía actualidad, excepto en lo 
referente a la defensa del ganado, en la cual se ha dado un 
gran paso. 
Profilaxis y Tratamiento.—En esta materia está desgra-
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ciadamente todo por hacer entre nosotros. El Estado se in-
teresa poco, pero los ganaderos toman esto como algo fatal, 
y todo se reduce a decir que el veterinario no sabe nada, que 
los Instituos no sirven y que nadie se ocupa de ese problema. 
En lugar de dirigirse al Estado con un movimiento de opi-
nión tan intenso como merece el número de millones que en 
España se pierde y tan enérgico como lo requiere la apatía de 
los Gobiernos, dedican a desvirtuar lo poco que se va hacien-
do. Los alcaldes y ganaderos, lejos de secundar la acción ofi-
cial en lo poco que se ha cuidado de estos intereses, con-
vierten las ferias en verdaderos zocos; los caminos son fre-
cuentados por los ganados enfermos, a sabiendas de que es-
tán picados, pero un altruismo muy legendariamente español, 
hace que hasta los poderosos, en lugar de soportar la desgra-
cia y combatirla racionalmente, se decidan a llevar los enfer-
mos a la feria para sacar lo que se pueda, dejando regueros 
de contagio, de muy difícil extinción. 
Luego las porquerizas, las chozas, los corrales, en su ma-
yoría, son una verdadera calamidad. 
No es menor la despreocupación de ganaderos, tratantes, 
corredores y pastores para ir de unas fincas a otras, llevando 
consigo el contagio. 
Asimismo la imprudencia más censurable se comete al mez-
clar el ganado que se tiene con otro recién adquirido, o no 
dejando que pase tiempo antes de repoblar las porquerizas 
que han de ser enérgicamente desinfectadas. 
Australia es un país eminentemente productor y ha lo-
grado resolver el problema sin sueros, sin vacunas. Sólo por 
la acción del fuego y del dinero, utilizando entre ganaderos 
cultos, entusiastas, como corresponde en el siglo x x y como 
debe ser, si se tiene el más elemental respeto a lo legislado y 
hacia los intereses de los demás. 
Se emplean todas las disposiciones; los mismos ganaderos 
son los colaboradores de las autoridades en este empeño. 
Todo foco de infección es inmediatamente denunciado y 
extinguido mediante indemnización. La desinfección más 
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enérgica se hace de las porquerizas, corrales, etc., llegando 
al uso del fuego en todo aquello que puede quemarse sin pe-
ligro. 
De este modo se han evitado las pérdidas, y a juzgar por 
las estadísticas, supone para los ganaderos tal eficaz medio 
de defensa, DIEZ Y SIETE CÉNTIMOS por cabeza cada año. 
A l l i de este modo consiguen de año en año reducir los fo-
cos; aquí lo que hacemos es darles más extensión, hasta el 
punto de que no hay provincia ni pueblo sin soportar los per-
juicios de este mal. 
Es esto tan verdad, que la explosión de los más extensos 
focos coincide con las ferias, siendo muy patente y curioso 
este hecho en Andalucía y Extremadura. Durante la prima-
vera mueren a racimos, como suele decirse, quedan por las 
veredas, son arrojados a los ríos, se los prepara y vende (de 
ello se dan muchos casos). 
Los focos son muy numerosos; celébranse ferias en Mar-
.zo. Abri l y hasta Junio, generalmente. Los lotes van de unas 
ferias a otras ; en el mismo ferial mueren animales, o, por lo 
menos, se ven muchos atacados y se contagian los que con-
currieron sanos. 
Cada uno carga con el lote que adquiere, es decir, con una 
parte de desgracia y se decide a llevar a su pueblo lo adqui-
rido. Muchos, muchísimos, no logran ni llegar al pueblo, ¡tan 
pronto y tan intensamente empieza la mortalidad! Otros, lle-
gan y es cosa de diez, veinte días, o un mes, el declararse la 
peste y morir. A esto se debe el que durante los meses de 
Marzo hasta Junio sea extraordinaria la mortalidad. Los 
que resisten y las crías que no han sido expuestas al conta-
gio suelen atravesar el verano con mucha facilidad, regis-
trándose muy pocos focos. Por lo menos, ni nosotros en Se-
villa, ni otros compañeros en aquellas provincias, sabían de 
focos en verano. Muchos ganaderos al ser interrogados en 
pleno verano contestaban: "Eso ahora se ha cortado"; es 
decir, no hay casos. 
Llega fines de Septiembre, y con la tradicional feria de 
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Sevilla se ponen en contacto nuevas crias y cerdos demacra-
dos que' sufren, el mal, lotes que han pasado y pernoctado en 
veredas y chozos donde hubo otros enfermos y muertos. Los 
lotes que figuran en Sevilla van a la feria de Santiponce y 
luego a la de Zafra, donde suelen acumularse más de cien 
mil cerdos, como hemos tenido ocasión de ver. Es decir, que 
en un perímetro reducidísimo, y durante muchos días, per-
manecen materialmente amontonados cien mil cerdos, y el 
personal de custodia, tratantes, corredores y ganaderos que 
tan importante comercio supone, los que luego se desparra-
man por gran parte del país. 
El menos avisado adivinará lo que sucede. A los ocho o 
diez días, un ganadero de Cáceres, que compró en Zafra, tiene 
la piara atacada; otro, que adquirió para los cebaderos de 
Valencia, vió cómo morían todos; los ganaderos que tienen 
que ir por caminos y veredas a hacer la montanera quedan 
sin ganado. Y al contemplar esto y verlo en la práctica y es-
tar convencidos de ello, forzosamente hay que admirar la 
fecundidad de la especie porcina, pues sin ese factor, ya no 
quedaría más tocino que el de San Antón, y eso porque es 
pintado. 
A la vista de este espectáculo, y por ver si era ofuscación 
mía, he querido buscar un ejemplo análogo en la especie hu-
mana, el cual, lejos de disuadirme, me ha fortalecido más en 
la creencia. 
Suponed que todos lamentamos el que haya viruela en la 
especie humana, y que se hacen grandes trabajos por aislar, 
vacunar, etc. Por mucho que se haga, si luego la desidia per-
mitiese que durante varios días se acumulasen en un extenso 
campo todos los convalecientes, algunos enfermos y todos los 
no vacunados para convivir, ¿ qué sucedería ?; pues que enfer-
marían muchísimos, que irían presurosos a sus pueblos y por 
todas partes dejarían recuerdo de su paso, causando una mor-
talidad sin precedentes. Si los ganaderos fuesen los primeros 
que, convencidos de este estado de cosas no frecuentasen las 
ferias sino cuando sus rebaños están en condiciones, v si en 
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lugar de atender a un finalidad de momento, defendiendo la 
celebración de ferias en época de peligro, se opusiesen, de-
fendiendo de este modo el interés general y la riqueza pecua-
ria, no sería tan enorme la difusión. Los ganaderos serian ca-
paces de cualquier cosa si se suspendiese la feria; el Alcalde 
desea, asimismo, no poner obstáculos; y, claro, si las entida-
des más calificadas piensan y proceden de este modo, los de-
más dicen: ¡bien va!, sin perjuicio de atribuir a la incompe-
tencia del veterinario el que mueran los cerdos y el que se 
difundan las epizootias. 
De modo que si los más interesados en que no haya peste 
laboran por que la haya, ¡ qué hemos de hacer los demás! 
En esta finalidad profiláctica mucha intervención deben 
tener los Institutos y centros productores de sueros. 
Creo firmemente en la sueroterapia aplicada con oportuni-
dad y en dosis crecida; pero no soy tan confiado en cuanto a 
la bondad de los sueros. Es decir, que si el suero se produce, 
obtiene y vende en buenas condiciones, son de esperar bue-
nos resultados; pero si los Institutos atienden, como es muy 
frecuente, al éxito económico del establecimiento más que a 
prestar un servicio eficaz a la ganadería, entonces se fracasa. 
En esto hay mucho que hacer y mucho que corregir. Es bas-
tante mayor la inmunidad de que gozan estos establecimien-
tos que la que confieren los sueros que venden. 
La solidaridad de los ganaderos les permitiría muy pron-
to salir de dudas y acometer directamente esta empresa, que 
no es difícil ni costosa. 
La mejor profilaxis es la que se hace con suero aplicán-
dolo sin que reine la enfermedad; pero en aquellas zonas en 
las que, como acontece en España, exista muy difundida la 
peste, hay que buscar un medio preventivo más duradero y en 
definitivo más económico. 
A nuestro juicio, el problema se resuelve de este modo si 
se tiene suero bueno y barato, prefiriendo siempre, claro es, 
lo bueno a lo barato. 
Inocular con suero los lechones a los quince, veinte días o 
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un mes. Si la región y la época, por no registrarse casos de 
peste, lo permite, es mejor, a nuestro juicio, operar en cerdos 
de un mes o más; pero si urge puede hacerse en cualquier mo-
mento desde que nacen. Se les inyecta suero bueno, y sobre la 
dosis que consignan los Institutos póngase un tercio más. Ya 
en estas condiciones, convenientemente aislado en la finca o 
dehesa el ganado, esperamos diez días, pasados los cuales, se 
hace la suero-vacunación, es decir, que se les inyecta suero y 
además virus, con lo que quedan definitivamente vacunados. 
Esto debe hacerse con prudencia, separando un lote, aislán-
dolo lejos, a ser posible en finca diferente, con personal dis-
tinto que no se frecuente entre sí para estudiar la marcha y 
los efectos del suero y de la suero-vacunación. Después se 
opera de igual modo en el resto del lote o piara, pues enton-
ces tenemos idea precisa de la sensibilidad del ganado, del 
valor del suero y de la virulencia del virus. 
Debe tenerse muy en cuenta esto que vamos a decir, hijo 
de la observación, y cuya observancia está dando los mejores 
resultados en Norteamérica y países donde esto se estudia y 
atiende en forma. 
Las hembras inmunizadas en la forma antes dicha no se 
venderán, ni se castrarán; deben reservarse para criar, pues 
está demostrado que los cerdos hijos de cerdas que sufrieron 
la enfermedad, o que han sido vacunadas nacen con cierto 
grado de resistencia que asegura el éxito de la suero-vacu-
nación. De este modo, de generación en generación, se aleja 
el peligro y se opera con más seguridad. Y si el procedimien-
to se hace por muchos ganaderos, la lucha contra la peste es 
eficaz. 
Todo esto cuesta dinero; pero es más caro perder cerdos 
y hacer un comercio y una explotación preñada de incerti-
dumbres. 
Claro que estas cosas debiera darlas resueltas y garanti-
zadas el Estado; pero ¡a quién culparán de ello los ganade-
ros ! Si en lugar de improperios y censuras para el veterinario 
E L GANADO Y SUS ENFERMEDADES 401/" 
remontasen la vista hacia el origen de estas y de otras cosás^, 
pronto encontrarian el remedio. ^ 
El tratamiento debe ser preventivo.—Decimos esto por-
que consideramos perder el tiempo y el dinero tratar ani-
males enfermos. El procedimiento de inyectar en enfermos 
grandes cantidades de suero no da resultado en el 90 por ico 
de los casos, y, además, los individuos que curan, no se des-
arrollan ni progresan. 
En cambio, la suero-vacunación, es decir, la inyección de 
suero y de virus en la forma que se indica, ha dado buenos 
resultados como tratamiento preventivo, es decir, en animales 
•antes de enfermar, para preservarlos de la peste o cólera. 
Las experiencias de que venimos hablando se realizaron 
en lotes cuyos cerdos tenían tres meses, los que recibieron 
20 centímetros cúbicos de suero cada cerdo. A los diez días se 
les aplicó un cuarto de centímetro de virus, y a los diez días 
siguientes a esta inyección, un cuarto de centímetro cúbico 
de virus. En los experimentos de suero-vacunación realiza-
dos - Con cerdos antes del destete se trataron aplicándoles 
también 20 centímetros cúbicos de suero; a los diez días, un 
cuarto de centímetro cúbico de virus, y a los diez días, medio 
centímetro cúbico. 
Para que se aprecie la importancia de este procedimiento 
diremos que fueron tratados 1.039 lechones antes del des-
tete; de éstos murieron, a consecuencia del tratamiento, nue-
ve. Actualmente tienen ya nueve meses y siguen sin nove-
dad, a pesar de vivir en un medio infeccionado. Además, de 
los que se dejaron sin vacunar como testigos, murieron el 
30 por 100. 
Actualmente, se expende suero excelente concentrado y 
clasificado y se presta atención al poder o virulencia del vi-
rus, donde reside en gran parte la clave de una buena vacu-
nación. Los Institutos proveedores envían con el producto 
instrucciones detalladas y escalas en las que consta, de acuer-
do con las condiciones de suero y virus, las cantidades que 
deben aplicarse según el peso de los cerdos. 
26 
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Cómo proceder si aparece la pesie.—Si no se vacuna 
y aparece uno o varios cerdos enfermos, hay que actuar in-
mediatamente, y en cuanto uno muere o se encuentra en pe-
ríodo agónico, se sacrifica, para ver las lesiones y asegurarse 
si se trata de peste. 
Es muy común que uno, dos o tres cerdos mueran; el dueño 
se intranquiliza, pero a los tres o cuatro dias observa que 
no sale en la piara ningún otro enfermo y renace la tranqui-
lidad. Así transcurren doce, quince o veinte días, en que apa-
recen enfermos, sucesivamente, todos, no quedando sin pa-
sar la enfermedad apenas ningún cerdo, y con una mortali-
dad del ochenta o noventa por ciento. 
¿Que ha sucedido? Sencillamente, que aquellos dos o tres 
que primero enfermaron y murieron, transmitieron el mal 
al resto, y los doce o quince días se invirtieron en incubar la 
enfermedad, que reaparece con toda su intensidad en casi 
todos con breves días de intervalo. 
Por eso lo mejor es tan pronto enferma uno o dos, recu-
rr i r a la aplicación de suero, o de suero y virus, procediendo 
como sigue. 
Se examina la temperatura del ganado con un termóme-
tro o con dos, si es mucho, y se observa, animal por animal, 
la temperatura. Todo cerdo que dé 40o C, o más, debe sepa-
rarse para formar un lote con ellos; otro lote se formará con 
los normales o sanos que no den tan alta temperatura, es 
decir, limpios de fiebre, y si existiesen enfermos graves, se 
aislarán, formando el tercer lote. 
A l primer lote se le inyectará suero solo; pero, sobre la 
dosis que para la vacunación preventiva fija el prospecto, 
se aumentará un 50 por 100. 
Si, por ejemplo, dice: cerdos de 25 kilos, 25 centímetros 
cúbicos de suero, hay que poner a los que acusen fiebre 
37 centímetros cúbicos. 
Pasados veinte días o un mes, se precisa aplicarles el 
procedimiento simultáneo, es decir, suero y virus, para que 
queden definitivamente curados y vacunados. 
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A l otro lote, es decir, al de sanos completamente, se les 
aplica suero y virus en la misma sesión y a la dosis que se-
ñale la casa proveedora. En la parte interna del muslo se 
aplica el suero en el, lado derecho, por ejemplo, y en el iz-
quierdo, el virus. 
Los enfermos graves deben aislarse, y lo mejor es sacri-
ficarlos y destruirlos, porque resulta, además de ineficaz, 
carísimo tratarlos. 
Mal rojo.— Glínicamente es enfermedad muy parecida a 
la peste o cólera, hasta el punto de que durante muchos años 
estuvieron confundidas, incluso para los más sagaces obser-
vadores. 
Esto quiere decir que los que pudiéramos llamar síntomas 
generales son idénticos en la peste y en el mal rojo, habiendo 
necesidad de recurrir a ciertos detalles para establecer la di-
ferenciación. Es más bien en estos detalles en los que debe-
mos fijar nuestra atención para llegar a establecer diferen-
cias y poder diagnosticar ambas enfermedades. 
Quién produce el mal rojo.—Este extremo está completa-
mente dilucidado, pues se sabe con certeza que se trata de 
un microbio muy fino, observable con el microscopio, que se 
aisla y cultiva perfectamente, atenuándolo y elaborando va-
cuna muy eficaz. 
Claro que la infección se favorece, como la peste, por el 
alojamiento defectuoso o la aglomeración de cerdos, ferias, 
transportes por ferrocarril, caminos, etc.; pastores, aves, 
abrevaderos, ratas, gatos, etc., son medio muy eficaz de di-
fundir la enfermedad. 
La raza parece tener alguna influencia, pues ataca más 
y da un tanto por ciento de mortalidad más elevado en las 
razas precoces y cultivadas que en las rústicas y de sistema 
pastoral. Acaso sea debido a ello el que en España se obser-
ven muy contados focos. 
La edad también influye. El mal rojo no produce morta-
lidad en los cerdos antes de los cuatro meses. Hasta esta edad 
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o no se presenta la enfermedad o ataca en forma muy be-
nigna. : 
Cómo se presenta la enfermedad.—En esto, es decir, en la 
manera de evolucionar, se diferencia muy poco de la peste; 
por lo menos, las diferencias sólo las aprecia bien quien ha 
observado mucho, y aún éste, tiene que recurrir a efectuar la 
autopsia, estudiar las lesiones y, si posee competencia, a in-
vestigar con el microbio. 
Todo lo que se refiere a temperatura, pulso, manchas ro-
jas en la piel, dificultad respiratoria, vómitos, etc., se obser-
va en la peste. 
Sin embargo, conviene recordar que algunas veces adopta 
el mal rojo una forma no tan grave, que se refleja en la piel 
por una erupción más o menos importante, de preferencia en 
las orejas, vientre, bragadas, etc., es decir, donde la piel es 
fina. La erupción está formada unas veces por granos grue-
sos y otras por otros pequeños. 
Es frecuente que se presenten hinchazones en la piel, a 
veces extensas, que de rojas que son al principio se hacen 
negruzcas, acabando por desprenderse trozos de piel; como se 
ve, esta manifestación puede confundirse con otras análogas 
de la peste, pues en ésta no es raro ver cómo se destruye la 
punta de la oreja, el rabo, papada o trozos extensos de piel 
de otras regiones. 
Hay una forma crónica que se caracteriza por lesiones en 
el corazón. Generalmente adopta forma crónica; los anima-
les enflaquecen, presentan inflamaciones o edemas, diarrea, 
etcétera. Es decir, que es preferible que los cerdos mueran, 
por lo que conviene sacrificarlos. Alguna vez, como acontece 
en los procesos con lesiones del corazón, los animales mueren 
instantáneamente. 
Lesiones.—Cuando los cerdos mueren en pocas horas es 
dificilísimo diferenciar el mal rojo de la peste. La virulencia, 
el envenenamiento es tan rápido, que no da tiempo a que se 
formen más que algún foco congestivo. Pero en la práctica 
no sucede siempre ésto; lo general es que en un lote mué-
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ran rápidamente unos, en forma subaguda o lenta otros, y 
entonces, fijándose en éstos, se ven las lesiones, que nunca 
ofrecen en el mal "rojo, ulceraciones del intestino ni falsas 
membranas en la boca, faringe, etc., ni exudado o una espe-
cie de papilla en la mucosa del estómago. En el pulmón, con-
gestiones, pero sin lesiones importantes. 
Diagnóstico.—De modo que la diferenciación de la peste 
y del mal rojo no es difícil, sobre todo si pueden examinarse 
varios animales y en distintos periodos de la enfermedad. 
Además, el mal rojo es muy poco frecuente y se puede 
sin dificultad encontrar el microbio productor, si bien, repe-
timos, con el estudio comparativo de las lesiones hay sufi-
cientes elementos para un juicio acertado. 
Las diferencias han sido muy bien sintetizadas por el 
señor García e Izcara, como sigue: 
En la práctica, cuando la peste porcina sigue marcha so-
breaguda, puede ser confundida con el mal rojo. Para dife-
renciar ambas dolencias hay que tener en cuenta que el mal 
rojo no ataca, y si lo hace es en forma muy benigna, a los 
cerdos menores de cuatro meses, mientras que la peste no 
respeta edades, invadiendo igual al lechón que al cerdo adulto. 
Además, el mal rojo siempre sigue su marcha sobreaguda o 
aguda, y pasado el quinto día los enfermos entran en con-
valecencia, o el mal pasa al estado crónico; en cambio, la 
peste, ordinariamente, evoluciona con más lentitud, por lo 
cual el mayor número de bajas que causa tiene lugar entre 
el sexto y duodécimo día de enfermedad. Si a pesar de lo in-
dicado, surgieran dudas en el diagnóstico, las lesiones que se 
descubren en los cadáveres las aclararán. En el mal rojo las 
lesiones son siempre congestivas; en la peste de marcha sobre-
aguda también lo son y cabe la duda; pero cuando evoluciona 
el proceso, siguiendo la marcha aguda—y ésta es la más ge-
neral—, obsérvanse otras alteraciones que le son peculiares. 
Tal sucede con las zonas necrósicas circunscritas de la muco-
sa intestinal, y en otros casos con el hallazgo de placas difte-
riformes, más o menos extensas, que se desprenden al roce 
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del dorso del bisturí. En la peste siempre hay fuerte conges-
tión y, a menudo, exudado caseoso en el saco derecho del es-
tómago. Teniendo en cuenta estas lesiones, el diagnóstico de 
la peste resulta fácil. 
Pero la piedra de toque, el dato patognomónico para di-
ferenciar el mal rojo de la peste es el hallazgo del bacilo es-
pecífico. La investigación bacteriológica es la llamada a su-
ministrar este dato, dato que, dicho sea de paso, no es difí-
cil descubrir. Para ello basta hacer una preparación de san-
gre de pulpa de bazo y teñirla con violeta de genciana. Si 
el bacilo existe," pronto se le descubre en el campo de la pre-
paración. Si surgieran dudas acerca de su filiación, se tiñe 
una preparación por el método de Gram, y si el bacilo dudoso 
lo toma, el diagnóstico queda resuelto. Esto último, como 
se comprende, es para hecho por técnicos. 
Se puede inocular sangre del animal sospechoso a la pa-
loma, la cual pronto se pone triste y muere a las treinta y seis 
horas, como término medio, si se trata del mal rojo. En este 
caso se pueden descubrir con facilidad en la sangre y órga-
nos de la paloma bacilos característicos del mal rojo. 
Pronóstico.—Es grave, pues muere el 75 por 100. 
Tratamiento—ToAo lo que sea administrar medicinas y 
remedios caseros, es perder el tiempo. 
En España, sin duda, se ha extinguido el mal rojo porque 
en un principio la vacunación contra esta enfermedad dió 
excelente resultado y se siguió vacunando durante mucho 
tiempo. Lo cierto es que los ganaderos han tenido gran fe 
en ello, y resulta ahora muy difícil encontrar un lote ata-
cado de mal rojo. 
Hoy se sigue, para combatir el mal rojo, idéntico sistema 
que para la peste, o sea: Aplicación de suero solo a enfermos 
no graves que acusen 40o C. o más y cerdos sanos que con-
viven con éstos en la piara, y luego aplicarles suero y virus 
para que queden definitivamente vacunados. Los sanos a los 
que se desee vacunar recibirán vacuna y suero en la dosis 
que fije el Instituto proveedor. Los muy enfermos es inútil 
tratarlos. 
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La técnica es bien conocida; hervirla jeringuilla o"tenerla 
desarmada veinticuatro horas sumergida en buen alcohol, e 
igualmente las agujas, y desinfectar el punto en que se apli-
que el producto con iodo o un algodón empapado en alcohol. 
Tifus de los Icchoncs.—Los cerdos en la primera edad 
pueden padecer una infección semejante a la peste porcina, 
de la cual se diferencia, sin embargo, porque el agente mi-
crobiano que la ocasiona es del grupo de paratificos y, por lo 
tanto, no es causada por virus filtrable, como ocurre en 
la peste. 
Se le conoce con los nombres vulgares de diarrea blanca 
o cagueta en Andalucía y Extremadura, donde ocasiona mu-
chas víctimas' entre los cerditos, especialmente en las crías de 
agosto. 
Síntomas.—Como hemos indicado, se presenta de prefe-
rencia en los lechones durante el período de lactancia, pu-
diendo, sin embargo, atacar a los destetados hasta la edad 
de cuatro meses. 
Aparecen súbitamente en las ahijaderas casos de diarrea, 
enflaquecen rápidamente los lechones, dejan de mamar y 
mueren en un estado esquelético. 
Se pueden presentar casos de tos y ataques nerviosos, pero 
lo frecuente es la diarrea indicada, que en el plazo de tres 
a diez días acaba con la vida de los lechones. Se les pone el 
dorso arqueado y el vientre muy pequeño. 
Las lesiones radican en el intestino, especialmente en el 
grueso; son semejantes a las de la peste, pero más superficia-
les y de aspecto caseoso. 
En la peste hemos visto y representado las úlceras en for-
ma de botón y con capas diftéricas. En el tifus hay lividez 
de los cadáveres, sin gran inflamación intestinal; tampoco 
el bazo está abultado y, además, las ulceraciones del tifus son 
hundidas, no sobresalen en forma de botones, sino que. tie-
nen un reborde, forman hueco y éste está relleno de una 
masa caseosa o papilla blanco grisácea. 
Si degenera en forma pulmonar, ofrecen también los pul-
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mones-focos que se pueden presentar con degeneración ca-
seosa; una especie de papilla. Además tosen bastante. 
Diagnóstico.—Relativamente fácil; se presenta sólo en 
los lechones que maman hasta las ocho semanas, poco más 
o menos, y jamás en los adultos. Es menos difusivo que la 
peste y la diarrea constante. Además la naturaleza de las 
lesiones intestinales saca de dudas por lo diferentes que son 
las úlceras en uno y otro proceso, según se consigna más 
arriba. 
Conviene hacer observar que, a veces, los cerditos tienen 
diarrea sin ser de carácter tifico, porque' las madres hayan 
comido algo que comunique a la leche propiedades laxan-
tes o por otra causa. Entonces cámbiese el régimen de 
las madres unos dias y adminístrese a los lechones lo si-
guiente : 
Salicilato de bismuto, un gramo a cada cerdo, diluido en 
medio vasito de agua azucarada. 
Profilaxis y tratamiento.—Si es tifus, los remedios cura-
tivos no tienen ningún valor y únicamente debe recurrirse a 
las medidas preventivas, encaminadas: 
Primero, a inmunizar a los lechones contra esta enferme-
dad, y segundo, desinfectar escrupulosamente las cochiqueras. 
La vacunación se hará con vacuna específica contra el tifus 
de los lechones, ajustándose a las instrucciones de los labo-
ratorios para su empleo, operación ésta que deberá hacerse 
con toda rapidez, con el fin de evitar nuevos contagios, y me-
jor aplicar la vacuna antes de presentarse los primeros casos, 
si se tiene sospecha de su aparición en ganado de fincas pró-
ximas. 
Deberá disponerse la desinfección y el blanqueo sistemáti-
co antes de toda paridera, con camas limpias, previo baldeo 
de los locales. Como complemento de la desinfección, se evi-
tará la infestación de parásitos, para impedir que puedan 
transmitir por medio de las picaduras estas infecciones. 
C A P Í T U L O X X I I I 
ENFERMEDADES PARASITARIAS 
Triquinosis. — Enfermedad determinada por un parásito,, 
la triquina, que ataca al hombre y al cerdo, determinando 
en aquél accidentes graves y con frecuencia la muerte. 
Fué descubierta en 1828 por Peakok e Hilton, médicos in-
gleses. Desde entonces se han observado multitud de intoxica-
ciones, dando España un buen contingente por el descuido y 
la incuria en que muchos municipios tienen los servicios de 
inspección de carnes. 
Es difícil comprobarla en el cerdo vivo, tanto en su fase 
intestinal como en la muscular. 
Alguna vez se observa una inflamación gastrointestinal 
acompañada de diarrea, pérdida del apetito, rechinamiento 
de dientes y, en los casos más graves, peritonitis. 
En el segundo caso (triquinosis muscular) los síntomas 
que se observan son muy vagos: inquietud, dolores reuma-
tiformes, rigidez de los. miembros, dificultad en la marcha; 
síntomas éstos que van desapareciendo poco a poco y el ani-
mal se restablece por completo. 
El diagnóstico de la triquinosis en el cerdo vivo es punto 
menos que imposible. El procedimiento que algunos autores 
aconsejan de tomar con un trócar de muesca cortante una 
porción de tejido muscular, para examinarlo al microscopio. 
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en nuestro concepto no da la necesaria garantía, puesto que 
puede ocurrir no verse la triquina y el cerdo estar infestado. 
El diagnóstico seguro y cierto sólo puede hacerse, después 
del sacrificio, con el microscopio. 
Los modernos aparatos de triquinoscopia, que ya se han 
difundido mucho y están en uso en los mataderos españoles 
para descubrir la triquinosis en los cerdos sacrificados, re-
sultan un verdadero adelanto económica y científicamente con-
siderados. 
La triquinosis en el cerdo es benigna, pues excepto en con-
tados casos, resiste con asombrosa facilidad la infestación. 
Esto no obstante, la triquinosis es una enfermedad grave por 
la posibilidad de su transmisión al hombre. 
Demostrado está que el hombre adquiere la triquinosis 
haciendo uso como alimento de carne de cerdo que contenga 
triquinas. Por esta razón debe ser retirado del consumo pú-
blico todo cerdo que se halle infestado de dicho verme. 
Respecto a la vitalidad de la triquina enquistada, el sabio 
Cajal, en- su obra de Anatomía patológica, dice que pueden 
vivir dentro del quiste diez o más años; otros autores dicen 
que la triquina enquistada puede vivir veinte años; algunos 
señalan menores cifras. 
Está probado que la desecación, salazón y ahumado de las 
carnes no mata las triquinas que puedan contener. De aquí 
que es conveniente aconsejar que nadie haga uso de la carne 
de cerdo sin someterla previamente a la ebullición o bien f r i -
ta o asada, pues la triquina no muere hasta los 76o centígra-
dos de calor. 
Como se ve, esta enfermedad no se diagnostica en vivo en 
el cerdo, ni determina bajas, si bien tiene interés porque los 
animales en los que se descubre este parásito son inutilizados, 
obteniendo, a lo sumo, la grasa por fusión. 
La deficiente organización de los mataderos rurales y el 
sacrificio domiciliario de cerdos, hace que se registren mu-
chos casos de transmisión de la triquinosis al hombre, por 
consumir éste carne que contiene dichos parásitos. 
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Debido a ello, y como elemento de cultura, que en muchos 
casos puede satisfacer la natural curiosidad del lector, in-
sertamos algunas consideraciones referentes a esta'enferme-
dad en el hombre. 
La prohibición hecha por Moisés al pueblo de Israel en el 
Levítico y que consigna Mahoma en el Corán, de comer car-
nes de algunos animales, y en particular del cerdo, suponen 
algunos autores, se funda, entre otras razones higiénicas, en 
•el conocimiento que estos legisladores tenían de la enferme-
dad a que podía dar lugar el uso como alimento de la carne 
del mencionado paquidermo. 
Es fácil también que esta enfermedad existiera en Europa 
antes de conocerse la causa productora, pero no se la recono-
ció como enfermedad parasitaria hasta la primera mitad del 
siglo X I X 
En el año 1835 Wormald, al hacer la autopsia en el cadá-
ver de un italiano de cincuenta años de edad, muerto en el Hos-
pital de San Bartolomé, de Londres, encontró en sus múscu-
los las, mismas lesiones e idénticos cuerpos que había visto 
Hilton. Consultó el caso con el profesor de Anatomía compa-
rada, el sabio naturalista Owen, y éste, después de examinar 
microscópicamente los mencionados corpúsculos, vió con gran 
claridad que en su interior contenían uno o dos gusanitos 
apenas perceptibles, arrollados en espiral, a los que por sus 
caracteres externos dió el nombre de Triquina spiralis. Hoy 
se llama Triquina spiralis de Owen, porque este naturalista 
fué el que la dió a conocer en un importante trabajo. 
Posteriormente Zenker, en 1860, observando una enfer-
ma que estaba atacada de un padecimiento extraño, del que 
murió en Enero del mismo año, adquirió el convencimiento de 
que tal enfermedad provenía de las carnes de un cerdo que 
la referida enferma había comido un mes antes. Examinó con 
el auxilio del microscopio las carnes que aún quedaban del 
cerdo y encontró en los jamones abundantes entozoarios. Se 
apresuró a buscar en el cadáver de la enferma que había su-
cumbido, el parásito que sospechaba ser el agente patógeno. 
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y el microscopio le permitió ver que los músculos estaban in-
festados por gran número de triquinas. 
Largo, resultaría el detenerse a describir las muchas epi-
demias que por sus estragos se han hecho notables en Euro-
pa desde que Zenker hizo su descubrimiento; baste saber que 
en España, desde el año 1876 hasta el 1902, se han registra-
do más de treinta. 
La triquina es, pues, un gusano microscópico que presen-
ta diversas fases evolutivas para llegar a completar su des-
arrollo, que lo alcanza en el período llamado intestinal. 
La triquina macho es más pequeña que la hembra; aquél, 
en su "completo desarrollo, mide 1 mm. con 0,5 de longitud, 
por 40 milésimas de milímetro de diámetro; la hembra mide 
de 3 a 4 milímetros de larga, por 60 milésimas de milímetro-
de diámetro. 
Los huevecillos que han de dar origen a la nueva genera-
ción existen en gran número en el seno de la hembra (se cal-
cula de 12 a 15.000) y tienen el aspecto de esferitas amari-
llentas, constituidas por una tenue membrana vitelina que el 
embrión rompe antes del nacimiento aparente, por cuya ra-
zón la triquina es ovovivipara. 
La triquina es un verme que se adapta a variadas con-
diciones de existencias. En el estado adulto vive en el intes-
tino de los animales. Se ha demostrado su existencia, tanto 
por la observación como por la experiencia, en el hombre y en 
diversas especies de animales mamíferos, como las ratas, tu-
rón, cerdo, jabalí, conejo de indias, etc., etc., en todos los 
cuales puede vivir en estado larvario. 
En las gallinas, gansos, pichones, águilas, buitres, etc., 
las triquinas pueden reproducirse; pero los embriones no 
penetran en los tejidos, sino que son arrojados con los ex-
crementos. 
En los vertebrados, de sangre fría y en los invertebrados 
.los quistes triquinosos no se disuelven, sino que son expulsa-
dos al exterior, y, por lo tanto, las larvas quedan intactas. 
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en disposición de evolucionar tan pronto como sean ingeridas 
en un animal de sangre caliente apropiado. 
Artificialmente pueden ser infestados de triquinas multi-
tud de mamíferos; pero, naturalmente, es limitado el número 
de especies en que el parásito puede reproducirse. 
Hoy se cree que la triquina es el huésped natural y pri-
mitivo de las ratas y particularmente de Mus ratus y del 
Mus decumanus, los cuales se infestan al devorarse los unos 
a los otros. 
El hombre adquiere la triquinosis comiendo carne de cer-
do triquinada, así como éste se infesta comiendo ratas, rato-
nes o excrementos humanos que contengan triquinas, bien en 
estado adulto o embrionario. 
Para estudiar el parásito en el organismo humano lo con-
sideraremos en tres períodos diferentes: 1.0, el embrionario; 
2.0, el muscular; 3.0, el intestinal. 
r.0 Periodo embrionario.—Es aquél que comprende des-
de que nace la triquina hasta su llegada a los músculos. 
Su estancia en el intestino es corta, poco tiempo después 
de nacer desaparecen de él; unas son expulsadas con las he-
ces fecales y otras que se apresuran a abandonar el intes-
tino, atravesando el epitelio, acto que ejecutan con facilidad, 
por ser muy tenues, emprendiendo el viaje de emigración a 
los músculos. 
Ahora bien, en cuanto al camino que recorren las triqui-
nas para llegar a los músculos, son dos las opiniones que 
existen. 
Algunos creen que una vez que los embriones han perfo-
rado la membrana intestinal, penetran en los vasos linfáticos 
y sanguíneos, son arrastrados por las corrientes sanguínea 
y linfática y llegan al corazón, de donde salen con el torren-
te arterial que los conduce a los diferentes puntos.de la eco-
nomía. 
Otros opinan que los embriones llegan a los músculos sin 
entrar en el torrente circulatorio, deslizándose por el tejido 
conjuntivo que envuelve las visceras. 
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Sea uno u otro el camino que sigan los embriones, es lo 
cierto que en este viaje de emigración emplean de seis a 
ocho días. 
2.° Período muscular. — Las triquinas llegadas a los 
músculos encuentran en ellos su mejor medio para vivir; 
permanecen unas tres semanas en libertad, nutriéndose hasta 
llegar a su completo desarrollo embrionario. Fáltales el apa-
rato de la generación, que no adquirirán en tanto que no sean 
ingeridas en un animal adecuado. 
Una vez terminado el desarrollo de que la triquina es sus-
ceptible en los músculos, se fija en un punto, y entonces da 
principio la parte más curiosa de este período, que es d en-
quist amiento. 
Se cree que el quiste, o lo que es lo mismo, la cápsula, den-
tro de la cual queda cerrada la triquina, es una barrera de-
defensa construida a expensas del organismo atacado. 
3.0 Período intestinal. — Si los músculos que contienen 
los quistes son ingeridos en un animal adecuado, los jugos 
digestivos, especialmente el ácido clorhídrico, disgregan la 
cápsula, la triquina queda libre en el intestino duodenor y a 
los cuatro o seis días, provista del aparato de la generación 
que le faltaba, se encuentran en disposición para llevar a 
cabo las funciones reproductoras. 
Una vez que han efectuado la cópula, los huevecillos se 
desarrollan, y a los quince días los embriones, completamente 
formados, rompen la membrana vitelina de los huevos y que-
dan en libertad para salir del seno materno. 
Las triquinas machos, una vez que han cumplido su mi-
sión, cual es la de fecundar a las hembras, mueren; lo mismo 
las hembras una vez que han expelido el último embrión, sien-
do expulsadas al exterior con las heces fecales, así como tam-
bién algunas triquinas nuevas que son arrastradas antes de 
emprender su viaje de emigración a los músculos. 
Las carnes crudas (jamón y embutidos) son muy peligro-
sas. Las personas atacadas de triquinosis mueren en la pro-
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porción del 70 al 80 por 100, y los síntomas que ofrecen son 
muy parecidos a los de la fiebre tifoidea. 
Císticercosis.—Mesilla, lentella, viruela, lepra.—Estos 
son los nombres vulgares con que se conoce esta enfermedad 
parasitaria. El parásito que se aloja en el tejido conjuntivo, y 
que aparece a la vista dando cortes en el magro, bajo forma 
de gruesos granos de arroz, es la forma cistica, la semilla, si 
asi puede decirse, que, ingerida, por el hombre, se convierte en 
la lombriz solitaria o tenia solium, como dicen los técnicos. 
El ciclo es como sigue: El hombre ingiere carne (jamón,, 
embutidos, etc.), crudos, conteniendo el cisticercus, el cual en 
el aparato digestivo del hombre evoluciona y se hace tenia o 
solitaria, período que llamamos de paso del animal al hombre. 
Viceversa: la tenia así formada en el hombre se compone de 
muchos anillos que contienen abundantes huevos; el hombre 
los expele juntamente con las deyecciones y pasan al agua, 
alimentos, etc., de donde los toma el cerdo, para convertirse 
en éste en cisticerco o fase larvaria de la solitaria. Esta en-
fermedad no produce trastorno alguno, y para la generali-
dad pasa desapercibida; sin embargo, los tratantes la reco-
nocen en muchos casos, pues si bien es compatible con la vida 
de los cerdos y con su buen desarrollo, en cambio puede mo-
tivar gran depreciación al sacrificarlos en el matadero. 
El conocimiento en vivo se funda en que se aprecian gra-
nulitos de cisticercos debajo de la lengua y en la conjuntiva 
o parte interna de los párpados. No hay tratamiento alguno;: 
si tienen pocos parásitos, al cabo de algún tiempo se convier-
ten por degeneración en granulitos de cal completamente in-
ofensivos. 
Lombrices.—Parásitos intestinales.—Son varios los que 
contiene el cerdo, pero ofrecen muy poco interés, excepto el 
denominado Equinórinco gigante, que llega a determinar la 
muerte del animal que le alberga, y, además, por los síntomas 
que ofrece éste, puede confundirse con la peste, puesto que 
generalmente aparece en muchos animales a la vez y con sín-
tomas análogos. Los otros parásitos, tales como el Ascárides 
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del cerdo, el Tricocéfalo, Esofagostoma, etc., no producen al-
teración alguna, careciendo de interés desde el punto de vista 
que los consideramos en este libro. Sin embargo, de desearlo, 
para curar la verminosis intestinal, el mejor remedio es el 
polvo de núes areco. La cantidad que debe tomar cada cer-
do, mezclada con salvado u otro pienso, es de cinco gramos, 
como término medio, pudiendo dar seis a los cerdos más des-
arrollados y cuatro a los más endebles. 
Si transcurridos ocho días no han sido expulsados muchos 
vermes, puede repetirse la dosis. 
Equinorincosis. — Así científicamente se denomina a esta 
enfermedad parasitaria, toma caracteres enzoóticos o epizoó-
ticos, pues dada la difusión de huevos y su evolución en un 
animal intermedio, es lo frecuente que se infesten todos los 
animales que pastan juntos. 
Síntomas.-—En España han sido estudiados en diferentes 
ocasiones, habiendo hecho un bonito estudio acerca de esta 
enfermedad parasitaria nuestro amigo D. José María Bel-
trán, inspector de Higiene y Sanidad pecuarias. 
El enflaquecimiento, la diarrea, el malestar que muestran 
los animales, la muerte rápida de algunos cerdos (tres a cin-
co días), los estados convulsivos y ataques epileptiformes. 
forman un cuadro que por alcanzar a muchos animales a la 
vez hacen pensar en la influencia de agentes microbianos. 
Pero si se hace la autopsia y se abre un trozo de intestino 
delgado, se ven los parásitos, que son de gran tamaño, pues-
to que el macho es de 6 a 10 centímetros de largo, y la hem-
l)ra de 20 a 35 centímetros, alcanzando hasta medio centí-
metro de diámetro. 
Los parásitos tienen en su parte anterior varias filas de 
ganchos mediante los cuales se adhieren también al intestino, 
que llegan a perforarlo más o menos completamente, y si 
después de desprendidos los parásitos, se lava y mira a tras-
luz un trozo de intestino, aparece como una criba. 
Tratamiento .—Kámmhtv&r a los cerdos una cucharada de 
trementina, unida a otra de aceite común. Merced a este tra-
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támiento expulsan los gusanos y se restablecen pronto. Tene-
mos referencias de varios casos; los últimos tratados, con 
éxito, de éste modo fueron en Hinojosa del Duque (Córdoba) 
por el veterinario D. Antonio Penco. 
Gusanos en los bronquios—Bronquitis verminosa—De-
terminada por unos parásitos denominados estrongilus, por 
lo que se la denomina también estrongilosis. 
Síntomas.—Véase la pág. 335. Cuanto en ella expusimos 
con relación del lanar tiene aplicación en este caso. 
Tratamiento.—'También es aplicable cuanto állí se expone, 
si bien las inyecciones traqueales son algo más difíciles en el 
cerdo. Inyéctese iodo-iodurado de 5 a 10 centímetros cúbicos, 
•según el peso del animal. 
Escorbuto.—Enfermedad que ataca algunas veces a los 
cerdos mal alimentados y entretenidos sin condiciones higié-
nicas. 
Por no estar bien definida esta enfermedad, la incluímos 
•en este grupo. 
Muy difundida en la especie humana antiguamente, cuan-
do la navegación se hacía a vela y los barcos no reunían bue-
nas condiciones higiénicas, ha quedado casi extinguida. 
Se atribuye a las malas condiciones higiénicas del medio 
y a una alimentación defectuosa, así como a la falta de sales 
de potasio en los alimentos. Ignórase la causa. 
Entre los animales és muy poco frecuente y parece ser que 
algunos casos se dan entre cerdos constantemente estabula-
dos y en porquerizas infectas. 
En las piaras de campo no sabemos se haya dado ningún 
caso. 
Las localizaciones preferentes son la piel y la boca. 
Se caracteriza por la inflamación de las encías, que san-
gran fácilmente; luego presentan grandes úlceras, despide el 
animal con su aliento un olor fétido y caen los dientes. A l 
mismo tiempo suelen aparecer manchas rojas en la piel y 
•caída del pelo, o su arrancamiento es fácil. A veces, altera-
ciones digestivas, e induraciones musculares muy dolorosas. 
27 
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Se combatirá alojando los animales en local bien higié-
nico y suministrando alimentos de fácil digestión preferen-
temente ácidos y muy nutritivos. Si la estación es adecuada, 
salida al campo. 
Las lesiones de la boca se lavarán con solución boricada 
al 4 por 100, y luego con solución de alumbre al 4 por too 
también. 
Como acción antipútrida general puede inyectarse 8 gra-
mos de una solución de permanganato de potasa al 2 por 100. 
C A P Í T U L O X X I V 
O T R AS E N F E R M E D A D E S 
Indigestión. — En el cerdo es frecuente, debida ya a la ex-
cesiva cantidad de alimentos unas veces, a trastorno del apa-
rato digestivo otras: 
Lo general es que se deba a la excesiva cantidad, por ser 
animales muy voraces, o a la mala calidad de los alimentos. 
Síntomas.—JLl animal se pone triste, rechaza los alimen-
tos, se echa y se levanta, denotando dolores cólicos, es aco-
metido de vómitos, timpanización, aventamiento o acumulo de 
gases en el aparato digestivo. 
TratowVwíC'.—Redúcese a procurar evacuar el conjunto 
del aparato digestivo. Lo mejor, a nuestro juicio, es propinar 
una lavativa evacuante, como luego se indica, y un vomitivo. 
El vomitivo consistirá en quince centigramos de hipeca-
cuana y un gramo de emético, administrados con leche. Como 
suele ser tan difícil administrar medicamentos por la boca, 
puede recurrirse a las inyecciones hipodérmicas, inyectando 
para cerdos adultos cuatro centigramos de eserina en cinco 
centímetros cúbicos de agua. La dosis de eserina se dismi-
nuirá proporcionalmente al peso del cerdo. 
A continuación indicamos los purgantes y dosis más re-
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comendábles y las lavativas y efectos que con ellas se per-
siguen. 
Purgantes.—Para el cerdo pueden emplearse el aceite de 
ricino, calomelanos, sulfato de sosa y áloes. El aceite de rici-
no, a dosis variables entre 20 y 80 gramos; los calomelanos, 
de 1 a 2 gramos según peso; el sulfato de sosa, de 25 a 100 
gramos, y el áloes, de 30 a 50 gramos. 
Este último purgante no debe emplearse cuando las hem-
bras estén en gestación o preñadas. 
Conviene administrar estos purgantes incorporados a in-
fusiones de hierbas y caldos que se sepa consumen bien. Se 
hace la prueba con una pequeña cantidad para ver si la con-
sumen. De lo contrario hay que darlos por la fuerza. 
Es necesario tener en ayunas los animales antes de pur-
garlos. 
Lavativas. -— Consisten en la administración de medica-
mentos por el recto con diversos fines. 
En el ganado de cerda, muy rebelde para tomar medica-
mentos por via bucal, tienen algún interés. 
La finalidad perseguida puede ser: 
Evacuar el contenido del intestino. 
Modificar sus secreciones; y 
Acción calmante. 
Como evacuantes pueden emplearse: 
Agua hervida tibia, a la que se incorpora un poco de jabón. 
En lugar de jabón puede recurrirse al aceite común o a la 
glicerina. 
La acción es un poco más intensa, es decir, laxante, valién-
dose de sulfato de sosa, 80 gramos; agua, un litro. 
O también áloes, 10 gramos en igual cantidad de agua. 
Las astringentes convienen cuando la diarrea persiste para 
combatirla. 
Empléase bórax, 15 a 20 gramos; agua de cal, un litro. 
O un gramo de alumbre cristalizado en un litro de agua 
de cal. 
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Si la evacuación es persistente e intensa, recúrrase a lo que 
se aconseja al hablar de la diarrea (pág. 424). 
Son calmantes ': las-lavativas de tintura de opio. 
Cuerpos extraños en el esófago.—(Véase la pág. 157.) 
En realidad, si la causa depende de los alimentos, se debe 
a falta de cuidado, pues todo alimento duro y grueso debe ser 
dividido, triturado, etc., etc. 
Claro que la causa puede ser también un absceso o tumor 
en el trayecto de la boca al estómago. 
Se reconoce con facilidad por los esfuerzos que realiza el 
animal, los síntomas de asfixia, abundante producción de sa-
liva, conatos de vómitos, etc. 
El tratamiento estará supeditado a la importancia de la 
obstrucción y al sitio que ocupe. 
En todo caso adminístrese una bebida con aceite o glice-
rina, practíquese masaje en el sitio para intentar desituarlo, 
y si todo ello no basta, recúrrase a una sonda para propulsar 
el cuerpo extraño, embadurnándola de antemano con aceite 
o vaselina. 
Pica—Depravación del gusto que conduce a los animales 
a consumir tierra, excrementos y cuerpos diversos impropios 
para la alimentación. 
Algunas veces se debe a los parásitos intestinales, otras a 
alimentación insuficiente o pobre, por lo menos en sales. 
Adminístrense salvados, harina y sal como condimento. 
Si se debe a parásitos, combátanse según lo dicho ante-
riormente, página 415. 
Las cerdas se comen los lechones—Es una perturba-
ción del instinto maternal, producida por alguna de estas 
causas: trastornos del aparato digestivo, inflamación doloro-
sa de las ubres y alteraciones del sistema nervioso. 
El ganadero, tan pronto vea la tendencia de la cerda a de-
vorar los cerditos, observará la causa que pueda motivarlo, y 
en consonancia con lo que observe aplicará los siguientes re-
medios : 
Contra los trastornos del aparato digestivo, según el peso 
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del animal, de uno a tres gramos de hípecacuana en polvo 
en agua, leche, etc., u otro vomitivo cualquiera si no se dis-
pone de éste. 
Contra la inflamación dolorosa de las ubres, manteca o 
vaselina, 50 gramos ; láudano de Sydenham, 10 gramos. Apl i -
qúese esta pomada en la región dolorida. (Veáse seguidamen-
te "Mamitis".) 
Contra las alteraciones del sistema nervioso, cinco gra-
mos de hidrato de doral. 
Mamitis de las cerdas.—Es bastante frecuente, sobre 
todo de recién paridas, con lo cual se pone en peligro la prole. 
Si es intensa hay pérdida de apetito y elevación de la tem-
peratura o fiebre. 
Coloqúese la cerda en lugar limpio y de agradable tempe-
ratura y sométase a una ligera dieta. 
Las mamas vacíense una o dos veces al día y báñense con 
agua muy caliente, aplicando seguidamente la pomada indi-
cada o una embrocación de belladona y alcanfor formada por 
una cucharadita de las de café de cada uno de dichos produc-
tos en 120 gramos de vaselina. 
La alimentación debe ser laxante a base de verde. 
En algunas mamitis intensas suelen formarse abscesos, 
que conviene abrir y cuidar mediante curas antisépticas. 
En este caso, de no tener seguridad de lo que se hace, es 
preferible llamar al veterinario. 
Diarrea Sin duda la diarrea es más que una enferme-
dad síntoma de algunos estados diferenteSj como indigestio-
nes, infecciones diferentes, parásitos, influencia del frío, ac-
ción de cambios en el régimen alimenticio, etc. En realidad 
significa un proceso de defensa del organismo mediante el 
cual se vacía el aparato digestivo de productos tóxicos. Por 
eso el medio racional de favorecerlo es la administración de 
purgantes y la dieta, salvo el caso de ser producida por una 
grave enfermedad, como la peste, mal rojo, tifus, etc., en 
cuyo caso aquéllos son ineficaces. 
Es indudable, y la práctica lo ha demostrado, que muchas 
E L GANADO Y SUS ENFERMEDADES 4 2 3 
veces, sobre todo en los lechones, ya por no recibir alimentos 
adecuados a su escasa edad, ya por consumir la madre cier-
tos alimentos,,si se trata de cerdillos que maman, ofrecen dia-
rrea que hace pensar en un grave mal. 
Sin perjuicio de aislar y vigilar, conviene inmediatamente 
-dar alimentos muy fáciles de digerir a los que comen y supri-
mir la alimentación verde o pasto a las madres. 
Si muere algún animal, o vemos varios en mal estado, se 
sacrifica uno y se examina detenidamente, como se indica al 
tratar la peste, a fin de ver si hay lesiones en el aparato diges-
tivo o si se trata de un accidente pasajero. En .este caso, y 
para evitar que la diarrea siga debilitando y enflaqueciendo 
a los enfermos, se recurre a uno de estos dos medios: 
1.° Salicilato de bismuto de medió a cuatro gramos,. se-
gún el peso del animal. 
2.0 Benzoato de naftol de 5 a 25 centigramos; opio, de 
10 a 25 centigramos. 
Una de estas dosis dos veces al dia, diluyendo el contenido 
de cada una en agua azucarada. 
Bronquitis.—El cerdo padece dos clases de bronquitis: la 
que podemos llamar catarral y la verminosa, página 419. 
La primera consiste en la inflamación de la tráquea y bron-
quios por la acción de un cambio brusco de temperatura. 
Presenta todos los síntomas de lo que denominamos un 
catarro. Tos más o menos intensa; alguna dificultad respira-
toria, destilación de las narices, falta de apetito, etc. 
El tratamiento adecuado consistirá en colocar el animal 
en un buen local, ni frío ni muy caluroso, y propinar al enfer-
mo una revulsión en las partes laterales del pecho o paredes 
costales con un sinapismo que se hace con harina de mostaza 
y agua, procedimiento bien conocido. Téngase presente que 
la harina sea fresca y el agua fría. 
Hecha una especie de gacha, se aplica, ya sosteniéndola con 
un vendaje, ya practicando con ella fricciones. Si se aplica un 
vendaje, debe quitarse a la hora y media o dos horas, en que 
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ya habrá determinado la formación de un edema, acompaña-
do de la correspondiente inflamación. 
Luego puede administrarse agua de brea o una opiata, en 
la que entren: el kermes, 10 gramos; extracto de belladona, 3; 
miel y regaliz, cantidad suficiente. Estos productos gozan de 
excelente acción expectorante. 
Eclampsia.—Enfermedad que se caracteriza por trastor-
nos nerviosos. 
Lo general es que de pronto, sin que nada haga presentir 
el mal, los cerdos, sobre todo los jóvenes, levanten la cabeza,, 
den un grito agudo y caigan. Después de permanecer un ins-
tante, verifican movimientos convulsivos, como si estuviesen 
borrachos. Se tranquilizan, y después de un rato o al día si-
guiente, nuevo ataque. 
Lo general es que resistan algunos. Sin embargo, hay ani-
males que mueren al primero. 
Tratamiento.—Suprimir los alimentos nutritivos y reem-
plazarlos por verdes en corta cantidad. Además, administrar 
un purgante, el sulfato de sosa. 
Si el ataque se ha producido, y es intenso, sangría en la 
cola, agua fría en la cabeza y jarabe de cloroformo, 2 gramos 
en 100 de jarabe, simple, administrados en cuatro veces, es 
decir, 25 gramos cada tres horas. 
Reumatismo.—Es una enfermedad muy mal conocida to-
davía, que se traduce por dolores en los músculos y en las ar-
ticulaciones. De modo que hay reumatismo articular y mus-
cular. Aquél es más frecuente en el cerdo. 
En el vacuno se observa algún caso con síntomas iguales 
y reclama idéntico tratamiento, pero duplicando la dosis de 
los medicamentos indicados. 
Es difícil de descubrir, pues existen diferentes enferme-
dades en el cerdo con las que, se puede confundir. 
No se saben bien las causas. Unicamente que el fríe agu-
diza la enfermedad y algunos creen que puede por sí solo 
producirla. 
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Es cierta la influencia hereditaria, de modo que todo ani-
mal reumático debe ser eliminado como reproductor. 
Se manifiesta por dolor en lás articulaciones, gran dificul-
tad para moverse los animales, eí dolor cambia de sitio, y sí 
dura mucho se hace crónico, puede determinar la deforma-
ción de las articulaciones. 
No es raro que alternen el reumatismo articular y el 
muscular. 
Se combate por medio del salicilato de sosa y el yoduro 
potásico, suministrando con las bebidas tres veces al día 
gramos de salicilato y 2 de yoduro. 
En la articulación dolorida háganse aplicaciones de po-
mada alcanforada o laudanizada. 
Raquitismo.—Hoy se distingue el raquitismo o reblan-
decimiento de los huesos en los cerdos jóvenes y la osteoma-
lacia o caquexia ósea, que es la misma enfermedad en loŝ  
animales adultos. 
Las causas de la enfermedad parecen ser varias. 
Moussu admite la irritación e inflamación generalizada de 
los huesos debido a un microbio. 
, Para otros es la causa la falta de principios minerales en-
la alimentación. 
En fin, hay quien cree en la destrucción de la cal de Ios-
huesos por la acción de ácidos orgánicos. 
Quizá tengan todos razón. Desde luego Moussu ha repro-
ducido experimentalmente la enfermedad mediante agentes-
microbianos. 
En el cerdo aparece, además de una dificultad marcada, 
para sostenerse y dolores reumáticos, una inflamación a los 
dos lados de la cara, que suele acentuarse. 
Los huesos largos se fracturan con facilidad y no hay he-
morragia ni se forma callo. 
En el cerdo, la cabeza toma aspecto monstruoso, se ob-
turan los conductos nasales, permanece el animal con la boca-
abierta para respirar, los dientes se hacen movedizos. 
Tratamiento.—Es difícil triunfar con ninguno. En aten-
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ción a las investigaciones de Mpussu, procede la desinfección 
enérgica de los locales y el aislamiento de los enfermos. 
Alimentar con granos, harinas y tortas, incorporar fos-
fatos de cal, 3 a 5 gramos en cada ración. 
Si se han administrado alimentos recolectados en casa o 
de una procedencia,única, deberán cambiarse por otros- Abo-
nar bien los terrenos de producción, etc. Suministrar tónicos 
como la quinina, genciana, aceite de hígado de bacalao. 
Si hay alguna lesión local, los medios corrientes. 
Asfixia por aglomeración—-Causa'bajas, aunque en rea-
lidad no sea una enfermedad. 
Se debe a que los cerdos sienten mucho el frío y tienden 
a amontonarse unos sobre otros buscando prestarse calor. 
Forman verdaderos montones, y los de abajo, no pudiendo 
soportar el peso, mueren. Hemos conocido casos en que han 
muerto más de veinte. Debe disponerse su alojamiento en 
locales saneados y confortables. 
Insolacidn»^—Estado de semiasfixia que se produce por 
la acción del calor excesivo, ya expuesto el animal al sol, ya 
en sitios donde aglomeran mucho los animales, como sucede 
en los vagones, mercados, etc. 
Presenta todos los síntomas de asfixia, y si no se le prestan 
rápidos y eficaces cuidados, sucumben en menos de una hora. 
Para combatir el mal suele ser suficiente colocar el animal 
a la sombra en sitio fresco, propinarle afusiones de agua fría 
en la cabeza y proceder a la Sangría, ya en la cola, ya en las 
orejas, y mejor todavía en las dos partes. 
Excusamos decir que lo mejor es no exponer los animales 
a esta peligrosa contingencia. 
En los países cálidos, como sucede en Andalucía y Extre-
madura, los cerdos que maman o recién destetados, que han 
permanecido en las criaderas sin salir al aire libre, adquie-
ren al salir al campo, si sé los tiene desde luego mucho tiem-
po, verdaderas quemaduras de la piel. Por ello conviene ha-
bituarlos al sol, dejándolos expuestos a la acción de éste poco 
rato al principio. 
Operaciones prácticas en las reses vacunas, lanares, 
caprinas y de cerda 

C A P Í T U L O X X V 
C R I T E R I O P R A C T I C O 
La Cirugía en general, y sobre todo en lo que se refiere a 
los animales de abasto, es mucho más limitada de cuanto sue-
le creerse. 
Constituye más bien su práctica un factor que contribuye 
a la explotación modificando las facultades de los animales, 
pero ni en el vacuno, ni en el lanar, ni en el cabrío, son de re-
comendar operaciones que se hacen en el hombre, si bien por 
lo que a éste se refiere, sólo suelen contarnos los triunfos, omi-
tiendo el número de aquéllos que la osadía, la ambición y el 
desacierto sacrificaron despiadadamente. 
Recuerdo siempre los años de charla con mi buen amigo 
el catedrático Martínez Baselga, de muy grata memoria, indu-
dablemente, nuestra primera capacidad profesional, quien 
discurriendo sobre la utilidad, aplicación y programa de los 
asuntos profesionales, deducía por lo que a la Cirugía se re-
fiere, con su gran intuición sintética, que cuanto aquélla abar-
ca se reduce a ABRIR, CERRÁR, QUITAR, PONER Y DEJARLO 
ESTAR. 
Efectivamente, fijad vuestra atención en cuantas opera-
ciones sepáis y veáis, y seguramente tienen cabida en alguno 
de los cinco grupos señalados. 
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Por lo que se refiere a las operaciones que se practican 
en las especies objeto de estudio en este libro, no pueden ser 
más sencillas, pues observará el lector que todas ellas han. 
nacido antes de constituirse la Cirugía en Ciencia, y si bien 
se practicarán por el veterinario con más arte, instrumen-
tal adecuado y conocimiento de causa, para explicarse el por 
qué y evitar accidentes, no es menos cierto que empíricos y 
pastores, sin noción alguna y sólo por tradición, sangran y 
castran y anillan y extirpan tumores y realizan cuanto expo-
nemos seguidamente. ' 
No es, pues, demasiado aventurar el pretender que hom-
bres de instrucción, dueños o apoderados, deseosos de conocer 
y practicar cuanto se relaciona con la explotación del gana-
no, lleguen a hacer lo necesario, no para salvar animales, 
sino para corregir algún accidente y ponerlos en mejores con-
diciones de explotación. 
No tienen más finalidad las operaciones que reseñamos se-
guidamente, ni aconsejamos hagan otras. Antes que opera-
ciones complejas y cruentas, con dieta, fiebre, supuraciones, 
etcétera," la puntilla, el sacrificio. . 
C A P Í T U L O X X V I 
SUJECION DE LOS ANIMALES 
Sujeción del vacuno.—La sujeción de los animales es un 
problema bastante difícil cuando se trata de practicar en ellos 
operaciones más o menos dolorosas, pues se resisten, y aqué-
llos, dotados de poder, pueden mostrar instintos agresivos. 
Por lo que se refiere a las especies que son objeto de estu-
dio en este libro, sólo el vacuno ofrece dificultades, y, en al-
gunos casos, el cerdo. 
No podemos aportar ninguna novedad a lo hécho y dicho 
desde que el mundo es mundo, pues en esto es en lo que la hu-
manidad ha mostrado de más antiguo interés. Cazar anima-
les, domarlos y domesticarlos, ha sido empresa acometida por 
todos los pueblos, de modo que tan sólo haremos la exposición 
de aquellos procedimientos que permiten dominar los anima-
les, sujetarlos en pie, y derribados o echados. 
Dominio del animal:— Es el más esencial; los animales 
bovinos por su poder harían al hombre juguete de sus capri-
chos, puesto que aun sin mostrar instinto agresivo irían por 
donde quisiesen, no por donde deseásemos conducirlos. Y, 
téngase en cuenta, que aun aquellos más mansos o nobles, lle-
gados a cierta edad, se hacen impulsivos y peligrosos. Aun-
que sea incidentaliíiente recordaremos que este temor o falta. 
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de dominio, sobre todo con relación a los reproductores, ha 
perjudicado mucho al fomento pecuario, particularmente en 
países de sistema pastoral, que producen animales de no muy 
rápido crecimiento. En este caso, la mejor edad en el repro-
ductor es la de cuatro, cinco y seis años, pero como ya a los 
tres los novillos no se dominan con facilidad, los dueños los 
sustituyen por otros jóvenes, y, por consiguiente, aquéllos son 
F i g . 71.—Toro anillado en posición de mucho castigo. A, Pinzas de nariz, que hacen 
el efecto del anillamiento. 
-reemplazados cuando mejores caracteres poseen y con más 
:fijeza podrian transmitirlos. 
Esta dificultad se evita en gran parte con el anillamiento, 
operación fácil (véase la pág. 470) y de poco coste, pues no 
vale el anillo más de 4 a 6 pesetas, según el sistema del mismo 
y lugar o sitio de adquisición. 
Con tan sencillo mecanismo un niño domina uno de esos 
colosos de 900 y 1.000 kilos peso vivo, que de otro modo es 
imposible contenerlos. Además, el anillo permite contribuir a 
otra sujeción más eficaz en pie. 
Sujeción en pie. — Algunas operaciones como puncionar 
un tumor, extraer un cuerpo extraño, curar una cornada, 
.marcar los animales, vacunarlos, castrarlos, etc., reclaman su-
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jetarlos en pie. Facilita mucho la operación el que estén anilla-
dos, pero como ello no se hace en las hembras, hay unas pin-
zas de nariz especiales (fig. 71, A ) que ejercen presión y reem-
plazan al anillo en éstos casos. 
La sujeción ha de estar dirigida a contrarrestar las espe-
ciales particulari-
dades agresivas del 
animal. El vacuno 
se defiende con la 
cabeza y con las ex-
tremidades poste-
riores. 
La acción de la 
cabeza se evita su-
jetándola fuerte-
mente contra un só-
lido poste o por me-
dio del aparato ( f i -
gura 72), y la de las 
extremidades pos-
teriores c o n u n 
buen cordel, dirigi-
do de una a otra, 
fig. 73. Los prácti-
cos saben perfecta-
mente 1 o certero 
,que es el vacuno 
para agredir con 
sus extremidades 
posteriores. 
Otro medio de 
sujeción en algunos 
casos es, tenerlos 
uncidos en una só-
lida carreta. 
Pero lo mejor es 
v o v.^ 
Fig. 72.—Cepo para sujetar el vacuno. Este aparato se" debe 
colocar a medio metro de un muro. Puesto el cuello, levantan-
do la pieza A, en el espacio de 0,42 m., se completa la sujeción 
ligando los cuernos y afianzando la cuerda o la cadena de ani-
llo en una sólida anilla fija en el muro. E l espesor de las made-
. ras debe ser de 0,10. m., sirviéndose de maderas duras. 
28 
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disponer de un brete o mangada, muy conocido en los países 
ganaderos y que no sabemos cómo no se ha difundido más en 
España. 
Por medio de una doble empalizada se forma un callejón 
por el que circula el animal o animales que se quiere sujetar. 
Este callejón es al terminar de una reducida anchura que per-
mite tan sólo el paso de 
un animal. Además, tie-
ne un mecanismo de pa-
lancas que accionan unos 
planos almohadillados o 
sin almohadillar, que to-
mando el animal por el 
vientre y costados lo ele-
va con facilidad. Una 
vez que el animal no apo-
ya en el suelo queda por 
completo a merced del 
operador. Como comple-
mento hay varias anillas 
en postes para fijar cuer-
das, y algunos, además, 
suelen tener un gran travesaño en el que apoyan el cuello y 
otro encima que cae, por decirlo así, sobre el cuello, en igual 
disposición que representa la figura 61. 
No falta quienes basados en la inmovilidad que produce 
los cajones de conducir toros de lidia construyen uno espe-
cial, con muchas ventanas o tablas que pueden quitarse, y 
travesaños en disposición análoga a como hemos indicado al 
hablar del brete. 
En fin, como curiosidad citaremos el modo especial de ha-
cer algunas operaciones antes en el vacuno bravo, cuando se 
disponía de un río de abundante caudal. 
Hacían los pastores introducir por medio de los cabestros 
en el río al toro o toros en que querían efectuar alguna ope-
ración, y cuando estaban en medio de la corriente, nadando y 
Flg. 73.—Manera de ligar o sujetar las extremida-
des posteriores. 
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.sin apoyar en el lecho del río, aproximábanse con una barca 
y siguiendo la dirección de la corriente tomaban al toro y le 
limaban los cuernos para arreglar la punta, le curaban un 
tumor o algo que fuese accesible. 
Entre otras operaciones se hacía una empírica y brutal 
que denominaban picar el bazo, cuando era el vacuno atacado 
de hacera. Los que no morían de hacera, era difícil que so-
Fig. 74.—Manera de enlazar el vacuno para derribarlo por el método Rueff. 
brevivieran a este salvaje empirismo... y, sin embargo, sobre-
vivían. 
Un medio bien conocido es el de recurrir a la sujeción por 
medio del potro que se utiliza para herrar al vacuno de tra-
bajo. Generalmente, donde abunda el vacuno, los acarreos y 
labores se hacen utilizando reses bovinas, vacas o bueyes, y el 
potro puede ser utilizado en diferentes casos. En las explota-
ciones de alguna importancia, lo conveniente es disponer de 
este medio de sujeción en un corral y preferible bajo cubierto 
y con los elementos accesorios, por decirlo así, como sogas, 
anillas, etc. 
Superior a esto es el hrete. 
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Cómo se derriba el vacuno.—No es frecuente recurrir a. 
ello, porque las operaciones recomendables sólo reclaman los 
medios de sujeción anteriormente indicados. 
No obstante, citamos el procedimiento bien conocido de 
Rueff que se efectúa según indica el grabado, fig. 74. Son pre-
cisos unos doce metros de cuerda y el extremo libre, del cual 
debe tirarse, se coloca del lado contrario al en que se quiere 
que caiga el animal. En el grabado está en disposición de que 
caiga hacia el lado izquierdo. 
El procedimiento que representa la figura 75, muy u t i l i -
Flg. 75.—Procedimiento de humillar reses en algunos mataderos. 
zado en algunos mataderos para humillar a los animales y-
sacrificarlos, se comprende sin dificultad que puede aplicarse 
a derribar animales. 
Antes de derribar se preparan unas cuerdas o correas r 
para que tan pronto como el animal caiga se liguen las extre-
midades anteriores con una cuerda y las posteriores con otra,, 
el extremo sobrante de las anteriores debe pasar por entre: 
las posteriores y el de éstas por entre las anteriores. 
Bien se comprende que hay que formar buena cama para 
que no se lastime el animal. 
En fin, recordamos el procedimiento de derribar a caballo^ 
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y a campo abierto, práctica seguida en Andalucía y que es 
hien conocida. 
vSe hace con toros bravos y no es raro la fractura de algu-
na extremidad. Además, la sujeción ulterior sólo es fácil en 
animales de poca edad. La citamos por completar esta parte, 
omitiendo su descripción por no conceptuarla práctica. 
La supresión del dolor como complemento.—Es induda-
ble que los animales tienen menos sensibilidad que el hom-
hre. De no ser así difícilmente soportarían tan cruentas ope-
raciones como en ellos se practican, sobre todo en el caballo, 
sin que la protesta del sistema nervioso acarrease graves ac-
cidentes. Por no citar otras, consignamos la castración, la 
aplicación de fuego, evulsión de la palma y la denominada 
-del gabarro cartilaginoso. 
Es lástima que, no obstante nuestros magnánimos senti-
mientos, se continúe practicando en los animales muchas ope-
raciones inútiles y otras dolorosísimas, como si no se conocie-
sen el cloroformo, éter, la cocaína, novococaína, estovaína, 
doral, etc. Se alega el aspecto económico, pero no creemos que 
ocho o diez pesetas sean motivo suficiente para evitarse el 
desagradable espectáculo de una sujeción, que a veces dege-
nera en lucha a brazo partido entre el operador, los ayudantes 
y el pobre animal. 
De las operaciones que reseñamos, verdaderamente do-
lorosa es la castración en los machos, las demás pueden efec-
tuarse recurriendo a la anestesia local, es decir, a suprimir 
el dolor en el punto o región en que se opera. 
Para la castración puede emplearse como anestesia local la 
novocaína; la hemos empleado en experiencias de los injertos 
por el método Voronof. 
La anestesia general tiene más aplicación en el caballo que 
en los animales objeto de nuestro estudio, pues como vimos, 
antes que llegar a grandes, cruentas y dolorosas operaciones, 
procede el sacrificio. 
Durante las manipulaciones dolorosas con motivo del par-
to y que han sido ya estudiadas y en la reducción de f ractu-
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ras es cuando únicamente tendría aplicación la anestesia ge-
neral, pero la práctica enseña que en lugar del cloroformo, 
éter, etc., es preferible suministrar un litro o dos de aguar-
diente, con lo que se determina un embotamiento de la sensi-
bilidad, por decirlo asi, muy conveniente para realizar ope-
raciones y diferentes intervenciones sin la desventaja de 
aquellos productos que comunican olor a las carnes y darían 
lugar a perder el valor de las mismas caso de verse obligados-
a sacrificar. 
Anestesia alcohólica.—La cantidad de alcohol de 40o ne-
cesaria es como sigue: vacunos de 600 a 800 kilos, 2 a 3 litros ; 
de 400 a 500 kilos, 1 a 2 litros; de 200 a 400 kilos, 800 centí-
metros cúbicos. 
Anestesia local.—La más sencilla y eficaz se consigue por 
medio de la cocaína, advirtiendo que no determina efecto al-
guno aplicada sobre la piel, pues es preciso que actúe sobre 
las determinaciones nerviosas. En cambio actúa en las muco-
sas y en inyección debajo de la piel, y aun en el espesor de 
ésta. En la boca, laringe, parte interna de las narices, produ-
ce, pues, efecto y se aplican en pulverización soluciones de 
clorhidrato de cocaína al 6 por 100. En los ojos mitiga el 
dolor instalando unas gotas de dicha solución al 4 por 100. 
La cocaína aplicada muy concentrada determinaría gra-
ves accidentes. 
Para una anestesia local intensa y duradera conviene aso-
ciar la cocaína a la morfina, tal como la preconiza Schlerich 
en la fórmula siguiente: 
Clorhidrato de cocaína 20 centigramos. 
Cloruro mórfico 25 ídem. 
Cloruro de sodio.. 20 ídem. 
Acido fénico puro 5 gotas. 
Agua destilada y esterilizada... 100 gramos. 
Esta solución se aplica por inyección hipodérmica y con-
viene que esté tibia, a unos 40 grados C. Su acción empieza a 
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los cuatro o cinco minutos, y dura de treinta y cinco a cuaren-
ta minutos. 
PUNCIÓN DE ABSCESOS 
Abscesos.—Ante todo conviene dar a conocer la significa-
ción precisa de esta palabra. Deriva de abscederé y se aplica 
a toda colección purulenta que se forma en el espesor de los 
tejidos y órganos. Se han propuesto muchas clasificaciones; 
asi se denominan superficiales y profundos, agudos o calien-
tes y fríos o crónicos, etc., etc. 
La punción de abscesos, como toda intervención quirúrgica 
más o menos importante, requiere el conocimiento anatómico 
de la región para no causar un mal irreparable, como sería 
la sección de un gran vaso, de nervios, ligamentos, etc. En ge-
neral toda persona medianamente versada en estas cosas sabe 
que hay regiones peligrosas. Así, por ejemplo, en la cabeza 
se puede puncionar abscesos, aunque no suelen formarse mu-
cho en el vacuno; sin embargo, recordamos las colecciones pu-
rulentas que se forman a consecuencia de la actinomicosis. 
En las fauces o faringe es preciso limitar la profundidad 
en la intervención para no llegar a la laringe y primeros 
órganos de las vías digestivas y respiratorias. 
A lo largo del cuello, así en su borde superior como en las 
partes laterales, se puede intervenir sin gran dificultad; pero 
hacia el tercio medio inferior, es decir, a lo largo de la yugu-
lar, conviene tener presente no ya este importante vaso, sino 
su adjunto la carótida, aunque es justo consignar que el va-
cuno tiene masas musculares más densas que las otras espe-
cies domésticas. Además, ni hay necesidad ni conviene pun-
cionar perpendicularmente a la tabla del cuello, sino más bien 
de abajo arriba, con lo que se llena una indicación necesaria 
y no se llega a vasos u órganos más profundos. 
En las extremidades no deben intervenir sino los profe-
sionales y con cautela. En el tronco, con las más elementales 
precauciones se puede intervenir, pero siempre buscando no 
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penetrar en ninguna de las cavidades abdominal y torácica, 
pues los resultados serían fatales. 
Antes de intervenir procede observar muy bien el tumor, 
examinar su situación, su desarrollo, si fluctúa y denota la 
formación de pus en su interior, etc. En muchos casos es con-
veniente explorarlo mediante un trocar fino de los que acom-
pañan a las jeringuillas de inyecciones, efectuando de este 
modo lo, que se denomina punción de ensayo. 
De este modo, y sin peligro, determinamos si hay liquido 
contenido, la naturaleza de éste, profundidad a que se encuen-
tra, etc., no quedando ya sino abrir el absceso, si procede, re-
curriendo a los medios y procedimientos que seguidamente 
indicamos. 
La punción de abscesos reclama medios especiales, según 
la naturaleza y región. Los procedimientos que se ponen en 
juego son: la punción propiamente dicha con un bisturí, la 
punción con hierro candente y la división. De modo que hace 
falta el elemento para la punción; luego, medios de exten-
der o agrandar la abertura y material de cura. Claro que esta 
operación, como todas las que recaen en los animales, requie-
ren medios de contención o sujeción en consonancia con la na-
turaleza de aquélla y condiciones del animal. Sujeto el animal 
y dispuesto el medio de punción bien limpio y hervido, se pre-
cisa también la tijera para agrandar la abertura. Esto se 
hace "si se considera necesario para dar salida a la colección 
purulenta, para sucesivos lavados y para descubrir las con-
diciones de los tejidos infiltrados. Se precisa, en fin, vasija 
donde recoger el pus, sangre, etc., y agua hervida ligeramen-
te salada, una jeringuilla para lavado, o mejor un irrigador 
de dos litros colocado a altura conveniente y dirigiendo el 
chorro con la cánula a la herida, y algodón, gasa y vendaje de 
contención y preservación. 
La punción con el bisturí es muy conveniente cuando la re-
gión no es peligrosa, es decir, cuando no se corre riesgo de 
seccionar vasos, nervios o ligamentos importantes. 
La punción con hierro candente es destructora, pero tiene 
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la ventaja de ser hemostática y aséptica, es decir, que limita 
la hemorragia y desinfecta. La división se hace cuando se 
opera en sitio recorrido por vasos importantes, nervios, etc. 
A veces no es suficiente tener conocimiento matemático, por 
decirlo asi, del sitio en que se opera, pues la inflamación, co-
lección, purulenta, etc., pueden determinar la desituación 
normal de vasos, nervios, etc. En este caso hay que recurrir 
a la división, haciendo la incisión paralela a los órganos que 
•se teme lesionar con las naturales precauciones, procediendo 
por división de los tejidos, capa por capa. 
En muchos casos en que la colección purulenta ocupa gran 
extensión conviene hacer una contraabertura. Es decir, que 
haciendo la punción, como se ha dicho, en la parte inferior y 
declive del absceso, se practica otra en punto opuesto. Ello 
puede hacerse seccionando de fuera adentro, pero introdu-
'Ctendo de antemano una sonda que levante los tejidos y mar-
que la dirección más conveniente en que ha de practicarse la 
-incisión. Una vez realizada, generalmente se coloca o pasa 
por el interior del absceso una mecha o gasa y los extremos se 
.anudan. Igual resultado se consigue con un tubo de drenaje, 
según indicamos al tratar de los tumores, p á g . 450. 
El tratamiento subsiguiente consiste en lavados antisép-
ticos o con agua hervida salada y aplicar iodoformo. 
SANGRIA EN EL VACUNO 
En la yugular E l ganado vacuno se sangra o de la 
vena yugular o de la mamaria. Lo más frecuente y convenien-
te es sangrar de la yugular, sobre todo las vacas lecheras, 
pues es más cómodo efectuar la operación en ésta y no es 
-tan fácil ningún accidente. De la mamaria, está indicado san-
grar en el primer periodo de las mamitis intensas de natu-
raleza catarral, traumatismos, etc., pero contraindicada en las 
mamitis de naturaleza infecciosa. Claro que un accidente en 
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la mamaria puede repercutir en el riego sanguíneo de la 
mama y, por consiguiente, en la producción. 
La sangría en la yugular hay que efectuarla poniendo bien 
aparente la vena, a cuyo efecto se dispone un lazo corredizo 
como representa el grabado (fig. 76), y efectuando presión se 
Fig. 76.—Manera de practicarla sangría en el vacuno.—4. Sitio en que se encuentra la 
vena yugular.—5. Fieme o instrumento de sangrar.—C. Macitoparaactuar sobre el fieme, 
(Foto S. A.) 
llena el vaso. Luego con la mano mojada o con un pañito se 
asienta el pelo, y ya tenemos el vaso en condiciones de abrirlo. 
La sujeción del animal se hará según las condiciones del 
mismo; generalmente basta con atarlo a un poste y taparle 
el ojo del lado en qué se efectúa la sangría. 
El instrumento adecuado para sangrar el vacuno es el 
fleme. Puesta la vena en condiciones, se coloca el fieme en la 
dirección del eje del vaso, y con un palito se da un golpe so-
E L GANADO Y SUS ENFERMEDADES 44^ 
bre el mismo. No hay peligro ninguno de atravesarlo, y me-
nos todavía de herir otro vaso. 
La sangría hay que practicarla un poco adelante de la par-
te media del cuello. Generalmente, por la forma del cuello, el 
lazo corredizo tiende a desituarse, lo que se evita con una. 
Fig. 77.—Manera de sangrar en la mamaria.—,4. Punto en el que se abre la vena.— 
i • 6. Lanceta para practicar la operación. 
cuerda que se une al lazo en la parte que contacta con el borde 
inferior del cuello, se pasa por entre las manos, y el mismo 
ayudante encargado de hacer la presión, la retiene en ten-
sión adecuada. 
Una vez extraída la cantidad de sangre que se desea, y que 
varía con las condiciones del animal y finalidad perseguida,, 
se procede a la sutura, es decir, a cerrar la sangría. 
La sutura no puede ser más sencilla: un alfiler corriente: 
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atraviesa los labios de la herida de la piel, y luego se compri-
men con un hilo fuerte o con unas cerdas, haciendo lo que se 
llama una sutura entortillada. 
Sangr ía de la vena mamaria—Las venas ocupan la si-
tuación que se indica en los adjuntos grabados. La operación 
se hace de pie, si bien sujetándole previamente las extremi-
dades posteriores, ya como se indica en la fig. 73, ya por me-
dio de un brete, pág. 437. En el ganado lechero manso es su-
ficiente sujetar las extremidades posteriores con un cordel. 
La operación, en lo demás, se practica como se ha indicado 
para la yugular, asi como la sutura. 
La presión la hace directamente un ayudante, o mejor to-
davía por medio de una venda o cinta que, pasando próxima 
a l punto en que se ;quiere hacer la sangría, se anuda al llegar 
sus extremos al dorso, fig. 77. 
Como las mamarias serpentean, es mejor hacer la sangría 
en un trozo de su trayecto en que el recorrido sea recto y no 
tenga otro vaso afluente. 
Es indiferente sangrar de la derecha o de la izquier-
da; pero sí conviene indicar que se hace mejor con la 
lanceta. 
Sangr ía del lanar y cabrío.—Generalmente se sangra en 
la vena angular del ojo, fig. 78, pero puede sangrarse asimis-
mo en la subcutánea del antebrazo, en la safena externa y en 
la yugular. 
Excepto la última, que es la más práctica y mejor, practi-
cándose con trócar, las demás se ejecutan de preferencia 
con la lanceta. 
Nuestros pastores sangran de la llamada vena del ojo, figu-
ra 78; pero en lugar de picar la vena longitudinalmente, en 
el punto 2, comprimiendo previamente en el 1, se limitan a 
dar un corte transversal, con lo que operación tan sencilla 
toma cierto carácter de brutalidad y con frecuencia se hace 
difícil cohibir la hemorragia. 
Conviene esquilar la parte y lavarla con agua caliente y ja-
mbón, o agua caliente salada, si no se tiene otra cosa. 
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És de rigor que la lanceta o trocar estén perfectamente 
limpios. Lo mejor es hervirlos, pero, por lo menos, deben pa-
sarse repetidamente por una llama. 
Para practicar la sangría en la angular del ojo y en la sub-
cutánea del antebrazo, se hace presión en la vena, ésta se 
abulta y se hace aparente, con lo que se facilita mucho el pun-
cionarla. 
Para sangrar de la saf ena se abarca y comprime la pierna, 
hacia su mitad con una ligadura, incidiendo la vena un poco 
por encima del corvejón, a 8 ó 10 centímetros de éste, y en. 
la parte externa de la pierna. 
Sangría del cerdo—-Esta es muy fácil de practicar en: 
la oreja. Conviene desterrar esa práctica semibárbara, que 
consiste en dar un corte en 
las orejas o quitar un trozo de 
ésta; otros amputan o seccio-
nan el rabo. 
Para sangrar de la oreja se 
vuelve ésta hacia la nuca, a 
fin de hacer superior su parte 
inferior, se comprime con el 
dedo y pronto se ve cómo abul-
tan o se llenan i varios vasos, 
incidiéndose el más grueso, o 
varios a la vez, si se quiere una 
sangre copiosa. No se precisa 
sutura de ningún género. Por 
el contrario, hace falta algunas veces quitar el coagulillo que-
se forma y cierra el vaso hasta dar salida- a la cantidad de 
sangre que nos proponemos. 
También se sangra de la safena o vena que se encuentra, 
en la pierna. Se comprime hacia la mitad de la pierna con un 
cordel y se nota pronto llena la vena, que se abre a unos ochô  
o diez centímetros encima del corvejón, y en su cara externa,, 
con una lanceta o bisturí. 
Fig. 78.—Sangría del lanar. 1. Punto en 
el que se comprime. 2. Punto en el que 
se abre la vena. 
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Cantidad de sangre que puede extraerse—Sería teme-
ridad indicarlo con precisión, pues en ello influyen circuns-
tancias particulares o peculiares de cada caso. 
La juventud, el estado del individuo y la finalidad lo deci-
dirán. En general se puede extraer más sangre de los jóvenes 
que de los viejos, así como puede ser mayor la cantidad de 
sangre que se extraiga de un animal gordo y pictórico que de 
otro en regular estado de carnes. 
Está indicada en los estados congestivos y de asfixia in-
minente. No deben sangrarse los animales atacados de enfer-
medades infecciosas y eruptivas, como la glosopeda, viruela, 
enfermedades rojas, etc. 
En la práctica se hace, según lenguaje convencional, inedia 
.sangría y sangría entera, es decir, una sangría copiosa e in-
tensa y una sangría menos importante. 
A l vacuno adulto se pueden extraer de cuatro a ocho l i -
tros de sangre. 
A l cerdo, de medio a un litro. 
A l lanar, de 100 a 300 gramos. Media sangría se conside-
ra en el primer caso y entera o completa en el segundo. Es 
nndiferente abrir la vena de la derecha o la de la izquierda, y 
liasta muchos, a nuestro juicio con mucho acierto, hacen me-
dia sangría, y si se considera preciso, practican otra media en 
•el punto opuesto. 
TUMORES Y SU EXTIRPACION 
Consideramos pertinente dar a conocer el concepto de tu-
mor, acerca del cual, han tardado bastante tiempo en ponerse 
de acuerdo los técnicos. 
Generalmente se acepta el concepto de Heurtaux, quien 
estima como tumor toda masa, mejor o peor circunscrita, que 
-aparece bajo la influencia de un proceso extraño al de carác-
ter inflamatorio, constituido por un tejido de nueva forma-
ción, con tendencia a persistir o aumentar. 
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Y como resulta que todos los tejidos y en todas las regio-
nes pueden nacer tumores, -se deduce que, según la natura-
leza, la extensión, el lugar que ocupe y la rapidez en su des-
arrollo, son más o menos malignos. 
En general, se califican de malignos aquellos tumores que 
crecen o aumentan de volumen muy rápidamente, y, sobre 
iodo, que tienen tendencia a reproducirse aunque se extirpen. 
Además, si su desarrollo dificulta alguna importante fun-
ción, la gravedad que supone el tumor se acentúa, pues se 
imen la acción general debilitante y la local, afectando a una 
función determinada. 
La extirpación de tumores se hace por diversos procedi-
mientos, en consonancia con la naturaleza del tumor y región 
que ocupan. 
Primero se preparan los instrumentos que hayan de uti l i-
zarse ; luego se sujeta al animal, ya de pie, ya echado o en 
-decúbito, seguidamente se ejecuta la operación, previa anes-
tesia local, como se ha dicho en la pág. 442. 
Supongamos un tumor de base ancha, que produce trastor-
nos y que conviene quitarlo cuanto antes, pues en este caso 
recurrimos al bisturí. Puesto en posición el animal, se efectúa 
el lavado intenso del tumor con agua caliente y jabón, prime-
ro, y después con soluciones antisépticas de agua sublimada 
al 2 por 1.000, agua oxigenada al 4 por 100, o mejor con un 
pincel y tintura de iodo; pero si se aplica este último con-
viene que la región esté bien seca. 
Tanto el esquilar la región como el lavado preliminar con 
agua y jabón, pueden hacerse antes de derribar el animal,, 
para evitarle molestias. 
Seguidamente se efectúa una incisión curva que abarque 
•el tumor y la parte de piel que con el mismo queremos extir-
par. Se separa la piel alrededor del tumor, procurando que 
un ayudante, con algodón y pinzas, empape la sangre que se 
-desprenda. Desecada suficientemente la extensión de piel, se 
procede a seccionar los tejidos que forman el tumor. Si éste 
€S maligno, conviene extirpar con amplitud, no sólo lo que se 
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considera como tumor, sino los tejidos próximos, que suelen 
ya hallarse infiltrados y con excelentes condiciones para re-
producir aquél. 
Los muy voluminosos y ya de algún tiempo, o según el te-
jido de que están formados, contienen vasos de algún calibre,, 
que dan abundante hemorragia, la que se procura contener 
primero con pinzas hemostáticas y luego con ligadura al 
efectuar la cura. 
Una vez ligados los vasos se sutura la piel, sin más pre-
caución que la escrupulosa limpieza o aseo en todo. Si la ex-
tensión ha sido muy grande, es difícil que la unión o cicatri-
zación se opere de primera intención, y para prevenir los. 
pésimos resultados que motivaría la retención purulenta, se 
coloca en declive, es decir, en la dirección del punto alto al 
bajo, un tubito de caucho generalmente, y en su defecto, un 
trozo de gasa, para facilitar el desagüe y el lavado de la he-
rida resultante, así como la aplicación de yodoformo en pul-
verizaciones, etc. 
Resumiendo lo dicho anteriormente, vemos que se preci-
san para estas operaciones: 
Medios de sujeción, de lavado y limpieza o asepsia de la 
región, bisturí para incidir, tijeras, pinzas ordinarias y he-
mostáticas, agujas, hilo, material de drenaje, algodón para la 
cura, yodoformo y vendaje contentivo. 
Extirpación por ligadura.—Cuando los tumores tienen 
pedículo, es decir, que su base resulta de menor diámetro que 
el resto de la masa, y, además, son de naturaleza benigna, sin 
urgencia para extirparlos, se puede recurrir a la ligadura or-
dinaria o a la ligadura elástica; hoy mucho más usada ésta 
que aquélla. La mortificación de los tejidos se opera muy bien 
y los vasos se retraen antes de seccionarse de tal modo, que 
cae el tumor sin que se desprenda ni una gota de sangre. 
Para la ligadura ordinaria se emplea un cordonete fuer-
te, y conviene, además de lavar y desinfectar la piel, practicar 
una incisión circular, precisamente en el punto en que ha de 
aplicarse la ligadura. 
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Si es algo voluminoso el tumor, se atraviesa de un lado a 
otro por su parte media con aguja enhebrada con doble cor-
donete, previamente hervido, se hace pasar y se corta éste 
por cerca del ojo de la aguja; luego con cada cordonete se 
aprisiona o liga medio tumor. 
Para la ligadura elástica se recurre a tubos de caucho o 
hilos y cordones, asimismo elásticos. Tomando el cordón por 
un extremo un ayudante, tira del otro el operador, y cuando 
está algo estirado, circunda el tumor con dos o tres vueltas. 
Los extremos se unen y atan con hilo ordinario. La ligadura 
elástica requiere asimismo esquilar y lavar y desinfectar la 
piel en el punto de su aplicación. 
CASTRACION 
Su finalidad. — La influencia que los órganos reproducto-
res y su funcionalismo ejerce sobre la vida animal se refleja 
tan intensamente, que afecta también a las formas, al tempe-
ramento, a la nutrición y a las condiciones de las carnes 
que ofrecen los animales al someterlos al consumo público. 
Remotísima es la costumbre de castrar los machos, y asimis-
mo es antiguo el conocimiento de la operación, por lo que 
a las hembras se refiere, si bien su práctica no siempre ha te-
nido carácter de generalización. 
Todas las hembras, pueden someterse a la castración, y 
sabido es que en esta época de modernismo y progreso, en-
copetadas damas la han sufrido gustosas para verse libres de 
otras molestias y peligros, aunque los resultados han influí-
do mucho en la salud y, sobre todo; en la conformación. Pero, 
en fin, dejemos esto, que, para tomarlo en serio o para puesto 
en ridículo, puede tener otro lugar. 
La castración influye de muy diferentes maneras. No es so-
lamente quitar un órgano o destruir su funcionalismo, pues 
ello poco supondría, sino que al anular aquél queda extingui-
da su influencia sobre todo el organismo por medio de sus se-
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creciones internas y externas. ¿Qué influencia es ésta?, pre-
guntarán muchos. Muy compleja, pero muy visible. Nace un 
animal y no distinguimos si es macho o hembra; crece, y poco 
a poco los sexos se van separando, siendo diferentes la forma 
las defensas, los hábitos, el carácter que se destaca por el 
temor, la mansedumbre, la pendencia, etc. La hembra nos 
ofrece luego periodos de celo; el macho, excitaciones sexua-
les. Todo esto desaparece o se transforma completamente por 
la castración o por una desviación sexual. Si continuamos la 
suposición, y consideramos castrados al nacimiento el macho 
y la hembra, la semejanza que determinará la neutralización 
sexual será análoga. El macho no tendrá la forma de los 
animales enteros, ni será pendenciero, ni buscará la hembra^ 
ni despedirá olor particular, bien pronunciado en algunas es-
pecies, etc.; la hembra no experimentará el celo, ni irá en bus-
ca del macho, ni soportará la influencia de la gestación y 
de la crianza. 
Esto explica la manera de influenciar la castración; pero 
es preciso señalar todavía más, porque hace falta saber que 
lo indicado acontece en el supuesto de castrar al nacimiento, 
lo que no se hace nunca. Ahora bien, si se castra tarde, es de-
cir, cuando los animales se hacen adultos y ya han adquirido 
los caracteres inherentes al sexo, entonces la influencia de la 
castración es relativa, limitándose en muchos casos tan sólo 
a extinguir la función reproductora. Se comprende que si un 
toro se castra a los cinco años, no por privarle de los órga-
nos reproductores se va a modificar en su conformación tanto 
como si se lo castra de un año o de dos. Cuanto antes seí cas-
tran, más se afemina en sus formas el macho. 
En la ciencia, estas particularidades se denominan carac-
teres primarios y secundarios. Los primarios son los órga-
nos generadores del animal; nacen con él y pueden apre-
ciarse ellos desde el primer momento. Los secundarios se 
van manifestando sucesivamente a medida que los primeros 
se desenvuelven y entran en actividad, influenciando con sus 
secreciones todo el organismo. 
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Nuestro querido amigo Martínez Baselga ha comparado 
los órganos de la generación con las flores. Y, efectivamente, 
como aquéllas, éstos marcan fases de la vida. Nacen y per-
manecen inactivos en la primera edad; luego, con la puber-
tad, surge la época de actividad, de vida, y luego decrece y 
decae, se deshojan y marchitan, acarreando la decrepitud. 
Castración de la cerda—Es una operación que se conoce 
desde la más remota antigüedad, pues se dice que se practi-
caba hace veinticinco siglos, en época de los sabios Xenofonte, 
Aristóteles, etc. Sin embargo, una descripción minuciosa de 
la misma no se encuentra hasta 1805, si bien es justo con-
signar que tan bien se interpretó y ejecutó la operación en-
tonces, que se practica hoy exactamente lo mismo. 
Finalidad.—Es bien conocida: suprimir el celo y neutra-
lizar el individuo para que posea mejores aptitudes para el 
cebo y mejor carne y tocino. El mercado, al cotizar a más alto 
precio las hembras castradas, dice más que cuanto pudiéra-
mos exponer. Se castran, pues, las hembras porque valen 
más puestas en venta y porque se ceban mejor y sus carnes 
son más selectas si las explotamos hasta destinarlas al con-
sumo público. 
Acerca de la edad y de la influencia de la castración véase 
lo que decimos precedentemente. 
Cómo se preparan las hembras.—Generalmente no se toma 
ninguna precaución y nada ocurre. Con frecuencia, ni el due-
ño sabe cuándo se hará la castración; pasa el tiempo, y un día 
aparece en el pueblo o cortijo el castrador, cuya presencia re-
cuerda que hay que castrar, y se hace la operación al momen-
to. Decimos el castrador, porque el veterinario, a nuestro ju i -
cio, con error, no se preocupa apenas de esta operación. Re-
petimos que nada acontece; pero es mejor tener la precaución 
de que la noche anterior no coman las hembras; es decir, 
que conviene tengan poco o ningún alimento en su aparato 
digestivo. 
Instrumentos precisos.~Un bisturí o pequeña cuchillita 
con corte muy convexo; es decir, una cuchilla de castrador; 
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una aguja curva fuerte, cordonete para suturar y unas pin-
zas de Pean, 
Organos que se deben conocer.—Verificada la incisión de 
las partes señaladas y en la forma que luego indicamos, se 
hacen accesibles los órganos genitales. Estos son los ovarios, 
que debemos extraer, y luego los conductos o tubos que con-
ducen el huevo a la matriz. 
Fig. 79. — Aparato reproductor de la cerda, —1. Ovario.—2. Cuerno de la matriz 
o útero.—3. Utero o matriz.—4, Intestino recto,—5. Vagina.—6. Vejiga de la orina,— 
7. Riñón,—9. Masa intestinal.—10, Cuerno derecho de la matriz. 
Los ovarios tienen forma de judía o arriñonada y su ta-
maño varía con la edad y con circunstancias individuales,, 
oscilando entre el de una pequeña judía y el de una regular 
aceituna. 
Los conductos o tubos conductores no ofrecen,nada de 
particular y la matriz está formada por el cuerpo de la mis-
ma y dos cuernos muy largos y flexuosos, de aspecto seme-
jante al de las circunvoluciones intestinales. La figura 69 
representa perfectamente el aparato reproductor de la cerda.. 
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Punto o región en que se practica.—En el i jar izquierdo, 
figura 8o. Se practica una incisión que divide la piel; el to-
•cino o grasa, una parte muscular debajo de éste y ya tenemos 
después el peritoneo, tela o envoltura grasa de los órganos 
contenidos en la cavidad abdominal. 
Cómo se practica.—A nuestro juicio es fácil si se tiene afi-
ción. El dueño o encargado aleccionado por aquél, debe apro-
vechar las ocasiones que se le ofrezcan de hacer la operación 
Fig. 80. —Representación esquemática de la castración de la cerda.—A. Incisión para 
castrar la cerda.~5. Recto.— C. Utero o matriz.— D. Cuerno o prolongación de la 
matriz.—Z?. Ovario.—F. Intestino. 
en hembras que se mueran o se sacrifiquen inmediatamente 
por cualquier motivo. Por desgracia, sobran en el campo oca-
siones y oportunidades para ello. 
De este modo se adquiere destreza para hacer la incisión, 
para conocer los órganos, su forma, sensación al tacto y dis-
posición o lugar en que se encuentran. . ' 
Después puede aventurarse a castrar dos o tres, y cuando 
se convenza de que la practica bien, puede aventurarse a ha-
cerlo como un profesional. 
Inútil creemos decir que debe sujetarse por un ayudante, 
siendo lo mejor tender la hembra sobre una mesa, dejando 
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hacia arriba el lado izquierdo, pues es en el i jar del mismo en 
el que se incide. 
Es necesario desinfectar el sitio en que se practica la in-
cisión por medio de un lavado con agua jabonosa, secar y una 
pincelada de iodo. Muchos prescinden y nada ocurre, pero es 
mejor limpiar bien. La incisión se practica en el ijar izquier-
do, incidiendo la piel, el tocino y la capita muscular, luego se 
toma el peritoneo o tela con pinzas y se.corta para pasar el ín-
dice; la abertura se agranda fácilmente con dos dedos. Esto 
se hace con sencillez y brevedad teniendo práctica, pues 
pronto se hace seccionando de un corte piel y tocino y con 
otro la parte muscular hasta poner a la vista el peritoneo 
o tela. 
Seguidamente explorando con el índice buscamos el ova-
rio izquierdo, ya directamente, ya siguiendo el trayecto del 
cuerno de la matriz; lo abarcamos con el dedo en forma de 
gancho, figura 8o, y lo extraemos. Buscamos el lado dere-
cho y lo extraemos también quitándolos dándoles vueltas so-
bre sí mismos o arrancando. Si los cortamos con bisturí 
suele haber más hemorragia. Si por desituación del ovario o 
por otra causa no puede extraerse el del lado derecho no hay 
inconveniente en buscarle incidiendo por el ijar de dicho lado. 
Quitados los ovarios se dirige hacia la cavidad el resto y se 
sutura la incisión. Seguidamente, ponemos en pie la cerda, 
para que no rompa los. puntos al hacerlo por sí misma. Dieta. 
de veinticuatro horas y ración escasa y vigilando el estadô  
de las mismas tres o cuatro días. 
Pocas veces se presentan accidentes, pero si se presentan 
difícilmente se combaten. 
Entendemos que castrar cerdas es tan sólo cuestión de 
querer. Sin nociones de anatomía, ni de nada, se viene prac-
ticando desde antes de Jesucristo y no tienen más conoci-
mientos nuestros clásicos castradores de pito y navaja, que 
las hacen por millares todos los años. Si esto es así, creemos 
que está al alcance de todas las voluntades. 
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Castración de la vaca.;—En la edición anterior nos ocu-
pamos de esta operación. Realizada hace unos años para que 
las vacas ya de alguna edad siguiesen produciendo leche, 
como consecuencia de suprimir el celo. 
Las dificultades de la operación y el giro que ha tomado la 
explotación del vacuno de leche hacen que no tenga el interés 
práctico que se creyó en un principio. 
Castración del morueco—Es una operación que s;; 
practica mucho para producir el animal neutro de abasto, 
denominado corrientemente carnero. Los ovinos machos que 
no son destinados al consumo de témaseos o lechales, se 
castran todos, exceptuándose tan sólo de esta regla aquellos 
elegidos para sementales o moruecos. 
La edad más adecuada para la castración puede ser ob-
jeto de preferencia, pues según sean más o menos jóvenes, 
asi se nota la modificación que en las formas determina la 
supresión de los órganos generadores. 
Si se castran jóvenes, de dos, tres o cuatro meses, según 
razas y precocidad, es decir, antes que los caracteres secun-
darios del sexo hayan aparecido, los neutros tenderán a la 
feminidad; si los caracteres secundarios han aparecido, como 
mayor esqueleto, cuello robusto, talla, etc., es decir, todo ese 
conjunto de detalles difíciles de precisar, pero que a la vista 
de un lanar, nos hace exclamar sin fijar-
nos en sus órganos reproductores: "ése 
es un morueco y esotra una oveja", en-
tonces, repetimos, los animales se pa-
recerán más al animal entero o sil? 
castrar. 
Para los que busquen calidad y pro-
ducir verdaderos neutros, animales que 
jamás hayan experimentado deseo gené-
sico y den carne excelente, la castración 
-7 ' Ffg. 81.—Esta posición que 
debe hacerse pronto. Esto es lo que se se adopta para vacunar, es 
hace generalmente, salvo el caso de mo- ^ Z T ^ ^ T 
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ruecos que después se castran; pero, en realidad, no merecen 
la denominación- de carneros, y su carne es de mala calidad. 
Regiones hay en España en las que practican la castra-
ción cuando los ovinos están en la categoría de borregos (dos 
años); así obtienen carneros mayores y más vistosos; pero 
como resulta que los corderos sienten muy pronto la influen-
cia de la pubertad, desarro-
llan con más lentitud y mor-
tifican a las hembras prema-
turamente. 
Para evitarlo, es necesa-
rio recurrir a la separación 
de los machos, que tienen 
algunos inconvenientes. A l -
gunos creen evitarlo con 
un procedimiento ridículo y 
brutal, que consiste en pe-
gar con pez delante y por 
los lados del prepucio un 
lienzo o tela. 
La e d a d preferible es 




tes procedimientos, pero tan 
sólo indicaremos los más 
generales. 
A vuelta o pulgar.—Este, es el más frecuente, y suelen 
practicarlo los mismos pastores, quienes adquieren práctica 
y lo efectúan con rapidez. 
Se coloca el animal como sentado, sujetándolo un ayu-
dante, tomando las extremidades anteriores y levantándolas 
por los lados de la cabeza, fig. 81. 
El operador, sentado o rodilla en tierra entre las extre-
midades posteriores, empieza por sobar las bolsas (fig. 82), 
Fig. 82. -Sobatniento de las bolsas. (Primer 
tiempo.) 
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Fíg. 83.—Posición de las manos para hacer bascular 
el telt ículo izquierdo. (Segundo tiempo.) 
haciendo que los tes-
tículos asciendan hacia 
el anillo inguinal, y lue-
go se empujan brusca-
mente hacia el fondo 
de las bolsas, operación 
que se r e p i t e hasta 
romper las adherencias 
conjuntivas. D e s p u é s 
se opera la basculación 
o inversión del testícu-
lo (fig. 83). Se hace as-
cender el derecho, por 
ejemplo, hacia el anillo 
inguinal y descender 
todo lo posible hacia el 
fondo de las bolsas el izquierdo, que se toma con la mano 
izquierda por el cordón, y con la derecha se efectúa la inver-
sión del teste, de modo que el extremo que fué inferior apa-
rezca como superior (fig. 84), 
repitiendo la operación con el 
otro testículo. 
Una vez dada dicha posi-
ción al testículo, se procede a 
la torsión del cordón (fig. 85), 
haciendo que aquél efectúe un 
movimiento de rotación alre-
dedor del cordón. La primera 
vuelta es difícil, por la resis-
tencia que opone el cordón, 
pero las siguientes se hacen 
con facilidad. Terminado con 
un testículo-se repite la mani-
obra con el otro. 
Colocados los testículos bien 
- . ... .. Fíg . 84.—Posición de las manos para em-
JiaCia amba. Se aplica en las pezar la torsión. (Tercer tiempo.) 
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Figo 85 . - Posición de las manosLmien-
tras se hace la torsión. 
bolsas, por debajo de aquéllos, 
una ligadura (fig. 86), que se qui-
ta a las veinticuatro horas. 
Este es el procedimiento gene-
ralmente usado. 
Castración por raspadura. — 
Esté procedimiento requiere in-
cidir las bolsas, y con un escal-
pelo o bisturí, que no corte mu-
cho, se practican como ligeras 
tracciones transversales en el 
cordón, como quien lo raspa, 
hasta que se secciona por com-
pleto. 
El machacamiento del cordón 
constituye una práctica brutal e 
inhumana, digna de censura, en-
tre otras razones, por no ser indispensable. 
Ligadura elástica.—Algunos recomiendan este procedi-
miento; pero deja heridas y escoria-
ciones en las bolsas, se verifican infec-
ciones, sobre todo s i la limpieza de los 
apriscos no es esmerada. En el lanar 
siempre se castra a "vuelta o pulgar".. 
Castración del toro.—Esta opera-
ción se practica en igual forma y cons-
ta de los mismos tiempos consignados 
en la castración del lanar, a vuelta o 
pulgar. 
Unicamente se impone poner en jue-
go adecuados medios de sujeción. 
Se efectúa estando de pie el animal, 
fuertemente sujeta, la cabeza contra un 
poste y las extremidades posteriores 
F i g . se.-Posición en que que- Con ligaduras, como se indicó en la 
dan los testículos y ligaduras r , , 
de las bolsas. ngura 73, pudiendo poner una cuerda 
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desde esta ligadura de las patas hasta las manos, atándola-
por bien encima de la rodilla. 
Castrac ión del cerdo. — Bien sabido es que el cerdo 
se castra, asi como la cerda durante el primer período de sa 
vida, excepto a lgún caso especial, como, por ejeiñplo, cuan-
do se castra un verraco o ejemplar que ha servido de repro-
ductor. 
L o general es que se opere la castración cuando los cer-
F i g . 8 7 . - S u j e c i ó n del cerdo para castrarlo . 
ditos tienen dos meses, pero si esa edad coincide con los 
meses de gran calor, conviene esperar, aunque los cerdos en-
tonces haya que castrarlos de cuatro meses. 
E n los lechoncillos, el mejor procedimiento, por lo racio-
nal y breve y menos doloroso, es el denominado de tors ión. 
Se precisan dos pinzas o tenacillas de presión y un bis tur í . 
Seccionada la bolsa por la parte media, se practica a cada, 
lado la incisión amplia que dé salida al testículo correspon-
diente. Se arremangan las envolturas y se toman los cordones, 
de los que se seccionará su parte posterior, es decir, la que no-
está formada por la arteria y la vena, denominadas, respecti-
vamente, espermática y testicular, pues, sobre esta parte 
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F i g . 8 8 . — R e p r e s e n t a c i ó n e s q u e m á t i c a de 
la c a s t r a c i ó n del cerdo.—.¡4. P inza de.suje-
c ión o l imitativa.—fi. P inza de t o r s i ó n . — 
C . T e s t í c u l o . 
vascular del cordón se aplica 
transversalmente a unos cinco 
centimetros del testículo la pin-
za A, que se sujeta fuertemen-
te. Con otra pinza B, colocada 
un par de centímetros por de-
bajo de la anterior, se dan vuel-
tas lentamente, hasta que los 
cordones se rompen. 
Embadúrnanse las heridas 
de la bolsa con vaselina borica-
da y queda terminada la ope-
ración. 
Observación. — A u n q u e 
creemos haber descrito el ma-
nual operatorio en forma cla-
ra, aconsejamos al aficionado 
que fije su atención cuando vea castrar a un profesional; 
que se ensaye en animales que hayan de sacrificarse, aunque 
sean de otra especie, a fin de conocer prácticamente la es-
tructura del cordón. Y cuando se decida a castrar muchos 
.animales, sobre todo al principio, que se carece de práctica, 
castre uno y espere cua-
tro o cinco días para ver 
el resultado de sus afi-
ciones quirúrgicas. 
Es la afición y la pru-
dencia el mejor guía pa-
ra el éxito de estas co-
sas, que, aunque senci-
llas, no se improvisan. 
Cortar las pezuñas .— 
En el ganado estabula-
do, como los reproduc-
tores selectos y las va-
so.—cortar las pezuñas.—^1. G r a n tijera es- * * i l ± jt 
pecial para este objeto. Cas lecheras, SODre tOQO 
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en las poblaciones, efecto de la falta de desgaste por el uso, 
crecen las pezuñas, toman forma rara y perjudican los mo-
vimientos del animal, influyendo hasta en la dirección y con-
servación de las extremidades. 
Antes un herrador, provisto de cuchilla y tenazas, corta-
ba las pezuñas, pero resultaba pesado y molesto, por la du-
reza de la pezuña y porque esta clase de ganado no es tá acos-
tumbrado como el caballo a esas manipulaciones. 
Ahora resulta más cómodo y económico adquirir una fuerte 
ti jera como la de la figura 89, y el mismo vaquero puede 
cortar según indica dicho esquema. 
Anillamiento del t o r o — Y a hemos visto al tratar de los 
medios de sujeción la influencia del anillamiento. 
L a operación en sí no puede ser más sencilla y conviene 
practicarla cuando son novillos y es 
m á s fácil dominarlos. 
E l comercio ofrece diferentes for-
mas dé anillos y tenazas para apli-
carlos. 
Una de las más práct icas es la que 
representa la figura 91 , puesto que al 
mismo tiempo que perfora el tabique 
de la nariz coloca el anillo. 
Puede hacerse también perforando 
con el sacabocados primero y ponien-
do luego el anillo. 
Se hace sujetando fuertemente el 
animal, aplicando la testuz contra un 
árbol o fuerte poste o valiéndose del aparato de contención,, 
figura 72. 
E l novillo da un fuerte mugido, pero se tranquiliza 
pronto. 
No requiere cuidados posteriores. 
Anillamiento del cerdo. —Cuando los cerdos pastan y 
recorren parajes en los que se desea no hocen, se les puede 
aplicar un pequeño anillo, con lo que se evita. 
F i g . 90.—Anillo de nariz para e l 
vacuno. 
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Dicho anillo y la tenaza para aplicarlo lo ofrece el comer-
cio económico. 
A m p u f a c i ó n de los c u e r n o s — N o se hace sino cuando, a 
consecuencia de golpes, derrotes, etc., se los rompe el animal y 
para.evitar sufrimientos y molestias terminamos la operación. 
E n las vacas no es difícil, si el pesebre queda en hueco por 
debajo, que poniendo la cabeza eñ éste, 
al levantarse bruscamente de uno de los 
cuernos contra el pesebre y se lo rompa. 
Nada m á s sencillo que terminar la ope-
ración por medio de una buena sierra. 
Con compresas de agua hervida y tibia 
se lava, hasta que cese la hemorragia, 
y se aplica el vendaje. 
Si se secciona por la misma base, se 
aconseja aplicar un vendaje adhesivo, es 
decir, un fuerte lienzo o emplasto hecho 
con pez negra y trementina. 
Si queda cuerno, se sujeta el vendaje, 
dando unas vueltas, en el trozo que que-
da, y luego en forma crucial, es decir, 
apoyando la venda en la base de los cuer-
nos. Debe dejarse el vendaje. 
La aplicación del vendaje y de las com-
presas de algodón o estopa, empapados 
en solución antiséptica de sublimado al 
dos por m i l de agua salada, se h a r á con 
la mayor limpieza posible. 
FRACTURAS 
ZFig. 91.—Tenaza espe-
•cial para apl icar el ani-
llo nasal . 
De muchísimo interés en la especie hu-
mana, tiene un valor limitado en el ga-
nado caballar y mular y muy escaso tra-
tándose del vacuno, lanar y de cerda. 
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E n el ganado de trabajo, no comestible, cuyo valor está 
supeditado a los servicios que presta, es de gran interés con-
servarle la vida; el caballo que sufre la fractura de una ex-
tremidad, o se extingue como capital si muere, o es preciso 
arrostrar las contingencias, gastos y molestias del trata-
miento que las fracturas representan. E n cambio, la vaca 
que sufr ió aná logo accidente, el carnero o el cerdo se sacri-
fican y siempre tienen 
su natural aprovecha-
miento. Claro que si se 
trata de un ejemplar de 
mér i to , una lechera so-
bresaliente, un repro-
ductor excepcional, et-
cétera, no se compensa 
la pérdida, n i mucho 
menos, con el valor de 
la carne, y en este caso 
creemos puede prevale-
cer la consideración de 
arrostrar la contingen-
cia de perder el valor 
de la carne por conservar el ejemplar, no ya por lo que es en 
sí, sino por la descendencia y plan de mejora que perseguimos. 
Por fortuna, dado, el género de vida del vacuno, no son 
frecuentes las fracturas y menos todavía en los pequeños 
animales. 
L a edad es un factor de importancia, no ya para que se 
verifique la fractura, sino también por las dificultades gran-
des para que se forme el callo o unión de los extremos frac-
turados cuando son viejos. De modo que en los ejemplares de 
edad avanzada se realizan las fracturas con facilidad y se 
tmen y sueldan difícilmente. 
Requisitos preliminares. — Generalmente las fracturas y 
luxaciones acontecen en el campo, estando pastando los ani-
males, ya se deba ello a carreras o golpes, a que se introduz-
F i g . 92.—A. Extremidad s a n a . — 5 . Extremidad con 
fractura del r a d i o . — C Soldaduara o callo. 
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ca una extremidad en un hoyo, a lucha o pendencia entre los-
animales, a una patada, etc., etc. Si se trata de animales pe-
queños, su transporte o conducción no ofrece ninguna dificul-
tad colocados convenientemente en un vehículo inmóviles, has-
ta que se los deje en el aprisco, cochiquera o lugar designado^ 
para la cura definitiva y para su permanencia, hasta que se 
consolide la fractura. Si la fractura se ha producido en un 
animal vacuno, ya el problema se complica; los movimien-
tos que suelen ejecutar, el peso que tienen, etc., influyen tanto' 
en las dificultades del transporte, que casi éste puede mot i -
var complicaciones tan considerables como la misma frac-
tura. Hay casos especiales en que la fractura se reproduce en 
el mismo establo, sobre todo en los suelos asfaltados o de ce-
mento con mucha cohesión y sin ranuras para favorecer el 
sos tén; otras veces se puede disponer en lugar próximo de 
polipastos o medios de elevación que permitan cargar el ani-
mal. Además conviene tener en cuenta que el transporte y 
reducción deben hacerse lo más inmediatamente después del 
accidente, para evitar trastornos y dificultades, como luego) 
señalaremos. 
Si el animal está en el establo, lo mejor es hacer la opera-
ción en el mismo lugar; y si hay poco espacio, se trasladan 
las vacas próx imas para disponer del lugar que éstas ocu-
paban. 
E n el campo se precisa ingeniárselas, ya buscando un acci-
dente del terreno que permita introducir por su pie el animal 
en una carreta, ya disponiendo una rampa con tablones, ya, en 
fin, valiéndose de surcos de profundidad, gradualmente en au-
mento, por los que se introducen las ruedas de la carreta, 
que, poco a poco, se ocultan hasta llegar al eje del vehículo. 
Cargado el animal con sacos de paja, cuerdas, etc., se co-
loca en condiciones de inmovilidad; lo mejor es que vaya de 
pie, impidiendo con cuerdas su desituación. 
Cuando el animal está en condiciones, preferible a todo es 
su transporte a pie. -
Precauciones aná logas deben tenerse en la descarga del 
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animal para no complicar la fractura n i exponerle a otros ac-
cidentes, que imposibil i tarían su tratamiento. 
Reducir la fractura Esta frase tiene su significación, 
hasta el punto de ser del dominio vulgar, puesto que todo el 
mundo sabe que consiste en efectuar las maniobras precisas 
con objeto de que la desituación de los huesos o articulaciones 
ocasionadas por la fractura o la luxación ocupen su pr imit iva 
y normal posición. 
Esta operación consta de tres tiempos, por decirlo asi: la 
extensión, la contraextens ión y la coaptación. 
Cuando se produce una fractura, el hueso fracturado no 
queda, generalmente, contactando por su sección, sino que los 
extremos se acaballan, por decirlo así, y se desi túan, requi-
riendo una tracción proporcional a la resistencia que oponen 
los tejidos hasta que los extremos del hueso roto contacten y 
puedan ser fijados en esta posición para que consoliden y 
se unan. 
E l contacto de la sección o superficie de fractura es más 
o menos fácil según la forma de la misma. Si es perpendicu-
lar al eje del hueso contactan y se sostienen o coaptan bien, 
pero si la sección es en pico de flauta u oblicua, puede darse 
-d caso de que la adaptación se haga difícil. 
E n la reducción de las fracturas, de no hacerse inmediata-
mente se lucha con la dificultad que pone la inflamación de los 
tejidos, que confiere a los mismos extraordinaria resistencia. 
Para vencerla, o hay que esperar a que la inflamación ceda, 
lo cual nos parece peligroso, o se impone en el acto la anes-
tesia del animal, que tiene la ventaja de evitar dolor y mo-
vimientos bruscos y, sobre todo, que contrarresta con efica-
cia las resistencias de los tejidos inflamados. 
E n fin, en las fracturas puede haber herida al exterior, 
con esquirlas o fragmentos de hueso, lo que las da carácter 
de gravedad, denominándose fracturas complicadas. L a ex-
tensión y contraextens ión se realizan valiéndose de cuerdas 
que se unen a la extremidad a una conveniente distancia del 
punto fracturado, y del otro extremo, uno o varios ayudantes, 
30 
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hacen una tracción gradual hasta que la ar t iculación encaja 
en su posición normal o contactan bien la superficie de la 
fractura. Después se procede a la contención. 
Contención y cuidados.-—Las dificultades radican en la 
imposibilidad de retener inmóviles durante cincuenta o se-
senta días los animales domésticos. 
L a contención se verifica mediante los vendajes y los apa-
ratos de suspensión. Los animales pequeños se pueden inmo-
vilizar mejor recurriendo a un cajón, donde con la posible 
comodidad se los deja semiemparedados. 
Los grandes animales se los pone con un aparato de sus-
pensión mediante poleas; pero realmente no es de suspensión 
en este caso, sino de apoyo, pues conviene que las extremi-
dades apoyen normalmente en el suelo. Parece inútil recor-
dar que las cuerdas, cinchas, etc., que contacten con el ani-
mal, deben almohadillarse, ejerciendo vigilancia, por si, a pe-
sar de ello, lastimasen al animal. Además , la inmovilidad en 
que se tiene al animal hace que no se realicen bien las funcio-
nes digestivas, y por ello hay que darles sustancias de fácil d i -
gest ión y cada cuatro o seis días irrigaciones, sobre todo si se 
observa irregularidad en la función digestiva. E n fin, las he-
ridas, la inflamación, la supuración que motivan las esquir-
las deben ser vigiladas, así como la marcha de la fiebre. 
Los vendajes preferibles son los denominados inamovi-
bles, y sólo en los casos de herida se h a r á uso de los vendajes 
inamovibles, fenestrados o con abertura al nivel de la herida 
o complicación que nos propongamos vigi lar y tratar. 
Qué es un vendaje inamovible—Como su nombre indica, 
es un vendaje que una vez colocado no se quita hasta que se 
considera consolidada la fractura. Este vendaje requiere p r i -
mero preparar la región y almohadillarla, por decirlo a s í ; se-
gundo aplicar las férulas o contención r ígida, y tercero poner 
la venda adherida o con materia solidificable que impida se 
desitúe el todo. Obsérvese que al describir esto nos referimos 
a los grandes animales. E n los pequeños se hace de un modo 
semejante, si bien la madera puede sustituirse por cartón. 
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Si se desea, y como hemos indicado, en lugar de un venda-
je ininterrumpido, dejamos sin cubrir la zona o región herida, 
que luego se protege con un vendaje completamente móvil. 
P repa rac ión de la región.—Consis te ésta en esquilar la 
reg ión bien extensamente, y sobre todo en lavarla con agua 
tibia y j abón ; si hay herida, supr ímase el jabón y empléese 
agua hervida y ligeramente salada, o agua sublimada al dos 
por mil . 
Aplicación del vendaje.—Una vez así esquilada y lavada, 
se pone estopa o algodón para proteger la región contra la 
presión dolorosa que ejercerían las férulas o tabletas, ya de 
madera, ya metálicas, y, además para rellenar las desigual-
dades que ofrezca la región, dándole uniformidad en su su-
perficie; el lecho así formado se sujeta con una cinta o venda, 
y sobre él se coloca.una férula de madera o hierro por cada 
lado, que se las fija definitivamente con la venda impregnada 
en materia solidificable. 
L a fijación de este vendaje o materia solidificable puede 
ser muy variada. Lo más económico, cómodo y rápido suele 
ser disponer una papilla de escayola y empapar previamente 
con ella la venda. Otros proceden espolvoreando reiterada-
mente la venda con escayola y aplicando luego agua; pero 
esto suele ser molesto y lento. 
E n muchas poblaciones se pueden encontrar en las farma-
cias vendas ya preparadas, las que con sólo humedecerlas se 
aplican. 
Una.buena mezcla contentiva es la formada por almidón 
y yeso, a partes iguales, y agua la necesaria para formar 
una papilla. E l almidón, cociéndolo con agua hasta que forme 
una papilla se puede también aplicar, y se solidifica mejor si 
al agua se añaden unos 20 gramos por l i t ro de dextrina. Esto 
es lo más frecuente en la práct ica. 
E n fin, se recurre a la fusión de la brea y pez negra incor-
porando trementina, todo ello a partes iguales, e impreg-
nando las vendas en esta mezcla siruposa. 
L a aplicación de vendajes es un arte que requiere cierta 
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experiencia; los libros tan sólo dan las líneas generales. No 
deben ponerse ni flojos n i que compriman con exceso. Si hay 
mucha inflamación, cuando ésta cede quedan algo flojos, y, 
por el contrario, si se ponen con alguna presión, se hacen do-
lorosos al desenvolverse la inflamación, llegando hasta a for-
marse flictemas, gran inflamación, etc., etc. 
Esto debe evitarse o corregirse, levantando el apósito. con 
las precauciones que luego se consignan; se lava la parte in-
flamada con soluciones antisépticas, se hace una sujeción pro-
visional con dos tablitas y una venda/ y a las seis u ocho ho-
ras se coloca nuevo apósito. 
Si lo que acontece es lo contrario, es decir, que al ceder la 
inflamación el vendaje queda muy flojo, o se levanta asimis-
mo, y se pone de nuevo ajustado, o caso de estar seguros de 
que el contacto de los huesos persiste en buenas condiciones, 
se prepara una lechada o especie de papilla o escayola y se 
vierte entre el tegumento y el vendaje, efectuando un verda-
dero relleno para que no quede el espacio formado a conse-
cuencia de cesar la inflamación. 
Quitar el vendaje.—Claro que se quita cuando hay segu-
ridad de que la unión o soldadura de los huesos se ha efec-
tuado, lo que acontece en un plazo variable, muy difícil de 
precisar, pero que, como término medio, es de cuarenta días 
para los grandes animales. 
Los vendajes se quitan a los cincuenta días, pues es pre-
ferible en esto dar a l g ú n tiempo para mayor ga ran t í a . 
-Se quitan seccionando las vendas y favoreciendo, el des-
prendimiento de la sustancia adherida con agua caliente, si 
se trata de almidón o de pez; los de yeso o escayola hay que 
seccionarlos con una tijera fuerte o con cuchillo que corte 
bien, sin obligar a ninguna violencia. 
Luego es necesario, por la acción del ejercicio moderado, 
restablecer el funcionamiento activo en el ó rgano o miembro 
fracturado, el que, a consecuencia de la falta de ejercicio, que-
da como entumecido, a veces hipertrofiado o voluminoso, y se 
hace preciso pasear el animal, dar en la región en que se pro-
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dujo la fractura friegas secas dos veces al dia, o someterlo a 
la acción del agua, es decir, a una ducha en forma de chorro, 
que se dirige al punto debilitado. 
Fracturas m is f / ccucnteS;—En el vacuno, y aun en to-
das las especies, los huesos largos de las extremidades son los 
que con más frecuencia se fracturan. Claro que, t ra tándose 
de animales de trabajo, los vuelcos y accidentes que motiva 
el ejercicio pueden ser origen de fracturas en la cara y cráneo, 
en vér tebras , esternón, coxal o ancas, etc., etc. 
E n el vacuno sólo son frecuentes las de las extremidades, 
costillas, cuernos y de la pelvis. Esta úl t ima es lo que los 
práct icos denominan abrirse de a t r á s , y se produce casi siem-
pre a consecuencia de caídas por ser el suelo resbaladizo o 
de malas condiciones. 
Las demás, a excepción de esta úl t ima, son las que mejor 
y con más probabilidades de éxito pueden tratarse. 
Fractura de las extremidades.—Entre éstas figuran en las 
anteriores la de la escápula o paletilla, la del húmero , la del 
cúbito y radio, la de los huesos de la rodilla y la de la caña y 
falanges. E n las posteriores, la fractura del fémur, rótula, 
tibia, huesos del corvejón, caña y falanges. 
L a escápula o paletilla se fractura muy difícilmente, sien-
do grave si se produce en el cuello o punto próximo al en que 
se articula con el húmero , y de fácil curación cuando afecta 
al cuerpo de la escápula. No se desi túan los huesos solos, pero 
si hay esquirlas deben extraerse. No se precisa la reducción, 
y como medio de favorecer la unión se pone un vendaje adhe-
sivo con vendas y carga fijadora de pez y trementina que 
comprenda toda la región. Si como complicación aparecen 
abscesos, se procede a puncionarlos. 
Fractura del húmero.—Dif íc i l de tratar, no debe, a nues-
tro juicio, intentarse. 
Fractura del cubito y radio:-—Puede acometerse su t ra-
tamiento en animales no viejos, si la fractura no es compli-
cada o con herida, curando más fácilmente las transversa-
les al hueso que la oblicuas o en pico de flauta. 
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Favorecen el éxito el que la fractura se encuentre en su 
parte media; si se produce en los extremos del hueso, es 
decir, en las proximidades de su art iculación con el húmero 
o con los huesos del carpo, es más difícil, pudiendo compli-
carse con artri t is . 
E n los grandes animales se aplican los procedimientos 
antes indicados; los pequeños animales, carnero, cabra y cer-
do, curan con el vendaje adecuado y dejándolos en libertad, 
pero donde no se los moleste, ni anden mucho. 
Fracturas de la rodilla o huesos carpianos. Estas son ra-
rísimas, pero si se producen revisten extraordinaria grave-
dad por las complicaciones de que van seguidas. 
Fractura de la caña .—Es muy frecuente y se tratan con 
éxito generalmente. Cuanto se ha dicho a propósito del cú-
bito tiene aplicación al referirnos a las fracturas de la caña. 
Fractura de las falanges—No se producen tan frecuen-
temente por la poca longitud de estos huesos, pero esta cir-
cunstancia influye favorablemente para la facilidad y efica-
cia de aplicar el vendaje después de su reducción. L o que 
acontece es que casi siempre el callo que se forma al soldar-
se los huesos afecta a la art iculación y persisten cojeras que 
t ra tándose del caballo o de animales de trabajo, tienen mu-
cha importancia. E n el caso de una vaca lechera o de un se-
mental esto es de un interés secundario y procede decidirse 
por el tratamiento. 
Fracturas de la pelvis.—Sabido es que está formada a 
base de los huesos coxales. Cuando la fractura es de la punta 
del anca o extremo del íleon se trata convenientemente. E n 
los demás casos, tanto las fracturas del pubis como del is-
quion y suelo de la pelvis, no debe ni siquiera intentarse en 
el vacuno. L a d é la punta del anca se t r a t a r á con los medios 
convenientes, es decir, abriendo los flemones para dar paso al 
pus o aplicando ungüen to dé cantár idas al principio. 
Fracturas de f é m u r . — N o deben tratarse, pues es perder 
el tiempo y el dinero que podría obtenerse por la carne del 
animal. 
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L a de la tibia.—;Es frecuente y se debe tratar. De ésta 
puede decirse lo mismo que lo indicado al tratar la fractura 
del cubito. 
Fractura de las costillas.—Son muy frecuentes debido a 
caídas y sobre todo a golpes que se ocasionan los animales 
entre si r iñendo, sobre todo los explotados en sistema pas-
toral. No es raro que la fractura de una o de varias costillas 
se deba a la acción de una piedra lanzada con la típica honda 
de que suelen servirse muchos pastores. 
L a fractura afecta a una o varias costillas, siendo incom-
pleta en unas, completa en otras. No ofrece gravedad, hasta 
el punto de que hemos visto en los mataderos muchos casos 
en los que se veían costillas anudadas, como dicen los prác t i -
cos, y sin embargo, n i los dueños, en cuyas casas nacieron y 
se criaron los animales, habíanse apercibido de tal accidente. 
Hay que hacer, claro está, la excepción que supone el que la 
costilla fracturada con dirección hacia la cavidad, lesione el 
pulmón, en cuyo caso motiva hemorragia y pulmonía trau-
mát ica . Considérase grave esta complicación, y no aconseja-
mos perder el tiempo en tratarla. 
Salvo en este caso particular, se puede practicar una in -
cisión delante del punto fracturado, en el espacio intercostal, 
y volver a su posición normal la costilla fracturada con un 
tirafondo o un elevador. Claro que todo ello, hecho en con-
diciones de asepsia. Si hay esquirlas, deben extraerse. 
Cuando no hay los inconvenientes señalados, es suficien-
te aplicar un ungüen to vesicatorio, el ungüen to de cantár idas , 
por ejemplo. 

A P É N D I C E 
R E M I S I O N D E PRODUCTOS PARA SU A N A L I S I S 
Muchas veces se tienen dudas acerca de la naturaleza de 
una enfermedad y ello exige remitir productos a los labora-
torios. A continuación insertamos los principales requisitos-
que deben tenerse presentes. 
Los cadáveres de los cuales se hayan de remitir productos^ 
conviene que sean recientes. Es preferible sacrificar un ani-
mal en período agónico si se trata de muchos enfermos 
graves. 
E l operador y ayudantes deberán tener sumo cuidado de 
operar con las manos e instrumentos bien limpios. 
Obtención de sangre En muchos casos dudosos con-
viene recoger sangre y suero. L a sangre se puede obtener 
de un animal vivo o de un cadáver reciente. 
Del animal vivo se saca con jeringuilla, pinchando en la 
yugular o vena del cuello, o con un t rócar fino especial para 
estos menesteres. 
Procede lavar bien la región con un desinfectante, o bien 
esquilar un pequeño espacio y aplicar alcohol o iodo. 
Seguidamente se comprime la vena en la parte media del. 
cuello, y cuando está bien llena, se hace la punción. E l cho-
rro de sangre que sale por la cánula se recoge en un frasco 
estrecho y alto, o en un tubo de ensayo de los anchos. 
También procede verter sobre un cristal pequeño, de los 
que se usan en laboratorio, bien limpio, una gota de san-
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gre, y con el borde o canto de otro, extenderla bien a lo lar-
go del cristal; dejar unos minutos que se seque espontánea-
mente, y envolverlo en papel limpio. 
Si se desea enviar suero, muy útil para diversos diagnós-
ticos, durina, aborto epizoótico, etc., se procede asi: 
Se deja en reposo la sangre durante veinticuatro horas, 
en un sitio fresco, sin polvo, y pasado ese tiempo, se separa 
el suero, parte liquida ambarina que espontáneamente se se-
para de la sangre, vertiéndolo por decantación, o absorbién-
dolo con una jeringa o una pipeta aséptica, y depositándolo 
en otro frasquito de 10 a 20 centímetros cúbicos de capaci-
dad, perfectamente aséptico. Si este frasquito no tiene ta-
pón esmerilado, se le t apa rá con otro de caucho o de corcho, 
desinfectado de antemano. Si con la misma aguja o trocar 
fuera preciso sangrar más de un animal, inmediatamente 
después de sangrado uno, se l impiará y desinfectará con las 
mismas soluciones antisépticas ya indicadas. 
Cada frasco o muestra que se mande al Laboratorio debe 
llevar una etiqueta, en la que conste, escrito con letra clara, 
el número de orden, el nombre del animal, el del propietario, 
el de la población de procedencia y fecha en que se hizo la 
sangr ía . 
Si se trata de obtener sangre de un cadáver hay que re-
cogerla directamente del corazón o de alguna vena de grue-
so calibre. 
Se aspira con una pipeta o, en su defecto, valiéndose de 
tina cañita, tubo de goma, jeringuilla o, de no disponer de 
nada de esto, con una cucharilla, etc. 
O b t e n c i ó n de pus. — Desinfectar el tumor o absceso es-
quilando previamente, lavado con alcohol, extracción del pus 
puncionando con un t rócar y depositando el contenido en un 
pequeño frasco, previamente esterilizado, procurando, en lo 
posible, que el pus no se mezcle con la sangre. 
Otros ó r g a n o s .—T r a t á n d o s e de enfermedades del cer-
do, oveja o cabra, procede remitir desde luego aquellos ór-
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ganos que se vea están aumentados de volumen y alterados 
en su color o consistencia. 
Cuando se remita el bazo (pajarilla) y el r iñon se env ia rán 
enteros; asimismo puede enviarse un trozo de pulmón. 
E n todo caso se envia rán en recipiente de cierre hermét i -
co y sumergidos en solución de agua y glicerina a partes 
iguales. 
En casos dudosos de hacera, conviene enviar, además , un 
hueso largo, el fémur o el húmero , o simplemente cortar la 
extremidad por la rodilla o por el corvejón y enviarla. No 
necesitan estas extremidades liquido conservador. 
T ra t ándose de la peste porcina, ilustran mucho las lesio-
nes que aparecen en el intestino, sobre todo suelen aparecer 
donde se corresponden el ileon y el ciego. En caso de dudas, 
lo mejor es abrir a lo largo con una tijera el intestino, lavar-
lo ligeramente para despojarlo del contenido y al momento 
se ven las úlceras típicas. Para enviar el trozo o trozos lesio-
nados se tienen sumergidos dos o tres horas en una solución 
de formol al cinco por ciento; transcurrido este tiempo, se 
empapa un paño limpio en la solución, se envuelve el intes-
tino y se remite. Los demás órganos , r iñón, bazo o trozo de 
pulmón, no deben sumergirse en esta solución, sino simple-
mente en una mezcla de agua y glicerina a partes iguales. 
Cuando se trate de enfermedades del cerdo conviene enviar 
un trozo de extremidad o hueso largo, según se dijo ante-
riormente. 
Enfermedades de la piel. — Raspar muy bien con una 
navajita limpia la piel y recoger el contenido en un tubo de 
cristal y si no se dispone en un pequeño frasco. 
Una observación.—Repetimos que nunca se deben reco-
ger para el análisis pequeños trozos de viscera, y menos aún 
si han de ser remitidos con líquidos conservadores, porque 
los esteriliza, haciéndose imposible la parte experimental del 
diagnóstico. 
Perros sospechosos de rabia. — Cuando se trate de 
.animales sospechosos de rabia se procederá de este modo: 
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muerto el animal, se le corta la cabeza por la parte media 
del cuello, y envuelta en un paño limpio y rodeada de serr ín , 
y trapo con hielo, se pone en una caja de cinc o de madera, 
enviándola por gran velocidad, sin pérdida de tiempo. Pue-
de también sumergirse la cabeza en una solución acuosa de 
sublimado al i por i.ooo, de ácido fénico al 5 por 100, o 
simplemente de sal común al 15 por 100, hervida la solución 
previamente. Después que haya permanecido la cabeza quin-
ce minutos en cualquiera de las soluciones anteriores, se le 
rodea de una capa espesa de sal común o borato de sosa, en-
volviéndola, por último, en otra capa gruesa de algodón y re-
mitiéndola en una cajita, como ya hemos dicho. 
Aves. — L o mejor es remitir un animal, muerto o vivo, 
en estado avanzado de enfermedad, o un pollito, si se trata 
de mortalidad de éstos. 
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